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INTRODUCCION. 

¿ Que es la República Argentina ? • ¿Qué es esa tierra 
de leche y miel, con sus pampas llenas de ganados, y sus sel- 
vas llenas de abejas? ¿Qué parte ocupa en el mapa de Sud 
América? ¿Cuáles son sus rasgos físicos ; sus productos na- 
turales ; su suficiencia para sustentar las poblaciones que 
á su tiempo la habiten, y para elevarlas á una posición im- 
portante entre las naciones de la tierra? 

Tales son las preguntas que naturalmente se hacen el 
geógrafo, el comerciante, y el político: preguntas que de vez 
en cuando se me dirigen aun, con motivo de haber yo des- 
empeñado por tantos años* una misión en esa parte de Sud- 
América. 

De vuelta á Europa, juzgué que el modo mas propio 
de satisfacer esas investigaciones era dar al público, en cuyo 
servicio los habia yo obtenido, un compendio de los conoci- 
mientos que habia podido adquirir sobre la materia; pero 
mientras me ocupaba en preparar mi obra, Don Pedro de 
Anxjelis principio en Buenos Ayres, bajo los auspicios del 
gobierno, la publicación de una colección de obras y docu- 
mentos históricos relativos á las provincias del Rio de la 
Plata, que hacía innecesario estender mi trabajo, como en- 
tonces dije, á otra cosa que «á un bosquejo breve y gene- 
ral de la República, y de los descubrimientos y exploracio- 
nes hechas en esa parte del mundo de sesenta años á esta 
parte.» 

En esa época mi principal iin era hacer lo posible por 
esclarecer la geografía de esos países hasta entonces muy po- 
co conocidos, y muy imperfectamente delineados en loa m<¿- 



Digitized by Google 



n 



jores mapas de ese tiempo, y para lo cual había formado, 
con gastos considerables, y traídola á Inglaterra, una nume- 
rosa 6 importante colección de mapas y memorias manus- 
critas, que puse en manos de Mr. Juan Arrowsmith, quien 
emprendió levantar con ellas un mapa enteramente nuevo 
dé las provincias del Rio de la Plata, y de los países adya- 
centes; y que en cuanto respecta á la delincación de las eos- 
tas, podia llevarlo á cabo del modo mas exacto y completo, 
sirviéndose de los datos mas recientemente obtenidos, y de 
los inapreciables reconocimientos y canas marítimas de los 
capitanes King y Fitz Kov. 

Juzgué que era de mi deber dar a conocer algunos de 

los datos sobre los que se liabia formado un nuevo mapa de 
tan gran parte de la America del ,Sud, y que yo clasificaba 
corno el mejor entre los que hasta entonces se hablan publi- 
cado sobre esa parte del mundo. Las opiniones qire desde 
entonces se han emitido al electo por algunas de las autori- 
dades públicas de Sud America, y me permitiré" agregar, 
por el mas grande de los geógrafos modernos, el Barón 
Ilumboldt, me convencieron que no me liabia engañado, 
llenando mis esperanzas de aumentar en algo nuestros cono- 
cimientos gcográíicos (1). 

[I] El autor recibió la carta anexa del Barón Ilumboldt en 1839, con mo- 
tivo déla aparición de su obra. Si esta carta se hubiera referido solamente 
á los esfuerzos y tareas de) autor, podia haber titubeado cu darla a luz, por 
mas grata que le fuese la benévola mención que se hacia de aquellas; mas 
como esta importune carta se refiere con mucha man razón á los trabajos 
científicos del Capitán Fitz Roy y de Mr. Darwin, el autor no ha creído pro- 
pio reservarse para sí el testimonio presentado por una autoridad tan emi- 
nente sobre la importancia de las obras de fus compatriotas. Mucho menos 
puede retraer la opinión del Barón Ilumboldt con respecto á 1 is masas de 

■ 

fierro de Otumpa y Atacama, después, de repetirlas ideas de otros, que 
fueron las que dieron lugar á que aquel sofíor la emitiera. 
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Parecióme adema» que yo debia dar algunas detalles 
sobre el descubrimiento de eso» monstruos fósiles de las 

> — ■ 

"Mi querida caballero: 

"Si he demorado tanto en presentaros í 1 homenaje de mi vivo recono- 
cimiento por vuestra hermosa é importante obra «obre Buenos Ayres y la» 
Provincias del Rio de la Plata, no ha t-ido otra la causa que el deseo que he 
tenido de estudiar, por decirlo así, con la pluma en la mano, ese gran ctía- 
dro físico y político. 

««Vuestra obra, y el viago del capitán Fitt Roy enriquecido con las be- 
llas observaciones de Mr. Darwin, hacen época en la historia de la geogra- 
fia moderna. Sorpréndese uno al ver el acopio de materiales que habéis 
podido reunir para ilustrar la topografía de esos países, bosquejada tan 
pésimamente en nuestro mapas de U América del Sod. El que está unfexo 
á vuestra obra, como el que adorna la historia de la e s pedición del Beagl* t 
serán las sólidas beses de ios mapas que prouto se construirán sobre una 
escala mayor, 

•«Como geólogo y como físico, sois acreedor á mi particular agradeci- 
miento. A vuestras opiniones y raciocinios sobre economía política, á qu« 
parecía invitaros vuestra posición como ájente público en aquel pais, habéis 
añadido excelentes observaciones sobre la conformación de las Pampas, 
fondo do algún golfo oceánico que ha quedado en seco: sobre las osamentas 
fósiles de animales tan estrafios como el megaterio y el gliptodon; sobre la 
no existencia dt» animales carnívoras; sobre el relieve general del pais, y 
Jos diversos pasos de las cordilleras délos Andes:. sobre la meteorología y 
"esas e¿pant>sas tormentas de tierra," a'guoas de las cuales he presenciado 
aunque no tan terribles, entro los desiertos que rodean el mar Caspio. 

««Observo que al enriquecer el Musco de vuestro pais^ con el aerolito 
mas colosal que se posee en Europa, ponéis en peligro su origen planetario. 
Creo que las localidades merecen (cuando se les haya hecho mas accesibles) 
un examen mas preciso por un naturalUu acostumbrad > á estagéneto de ob- 
servaciones geológicae. En una época en que las exhalaciones gozan ds 
tanto crédito en el mundo, no me atrevo á ser de vuestra opinión, ni á con- 
siderar los aerolitos de Palas, tan idénticos á otros que se han vi¿to caer 
estando aun calientes, como si se hubiesen separado de alguna veta de metal 
terrestre. Dispensareis, señor, esta duda, cuya franqueza debe justificar 
los elogios que he hecho do tantos «¡tcelentes juicios y asertos como contis- 
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Pampas, cuyos restos traje conmigo á Europa, y que tanto 
interés excitaron entre los geólogos y paleontólogos (1). 

A mas de esto, una razón del comercio y deuda públi- 
ca de Buenos Aires, y algunos datos estadísticos, fueron 
los asuntos á que me limité especialmente, al publicar la 
referida obra. Hace algunos años que fué impresa, y á 
consecuencia de haberse renovado el interés público hacia 
ese pais, con motivo de los recientes sucesos políticos, se mo 
ha solicitado que dé á luz una nueva edición. 

Al corresponder á este deseo, me he esforzado por 
aumentar el interés de la obra, añadiendo una breve rela- 
ción del primer descubrimiento y colonización de las regio- 
nes del Eio de la Plata por los Españoles, que parecia nece- 
saria para completar la historia de sus primeras conquistas 
en el Nuevo Mundo, recientemente publicada por su muy 
ilustrado y elocuente autor, el Sr. Prescott, y con cuyo asun- 
to se encontrará de está mas ligada que lo que pudiera 
suponerse. 

Las crónicas de la conquista del Rio de la Plata, lejos de 
no poseer interés, abundan en narraciones de hechos, peli- 
grosos, de rasgos de energía y perseverancia, característicos 
del espíritu caballeresco de ese siglo, y de los audaces aven- 

ne vuestra importante obra, froto de sólidas y difíciles investiyaciones. 
"Aceptad, Señor, &c. 

[firmado] El Barón Humboldi. 
Sans Souci, cerca de Postdtm 

Setiembre 18 de 1839.» 
[I] Voz inglesa formada de fas dos griegas— paleon antiguo, y onfo- 
logia, la ciencia de losares; y con la que se desígnala de los teres ¿ 
creatur*. antiguas, especialmente del estudio de los restos fósiles de anima, 
le» antediluvianos. 

N. del T. 
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tureros que se lanzaron á tomar posesión do esas regiones 
recién descubiertas. Y esto sucede, sin embargo de no en- 
contrarse en ellas lo que dá un encanto tan indescribible á 
las historias de la conquista de Méjico y del Perú: ese estrafio 
é inesperado estado de civilización indíjena en que los pri- 
meros conquistadores encontraron á los habitantes de estos 
<ios pueblos mas privilejiados en esta parte. 

En las comarcas del Rio de la Plata el estado de cosas 
era muy distinto. En las vastas regiones descubiertas por 
fiaboto y sus compañeros no se encontraban ningunos mo- 
numentos ni obras de arte, semejantes á las de las cultas na- 
ciones que hemos mencionado: nada que indicase que las 
tribus indíjenas hubiesen salido del estado mas rudo de la 
sociedad humana: desnudos como los indios rojos de Norte 
América, divididos en pequeñas tribus insigniñeantcs, y 
diseminados sobre esa vasta región que se estiende desde la 
frontera Sud del Perú hasta Patagonia, fueron en su mayor 
parte dispersados ó concluidos muy pronto entre sus inú- 
tiles esfuerzos por resistir álos invasores, ó bien, perecieron 
del modo mas miserable con el laboreo mortífero de las 
minas á que los redujeron sus conquistadores. Aun los 
restos mas felices de su raza, que se salvaron de esa exter- 
minación en las célebres misiones de los Jesuítas, pronto 
desaparecieron cuando se les despojó de sus guardianes es- 
pirituales, dejando solo ruinas solitarias para atestiguar la 
existencia de las únicas parcialidades ó reducciones que 
formaron el episodio mas brillante de los anales de los 
indios. 

No hay escasez de materiales para una historia del Rio 
déla Plata: la dificultad está en su elección, en discernir en- 

\ 

Iré las narraciones discordantes de unos mismos acontecí - 
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miento?, y en examinar juiciosamente los asertos parciales 
de los escritores contemporáneos. 

De las crónicas mas antiguas qne principalmente he 
seguido con preferencia á obras mas modernas, la primera en 
cuanto á su fecha es la narración personal de UlriqueSchmi- 
del voluntario Alemán, que acompañó á Mendoza, el pri- 
mer Adelantado, al Eio de la Plata en 1,534, en donde 
durante veinte años tomó una parte activa en todos los 
principales sucesos de la conquista. A su vuelta fue* comi- 
sionado por Ira-la para dar al Emperador una relación do 
la conducta y actos de los conquistadores, y de los países de 
que habían tomado posesión para la corona de España; 
prueba suficiente, creo, deque estaba bien informado en 
esos asuntos. La referida obra fue publicada en Nurem- 
burgo, en 1,559. (1) 

Aun mas interesante es "la Argentina Historia de las 
Provincias del llio de la Plata» por Kuy-Diaz de Guzman, 
escrita en el Paraguay, que contiene una relación de la 
Conquista, hasta la llegada del Adelantado Zarate en 1,57o. 

Su autor era nieto de Irala, el héroe de la conquista, 
de una hija de este desposada con un miembro de la casa 
ducal de Medina Sidonia, yquehabiaido al Paraguay cu 
1,540 con cabeza de Vaca. Nació y fue educado entre 
las escenas conmovedoras que describe, y es cribió expresa- 
mente con el objeto de perpetuar los bizarros hechos de los 
conquistadores, entre los que sus mas cercanos parientes 
habían sido los primeros y mas distinguidos. 

[1] Está publicada en castellano en la obra de Barcia, de loa histo- 
riadores primitivos de las fuiiins Oc< ¡Júntalo?; y ha apnrecido últimamcuto 
en francés en la interesante colccc'on d« !• s primeros escritores pobre la 
Amcríei Española, publicada por Mr. Teinaux Campana. 
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Martin del Barco Centenera, .sacerdote que liizo viaje 
áSud America con Zarate, hácia la ¿poca en que termina 
la historia de Kuy-Diaz, escribió también un poema históri- 
co bajo el mismo nombre de la Argentina. Parece que 
durante su residencia allí de veinte y cuatro años, reunió 
con arduo trabajo un gran acopio de historias tradicionales 
relativas á la conquista, que incorporó en esa crónica rima- 
da. Cierto es que si ha mezclado en ella algunas historias 
maravillosas que estaban en voga en ese tiempo, y que no 
deben extrañarse en una narración poética sobre el nuevo 
mundo, tiene el ínclito de haber conservado algunos hechos 
(pie no screíicrcn en ninguna otra obra, lo que hace de ella 
una valiosa adición á las primeras historias sobre la America 
del Sud. La narración abraza un período igual que la his- 
toria de Ruy-Diaz, y termina en la muerte de Garay, 
acaecida unos diez anos después. 

Los comentarios de Alvar Nuílez Cabeza de Vaca, 
segundo Adelantado delliiodela Plata, escritos por su se- 
cretario Fernandez dan una relación detallada de su memo- 
rable marcha «iJa Asunción en 1,542, por entre la parto 
Sud del Brasil. En otras materias, como por ejemplo, las 
medidas administrativas desugefe. Cabeza de Vaca, y las 
causas de su espulsion del Paraguay, acaso puede ser cues- 
tionable la imparcialidad del autor, debiendo pesarse bien 
su relación con las que otros historiadores hacen de ellas. 
Sin embargo, el autor ingles Southey los ha creído dignos, 
casi en su totalidad, de incluirse en su historia del Brasil. 

En tanto que los escritores mencionados pueden con- 
siderarse mas ó menos como testigos presenciales de las 
proezas y hechos de sus compatriotas en America, Herrera, 
el historiador de la Corte, que tuvo acceso á los archivos 
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reales en España para formar su grande historia de las In- 
dias, proporciona los detalles necesarios respecto de los pre- 
parativos y formación de las diversas espediciones dirijidas 
al Rio de la Plata según se iban enviando desde Europa, y 
de las instrucciones dadas á sus geíes y comandantes. 

No es de estrañarsc que sus informes sobre el resultado 
de ellas sean muy defectuosos, si se considera cuán pocas 
eran las oportunidades que se ofrecían basta la época de la 
terminación de su historia (que concluye con el reinado de 
su soberano, Carlos V) para poder obtener informes fidedig- 
nos respecto de los hechos y conducta de los españoles en el 
Paraguay, exceptuándose los del desastroso éxito de la es- 
pedicion de Mendoza, y de la expulsión de Cabeza de Vaca 
por los pobladores — sucesos que, parece, no poco lo indis- 
pusieron contra Irala y otros, que permanecieron en el pais, 
y fueron los verdaderos fundadores del dominio de la Es- 
paña en esa parte de Sud-América. 

En tiempos mas cercanos los jesuitas publicaron varias 
relaciones sobre Sud América en conexión con sus tareas 
misioneras, que hnpresas en casi todos los idiomas de Euro- 
pa, obtuvieron muy extensa circulación, y fueron leidas 
con tanta mas avidez cuantos mayores eran los esfuerzos 
del Gobierno español por impedir se divulgase ninguna 
clase de informes ó conocimientos relativos á sus posesiones 
coloniales. 

Entre las que merecen una mención particular se en- 
cuentran las narraciones de Techo, Charlevoix, DobrizhofFer, 
Lozano y Guevara. 

La historia del Paraguay, Buenos Aires y Tucuman 
por el Dean Funes, publicada en Buenos Ayres en 181 G 7 
es poco mas de un compendio de esas obras, continuada lias- 
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ta la declaración de la independencia en ese afío. En tanto 
que fué la última, fue considerada la mejor y mas completa 
historia de los paises referidos; pero está extraordinaria- 
mente desprovista de lechas, lo que disminuye su utilidad 
en mucha parte, considerada como obra de referencia (1). 

Pero de todas las obras de un interés histórico, relativas 
á los paises que en un tiempo formaron el Vireinato, y ahora 
la Eepública del Kio de la Plata, la colección de documentos 
á que ya he hecho alusión, publicada por D. Pedro de An- 
ííELIS, bajo los auspicios del Gobierno de Buenos Ayres, 
debe ocupar un lugar preeminente. Su publicación se ve- 
rificó al mismo tiempo que la de la primera edición de esta 
obra, y hoy se compone de seis grandes volúmenes en íblio: 
es con mucho la obra mas importante que ha salido de la 
prensa de Sud América, y comprende una abundante reco- 
pilación de documentos públicos del mas alto interés sobre 
la historia, estadística, geografía, &a. de esos paises, tan nue- 
vos en cuanto tiene relación con esas materias para los ame- 
ricanos mismos, como lo son para los Europeos; siendo real- 
zado su mérito con las notas y apuntes introductorios de su 
ilustrado editor, como fruto de un largo y atento estudio de 
la historia 6 instituciones de su país adoptivo (2). 

Antes de entrará enumerar detalladamente las mate- 

[1] Aposar de la respetable op níon del Sr. Parish, creemos que el 
Ensayo del ilustrado Dean Funes será siempre una de las producciones 
mas dignas de encomio de las letras argentinas; y las observaciones mo- 
rales y filosóficas que acompaña á los suce&oa que refinre, harian honor 
á algunos célebres historiadores europeos. 

N. del T. 

[2] Colección de obras y documentos relativos á la historia antígu* 
y moderna de las Provincias del Rio de la Plata, ilustrados con notas y di- 
sertaciones por D. Pedro de Angeüs. Buenos Aires, 1B3G — 39 — 6 tornea, 

folie. 
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ríales geográficos de que me he valido, no puedo menos de 
mencionar lo que en gran parte me estimuló en mis primeras 
investigaciones .sobre estos asuntos. Al partir yo para Sud- 
América, Mr. Canning, en sus palabras de despedida me 
hizo el encargo siguiente: 4, Enviadnos, me dijo, todos los 
datos que podáis adquirir con respecto á los países adonde 
vais; y mapas, si los hay." No hay duda que estaba con- 
vencido, como me convencí yo aun con mas razón cuando 
llegué á Buenos Ayres. cuan pequeño era el conocimiento 
que se tenia en Europa, aunque mas no fuese, de la geografía 
del interior de estas antiguas colonias Españolas. 

La mayor parte de los informes y datos que la misma 
España habia adquirido á costa de inj entes gastos, en vez 
de permitirse su publicación ó conocimiento, habia por el 
contrario permanecido encerrada en los archivos de los 
Vireyes y del Consejo de Indias, hasta la época de la revo- 
lución, en que á consecuencia de declaraciones 6 denuncias 
de algunas autoridades Españolas, las oficinas públicas fue- 
ron saqueadas sin escrúpulo ni ceremonia, desapareciendo- 
de ellas muchos documentos interesantes, y haciéndose de 
este modo mas insuperable la dificultad de obtener. después 
informes, en los mismos centros de donde debían tomarse. 

Sin embargo, debo decir (pie en cnanto les fué posible, 
las autoridades de Buenos Ayres contribuyeron á hacerme 
mas íaeil la tarea de obtener datos y nociones con el fin de 
hacer que su país fuese mejor conocido; y con su auxilio y 
mediante la benevolencia de algunas personas, conseguí 
durante mi residencia en Sud- América reunir una gran 
colección de documentos originales relativos á países de los 
que creo que la mayor parto del mundo ha permanecido 
hasta hace muy poco en completa ignorancia; como sin duda 



puede decirse respecto de esa parte del cont mente situada 

al Sud de Buenos Aires, y de las colonias establecidas por lo» 

Españoles en las costas de Ratagonia. 

Entre los documentos citados se hallan los Diarios di 

Piedra y de los hermanos Victima, (pie f ueron enviarlos de 

España en 1780 para explorar esas costas, y fundar en ella* 

algunos establecimientos. 

El Diario de Villarhio, que en 1782 exploró el gran rio 

Negro hasta sus vertientes en la cordillera Chilena. 

El de D. Luis de la Cruz, <jue en 1800 atravesó la* 

Pampas del Sud, por entre tierras de Indios, desde A ni neo, 

en Chile, hasta Buenos A y res. 

El del). Pedro García, que mandábala .errando expe- 
dición á las Salinas en 1810. 

Y una diversidad de otros informes oficiales y dato* 
respecto de las regiones al Sud, recopiladas por el Gobierno 
especialmente con el designio de ensancharlas fronteras. 

El General Rosas ordenó al Departamento Topográfi- 
co levantase expresamente para mí algunos mapas de la 
Provincia de Buenos Ayres en grande escala, en que se in- 
corporaren todos los materiales geográficos que poseía el 
gobierno hasta el año de 1834. incluso las marchas ó jorna- 
das de las fuerzas militares que á sus órdenes invadieron el 
territorio de indios, como igualmente las de las tropas envia- 
das de Mendoza para cooperar con aquellas, en las que se 
obtuvieron muchos nuevos informes, particularmente en 
cuanto concierne al curso de muchos de los rios que descien- 
den déla cordillera al Sud del paralelo 34 de latitud, y que 
constituyen una de las faces mas notable- deesa parte del 
continente, y hasta ahora una de las mas imperfectamente 
descritas. 
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La travestía que cruza el continente desde Valparaíso 
m Chile hasta Buenos Aires, fué minuciosamente reconoci- 
da jx>r ]). Felipe Bauza y D. José" Espinosa, oficiales qu« 
fueron destacados de la expedición reconocedora de D. Ale- 
jandro Malaspina en 1789, determinando á la vez la situa- 
ción de los puntos principales, por medio de observaciones 
astronómicas, desde las costas del Pacífico hasta la emboca- 
dura del Rio de la Plata; y su mapa, publicado en 1810 por 
la Dirección Hidrográfica de Madrid, forma la base de todos 
los demás que han aparecido de entonces acá, y es im docu- 
mento inapreciable para los geógrafos. 

En diverso rumbo, los comisionados nombrados de 
acuerdo con los tratados de 1750 y 1777 para fijar los lími- 
tes de los dominios coloniales de la España y del Portugal, 
habían antes determinado detalladamente los sitios principa- 
les de una gran parte de las rejiones situadas en ambas mar- 
ines del Paraná. 

Las aptitudes especiales de los individuos empleados 
en esta última operación, el espacio de tiempo que se em- 
pleó en esc servicio (mas de 20 años) y los enormes gastos 
hechos por la España con el fin de completar los reconoci- 
mientos, contribuyeron á que se acumulase una gran varie- 
dad de informes y conocimientos generales en extremo 
útiles, como también datos geográficos los mas precisos res- 
pecto de las regiones que avecinan la línea de demarcación, 
que se estendia sobre una distancia de cerca de 1,500 millas 
desde el Rio Madera á los 12. ° de latitud, hasta el prin- 
cipio de la frontera española sobre la costa del mar en la- 
titud 34. ° 

No se limitaron tampoco las tareas de los reconocedo- 
res españoles á Ja demarcación de las fronteras. Fijaron- 
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de tiempo en tiempo durante su residencia en Sud- América, 
la altura de los puntos principales en la provincia de Bue- 
nos Ay res, determinaron el curso de los grandes ríos Paraná, 
Paraguay y Uruguay, y de sus mas importantes tributarios, 
y redactaron diversas memorias de grande interés respecto 
de los paises ribereños, especialmente de la parte superior 
del Paraguay, que á consecuencia de las pretensiones de los 
portugueses en esa dirección, se les hacia mas preciso 6 indis- 
pensable el explorar con extraordinaria atención y cuidado. 

Somos acreedores á D. Feliz de Azara, uno de los co- 
misionados españoles, de la descripción mas interesante de 
esos paises que poseíamos hasta la fecha de su publicación 
en París, en 1809, por el Sr. A\ r alckcna?r. Desgraciada- 
mente con motivo Ce haberse d ido á luz en Francia, mien- 
tras nos hallábamos en guerra con ella, y estar el espíritu 
público preocupado con otros asuntos, f u6 poco conocida en 
Inglaterra hasta mucho después de su publicación (1). La 
dificultad de conseguir libros y publicaciones del continente 
en esa época estorbó materialmente el que circulase con al- 
guna generalidad en nuestro pais; permaneciendo nosotros 
por consiguiente tan ignorantes del valioso contenido de 
aquella obra, como si, con otras obras de igual naturaleza, 
hubiese estado encerrada en los arcliivos secretos" del Conse- 
jo de Indias en España. 

Excepto la parte que comprendía el atlas de Azara, no se 
permitió que se publicasen los resultados geográficos de la 
gran expedición á que habia pertenecido, y reconocimientos 
que habia practicado; y probablemente habrían permanecido 

[1] Se publicaron algunos extractos do ella en la Rcviaía Británica 
de Septiembre de 1811. 
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hasta hoy desconocidos si los Sud-Americanos no hubiesen 
asumido la dirección de sus propios asuntos. 

Durante mi residencia en Buenos Aires entablé rela- 
ción con un antiguo gefe de ingenieros, el coronel Cabrer, 
que había sido empleado en esa grande operación desde su 
principio hasta su término. En su poder vi una colección 
completa de mapas levantados por los comisionados, copia- 
dos en grande escala de los orijinales que habían sido, según 
me informé él mismo, enviados á Madrid. Era un tenaz y 
viejo realista, siempre persuadido que el Rey de España 
había de restablecer algún dia su dominio en Sud- Amé- 
rica, y que con ese convencimiento nada hubo hasta su 
muerte que pudiese inducirlo á presentar á las nuevas auto- 
ridades la mas mínima parte - de esos valiosos documentos. 
Después de su muerte tengo entendido que el Gobierno d° 
Buenos Aires estaba en trato para la adquisición de todc 
sus papeles. Serán invaluables no solo para ese gobierne 
sino también para los de la Banda Oriental, Paraguay ^ 
Bolivia, para cuando llegue la ocasión de determinar defi- 
nitivamente sus límites, entre sí reciprocamente y con el 
Brasil. 

Obtuve de él copias de algunas partes separadas de esas 
reconocimientos y cartas, y un mapa levantado por él mis- 
mo de los territorios antes españoles al Este del Paraná, pa- 
ra el uso del general Alvear cuando estaba á sus órdenes el 
ejército de Buenos Aires que liberto la Banda Oriental del 
dominio del Emperador del Brasil, y que aquel General me 
presentó á la terminación de la guerra, como también un 
gran mapa manuscrito apresado con el equipage del Mar- 
ques de Barbaccna, el General enemigo, en la batalla de 
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Como debe suponerse, estos dos mapas expresamente 
preparados para el uso de los respectivos comandantes en 
gefe, fueron compilados y levantados, echándose mano de 
los materiales mejores que se pudieron encontrar en los ar- 
chivos de Buenos Aires y Rio Janeiro. 

El mapa brasilero comprende toda la región situada al 
Este del rio Uruguay desde la isla de Santa Catalina hasta 
Montevideo, correjido por los gefes brasileros durante la 
marcha del ejército hasta el dia antes en que cayó en manos 
de sus enemigos. 

Con respecto á las Provincias arribeñas, ó provincias 
situadas hacia el Oeste del rio Paraná, los informes son me- 
nos satisfactorios. A la verdad, puede decirse que de al- . 
gunos grandes distritos de esas regiones, hasta el dia no se 
conoce mas que el curso general de sus ríos principales. 

La inmensa región llamada el Gran Chaco está aun 
poseida tranquilamente por tribus indíjenas, y muchos otros 
distritos extensos están habitados por gentes que, aunque 
de diversa raza, parecen muy poco mas adelantados que 
aquellas en civilización. 

No entraba en los cálculos de la política de la España 
el emprender ningún examen detenido sobre sus posesiones 
coloniales, excepto cuando se veia obligada á ello en prose- 
cución de medidas para su propia defensa, ó con la esperanrA 
úe obtener una lucrativa compensación en metales preciosos, 
lo que en realidad era el grande objeto de su anhelo; y si 
el camino real desde Potosí á Buenos Aires no hubiera 
pasado por entre ellas, estoy persuadido que ni aun los nom- 
bres de las capitales de algunas de las provincias interme- 
dias, serian conocidos apenas en Europa. 

Cuando arribé á Buenos Ayres, esperando obtener al* 
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gunos informes estadísticos sobre las provincias del interior, 
* escribí 'directamente á sus diversos gobernadores, y me asis- 
ten razones para creer que bajo tales circunstancias, se ha- 
llaban sinceramente dispuestos á corresponder á mis deseos. 
Recibí al efecto las mas corteses promesas, pero exceptuando 
los de Córdoba, la Kioja y Salta, reconocí qne los demás se 
encontraban completamente inaptos para comunicar cosa 
alguna de una naturaleza definida ó satisfactoria; y aunque 
me prometieron reunir los datos que yo pedia, conocí que 
no tenían los medios de llevarlo á efecto, y que en su mayor 
parte, tenian otros asuntos entre manos que ocupaban con 
mas urjencia su atención. 

El gobernador de Salta me remitió una noticia detalla- 
da sobre la extensión y productos de esa provincia, y lo que 
menos esperaba yo, un buen mapa de ella, levantado por 
su hijo el coronel Arenales, autor de una obra sobre el 
Gran Chaco y el Eio Bermejo, en la que se ha esforzado por 
llamar la atención de su pais hacia las ventajas de establecer 
una compañía para navegar este rio, eosa que en la actuali- 
dad está demostrada sin la menor duda como perfectamen- 
te practicable en todo el curso de ese rio, desde Oran, en el 
corazón del continente, hasta el Paraná, y de este al Océano. 

En la imposibilidad de obtener algunos informes mas 
por medio de las autoridades locales (1), entabló una corres- 
pondencia epistolar con dos compatriotas mios de los mas in- 
teligentes en ese pais, residentes en extremos opuestos de la 
República, el Dr. Gilí íes, módico escoces establecido en 

[1] He recibido bast.i itos datos á este respecto, y espero que por su 
exactitud y extensión formará en la parte III, rcieronte á las provincias, 
«I complemento de esta obra. 

N.delT. 

* ... 
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Mendoza, y el Dr. Redhead, que habia residido mucho tiempo 
en Salta: ambos de capacidad y dispuestos á auxiliarme en 
mis investigaciones científicas. Consiguieron reunir y me 
transmitieron una variedad de datos e* informes, que yo no 
habría podido obtener por otros conductos públicos ó pri- 
vados. 

En el capítulo XIX, al tratar de las provincias do 
Cuyo, he mencionado todos los conocimientos y nociones 
que debo al Dr. Gillies (1). 

Las pertenecientes al Dr. Redhead se referían particu- 

[1] De una importante obra que se publica actualmente en Mendoza y 
cuya l. d entrega hemos recibido, tomamos los siguientes datos sobre os- 
te distinguido corresponsal del Sr. Parish. 

*'El Doctor Gillies de Edimburgo vino á Mendoza por el aíio de 1820 y, 
amigo de la ciencia, estudioso, y con bastante caudal de conocimientos, 
prestó á aquella y al pais, con un zelo extraordinario, servicios importantes* 

"En seis á ocho años de residencia, hizo muchos viages de exploración 
en el interior do la provincia. 

"Visitó los Andes y midió sus mas principales alturas en esta latitud, 
como el Tapungato, la Cordillera del Portillo, fya. 

"Se dedicó particularmente á un examen botánico de las producciones 
herváceas de nuestras tierras y entonces descubrió la planta llamado Gile- 
fliana que con tanta justicia lleva su nombre desde que la presentó á su re- 
greso á Inglaterra, á la real Academia de Medicina de Londres. 

"Habia reconocido sus saludables efectos, viéndola aplicar como reme- 
dio á la estrangurria, por las mugeres curanderas del campo. 

"El Doctor Gillies llevó é su pais una escogida colección de nuestras 
producciones las maa notables y raras. 

"Tomó en el adelanto de Mendoza, una parte activa y verdaderamente 
filantrópica. 

"A él le debemos los primeros gusanos de seda. 

"Como Colaborador después do la Revista de Edimburgo diú artícu- 
los de Estadística, de Historia y Geología do los .países que recorrió en 
esta paito de América, escritos con una exactitud, con un acopio tal .de 
uces y nuevos conocimientos, que bien le merecieron la distinguida repu- 



Digitized by Google 



larmente á las provincias del Norte. Fué el primero qtte 
llamó mi atención á los huesos fósiles encontrados en Tarija, 
y al hierro meteórico de Atacama. También le soy deu- 
dor de una serie interesante de observaciones barométricas, 
hechas con motivo de haber viajado repetidas veces de 
Buenos Aires á Potosí, las que unidas á las de Mr. Pentland, 
á quien se debe casi todo lo mas que se sabe de la geografía 
física del Alto Perú, han proporcionado los materiales para 
formar la importante sección anexa al mapa levantado por 
Mr. Petermann para esta obra; siendo estala primera tenta- 
tiva que se hace desemejante delineacion gráfica del aspec- 
to físico de la América del Sud por entre una línea que se 
estiende del N. O. al S. E. en mas de mil doscientas millas 
geográficas. 

La otra sección semejante de Chile á Buenos Aires, es- 
tá fundada en las observaciones barométricas de Bauza, 
Miera, Gillíes, Fitz-Roy, y Mr. Pentland. 

Ambas secciones, creo, se admitirán como de grande 
ínteres para ilustrar la hipótesis del depósito gradual y re- 
gular de los aluviones y derrubios de los Andes en la gran- 
de hoya colmada ó cegada hoy por lo que se llama la pampa. 

Debo mencionar que el mapa en cuestión por Mr. Pe- 
termann, está principalmente copiado del levantado por Mr. 
Arrowsmith, en 1839, con los materiales á que me he referido 
en cuanto tocaá ese mapa; pero ha sido necesario disminuir 
su escala á fin de incluir en el mismo espacio una parte del 
Alto Perá (copiada en su mayor parte del mapa de Mr. Pent- 
land, de los Andes Peni-Bolivianos, y del lago de Titicaca) 



tacion qce aun goza éntrelos aabioa británico!. " .Apunte* oonoJógieoi 
fpbra ]« antigua provincia do Cuyo, por D. Damián Hodeon, Mendoza, 1852 



N, del T. 
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lo que parecia necesario para mejor inteligencia de la rela- 
ción que he hecho en este volumen del primer descubrimiento 
j conquista de los países al Norte del Paraguay, 

Aunque no cabe duda que tenemos aun mucho que 
investigar y estudiar antes de poder obtener una perfecta • 
delineacion de una parte tan extensa del nuevo continente, 
el mapa de Mr. Arrowsmith, que está anexo hoy á su Atlas 
general es en todas sus partes el mejor que se ha trazado 
hasta el dia de la sección que comprendo de la América del 
Sud. Como dejo referido, le sirvieron en sumo grado para 
compilar dicho mapa, los importantísimos reconocimientos 
publicados de las costas de Sud América y cartas de mar 
trazadas por oficiales de nuestra marina real, y cuyos re- 
sultados han sido últimamente dados á luz en nuestro país: 
trabajos, y reconocimientos que es imposible, al enumerar 
los materiales existentes para ese mapa, dejar de mencionar 
con especial distinción. 

Los reconocimientos hechos y cartas marítimas deli- 
neadas sucesivamente por los capitanes King, Fitz-Roy y 
Sullivan, completados recientemente por el capitán Kellet, 
se estienden hoy desde la embocadura del Rio de la Plata 
hasta la bahia de Panamá, sobre la costa opuesta del con- 
tinente, abrazando toda la costa de mar de la Confederación 
Argentina, las costas estériles de Patagonia, las islas Falkand 
ó Malvinas, el inhospitalario grupo de islas de la Tierra del 
Fuego, las costas de Chile con sus intrincados canales, es- 
trechos, y numerosas islas al Sud, las costas de Bolivia y 
del Perú, y la línea de costa hasta hoy poco explorada des- 
de el rio de Guayaquil hasta Panamá. 

Merced á los reconocimientos y cartas delineadas por 
I03 capitanes King y Fitz-Roy, el estrecho de Magallanes 
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se lia transformado hoy en un camino real por decirlo así, 
para la navegación á vapor entre los dos grandes océanos 
del hemisferio austral, y los puertos y abras de las costas en 
un tiempo tan temidas de la Tierra del Fuego, se han he- 
cho seguros puertos de abrigo para los buques de vela de to- 
das las naciones. Las instrucciones náuticas que hacen re- 
lación á esos reconocimientos y cartas que han sido publica- 
das al mismo tiempo, y para cuya circulación general ha 
hecho toda clase de esfuerzos el Departamento Hidrográfico 
del Almirantazgo, bajo la dirección del distinguido gefe que 
lo preside, Sir Francisco Beaufort, lo hacen acreedor al 
agradecimiento de todas las personas dedicadas al comercio 
y tráfico con los Estados Sud- Americanos. 

Es á la verdad difícil el calcular la extrema importan- 
cia de estas grandes obras hidrográficas, en cuanto á su ten- 
dencia á influir en el desarrollo futuro de los recursos y co- 
mercio de los nuevos Estados de América; pero cuando aña- 
dimos á ellas los resultados ulteriores de obras inapreciables 
para la ciencia en general como las dadas á luz por personas 
tan activas 6 ilustradas como Mr. Darwin, y otros, que si- 
guiendo su ejemplo, han tomado parte en nuestras mas re- 
cientes espediciones exploradoras, creo que con razón po- 
demos enorgullecemos de ellas, considerándolas como una 
obra nacional tendente al progreso de la ciencia y á la circu- 
lación de útiles conocimientos, y que forman en los paises á 
que especialmente se refieren, un contraste tan remarcable 
con la política restrictiva de la antigua España, que si ad- 
quiría alguna clase de informes ó conocimientos, parecía ha- 
cerlo con solo el objeto de ocultarlas del resto del mundo. 

También la Francia no se ha quedado atrás en el lau- 
dable deseo de rivalizar con nosotros en esas tarcas. Sus rc- 
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conocimientos y cartas de las costas del Brasil que forman 
la obra del «Piloto del Brasil,» son casi tan importantes ála 
hidrografía de esa parte de las costas de las antes posesiones 
Americanas de los portugueses que se ha delineado, como 
las nuestras lo son para las que lo fueron de lo» españoles. 

Si nosotros podemos envanecernos con los trabados de 
Mr. Darwin, también se ha completado últimamente en Pa- 
rís una obra, bajo los auspicios del gobierno, por Mr. Alci- 
des D'Orbigny, el bien conocido Zoólogo (1) enviado hace 
años á Sud- América para hacer colecciones de objetos de 
historia natural, que contiene no solo los resultados de las 
investigaciones propias de ese ilustrado tscritor, sobre los 
diversos ramos de ciencias de que habia hecho un particular 
estudio, sino también, como la mayor parte de Us obras pu- 
blicadas bajo la protección del Gobierno Francés en^stos úl- 
timos años, un resumen de casi todo lo que se ha escrito 
por otros sobre los países descritos. Poco menos que u*a 
enciclopedia en volumen y materias contenidas, es un bello 
ejemplo de la liberalidad con que el Gobierno de Francia 
está siempre pronto á patrocinar y contribuir á obras sobre 
ciencias y artes, Pero el inconveniente grave que tiene di- 
cha obra es que se compone de ocho grandes volúmenes en 
cuarto, y cuesta mas de 60 libras esterlinas (250 pesos fuer- 
tes), lo que obsta á su utilidad y circulación entre la gran 
masa de los lectores. 



[1] Viage á la América Meridional [el Brasil, la República Oriental 
del Uruguay, la República Argentina, Patagonia, la República de Chile, 
de Bolivia, y la del Perú]. Practicado en los níios 182G, 27, 28, 29, 30, 
31, 32 y 33, por Alcides d*Orbigny. Obra dedicada al Rey y publicada 
fiojo los auspicios del Sr. Ministro de Instrucción Pública en París, princi- 
piada en 1835- 8 volúmenes en cuaito. 
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El «Diario de las investigaciones sobre la historia natu- 
ral y geologia de los paises visitados durante el viaje al re- 
dedor del mundo hecho por el buque de guerra de S. M. B. 
Beagle> puede comprarse por unos pocos shelines, y es difí- 
cil que pueda ponerse en manos dfcl común de los lectores 
un libro mas instructivo ni interesante. 

Hice en mi primera edición una exposición del des- 
cubrimiento de los restos ú osamentas de algunos de los 
grandes cuadrúpedos extinguidos de las pampas. Algunas 
adquisiciones subsiguientes me han proporcionado mejores 
datos para describirlos, y he aumentado el capítulo que trata 
ce aquellos, insertando ademas en el apéndice una relación 
detallada de ^ osteología de los mas remarcables de estos 
mónstruo? losiles, que el profesor Owen ha tenido la bon- 
dad de escribir, á solicitud mia, expresamente para esta 
obra- 

Las investigaciones de este Señor, y las de algunas otras 
personas ilustradas que los han descrito, revelan el origen de 
las tradiciones fabulosas, trasmitidas por los indígenas, res- 
pecto de un Riza de Titanes, probando á la vez incuestiona- 
blemente que las vastas llanuras aluviales de esa parte del 
mundo eran habitadas en un período remoto por animales 
herbívoros de las mas colosales dimensiones, y de formas en 
extremo diversas. de las de todos los animales hoy existentes. 

Al tratar de este asunto merece notarse que entre los 
varios restos de animales extintos que hemos obtenido hasta 
ahora de los encontrados en las pampas, no creo que se haya 
comprobado de un modo fidedigno un solo caso ó egemplo 
de haberse descubierto en ellas ninguna parte ó resto de un 
animal carnívoro. 

La cuarta y última parte de esta obra, que contiene una 
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relación del comercio, y deuda pública de Buenos Airea, está 
fundada sobre datos é* informes que recopile* durante mi per- 
manencia en Sud América y sobre los estados y razones 
oficiales publicadas subsiguientemente en este y en otros paí- 
ses sobre su tráfico y comercio con el Rio de la Plata. Ellas 
muestran el grande y creciente aumento del comercio de esa 
parte del mundo, y su importancia para los intereses manu- 
factureros de la Europa, y en especial, para los de la Oran 
Bretaña (1). 

Los detalles que presento respecto de la deuda pública 
son tomados de los mejores informes que he podido adquirirá 
de las mismas razones publicadas de tiempo en tiempo por 
el gobierno de Buenos Aires, y de las presentadas por los 
Sres. Baring en este pais sobre el empréstito ó deuda inglesa. 

He reunido en el apéndice algunos documentos que 
pueden ser convenientes para los que en su oportunidad 
emprendan escribirla historia de esos países desde los albo- 
res de su independencia, y para dar algunas nociones sobre 
los planes de diversos partidos tendentes á su organización 
política. Probablemente los mas importantes de entre ellos 
nunca habrían sido conocidos á no haber dado margen á 
ello las luchas de partidos en Buenos Aires y en Rio Janei- 
ro, y en el curso délas cuales fueron dadas á luz, creyendo 
el partido que las divulgaba desacreditar á sus enemigos 
revelándolas al público. 

También quizá se leerán con interés las instrucciones 
secretas dadas por el finado Emperador del Brasil D. Pe- 
dro I, como que arrojan alguna luz sobre cuales sean los 

[I] Agregaremos todos los coacernietítea á esto respecto, hasta fines 
de 1852. 

X.delT. 
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fines que se propone la nueva intervención Brasilera en lo* 
negocios de la Banda Oriental y de los estados adyacentes. 

Londres. Febrero de 1852. 

POST-SCRIPTUM. 

Las noticias políticas recibidas del Rio de la Plata por 
el paquete de Febrero me indujeron á suspender la publica- 
ción de este volumen en la espectativa de una nueva 6 im- 
portante crisis en los negocios de esa parte del mundo. 
Esas noticias anunciaban que una fuerza naval Brasilera, 
sin previa declaración de guerra, habia entrado al Paraná, y 
se ocupaba en ayudar á las Provincias situadas sobre la mar- 
gen izquierda del rio, á desconocer la autoridad y suprema- 
cía del General Rosas, contra el cual se habia sublevado el 
General Urquiza, Gobernador de la Provincia de Entre-Rios, 
sostenido por las tropas que el mismo Rosas habia enviado 
de Buenos Aires para apoyar á Oribe en la Banda Oriental, 
y que habian quedado sin gefe desde que este abandonó to- 
da ulterior entienda ó tentativa para el establecimiento de 
su poder. 

Parece que Rosas no ha podido contrarrestar esta nueva 
combinación contra él, y que después de una reñida batalla 
ha sucumbido auna fuerza levantada y organizada por él 
mismo, como le sucedió á su predecesor, el General Dorrego, 
que fuó depuesto y fusilado por las tropas de Buenos Aires, 
á su vuelta de la Banda Oriental, después de la guerra del 
Brasil. Mas afortunado que Dorrego, el General Rosas ha 
salvado su vida buscando un asilo abordo de un buque de 
guerra ingles. 

Poco se sabe mas allá del hecho de haberse dado una 
batalla en las cercanias de Buenos Aires, el 3 de Febrero, y 
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que cti su consecuencia la capital dcbia rendirse bajo capitu- 
lación al partido victorioso. Rosas ha caido; pero quienes, ó 
qué cosas le seguirán? Será acaso para que sobrevenga el 
"después de mi, eldüuvfo", ó bastará la experiencia de los 
últimos treinta años para convencer á esas provincias de que 
la federación que establecieron en 1820 (1) es una completa 
falacia que no contiene mas, como creo haberlo demostrado 
plenamente en el capítulo VII, y en otras partes de esta 
obra, que elementos de discordia y desunión ? Estarán al fin 
dispuestas á aunarse sinceramente áj Buenos Aires, y subs- 
tituir de este modo los poderes constitucionales á los extra- 
ordinarios, cooperando á*que su confederación sea definiti- 
vamente algo mas que una palabra vacia? Si tal aconte- 
ciese, debemos esperar cosas mejores de esa parte del mundo. 

Marzo 20 de 1852. 

[1] EISr.Parish probablemente so refiero á la '«Constitución do los 
Provincias Unidas en Sad-América'% sancionada eo 22 de Abril de 1819, 
por el Congreso General Constituyente qae el¡9 de Julio de 1816 redactó y 
firmó, en la eiadad del Tucaman, la acta de la Independencia de dichas 
provincias. Acompañaremos á esta obra el memorable y noble maniñesto 
dirigido pee -el mismo Congreso 4 todas las Provincias incitándolas á la unión. 

Jí.d«IT. 
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PARTE PRIMERA. 
CAPITULO 1. 
1515-1534. 

Descubrimiento del Rio de la Plata por Solia en 1515. Gaboto lo eeplora 
en T526, asciende el Rio Paraná, y funda en sus márjenéa el primer 
establecimiento Español. Obsequiante los indios la primer plata 
que se encuentra salida del Perú, y envíala al Emperador Carlos V. 
Piearro arriba easi al mi^mo tiempo á España, habiendo llegado al 
Perú desde Panamá. Dilaciones en el envío de auxilios i Gaboto, 
que regresa en consecuencia á Europa. 

i i 

En 1515, Juan Díaz de Solie ocupado en buscar un 
paso por el Occidente á la India, objeto del anhelo que ha- 
bía llevado á Colon á la America, encontró al explorar la 
parte Sud del continente poco antes descubierto, la embo- 
cadura del grande Estuario del Kio de la Plata, llamado por 
los naturales, Paraná- Guazú, 6 rio semejante al mar, por el 
que subió hasta llegar á la isla de Martin García (nombre 
que le dio del de su piloto), á cuyas alturas, habiendo baja- 
do incautamente á tierra, fué sorprendido y asesinado por 
los indios. No Be sabe á punto fijo si alcanzó á entrar has 
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ta la boca del Paraná, brazo principal de aquel gran caudal 
de agua que desagua en él en un punto distante mas de dos 
cientas millas de la mar. Estaba reservada la exploración de 
ese magnífico rio á persona mas distinguida — á Sebastian Ga- 
boto, navegante sin igual entre los de su época, (si se excep- 
túa á Colon), ingles de nacimiento y por educación, aunque 
de padres Venecianos, y renombrado ya por su descubri- 
miento de la América del Norte, en nombre de Enrique 
"VII de Inglaterra, y por su tentativa practicada en esos re- 
motos dias, con el objeto de encontrar un paso Nor-Oeste á 
la India; servicios que, sin embargo de su magnitud, pare- 
ce que en esa época fueron apreciados en otras naciones mu- 
cho mejor que en la nuestra. Kefíéresc que, desagradado 
al ver la tibieza con que se apoyaban en Inglaterra seme- 
jantes empresas, aceptó Gaboto en lo 12 una brillante oferta 
-que le hizo Fernando el Católico para trasladarse á España, 
donde fué recibido con señaladas muestras de distinción. 

En lolS fué elevado al honroso y arduo empleo que 
Amérieo Vespueio y Solis habían desempeñado antes, d« 
.Piloto Mayor del Ileino; y pocos años después, cuando Ma- 
gallanes hubo resucito el problema de un poso por el Oeste 
á la India dirigiéndose hacia el Sud, y pasando por el estre- 
cho que lleva su nombre; el Emperador Carlos V confió á 
Gaboto el mando de una expedición preparada con el ob- 
jeto de establecer el tráfico en las islas Molucaa en el Océano 
Indico, por la recien descubierta ruta. Esta expedición se 
componía de tres pequeños buques equipados por el Go- 
bierno, y una carabela aprestada por cuenta de un particu- 
lar, y se hizo á la vela desde España, en Abril de 1526. 

A la altura de las costas del Brasil naufragó uno délos, 
buques; mas lo peor de ello fué que se amotinó abiertamen- 
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to una parte de la tripulación, encabezada por tres de los se- 
gundos ó tenientes de Gaboto, á consecuencia de un espí- 
ritu de odio y celos contra este, que habia ido fomentándose 
al parecer desde antes de su salida de España, de donde 
traia su origen; y aunque dicho amotinamiento fue* sofocado 
con grande energía por Gaboto, parece que lo obligó á de- 
sistir de la idea de llevar adelanto el viaje á las Molucas. 
Pero no era Gaboto hombre para regresar á España con ma- 
nos vacías, ó sin hacer algún esfuerzo en servicio de su Real 
Señor, que indemnizase el abandono de las ventajas que se 
esperaba sacar del cumplimiento de las órdenes que al prin- 
cipio se le dieran. Llevaba consigo como doscientos hom- 
bres y muchos bizarros aventureros (entre otros, tres her- 
manos de Vasco Nuñez de Balboa, descubridor del Océano 
Pacífico) que se habian incorporado á la expedición, según 
era costumbre en ese siglo, ansiosos solo de señalarse en 
cualquier empresa que llevase por objeto ulteriores descu- 
brimientos en el nuevo mundo. 

Llegado que hubo á corta distancia de la boca de ese 
inmenso estuario que Solis habia dado á conocer, y cuyo 
mejor reconocimiento y esploracion solo la muerte habia 
podido estorbarle; nada parecia mas natural que, estando en 
sus cercanías, con medios suficientes á su alcance, se resol- 
viese Gaboto, en tales circunstancias, á obtener conocimien- 
tos mejores sobre cse';enorme caudal de agua dulce, que, de 
.seguro, debia presumir formaba el desagüe de algunas vastas 
regiones no exploradas hasta entonces. 

Habiéndose, pues, decidido á llevarlo á efecto, desem- 
barcó en una isla los sublevados, y dio la vela al Rio do la 
Plata. Costeando el Brasil, dobló el cabo de Santa Maria, 
y entrando al rio subió por su margen oriental hasta el ar- 
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rovo de San Juan, sitio de la catástrofe de Solis. El 8 de 
Mayo de 1527 dejó allí anclados los dos buques mayores, y 
entró al Paraná con un bergantín que habia construido y la 
carabela,Vpasando el Delta que forma su desembocadura por 
el canal, que llamó de las Palmas. Los indios al verlo su- 
bir el rio, bajaban*en muchedumbre á las riberas, asombra- 
dos y extáticos á la vista de sus embarcaciones. Éclió an- 
clas frente al Carcaraííal, llamado hoy el Tercero, á los 
32 grados 50 minutos de latitud, y viendo á los naturales 
amistosamente dispuestos, y atraido por la lozana vejetacion 
del^terreno, envió en busca del resto de sus gentes, y de los 
depósitos de provisiones que habia dejado en San Juan, 
dando principio entonces á la construcción do una fortaleza 
ó reducto, á que dió el nombre del Sancti-Espíritu, primer 
establecimiento'de los españoles en esa región. 

Terminado esto, encomendó su guarda á un capitán 
de confianza, y de nuevo prosiguió su viage el 22 de Di- 
ciembre dep.527 en el Paraná bichando durante tres meses 
con árduo trabajo contra la corriente, en la enorme distan- 
cia de 300 leguas, mas allá de las cuales no pudo adelantar 
cerrándole el paso una sucesión de cataratas ó saltos, que 
principian á los 27 grados 27 minutos de latitud, y que ha- 
cen impracticable mas allá la navegación de ese rio. El 2$ 
de Marzo de 1528 dió la vela rio abajo hasta llegar á la 
confluencia del Paraguay, por la que habia pasado al subir 
el Paraná, y ascendió por aquel hasta su unión con el rio 
Bermejo, á los 26 grados 54 minutos de latitud, donde fué* 

[1] Llámase Corcaroña! desde la esquina en la provincia de Santa 
Fé hnsta t>u desagi:e en el Paraná; dándoselo el nombre de Tercero en la ju- 
risdicción de Córdoba. 

3 
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atacado por la tribu belicosa de • los pay aguas d aguces* 
(según la llamaron los españoles) que los atacaron con unas 
300 piragua?; y aunque el denuedo de Gaboto los pu30 en 
vergonzosa fuga, haciendo en ellos gran mortandad, tuvo 
siempre que lamentar' la pérdida de su segundo en coman- 
do, Miguel Riíbs, á mas de otro oficial y quince de sus sol- 
dados, que fueron muertos por los salvages. 
• Kstos indios que formaban la tribu mas guerrera y 
formidable que habia encontrado hasta entonces, desde el- 
< momento que experimentaron la superioridad de los hom- 
bres blanco?, no hicieron mas que manifestar su anhelo por 
obtener la amistad y alianza de los españoles. No solo les 
surtían en abundancia de toda clase de provisiones, sino 
que, con asombro suyo, los presentaron diversos adornos y 
joyas de plata y oro, que les ofrecían en cambio de abalorios 
ó cuentas de vidrio y otras bagatelas europeas que consigo 
llevaban los españoles. Según lo que ellos mismos refe- 
rían, habían sido tomadas entre el botín recogido algunos 
£fíos antes por su nación en una incursión hecha en tierras 
"del Perú, durante el gobierno del inca Huayna Capac, pa- 
dre de Atahualpa, que murió en Quito en 1525. Esto dice 
Herrera, autor de la Historia de las Indias, tomándolo de 
' los informes presentados por Gaboto al Emperador (1), 
añadiendo que " á mas del oro y de la plata que habían 
traído del Peni, Gaboto obtuvo de ellos, tales eran las mues- 
tras de amistad que se prodigaban, muchos secretos refe- 
rentes á esas tierras» (2). 

[1] Herrera, Decnda IV, libro 8. C-.p. 1!. 

[2] Razón tiene Fuños pura decir con comlorcua 83. nn que "en efecto, 
jamás indio* do mejor s«p»c;o se presentaron i est^s españole»." 

N. del T. 
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Fácil es figurarse las pasmosas relaciones que esos in- 
cultos salvages harían de la opulencia, poder y civilización 
de un imperio que tan gran contraste formaba con su mise- 
rable estado de barbarie, y cuan grande interés excitarían en 
el ánimo de Gaboto, cuya vida entera habia sido absorvida 
por la pasión de los descubrimientos, y que, por su antiguo 
empleo era quizá el hombre mas competente para apreciar 
en todo su valor dichos informes y relaciones. En su carác- 
ter de Piloto Mayor era de su deber examinar y pesar las 
diversas relaciones y noticias que, después del primer des- 
cubrimiento del Pacífico por Balboa, se enviaban continua- 
mente á España desde Méjico, respecto de un pais abundan- 
te en oro y plata, situado muy lejos hácia el Sud, precisamen- 
te en la misma dirección que entonces se le designaba por 
los indios del Bermejo, y cuya existencia parecia ser corro- 
borada satisfactoriamente por las piezas de metales preciosos 
y obras artísticas que ellos mismos habian traído de esa le- 
jana tierra. Puede muy bien creerse que Gaboto se per- 
suadiese que habia descubierto el camino á esa región por 
tan largo tiempo buscado, por medio del Paraná, aunque le 
era imposible sin una fuerza mucho mayor que la que te- 
nia á sus órdenes, atravesar la distancia intermedia, por 
entre impasables bosques y tribus barbaras; distancia que 
según los naturales, se calculaba en mas de 500 leguas. 

A fin de obtener los precisos medios de auxilio y apo- 
yo, resolvió Gaboto enviar al Emperador una relación de 
sus viajes, y de las importantes nuevas que le habian comu- 
nicado los indios. Una imprevista circunstancia vino á ha- 
cerle mas urgente el poner en egecucion este proyecto. 
Pon Diego García comisionado para llevar adelante en el 
Paraná los primeros descubrimientos de Solis, pues no 
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podían presumirse los que practicaba Gaboto, presentóse 
-con su expedición en el rio; y aunque este con su natural 
cordura alejó todo choque con aquel, en cuanto á su auto- 
rielad, tales fueron sus pretensiones, que fue de absoluta ne- 
cesidad el recurrir al Bey. 

No perdió, pues, tiempo en regresar á Santi-Espiritu des- 
de donde despacho á España dos de sus oficiales, uno de ellos 
un ingles, llamado Jorge Barlow, con una detallada rela- 
ción, para conocimiento del Emperador, de todo lo que ha- 
bía visto y oido, y de las imnensas riquezas que debian es- 
perarse de estas recien descubiertas rej iones." Aprovechóse 
de esta oportunidad para enviar á la corte algunos indios 
guaranís que prestasen homenaje á su imperial Señor, y 
una colección de los adornos de oro y plata del Perú, que 
habia conseguido, como antes se dijo. 

Algunos historiadores españoles y otros que los imi- 
taron, han censurado severamente á Gaboto el haber dado 
el nombre de Rio de la Plata al Paraná, con motivo de esos 
descubrimientos, aunque no está bien averiguado si fue ól 
el autor de ese nombre. Pero suponiendo que asi sea, si 
consideramos el convencimiento que entraría en su ánimo 
de que alguno de sus grandes tributarios del Oeste, ya que 
no el mismo rio principal, bajaba de esas comarcas ricas en 
plata y oro de que se le habia noticiado, y cuyas muestras 
tenia á la vista, parece que todo justifica en esa época una 
clasificación cuya exactitud vino á ser recien desconocida 
después de muchos años y de multiplicadas investigaciones. 
Alegase injustamente contra Gaboto, que fue invención 
suya la deesa región abundante en preciosos metales con la 
que quiso dar una importancia indebida á sus descubri- 
mientos ante la opinión del Emperador. Pruébase esta in- 
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j ustieia, con el iieclio de que Ayolas, que después de Ga- 
boto fue el primer europeo que llegó al Paraguay, recibió de 
los naturales precisamente las mismas noticias y datos so- 
bre "una nación que habitaba lejos en una provincia rica de 
oro y plata, &a." Y por relación de otros anadian "que 
eran tan sabios como los cristianos. v Esto dice Schnddel 
que lo acompañaba en su exploración. 

Parece que la vista del oro y de la plata bastó para que 
la corte de España se persuadiese de la importancia de los 
descubrimientos de Gaboto; y aprobase plenamente el 
abandono que por aquellos hizo de los objetos comercia- 
les de su viaje á las Molucas. 

Dice el jesuíta Guevara, historiador del Paraguay, que 
"los ajentes de Gaboto fueron admitidos con soberana digna- 
ción, conferenciando largamente con ellos el Cesar, 6 inqui- 
riendo varias curiosidades concernientes á diferentes mate- 
rias. Concurrieron al agrado del recibimiento los guaranís 
embajadores caracterizadas con fisonomía peregrina y moda- 
les Índicos, que llamaban la atención del Monarca, infor- 
mándose Largamente sobre sus genios, ritos y costum- 
bres .... Mas que todo admiró su grande entendimiento el 
artificio de los tejidos y delicadeza de labor, maniobra de 
artificio superior á lo que prometía la torpeza de sus 
manos. 

"Todo lo cual inclinó al Emperador a favorecer á Gaboto 
y enviarle socorro de jente para la prosecución de la con- 
quista, pero como la monarquía se hallaba embarazada 
con la alianza de Inglaterra y Francia y el año de 29 gra- 
vísimos negocios sacaron de España para Italia al César, 
este proyecto no llegó entonces á ejecución." . 

Otros motivos habia que acaso contribuían á esa pos 
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tergacion. Francisco Pizarro habia llegado á España poco 
antes que los enviados de Gaboto (en Mayo de 1528), para 
dar en persona una relación de sus maravillosas aventuras y 
descubrimientos. Navegando de Panamá al Sud, á lo largo 
de las costas del Pacífico, habia efectivamente llegado á Ion 
confines de ese poderoso imperio de los Incas, sobre cuya 
existencia solo podía Gaboto comunicar los rumores que al- 
gunos indios le habian trasmitido. Pizarro, ademas venia 
no á pedir, sino á ofrecer auxilio, parala prosecución de sus 
descubrimientos; circunstancia de gran valia para Carlos V, 
cuyo exhausto tesoro mal podia contribuir en ese tiempo 
con auxilios pecuniarios al fomento de una expedición tan 
apartada, mientras que por el contrario los mensageros de 
Gaboto, no hallándose en estado de hacer semejantes propo- 
siciones, venian á solicitar un apoyo á expensas del gobierno, 
que no era probable pudiesen obtener de otro modo. Ya 
Pizarro, en premio de su promesa de agregar esa región de 
prometida riqueza á los dominios españoles, habia obtenido 
del Emperador la concesión del gobierno de ese pais, cuyos 
límites estaban aun por conocerse; y debe suponerse que 
Carlos vacilaría con las escasas noticias que se le daban, an- 
tes de tomar medidas que promoviesen la internación de 
Gaboto al Peni por rumbo opuesto, y con el natural temor 
de que chocase con Pizarro. 

Cualquiera que fuese la primer resolución del Empera- 
dor, el resultado fué que nada hizo, permaneciendo entre 
tanto Gaboto en el Paraná en la mas ansiosa espectativa so- 
bre la suerte de sus comisionados, hasta que agotada su pa- 
ciencia, resolvió regresar á Europa para dar cuenta en per- 
sona á S. M. de sus descubrimientos. 

Arribó á E?paña en 1530, der-pues de una ausencia d* 
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cerca do cinco años, pocos meses después de la salida de fran- 
cisco Pizarro para el Peni, con plenos poderes de la .cocona. 

Imagínese cuanto seria el desagradó do Galx>to al en - 
contrar á su llegada, que las roláciones é informes á que él 
prestaba tamaña importancia, liabian sido prevenidas por el 
descubrimiento del mismo Perú por los españoles salidor 
de Panamá. Parece sin embargo, que era sugeto de singular 
desinterés, preocupado sobro todo por la pasión de los descu- 
brimientos, grande objeto de toda su vida y trabajos. Aun- 
que nadie se hubiess distinguido masque él en su peculiar pro- 
fesión, poco ambicionaba al parecer títulos ni honores, ra" envi- 
diábala fortuna de un hombre como Pizarro. l %\ buen Ga- 
boto" de la Argentina, "sugeto tan .gentil y cortesano", como 
lo llama un contemporáneo, no podía anhelar el Residir esce- 
nas de sangre y atroz injusticia á trueque de adquirir el du,- 
dosa renombre de u Gran conquistador"; y no es extraño, 
conociendo su carácter, que aceptase el ofrecimiento ;! que se 
le hizo de su antiguo empleo de Piloto Mayor, -con prefe- 
rencia á cualquier otro. Es probable que al admitir ese 
puesto, consultase no solo el ser cimas aparente para sus gus- 
tos y capacidad, sino también el que lo colocaba, en una po- 
sición nías favorable para llevar adelante el objeto ¡ que mas 
á pecho habia tomado, cual era el de llamar la atención pú- 
blica hacia las nuevas regiones que él habia descubierto, y ha- 
cia el Paraná, como un camino expedito para llegar al Peni. 
Claro es que con este designio, solo precisaba tener un poco 
de paciencia, y esperar noticias de Pizarro, que poco tardaron 
en llegarle. :• . ... r j ,t 

En Enero de 153 J-, cuatro años después de la partida 
de Francisco Pizarro de España, volvió á ella su hermano 
Hernando, conductor do h pasmosa nueva de la conquista. 
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lcl imperio del Peni, de la captura del infeliz Inca AtahuaL 
pa, y de la maravillosa cantidad de plata y oro adquirida 
por los españoles, de la que enviaba Pizarro al Emperador 
el real quinto, á mas de un brillante donativo de joyas pre* 
ciosas y de curiosos adornos : tesoro cuyo igual no se liabia 
visto jamas en Europa, y que realizaba todas las nociones 
que se tenían en ella sobre un pais lleno de oro y plata» 
situado en el interior del nuevo continente, y sobre el que 
acaso (raboto fue el que obtuvo las primeras y mas verídi" 
cas pruebas y datos por medio de los indios del Paraná. 

Mas fácil seria imaginarse que describir el efecto que 
produgeron en España los prodigios que contaba Pizarro, y 
los demás españoles que con el regresaban cargados con su 
parte de los despojos del Peni. Era pasado el tiempo en 
que se trataba de alistar unos pocos aventureros para em- 
prender un viaje cuyo término y objeto se ignoraba : ya no 
habia hombre que no ansiase lanzarse á ese remoto pais. 
Nobles del mas alto rango é hidalgos de todas las catego- 
rías atropellábanse por ofrecer sus servicios á la corona, 
solicitando como una gracia el permiso de embarcarse á sus 
propias expensas para esas regiones nuevamente descubiertas. 

Hasta entonces nunca habían partido para el nue- 
vo mundo tantos caballeros de noble alcurnia como lie. 
vaba consigo á su regreso Hernando Pizarro, en 1534, 
para reunirse á su hermano Francisco, en el Perú ; y no 
bien habia zarpado esa brillante expedición, cuando 
otra se preparaba ya, que en número 6 hidalguía eclipsaba 
del todo á la anterior; y que, si se considera la incerti- 
dumbre del objeto que se proponía, patentizaba aun mas se- 
ñaladamente el ingobernable espíritu aventurero que predo" 
minaba en esos dias sobre todas las clases de la sociedad* 
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Tal era la expedición aprestada por Don Pedro de Mendoza 
para la conquista del Rio de la Plata, y establecimiento en él 
de los españoles. 
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1534-1538. 

BrilLUe armada alistada por Mendoza para el Rio de la Tinta. Sale der 
Pan Lúcar en 1534. Desembarcan les españoles en Buenos Aires. 
Son atacados por los indios y sufren grandes \ érdidas. Acósalos e' 
hambre. Abandonan su establecimiento de Bueno» Airo», y suben 
por el rio. Regresa Mendoza á España, y muere en la travesía. 
Perece Ayolas en su empresa de penetrar al Perú. Establécese Ira- 
la en el Paraguay, y es elegido Gobernador, 

Instigado no solo por los brillantes informes que Fizar- 
ro enviaba á España, sino también, como puede inferirse por 
la convicción en que estaba el Piloto Mayor (1) de la posi- 
bilidad de llegar á esa región de tesoros por medio del Eio 
de la Plata, D. Pedro de Mendoza, gentil-hombre de Cámara 
del Emperador, y que, como Pizarro, luibia militado con el 
Gran Capitán en las guerras de Italia, obtuvo permiso para 

[1] Llegado Sebastian (iaboto á Castilla, dio cuenta A Su Magestad 
de lo que habia descubierto y visto en aquellas provincias, h buena dispo- 
sición, calidad y temple do la tierra, la gran suma de naturales, con la no- 
ticia, y muestras de oro y plata que traía; y de tal manera supo ponderar 
este negocio, que algunos caballeros de caudal pretendieron esti rcmqoíbl» 
j gobernación.— /><r Argentino Je Gvzma», Cap. -Y. 
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equipar una m inada con el fin de tomar jxtíesion délos pai» 
se.s descubiertas por Gaboto, y fundar establecimientos en 
ellas á su propia costa; en compensación de lo cual debia ser 
nombrado su gobernador, con el título de Adelantado y va- 
rios otros privilegios de importancia concedidos en un asiento 
ó pacto formal, otorgado por el Emperador. Según dicho 
contrato, Mendoza se comprometía á llevar consigo 1,000 
hombres bien armados y equipados, con suficientes provi- 
siones para un año, con médicos para asistir á los enfermos 
y algunos misioneros para la conversión de los indios; objeto 
que, á la vez que su asistencia médica, deseaba el Empera- 
dor se tuviese bien entendido que era de su especial anhelo. 
Debia Mendoza suplir todos los gastos de la^ expedi- 
ción; y se estipulaba expresamente que no podía reclamarse 
del Emperador ningún auxilio para los gastos; y aun el suel- 
do ó renta del Adelantado que ascendía á 2,000 ducados, 
con otros tantos para su sustento 6 ayuda de costas, debia 
ser impuesta sobre las tierras que aun estaban por conquis- 
tarse. 

Concedíase á los que voluntariamente quisiesen acom- 
pañarlo, todos los privilegios que era de uso acordar á los 
que emprendían viage á las Indias; y para aguzar su avidez, 
y fijarles quizá en la memoria el inmenso botin que á pro- 
testo de rescato so había arrancado hacia poco del desdicha- 
do Inca por las gentes de Pizarro, se especificaba en el 
asiento, que si acontecía caer en su poder algún príncipe 
soberano, el total de su rescate, aunque perteneciente por 
ley al Emperador, debia ser dividido entre los conquista- 
dores, deduciendo únicamente el quinto real. 

No bien se habían promulgado las condiciones del 
asiento, cuando hombres de todas clases se presentaron á 
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Mendoza, atraídos en parte jx)r sn rango y posición en la 
eorte, y no menos quizá por el nombre alucinado del Rio 
de la Plata. Menciónanse mas de eiucuenta caballeros de 
distinción que tomaron parte en esta empresa. El primero 
entre todos, el caballero D. Juan de Osorio, militar que ha- 
bía alcanzado gran renombre en las guerras de Italia, fué 
nombrado comandante de las tropas expedicionarias; Don 
Diego de Mendoza, hermano del Adelantado, lo fué de al- 
mirante de la ilota, y Juan de Ayolas, de Aguacil Mayor; 
mientras que Don Domingo Martínez de Irala, mas conoci- 
do por sus proezas subsiguientes, Francisco de Mendoza, 
mayordomo del Rey de los Romanos, y Don Carlos Dubrin^ 
hermano de leche del Emperador, iban como voluntarios, á 
mas de otros muchos, algunos de ellos comisionados por la 
corona para desempeñar empleos especiales relativos á los 
proyectados establecimientos, y animados otros, tan solo 
del deseo do correr aventuras, y de la esperanza de futura 
riqueza. 

Tal era, á mas do estos caballeros, la multud de gentes 
ansiosas de embarcarse, que se hizo preciso apresurar la sa- 
lida de los buques, antes del plazo designado. Asi mismo, 
en vez de 1,000 hombres que Mendoza había estipulado, la 
primer vez que se tomó nota de la jente embarcada encontró- 
se ascender á 2,500 españoles y 150 alemanes, ademas de las 
tripulaciones de los catorce buques que componían la expe- 
dición, la mayor en todos sentidas de las que hasta entonces 
habían partido de España para las Indias. 

La flota salió del puerto de San Liícar en Agosto de 
1534, llevando feliz viaje en esa estación favorable del año, 
tocando en las islas Canaria*», en las de Cabo Verde, y en 
Rio Janeiro para hacer aguada y obtener víveres. Insi 
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— la- 
tientes hubo sin embargo en la travesía que no liacian mu 
cho honor á los conquistadores. En las Canarias, algunos 
de los buques que habían recalado á Palma, tuvieron un re- 
cio encuentro con los habitantes, á causa de la perfidia de 
Don Jorge de Mendoza, pariente del Adelantado, que 
prendado de la hija de un sugeto distinguido de esa ciudad, 
bajó una noche á tierra con algunos otros miserables, y ar- 
rancando á la joven de la casa de sus padres, robaron can - 
tidad de joyas y dinero. Tan pronto como esto se descu- 
brió, se hizo fuego desde la ciudad á los buques, que pro- 
bablemente habrían sido detenidos por los indignados natu- 
rales, á no ser la interposición del comandante de un buque 
de guerra del Emperador, que había hecho escala en aquel 
puerto, de viage á Méjico, y que insistió sobre que Don Juan 
fuese conducido á tierra con la joven, para desposarse con 
ella: única reparación que podia ofrecerle. Celebróse esta 
ceremonia con gran pompa, en presencia del gobernador de 
la ciudad, y de los principales gefes de la flota. 

Una escena mas trájica tuvo lugar en llio Janeiro. Pa- 
rece que la popularidad de que gozaba entre los expedicio- 
narios el valiente Osorio, había irritado la envidia del Ade- 
lantado, que valiéndose de un frivolo pretexto, no trepidó 
en ordenar se le pusiese arrestado. Conducido a su presen] 
cia, á solicitud de aquel para justificarse de los infundados 
cargos que se le hacían, encolerizóse sobre manera el Ade- 
lantado, y al mandar retirar á Osorio prorrumpió con lige- 
reza en algunas expresiones, que interpretadas infelizmente 
por el Alguacil Mayor Ayolas como una órden de asesinarlo, 
lo acometió con daga en mano, traspasándole el pecho con 
ella. Intentóse después hacer recaer sobre Osorio la acu- 
sación de pérfidas maquinaciones contra aquel, á que no se 
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dió crédito; y tal fué la execración general por tan atroz 
asesinato, que muchos caballeros se negaron á continuar en 
la expedición; siendo á la vez tanta la indignación éntrelos 
soldados, que idolatraban á Osorio por su benevolencia y 
denuedo en todas ocasiones, que Mendoza, para desviar las 
desgracias que pudieran sobrevenir, s? vio obligado á or- 
denar que los buques se hiciesen á la vela sin demora. 

Hicieron "su entrada al Rio de la Plata en el mes do- 
Enero de 1535/ donde encontraron al almirante Don Diego, 
que se habia "adelantado a ellos. Dícese que horrorizado al 
oir la muerte de Osorio, con un presentimiento instintivo de 
sus resultados, y conociendo ademas su propia incapacidad 
para el mando superior, que con motivo de dicho asesinato 
recaía sobre él, pronosticó el éxito desastroso de la expe- 
dición (1), y reprocho con dura severidad la conducta de 
su hermano. 

Anclados los buques en la dirección de la Isla de 
San Gabriel, principió inmediatamente Mendoza la funda- 
ción de su primer establecimiento, sobre la margen del pe- 
queño arroyo situado en la costa Sud del rio, y que aun 
conserva el nombre de Riachuelo. Llamó Mendoza á su 
colonia, el puerto de Santa María de Buenas Aires, en ho- 
nor del día, que lo era el 2 de Febrero, y á causa del deli- 
cioso clima que en esa estación del año encantó sobremane 
ra á sus gentes después de tan largo viage. Pronto se disi- 
paron sin embargo estas agradables sensaciones. Al descar- 
gar las'provisioncs que conducían los buques, vióse que en 
vez del abasto para un año que se habia estipulado, tan 



"Dio* quiera quo la ruina de todos, no *ea un jupio p:»go do la 
muerte do Osorio !" Funei. 
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grande habia sido él consumo, á causa déla muchedumbre 
superabundante que no S3 habia tenido en cuanta al prin- 
cipio, que fué preciso reducir las raciones diarias á seis on- 
zas de galleta por persona; escasísimo alimento para hom- 
bres que a mas de su tarea común, tenian que trabajar le- 
vantando paredes ó tapiales que los protegiesen de los in- 
tiios, cuyo carácter belicoso pronto aprendieron á conocer^ 

Unas veces por curiosidad, y otras por temor.de la mu- 
chedumbre y talante guerrero de los españoles, los natura- 
les al principio íes llevaban provisiones de carne y pescado; 
pero no era fácil satisfacer del todo á tantos hambrientos 
extraños, y al fin después de un corto tiempo so fueron gra- 
dualmente alejando. En algunas disputas y riñas que me- 
diaron entre sí, fueron descubriendo que los hombres blan- 
eos eran seres tan mortales como ellos, y se prepararon á 
probar sus bríos, llegarlo el caso, contra sus invasores. 

Pronto se les presentó esa oportunidad. Creyendo el 
Adelantado que podia aterrarlos y someterlos, obligando- 
los á surtirlo de provisiones, ordenó la salida de una fuerza 
'de 300 hombrea con una partida de doce hombres de caba- 
llería á las órdenes de su hermano Don Diego el almirante, 
que se internó en la campana, hasta avistar una muche- 
dumbre de indios formados en orden y aparato do peloa, y 
preparados á dar acción á los españoles al extremo opuesto 
de una laguna. Era esta una posición ocupada con mucho 
'tino, como no se ocultó á algunos viejos militares, que insis- 
tieron sobre que el A lmirante les atrajeso lejos de ella antes 
de dar el ataque. 

Muy feliz habría sido si hubiese tomado tal consejo; mas 
el audaz marino que no podia concebir como unos salva- 
ges desnudos pudiesen resistir con rxito á soldados euro- 
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peos bien diciplinados, no quiso adoptarlo, ni perder tiempo, 
y ordenó inmediatamente la carga. Al ejecutarla la infan. 
tería se halló casi en el momento atollada en un pantanoso 
bafíado en el que se veia expuesta á los golpes de sus ene. 
migos, que la atacaron entonces con sus terribles hondas y 
"bolas, y con tal efecto, que muchos de los españoles estaban 
ya fuera de combate, antes de haber podido disparar sus 
arcabuces. Entonces la caballería con Don Diego á la ca. 
beza acometió á los indios, que, no por esto intimidados, so 
replegaron inmediatamente, y rodeando á Manrrique, uno 
de los caballeros españoles, consiguieron desmontarlo. Don 
Diego acudió á su protección, y mató á un indio que iba ya 
á degollarlo; pero después, ól mismo fue en el instante cerca- 
do y echado á tierra por una piedra partida de una honda, 
que hiriéndole en el pecho, lo dejó casi moribundo. En 
vano el valiente hidalgo Don Pedro de Guzman tentó el 
salvarlo levantándolo sobre su propio caballo; ambos fue- 
Ton en el acto muertos por los salvages. 

[Retiráronse estos después de perder cerca de 1,000 
hombres, dejando como unos 140 españoles dueños del campo 
que no eran ni la mitad del número que habia entrado en aci 
cion. A mas de Don Diego de Mendoza, hermano del Ade, 
lantado, seis caballeros de distinción perdieron la vida en esto 
primer y desastroso encuentro con los belicosos querandies* 

Si malo era este principio para los conquistadores, en 
nada era comparable con lo que debia sobrevenirles. Los 
indios, después de la acción, se contentaron con observar 
por algún tiempo á los españoles a una distancia, ó impedir 
que obtuviesen ninguna clase de provisiones; conducta que 
pronto los redujo á la mas espantosa miseria. 

En vano se enviaron buques á la costa del Brasil y 

i 
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Paraná arriba, en busca de alimentos; antes que pudie-* 
sen regresar, aquellos infelices habían sufrido el hambre 
en todos sus horrores. Devoraron sus caballos, dieron 
fin con perros, gatos y ratones, y luego recurrieron á 
sus zapatos y correas de suela. Tres hombres fueron 
ahorcados por robar un caballo, y al día siguiente se 
encontró que sos cuerpos habían sido descolgados y 
medio comidos por sus camaradas ; y aun se recuerdan 
algunos otros casos demasiado horribles para que se les dé 
erudito. , 

Para cualquiera que conozca como abundan en aque- 
llas ccreanías toda clase de animales, aves y pescados, 
parecerá casi increíble que mas de 2,500 europeos bien arma- 
dos se hubiesen sometido á verse asi encerrados, 6 mejor, en- 
terrados vivos por los feroces salvages de las Pampas. Pero 
no pararon aqui sus padecimientos. El hambre les trajo la 
peste; y en tanto que los españoles morían á centenares, los 
infelices estenuados que les sobrevivían fueron repentina- 
mente acometidos por una multitud de indios, que se calcu- 
la llegarían á 20,000, de distintas tribus, que se habían 
ido gradualmente reuniendo desde el interior, para ayu- 
dar á los querandies contra su común enemi«o y que 
poniendo entonces cerco á sus fortificaciones,°arrojaban 
dentro sus bolas envueltas en raices, 6 maderas ardien- 
do, que cayendo sobre los techos de paja de sus habita- 
ciones, pronto las redugeron á cenizas. Del mismo modo 
fueron incendiados cuatro buquecillos que entre otros 
estaban anclados frente á la costa, en el Hiacliuelo- pero 
os demás buques pudieron felizmente hacer juoar ™ 
bombardas contra los indias, haciendo en ellos tal des 
trozo, que fueron rechazados, aun que no sin hab^r 

4 
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hecho perder á los españoles treinta de los suyos (1), 
En estas circunstancias, Ayolas que habia sido enviada 
Paraná arriba en busca de provisiones, regreso muy oportu- 
namente con una cantidad de raaiz, que habia conseguido de 
los indios timbues, en las cercanias del Carcarañal, la mis- 
ma tribu con la que Gaboto habia antes tenido relaciones de 
buena amistad, y de laque tan satisfecho quedó Ayolas, que 
dejó 100 de sus soldados entre ellos, levantando el nuevo» 
fiierte de Corpus Cristi, en la proximidad del primer esta- 
blecimiento de Gaboto de Santi Espíritu,que habia sido aban- 
donado después de su regreso á España, 

.Resolvió el Adelantado establecerse allí con el resto de 
W.S fuerzas, y de seguro que por muy felices se tuvieron con 
peder salir de Buenos Aires, escena para ellos de tantos su- 
frimientos y desastres. Schmidel que venia en la armada, 
refiere que cuando se tomó reseña de la gente antes de par- 
tir, de toda esa brillante espedicion que no hacia aun un 
año que habia llegado de España, solo quedaba á mas de lo» 



[1] Entre los grnhndos que acompañan la edición inglesa de eata 
obra, Be encuentra uno representando el asalto de los querandiea en 1535 
el primer establecí miento de los espnfíoles en Buenos Aires. Como dicho 
grabad* es lomado de an dibujo de Schmidel, quo se halló presente, puede 
considerarse de alguna autenticidad. Vénse en ét, seis ó siete buques, 
¿antro de ellos ardiendo, anclados al parecer muy próximos á la costa, y 
«na muchedombre bien ordenada de indios, armados de flechas, lanzas y 
bolas, por medio de las cuales srropn algunos combustibles, como lo han 
hecho con lo* buques, sobre unos catorce ó quince ranchos circunvalados do 
tapiales, que defienden los eipañoles. Con motivo de este grabado pone el 
ár. Parish la siguiente nota. 

''Rst* vista tiene un particular ínteres por razón de aclarar dos puntos 
que hasta hoy estaban en duda: el primero, sobre el sitio exacto del primer 
¿fltablecimicnto español en Buenos Aires, que por la posición de los baques 
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100 hombres que había dejado Ayolas en Corpus Cristi, 
560 individuos, y de esto3 69 murieron de puro exhaustos 
antes de poder reunirse ásus compañeros de Corpus : habían 
perecido cerca de 2,000 personas. 

Desde aquel punto despachó el Adelantado de nuevo á 
Ayolas con 300 hombres á explorar hacia la parte superior 
del rio, y obtener, si posible fuese, algunos informes sobre 
la probabilidad de abrirse paso al Perú. Pero Ayolas no 
regreso; y Mendoza después de esperarlo cerca de un año, 
frustradas todas sus esperanzas, y estenuado por sus enfer- 
medades y por las pesadumbres de la perdida de su herma- 
no y de tantos otros bizarros caballeros, determinóse á dar 
la vuelta á España. Murió en 1537 durante el viaje, pre- 
sa de un sombrío abatimiento siendo su postrer encargo, que- 
se enviasen socorros á los pobladores que había dejado en 
Corpus. Bien le estuvo en no volver con vida á España, 
porque habría tenido que dar estreclia cuenta de las desasv 
trosas consecuencias de su incapacidad y mal gobierno. . , 

Antes de la partida, nombró para sucederle en el manr 
do, á Ayolas, hombre que, aunque valiente y emprendedor, 
se había hecho objeto de odio y de terror para sus cámara; 
das, por la parte que habia tomado en el asesinato del bíi 
zarro Osorio. :i 

Las instrucciones secretas que Mendoza le habia der 

: — U 

«olo puede haber sido sobre el Riachuelo; y c! segundo, sobre si los que- 
randies usaban ó nó arcos y flechas, lo que muchos autores niegan. Este 
grabado, coma tomado del dibujo de Sckmidel, que so hallaba entre lo» si 
tiados, debe considerarse en mi opinión, corno buena evidencia; y nun sin 
agregar que en la re'acion que ól hace, habla de los arcos y flechas de que 

iban armados. '* i . ' 

N. del T. ' 
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jado para su conducta so conservan (1), y arrojan alguna 
luz sobre sus miras, y sobre las esperanzas que aun abriga- 
ba en una empresa que tan caro había costado ya. No 
poco se hubiera sorprendido Ayolas al conocer su conteni- 
do, á menos que no hubiesen sido concertadas de antemauo 
con él, como parece mas probable. Ordenábasclo en ellas, 
■subir rio arriba hasta donde pudiese con todos los espano- 
les,y dejando entonces una buena guarnición en algunos pun- 
tos á propósito,para asegurar la comunicación con el rio de 1» 
Plata, abandonar 6 echar á pique sus buques, é internarse, 
si podio, atravesando el continente intermedio hasta las cos- 
tos del Océano Pacífico.» Proyecto era este un tanto insen- 
sato á no ser por lo que se sigue, y que parece esphcnr el fin 
á que realmente aspiraba Mendoza. 

Suponiendo que en cumplimiento do estas órdenes, pu- 
diese su teniente Ayolas Herrar á encontrarse con Almagro ó 
Pizarro, el Adelantado le recomendaba que en tal caso so 
esforzase por mantenerse en buena intelijencia con ellos, cui- 
dando sin embargo de sostenerse en su posición, si tenia fuerza 
suficiente, á menos que Almagro no so conformase con dar- 
le 150,000 ducados de oro,lo que había hecho en idénticas cir- 
cunstancias, con Alvarado, gobernador do Guatemala, para 
inducirlo á que se retirase de la incursión que había practicado 
en la provincia de Quito, en cuyo caso, ó aun por 100.000 
ducados, sino podia obtener mas, lo ordenaba Mendoza que 
conviniese en retirarse pacíficamente de sus territorios. Be 
cualquier cantidad que de este modo obtuviese de Almagro, 
Ayolas debía guardar para sí una décima parto, comprome- 



[1] Herrera, Década VI, libro 3, Cap. IT. 
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tiéndose Mendoza a obtener para estos actos la aprobación 
del Emperador. De cualquier otro despojo 6 botín que se 
pudiese adquirir en oro 6 plata, Ayolas debía tomar una mi- 
tad, dividiéndose el resto entre los demás capitanes y sus 
gentes, después de separar una parte suficiente, que compen- 
sase los gastos hechos por Mendoza, que ademas solicitaba 
que todo lo que fuese alhajas 6 piedras preciosas que "el Se- 
ñor quisiese poner en su camino," deberían ser reservadas 
para el, como un compensativo especial por sus esfuerzos 
personales en iniciar y llevar adelante la empresa. Agre- 
gando algunos otros encargos sobre diversas materias, ter- 
mina encomendando á su teniente, que en todos sus actos 
cuide, en primer lugar de sus deberes hacia Dios, y en segun- 
do de los que lo ligaban respecto de él, Mendoza. 

Evidentemente no era nueva la idea de este de sorpren- 
der a Almagro para compartir con él los despojos del Perú, 
pues que él mismo confiesa que seguía el ejemplo dado por 
Alvarado con su invasión igualmente desdorosa de Quito, y 
del conocimiento que tenia de la enorme suma que habia 
recibido de Almagro á trueque de asegurar su retirada pa- 
cífica de un territorio, para entrar al cual ningún otro dere- 
cho habia tenido que el de la fuerza. 

Los detalles de esto episodio singular en la historia de 
la conquista del Perií habían llegado a España antes de la 
salida de la expedición al Rio de la Plata, produciendo, co- 
mo debe suponerse, no poca sensación entre los aventure- 
ros que debían embarcarse para la América, en busca de ri- 
quezas, sin curarse de quien, 6 por qué medios debían ser 
obtenidas. He ahí lo que eran los conquistadores : tan lis- 
tos para robarse los unos á los otros, como para saquear á 
los infelices indio?, si podían hacerlo con algunas probabili- 
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dades de impunidad. Bien que como Mendoza, hubiesen 
sido educados en los mas delicados usos de la corte, ó como 
el ignorante Pizarro, que no sabia firmar su nombre, alec- 
cionados en la ruda escuela del soldado, todos eran igual- 
mente rapaces, sin escrúpulos ni conciencia (1). 

Mientras Mendoza escribía estas instrucciones en el 
Rio de la Plata en 1537, Almagro daba la vuelta de su me- 
morable expedición á Chile, frustradas todas sus esperanzas 
de botín, y preparándose de nuevo a disputar á Pizarro la 
posesión del Cuzco, ya que no del Perú; y es probable que 
no teniendo nada que dar, si se hubiese encontrado con los 
soldados del Adelantado del Rio de la Plata, ambos se hu- 
bieran coligado con el mismo fin, y como este solo podia lo- 
grarse en el Perú uniendo sus fuerzas, habrían puesto á los 
Pizarros en grandes dificultades. 

Pero los compañeros de Mendoza no se hallaban en es ¿ 
tado de dar cumplimiento á ningunas de sus órdenes. Juan 
de Ayolas que era el especialmente encargado de llevarlas 
á efecto, después de abrirse paso rio arriba hasta los 21 gra- 
dos de latitud Sud, desembarcó con 200 hombres, y se diri- 
gió hacia el interior, para no volver nunca. Tiempo des* 
pues se tuvo noticias de él, dadas por un indio que habia po- 
dido escapar y que comunicó que todos los espedicionarios 
después de hacer un rico botin entre algunas de las tribus 



[1] El Sr. Parish olvida injustamente los beneficios que de vez en 
ennndo hacían esos conquistadores á los pueblos de que se apoderaban. 
Como es bien notorio los portugueses, los france-es, los holandeses, en sus 
colonias respectivas, y sobre todo los ingleses, han seguido el mismo camino 
y acaso peor, sin tener la escusa de sor en tiempos remotos y poco cultos 
«orno le sucedía á esos españoles, 

N. dol T. 
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Fronterizas al Perú, habían sido traidoramente asesinados á 
su regreso por los indios payaguaces. 

Irala que habia quedado al mando de los buques que 
los habían conducido hasta allí, después de esperarlos inú- 
tilmente por nueve meses, se vio forzado, por falta de víve- 
res y por el estado de las embarcaciones, que se abrían por 
todas partes con las fuertes calores, á volver de nuevo al 
Paraguay, cuyos habitantes, después de una decisiva victo- 
ria ganada contra ellos por Ayolas el año antes, habian pro- 
metido lealtad y obediencia á los conquistadores. 

Ocupábanse los españoles en fortificar su posición en la 
Asunción, cuando con grande alegría suya vieron llegar los 
buques enviados de España, con motivo de las últimas re- 
comendaciones de Mendoza, con instrumentos y útiles de to- 
das clases,á mas de un refuerzo de 200 hombres,y provisiones 
para dos años. No iban tampoco mal provistos de auxilios 
espirituales para los pobladores, porque junto con todos los 
ornamentos y demás para celebrar el servicio divino, iban 
algunos frailes franciscanos, por orden expresa del Empe- 
rador. A solicitud de éste promulgóse un amplio perdón á 
favor de algunos desgraciados, que se creia vivirían desam- 
parados por sus cristianos compañeros, excomulgados por 
haber, durante la espantosa hambre sufrida en Buenos Ai- 
res, sustentándose como caníbales con carne humana. 

Casi al mismo tiempo, Francisco Ruiz, el capitán que 
Mendoza habia dejado al cuidado de las embarcaciones en 
aquella población con órdenes de transmitir sus instruccio 
nes y encargos á Ayolas, se habia decidido á ascender rio 
arriba con su gente en busca de e?tc. Asi es que con 150 
hombres y la guarnición de Corpus que llevó también con- 
sigo, arribó al Paraguay poco después de los buques que 
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acababan de llegar de España, reuniéndose así en la Asun- 
ción todos los españoles que existían en el Rio de la Plata, 
que entre todos, alcanzarían á unos 600 individuos. 

El Emperador había dado órdenes para que en caso de 
fallecer el delegado de Mendoza, se reuniesen los pobladores^ 
y eligiesen su gobernador, á cuyo nombramiento acordaría 
su beneplácito ; y como ninguna duda había sobre el de- 
sastroso fin de Ayolas, procedieron á la elección, Recayó 
esta casi unánimemente en D. Domingo Martínez de Irala* 
que en debida forma fué proclamado Capitán General del 
Rio de la Plata, en 1538 (1). Buenos Aires fué abandona- 
do, y la Asunción, en que se estableció el gobierno, se ele- 
vó á un alto grado de importancia bajo su enérgica ad- 
ministración. 



[I] "Porque siempre so haliin mostrado just* y benévolo, espo- 
cialmeote non los soldados." Schmidel, Cnp. 26. 
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CAPITULO III. 
1538—1550. 

Irala. Consecuencias! d<> lo* mitriino.iio* de los e:*pafio'es con las muyeren, 
puaronie*. Cabeza de Vaca es nombrado Adelantado. Su extra- 
oriinario viaje al través dnl Brasil. Subyuga á los guaieurucea. 
Expedición por el Rio Paraguay. Entra en tierrra de loa .Tarayes, 
y v¿*ft obligado á volv rse, Conspiración contra el. Es depuesto 
dfl mando, y mandado á Empana. Reelijuse á lrala, que logra llegar 
Insta el Perú. Ordénale el presidente La Gasea que se retire. 

Hasta esta ¿poca, de poco mas tenían los conquistado- 
res de que envanecerse que del vacio título de tales. En los 
cuatro aííos que habían psrmaueeido en el Rio de la Plata 
con la ineptitud y mal gobierno del Adelantado y sus ca- 
pitanes, solo habian experimentado desastres, derrotan y 
desengaños. En tales circunstancias, era para ellos una fe- 
licidad el que el Emperador hubiese dispuesto dejar á su 
arbitrio la elección de la persona mas adecuada para dirigir- 
los y guiarlos en lo f aturo. 

Muy acreedor era su nuevo gobernador Irala, á la con- 
fianza que tan unánimemente so habia depositado en él. Naci-s 

5 
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do ru Vergara, de noble euna, se había, educado en la carrera 
militar distinguiéndose entre sus camaradas por sus brillan- 
tes prenda?. Habíase dado á conocer corno geie emprende- 
dor é infatigable, bondadoso y considerado para sus subal- 
terno?, y dotado de esos sentimientos audaces á la vez que 
generosos, que eran los mas á propósito para captarle la afec- 
ción de sus soldados. Algo habia de maravilloso en sus 
proezas personales, repetidas en distintas ocasiones, pero es- 
pecialmente en un encuentro que poco antes habia tenido 
con los payaguaes, los enemigos mas belicosos que hasta 
entonces habían encontrado los españoles, en que murieron 
á sus manos, doce de los guerreros que lo habian embestido 
impetuosamente, con la esperanza de vencerlo por el niíme- 
to. Su primer objeto fué fortificar y asegurar el estableci- 
miento, que él ó mas bien A yolas, habia fundado en la 
Asunción. Delineóse la ciudad, construyóse una iglesia y 
varios otros edificios públicos, se estableció una policía, y 
se dieron los primeros pasos, que habian de servir de norma 
para los cabildos ó instituciones municipales en esa parte de 
Sud América. 

Muy favorable y mejorada érala situación de los 
españoles en la Asunción, comparada con la que habian 
ocupaclo poco antes en Buenos Aires, fín vez de pere- 
cer de hambre, hallábanse en una tierra abundante de todo 
lo necesario para la subsistencia. Mas civilizados que las 
nómadas habitantes de las Pampas, cuyo único alimento 
consistía en algunos pescados, y en los venados que cazaban 
con sus hondas y bala?, los naturales del Paraguay eran 
industriosos, cultivaban sus tierra?, y cosechaban grandes 
cantidades de mandioca ó yuca y de batatas; tenían en abun- 
dancia pescados y aves, y una gran variedad de animales 
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mouteses do carne sabrosa; inagotables acopios ó deposito* 
de miel, con la que, como también con la yuca, preparaban 
la chicha, especie de licor fermentado; y algodón, del que 
sus muge ros tegian las telas %necesarias para sils vestidos» 
tan escasos y lijeros en ese cálido clima. 

De todo esto disponían a su antojo los españoles. Re- 
conocida completamente su superioridad, después de algu- 
nas estériles tentativas por sacudir su yugo, los dóciles natu- 
rales se entregaron con todos sus bienes á la merced de los 
conquistadores. Así es que trabajaron con empeño en levan- 
tar las fortificaciones que debiau perpetuar su sujeción, y no 
hay duda que á la par que se alzaban esos muros y estaca- 
das acrecentábase en ellos el respeto hacia sus nuevos amos. 

El pagoque los españoles les dieron fué el de dividirse 
sus tierras, y apoderarse de sus hijas para vivir con ellas; 
y aunque al principio, como debe suponerse, estos enlaces 
eran de un carácter muy irregular, no hay duda que ellos 
contribuyeron materialmente á asegurar el permanente esta- 
blecimiento del predominio de los conquistadores. Ijis sen- 
cillos naturales, que; los consideraban como de una raza su- 
perior, anhelaban esos enlaces, persuadidos de que tales re- 
lacionas con los hombres blancos les darian mayor importan- 
cia. Y no se equivocaban, porque el aumento irresistible 
de la influencia femenina, segundada por una generación 
naciente, á favor de la cual hablaba en cada casa la voz de 
la naturaleza, pronto produjo su electo natural sobre la posi- 
ción relativa délas conquistadores y desús nuevos vasallos 1 
en provecho especialmente de estos últimos. Ansiosos Jos 
españoles de fomentar los intereses de su progenie, concedié- 
ronles una parte en el goce de sus derechos y pri\ il» 1 - 
£to> : lo,s legaron s-is apellidos y sus bienes; y de ota 
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suerte las hijos de las mugeres Guaraníes llegaron á for- 
mar una clase numerosa y muy influyente en la tierra 
de sus antepasados. Lo que es aun mas notable es que lian 
perpetuado su propio idioma íitre los descendientes de los 
conquistadores, y hasta el día, la lengua Guaraní, casi con 
exclusión de la Castellana, es la que se habla en el Paraguay 
en todas las clases de la sociedad: 

Poco mas de un ano hacía que los españoles se halla- 
ban establecidos en la Asunción, cuando la fidelidad de una 
de esas mugeres salvo á todos los colonos de una conspiración 
en que, con el fin de exterminarlos, habian entrado algunos 
caciques de las tribus circunvecinas. Invitados por los es- 
pañoles á presenciar las ceremonias de la Semana Santa, que 
se disponían á celebrar con todo el esplendor posible, in- 
trodujeron en la ciudad algunos centenares (1) de sus guer- 
reros, con la intención de Caer sobre los españoles cuando es- 
tuviesen ocupados en las devociones del Viernes Santo, á las 
que se entregarían desarmados, y sin medio alguno de de- 
fensa.' La conjuración era bien urdida, y por algún tiempo 
se conservó el secreto de ella con la fidelidad proverbial en 
los indios; en tanto que los españoles, completamente des- 
prevenidos, y pensando solo en las Ceremonias próximas, 
miraban con regocijo el número de sus huespede^, que pro- 
bablemente consideraban como otras tantas almas que se 
convertirían á la fe cristiana. 

Muy cercano estaba el dia señalado, cuando un indio 
querido de una joven guaraní que vivía con uno de los ca- 
pitanes españoles, fué en su busca, y la aconsejó que huyese 
con él del peligro que la amenazaba, y para darle una idea, 

* 

[l] Fuaes dice, que ocho mil. N.dc» T. 
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le reveló tóJa la conspiración, y ln hora y iñnio de su pro. 
yectada ejecución. Alarmada mas la joven india por la se- 
guridad de su amo, que por la suya propia, después de son- 
sacar de su amante todo lo que sabia, fingió acceder á sus 
deseos, y corriendo á la casa sopretesto de salvar su hijo y 
algunas alhajas, denunció a los españoles todo el riesgo en 
que se hallaban, y se volvió luego á buscar al indio, 
para adormecer las sospechas, que pudiese infundirle su 
ausencia. 

Al recibir la noticia, Irala no perdió un momen- 
to, y tan acertadas fueron sus medidas, que logró apo- 
derarse de los principales caciques conspiradores, y 
antes de que los indios pudiesen intentar el librarlos, sus 
gefes fueron enjuiciados, convictos de su crimen, y ejecu- 
tados en la misma hora que ellos habian destinado para el 
degüello de los españoles. 

La rapidez con que Irala frustró y aniquiló esta conspi- 
ración, aterrorizó á todos los indios, que atribuyeron su des- 
cubrimiento a los poderes sobrenaturales peculiares á.los 

hombres blancos. 

Mientras Irala se empeñaba en consolidar su pobla- 
ción, y completar la conquista del Paraguay, Don 
Alvar Nuuez Cabeza de Vaca, que había regresado 
á España después de un largo cautiverio entre los in- 
dios caníbales de la Florida, no intimidado por el de- 
sastroso éxito de la espedicion de Mendoza, solicitó 
se le nombrara su sucesor en el Adelantazgo del Rio de 
la Plata, prometiendo gastar 8,000 ducados de oro cu 
el equipo de una nueva armada para protejer á los po- 
bladores ya establecidos alli; y aceptando el empera- 
dor sus propuestas, compráronse los buques, y se embarcaron 
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400 .soldados con 46* caballos. Bien provista de todo lo 
que pudiera necesitarse < 1), dióse á la vela la Ilota el 2 de 
noviembre de 1540 desde España, pero con motivo de algu- 
na demora sufrida en la-* islas C marias, v en las de Cal><> 
Verde, no arribó á la isla de Santa Catalina hasta íines de 
marzo de 1541. Refiérese una historieta sobre el modo mi- 
lagroso corno se salvaron los españoles de un naufragio fren- 
te á la costa del Brasil, por medio del instinto de un grillo 
que uno de los marineros Labia llevado á bordo para diver- 
tirse, y que después de un silencio de mas de dos meses, 
principió una noche á hacer tan fuerte ruido, que llamó la 
atención de la tripulación, y subiendo algunos á la cubierta 
descubrieron laeosta muy inmediata á proa, y sobre la que 
estaba á punto de estrellarse pereciendo inevitablemente, á 
no ser por el aviso de su pequeño amigo, cuya mas viva 
percepción de la proximidad de la costa lo- salvó del inmi- 
nente riesgo. 

Agregáronseles en la isla de Fanta Catalina algunas de- 
sertores del liio de la Plata, que les comunicaron las pri- 
meras noticias sobre la muerte de A yolas, y la partida de 
todos los españoles á la Asunción. Estos y otros informes 
que pudo obtener, determinaron á Cabeza de Yaca á llevar 
á cabo el audaz intento de dirigirse á los establecimientos 
españoles del Paraguay, atravesando directamente las co- 
marcas intermedias desde Santa Catalina, en vez del rodeo 



[I] I.ntre otras c.M¡puLcione« <V¡ bienio pactado ron Cabeza do 
Vaca, rm'roce notarse la prohibición ¿iguieut-i y la rwoii que »n dá para ell i: 
"Mandóie quo no hubie** letrado* ni pro rur n toras, p irquo la t-xpericnci i 
h«bia mostrado que en lis tierra» nuevatn ¡uto poblada* re seguían mucha* 
difersncias y p!cin* por su caifa." I[;rrern, I>i~uli VI!, libro 2, C ip. S. 
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v mayor demora da la navegación por el Rio de la Plata 
y Paraná arriba; empresa que llevo á efecto con un éxito ad- 
mirable y que con razón se considera como uno de los su* 
cesos mas memorables de la conquista. 

Despachando la armada al mando do D. Felipe de Ca- 
reros para que entrase por el Paraná, con órdenes de reu- 
nírsclc en la Asunción, desembarcó con 250 de sus mejores 
Roldados, 20 caballos y algunas yeguas de cria, cerca del rio 
ítabucii, sobre tierra firmr*, un poco al Norte de la isla de 
Santa Catalina, desde donde se puso en marcha para el inte- 
rior el 2 de noviembre do 15-11, sirviéndole de guia algu- 
nos indios que se ofrecieron á acompañarlo. 

Después de diez y nueve dias de incesante trabajo para 
abrirse paso por entre espesísimos bosques, y al través de 
las montañas que circundan la costa, avistaron los españo- 
les una vasta inmensidad de fértiles llanuras, prolongándose 
hasta donde alcanzaba la vista, y regadas por el gran rio 
Iguazií ó Curitibá, que corre en dirección Oeste. Estos lla- 
nos estaban poblados de aldeas do los guaraníes, que salie- 
ron á recibir á los extrangeros con un asombro mezclado 
con no poco miedo, que se írasformó muy pronto sin em- 
bargo, en júbilo, cuando los españoles les ofrecieron los re- 
galos que llevaban consigo; en cambio de los que los indios 
los proveyeron de maiz, mandioca, y aves y patos que ellos 
mismos criaban. Causábales la vista de los caballos el ma- 
yor pasmo y zozobra; y les echaban largas arenga^, prome- 
tiéndoles alimentarlos con aves y miel, manjares los mas cs- 
quisitos que podían ofrecerles. 

La antigua esperieneia de Cabeza de Vaca sobre la* 
cosas mas apetecidas por los indios, y sobre sus usos v cos- 
iumbres, lo fue" del mayor provecho en todo el curso da 
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este notable- viaje. Sabia que á sus ojos lo?; dones ma> pre-. 
ciosos eran hachas, navajas, tijera*, puntas de Hechas, y otros 
objetos semejantes, para surtirlos con los cuales, llevaba 
una fragua portátil, y cada soldado á mas de su mochila y 
equipo, conducía una pequeña cantidad de fierro en barra, 
para ser trabajado según se precisase. Anhelaban tanto los 
indios estos instrumentos ó útiles, que por obtenerlos acu- 
dían de grandes distancias, ofreciendo á los españoles toda 
clase de auxilios. Encantado con tan hermosa tierra y con 
sus dóciles habitantes, Cabeza de A r aca tomó formalmente 
posesión de ella en nombre de la corona de España, asistién- 
dole el derecho de su primer descubridor, llamándola pro- 
vincia de Vero, su apellido de familia. 

Dirigiendo su camino hacia el N. O., los expedicionarios 
llegaron el 14 de diciembre á los 24 3 «'ÍO' latitud S., según 
las observaciones hechas por uno de los pilotos que los acom- 
pañaban. Con gran regocijo de todos ellos encontráronse 
por aquellas cercanías con un indio convertido á la fó cris- 
tiana, llamado Miguel, que regresaba á su país desde el Pa- 
raguay, en donde había permanecido algún tiempo entre los 
españoles, de quienes podía darlas una completa noticia; lo 
({lie para ellos era del mayor interés. Ofrecióse á volver con 
ellos, disipándose asi las dudas que tenían sobre la posibili- 
dad de su arribo á la Asunción. 

Entre varios de los alimentos que les traían los indios, 
había una pasta hecha de piñones, siendo tan gruesos los ár- 
boles que los producían, que cuatro hombres tornados de 
las manos no podían abarcar el tronco ; y que como eran de. 
rechos y altos en proporción, les parecían los mejores que 
hasta entonces habían visto para maderas de construcción. 
CY>n esos piñones se alimentaban inmensas cantidades do mono.* 
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y chanchos cimarrones, que peleando incesantemente, diver- 
tían no poco á los españoles: perseguidos los monos por los 
chanchos, trepábanse á los árboles, y los apedreaban con las 
grandes pinas, cuyas almendras devoraban estos con avidez. 
En vano bajaban los monos á participar al menos del convi- 
te que ellos mismos proporcionaban: con mas prisa aun te- 
nian que volverse a subir; y de este modo se repetia la bata- 
lla desde la copa de los árboles, con gran satisfacción de los 
chanchos que estaban debajo; no pudiendo darse por cierto 
un ruido mas discorde que el agudo chillido de miles de mo- 
nos, y el áspero gruñir de sus insaciables adversarios. 

Durante dos meses los españoles siguieron adelante en 
su camino, atravesando siempre un país bien regado y fér- 
til, y provisto de todo lo que pudieran necesitar. Los ríos 
abundaban en pescados diversos, y las llanuras en caza de 
toda especie, ciervos, javalíes, faisanes, y perdices. Hasta 
entonces nada les faltaba. Pero poco á poco se fué cam- 
biando el aspecto del pais, haciéndose cada vez mas ingrato, 
viéndose por espacio de algunos dias detenidos y embaraza- 
dos en su marcha por interminables pantanos cubiertos de 
cañas tacuaras elevadísimas por entre los que á duras penas 
podian abrirse paso; y lo peor de todo era que no habiendo 
habitantes por allí, se encontraban por la primera vez sin 
provisiones, teniendo que recurrir, pues no hallaban otra cosa 
en esos desiertos, á unos enormes gusanos, que abundaban 
dentro de las cañas, y que cuando fritos, no dejaban de pa- 
recerles sabrosos. 

Después de cruzar el rio Pcqüiri, el 31 de enero de 
1542 en los 25 ° 30' latitud S. llegaron al Iguazú, en 
donde encontrando á las naturales provistos de canoas, Ca- 
beza de Vaca pudo reunir las suficientes para embarcar toda 
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? i gen:? excepto los que seguían á caballo por la costa. Asi 
descendieron por el rio hasta su eonfl ciencia con el Paraná 
en los 24 " 5* encontrándose allí con gran muchedumbre 
de i:, dio?, armados de are^ y ñochas, muy pintados en sus 
cuerpos, y adornados con plumas de V>t<\ que al principio 
dieron muestras de querer disputarles el pas^: pero Cabeza 
de Vaca parlani'.-nt j con sus caciques, y la vista de algunos 
¿rorros colorado?, y de oíros recios, pronto los atrajo, obte- 
n: -ndosu auxilio para ¿a construcción de algunas balsas con 
<íuc cruzar el Paraná, que en ese parage era hondo, y de rá- 
pida corriente, y como de un tiro de flecha de ancho. 

Atravesado el Paraná, habíanse terminado todas las di- 
ficultades de consideración; los enfermos fueron enviados á 
la Asunción por agua, al cuidado de Xutlo de Chaves: y Ca- 
bez t de Yaca, y el resto de sus gentes siguiendo la costa del 
rio Mondar, entraron al Paraguay, en donde avanzando 
hacia la Asunción fueron presentándoseles muchos de los 
naturales, que hablaban español, y que al darles la bien ve- 
nida les ofrecían su auxilio para atravesar las lagunas y ca- 
ñadas del Paraguay, únicos obstáculos que aun les quedaban 
por superar (1). Sabedores también los españoles de su 
venida, enviáronles una diputación que los recibiese, y oon- 
dugese á la Asuncion,donde hicieron su entrada el 11 de mar- 
zo de 1542. entre los regocijos de los habitantes. 

Según los cálculos del Adelantado, la distancia que ha- 



[1] Saür.n al crimino muchas indiús con bastimento dándolo la en- 
horabuena de f-n llegada en lengua castellana; fue* recibido con singular 
contento do los cautines, y de toda ta gente castellana, qne se admiró 
orno hubiese tan idílicamente caminado tantas Icgnae por entre indio».*' 
Uerrtm. pé; : da VII, 4, C*p. iS. 
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bia atravesado era de 400 leguas, pero probablemente 
no pasarían de trescientas treinta y tantas. Para ello 
se emplearon 180 dias; y si se considera que el viago 
fué hecho por entre un pais del todo desconocido, muy 
poblado de indios, que á la menor falta de prudencia de su 
comandante, se habrian alzado contra ellos, retirándoles los 
víveres y en el que ademas, solo húbola pérdida de un hom- 
bre ahogado en el Paraná, por habérsele volcado la canoa, 
^debe reconocerse que hacía mucho honor á Cabeza de Va : 
ca, y era una palpable evidencia de loque podia conseguirse 
de los naturales por medio de una conducta conciliatoria • 
con paciencia y perseverancia. Cuan diverso fué el resul- 
tado" de la expedición de Mendoza, con uña fuerza numérica 
diez veces mayor, por la falta de prudencia en su conducta 
liácia los indígenas ! 

Desgraciadamente para Cabeza de Vaca, sus medidas 
administrativas no tuvieron un igual buen éxito: las duras 
pruebas y trabajas que habia sufrido durante los diez afios 
de su cautiverio entre los caribes de la Florida, le habían he- 
cho muy severo sobre el cumplimiento de sus deberes reli- 
giosos, haciéndole desear fuertemente el mejorar en cuanto 
le fuese posible el estado de los indios. Con tal modo de pen- 
sar, reprocho sin embozo la desenfrenada licencia en que vi- 
vían los españoles de la Asunción, y que tanto contrastaba 
con el buen ejemplo que anhelaba darles; pero sus esfuerzos 
j3or reformar las costumbres fueron infructuosos; á la vez 
que la importancia que quería dar á los sacerdotes y frailes 
consultando con ellos las materias de importancia temporal 
y espiritual referentes á aquel establecimiento, ocasiono pron- 
to reconvenciones y desafecto entre los capitanes de los 
conquistadores, y particularmente entro los empleados nonr 
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bradoe por la Corona, que se hallaban }>jco dispuestos á to 
lerar ninguna intervención en materias, sobre las que con. 
sideraban tener una completa autoridad. 

Irak habia subyugado completamente las tribus de los 
guaranis en el Paraguay, pero aun era necesario tomar me- 
didas para protegerlos contra sus mas belicosos vecinos, los 
agaces y los guaycunís, cuyas* incursiones depredadoras en 
los territorios de aquellos, los mantenían en continua alar- 
ma y zozobra. Los españoles llamaban piratas á los aga- 
ces, que por su parte se titulaban los señores y dueños de* 
rio Paraguay, cuya navegación habian valerosamente dispu- 
tado tanto á Gaboto, como á Ayolas, con gran pérdida de 
vidas para los españoles en ambos encuentros. 

Los guaycunís eran reconocidos como la mas guerrera 
de todas las naciones de indios que habitaban estas comarcas. 
Vivían en la banda opuesta del rio en el Gran Chaco, in- 
menso territorio situado al Oeste del rio Paraguay, y regado 
por loe ríos Pílcomaj o,y Bermejo, adonde buscaban un refugió 
para librarse de los* conquistadores, y en donde viven hasta 
el día de hoy en tranquila independencia. Se mantenian 
alli especialmente con la caza, y con el saqueo de las gua- 
raníes, sus industriosos vecinos, á quienes robaban su maiz 
y otros diversos productos y frutos, que eran demasiado or- 
gullosos para cultivarlos ellos mismos. Envanecíanse de 
nunca haber sido derrotados en sus batallas, y desafiaban 
á los guaraníes á que, si tenían bastante valor para ello, vi- 
niesen á atacarlos en unión de sus aliados los españoles. 

Ya era tiempo de poner coto á tamaña insolencia, y 
para dar á sus enemigos como también á sus amigos, una 
prueba convincente de la superioridad de sus armas, resol- 
vióse el Adelantado á hacer una expedición, dirigiéndola & 

r 
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en persona. Llevando consigo 200 infantes y algunos sol- 
dados de caballería, con un gran número de guaraníes, an- 
siosos de presenciar la carnicería de sus enemigos, atravesó 
el Paraguay, y caminando á marchas forzadas de dia y no- 
che, sorprendió á los guaycurús en sus rancherías antes do 
que tuviesen tiempo de prepararse á la fuga, ó la defensa* 
Hicieron sin embargo una desesperada resistencia, no que- 
riendo darse por vencidos hasta no hacerse entre ellos gran 
carnicería, tomándoseles prisioneros algunos centenares de 
sus mugeres 6 hijos. La vista de los caballos enjaezados 
parala pelea, con muchos cascabeles y campanillas, y que 
de este modo tenían un aspecto mas formidable, contribuyó 
en gran parte á la victoria de los españoles; pues, como debe 
suponerse, para gentes que nunca habian visto tales anima- 
les, su repentina aparición no podia meno3 de causarles un 
terror pánico. 

Cabeza de Vaca regresó con sus prisioneros á la Asun- 
ción, adonde fue pronto seguido por una embajada de los 
guaycurús, para solicitar su libertad, y presentar su humil- 
de sumisión á los hombres blancos, cuya superioridad re- 
conocían plenamente, prometiéndoles homenage, y que nun- 
ca volverían á molestarlos, ni á ellos, ni á los guaraníes que 
estaban bajo su protección. Habiendo el Adelantado con- 
seguido su objeto, de convencerlos del poder de los españo- 
les, recibiólos afectuosamente, y devolvióles sus mugeres e 
hijos, despidiéndolos con algunos regalos, que poco espera- 
ban recibir. Su clemencia produjo en ellos un efecto dura- 
dero, y causó no poca sorpresa entre los salvages, no acos- 
tumbrados á recibir tal tratamiento desús enemigos. 

También los agaces, y algunas otras tribus presenta- 
ron su sumisión, viendo que los guaycunis, la nación mas 
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Uelieosa entre ellos, h.-bia si^i; u¿n p .¡i .irosamente huau- 
llo-da 

La genio que el Ad/.ant^l > b-..bla nvv:.Ll> desde 
.Sonta Catalina por mar, no il.-gf. al Paraguay has: a 6 nie»^» 
después que el. Refiere*:; qu.» al subiré! Paraná sufrieron la 
víspera del din de Todos Santos los <. f -eio^ de un terrible terre- 
moto, suceso muy raro en asas reliónos. Durante la noche, ra- 
bian echado anclas, amnr/un.Io algunos le a«s bu uicsá los ár- 
boles que crecían sobre las barrancas do i Paraná, que en partes 
robresalian mucho sobre el rá\ cuando r ■•pentinainent e pareció 
que la tierra se entrechoeaba corno las olas del mar. los árboles 
pobre las barrancas rodaron al rio v las mismas barrancas sacu- 
eidas y separa las cayeron sobre 1 s buques: uno de ellos fue 
completamente tumbado y arras: a., lo media legua rio abajo; y 
3oa otros sufrieron mas 6 menos gravemente, pereciendo en es- 
ta catástrofe catorce persona-". lasque sobrevivieron deseii- 
bieron esta escena como la mas aterrante y espantosa queja- 
más habian presenciado. 

Por este tiempo se preparó el Adelantado á llevar á 
cabo el grande objeto do su elección y empleo : la apertura 
de una comunicación con el Perú. Con esta mira habia va 
despachado de nuevo á Irala p:ira que aflorase esmerada - 
mente la parte Xorte del rio á fin vio asegurarse en lo po" 
tibie si no habla algún camino mejor para llegar ai interior, 
que el que hubia seguido Ayolas. Did aquel la vuelta 
á mediados de lebrero de 1540, habiendo subido con 
dirección al Norte hasta el principio de las lagunas do 
las Jarayes, á les 18 ° de latitud S., viage que le costo 
tres mases de arduo trabajo. Las noticias que obtuvo 
allí por medio de los indios cliare's y el examen quo 
él en persona hizo de aquel pais. en una grande exten- 
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5>lon, lo convencieron de que era el punto mas próximo y 
mejor para emprender desde allí toda expedición destinada 
alJPerú. Los indios se manifestaban amistosamente dis- 
puestos, ofreciéndose espontáneamente á servirles de guia; y 
sus aldeas y rancherías parecían abundar en toda clase do 
provisiones : también mostraron á Irala -algunos adornos 
de plata y oro; lo que era un incitante mas para inducirle á 
verificar el viage en esa dirección. 

Recibidas estas noticias y dejando á Irala para gober- 
nar en su ausencia, Cabeza de Yaca salió de la Asunción en 
setiembre de 1543 con una fuerza de 400 españoles, y 
1,200 guaraníes, con una gran escuadrilla de canoas, carga- 
da de toda clase de víveres. 

Parece que la buena fortuna del Adelantado lo aban- 
donó en esta ocasión : no solo se frustró la espedicion en su 
principal obgeto, sino que fue acompañada de consecuen- 
cias muy desastrosas é inesperadas. Habia perdido tanto 
tiempo en parlamentar con las diversas tribus de indios 
que iba encontrando en el camino, que cuando llegó al 
puerto, llamado por Irala úe lo.* Reyes, sobre las Jarayes, 
que era el punto de desembarco, principiaba ya la estación 
lluviosa en que durante meses seguidos se inundan esas 
tierras en una grande ostensión, haciéndose del todo impa- 
sables para gentes ó bestias. Cabeza de Vaca intentó pe- 
netrar al interior con 300 soldados, pero se vio forzado por 
falta de víveres á volver sobre sus pasos, siendo también 
infructuosos los esfuerzos hechos por algunos de sus capi- 
tanes para explorar el pais en distintas direcciones. En el 
entre tanto, , pricipiaron las inundaciones periódicas; y cu- 
briéndose la faz de la tierra de agua y el aire de miásmas, 
las tercianas y otras graves enfermedades se propagaron 
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entre sus gentes. Millones de mosquitos los atormentaban 
incesantemente, y los vampiros los acosaban de noche, con 
terrible efecto. El mismo Adelantado se despertó una ma- 
ñana sangrando tan copiosamente por la mordedura de uno 
de estos animales, que al principio creyó haber sido herido 
por un asesino. Hallábase muy abatido por la fiebre, y la 
mayor parte de sus soldados completamente estenuados, no 
pudiéndose encontrar provisiones, y por consiguiente ha- 
ciéndose su situación cada vez mas desesperada. A pesar 
de todo esto, el Adelantado hubiera permanecido allí has- 
ta pasadas las inundaciones, á fin de emprender de nuevo 
el reconocimiento de aquellas comarcas, á no ser por sus 
soldados, que no prestándose á ello, insistieron sobre que 
se les condujese de una vez al Paraguay, al que muy mal 
de su grado tuvo que regresar con ellos. 

Antes de reembarcarse, juzgó propio ordenar se devol- 
viesen á sus familias unas cien indias que á su arribo allí 
habian sido traídas por sus padres para que viviesen con 
los españoles; orden que tanto exasperó á la gente, desconten- 
ta ya con la expedición, que difícilmente se las pudo conte- 
ner para que no se sublevasen contra el. Llegaron á la 
Asunción en abril de 1544, muy desalentados y desconten- 
tos con su gefe. 

Infelizmente para él, otras personas, y especialmente 
los oficiales reales, encabezados por Cáceres el Contador, 
habian trabajado en la Asunción durante su ausencia, para 
desacreditar sus medidas y minar su autoridad. Irritados 
con él antes de su partida por algunas disputas sobre sus 
privilegios y emolumentos, tomaron aliento con el desafee 
to de la soldadesca, y se declararon abiertamente • en rebe- 
lión. Aprovechándose de la ausencia de Irala, que habia- 
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saiido en una expedición contra loa indios del Acay, alguno 
de los conspiradores en número de doscientos, tuvieron la 

ir á prender á Cabeza de Vaca en 
su propia casa, arrancándole de su cama en que yacía en- 
fermo, encarcelándole y aun poniéndole grillos, hasta que 
pudiesen enviarlo á España para que se le formase causa 
sobre los cargos de mala administración que, á fin de tran- 
quilizar al pueblo, hicieron correr la voz se preparaban á 
formular contra él en la metrópoli. 

Los partidarios y amigos del Adelantado, demasiado 
débiles para resistir abiertamente, tuvieron pronto que ce- 
der ante la brutalidad de los conspiradores; mientras que 
aquel infeliz reconoció á su costa que se habia hecho de 
enemigos inexorables y tan poco escrupulosos que acaso fué 
feliz en poder escapar con vida de sus manos. Enfermo 
como estaba, fué arrojado á un insalubre calabozo, severa- 
mente incomunicado de todos sus amigos, y con centinelas 
de vista, que tenian órden de matarle si se hacia alguna ten- 
tativa para ponerle en libertad. Asi permaneció durante 
diez meses hasta que se hizo á la vela el buque que debía 
conducirle á España : yendo al cuidado y vigilancia de sus 
dos mas inveterados enemigos, Cabrera el Veedor, y Banc- 
gas el tesorero, encargados por los conspiradores de apoyar 
las acusaciones que contra aquel habían elevado al empe- 
rador. 

Dícese que estos dos individuos en el curso del viage, 
(toante una violenta tempestad, sintieron vivos remordi- 
mientos por la severidad con que trataban al desdichado 
preso, y que en consecuencia, le sacaron los grillos, y aun so- 
licitaron su perdón por la parte que habían tomado contra 
él en la conspiración. Ambo3 tuvieron un prematuro fin 
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poco Jeapnci w su il^uJa á España; Cabrera s* en loque- 
.ció, y fu colega Banegas, murió repentinamente. El mis- 
mo Adelantado después de haber permanecido ocho arios 
en suspenso sobre la decisión del consejo de Indias, al que 
había pasado su causa, fue al fin puesto cu libertad y ah- 
saelto de los cargos que.se le hacían; mas no se le permitió 
regresar á Sud America, ni se le dio nada en compensación 
ríe la perdida que habla sufrido de sus grandes caudales, de 
que le despojaron los oficiales reales en la Asunción. 

Depuesto Cabeza de Yaca, procedióse en el Paraguay 
como antes á la elección de un gobernador, salvo la aproba- 
ción del Monarca, y de nuevo fue' Traía llamado por una 
gran mayoría de votos, á ocupar la vacante. Hallábase 
entonces tan enfermo que ya habla recibido la extre- 
ma-unción; y cuando so le. notificó haber recaído en el la 
elección, contestó suplicando se le admitiese su escusacion, 
fundándose en que no se hallaba en estado de pensaren co- 
sas terrenales. Sin embargo no admitió el pueblo su re- 
nuncia; y como le instaban que aceptase el nombramiento 
no solo sus propios amigos, sino aun los del Adelantado, 
conformóse cuando hubo convalecido un poco á ser llevado 
en un sillón á la plaza pública, en donde prestó el juramen- 
to de uso, siendo de nuevo aclamado gobernador de la pro- 
vincia. 

Muy inquietos hallábanse, sin embargo, los ánimos 
con estos acontecimientos, e Irala tuvo bastante que hacer 
por algún tiempo para mantener en paz la colonia. Tam- 
bién los indios por su parte, observando las disensiones 
que dividían á los españoles, se aprovecharon de la ocasión 
para rebelarse contra su autoridad, viéndose Irala obligado 
a abrir la campaña con fuerzas imponentes. Batiéronse los 

1 
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indios con desesperación, no rindiondoáe hasta ver muer- 
tos nías de 2,000 do los sujos y prisioneros de los españoles 
otros tantos ó mas. La matanza fué mayor á consecuencia, 
de que los españoles tenian á su favor á los guerreros Ya- 
pirús, que como los indios de Norte-America acostumbra- 
ban en el combate degollar á sus enemigos, para ostentar 
sus sangrientas cabelleras como trofeos de la victoria. Los 
cautivos quo sobrevivieron fueron divididos entre la solda- 
desca por Irala, cuya conducta á este respecto, comparada 
con la de su predecesor, les cautivó su buena voluntad ha- 
ciendo de ellos partidarios obedientes y fieles para otra ten- 
tativa que proyectaba á fin de resolver el gran problema de 
la posibilidad de llegar al imperio de los Incas por el Rio de 
la Plata. 

Las tentativas hechas hasta entonces no habian sido 
del todo infructuosas, porque aunque mas no fuese, tanto 
los capitanes como sus soldados se habian familiarizado ya 
con lo que debian esperar al arrojarse átales empresas. Ya 
no les eran desconocidas las dificultades que debian supe- 
rarse. Habíase explorado en alguna distancia el pais que 
debia atravesarás; habíase averiguado ya el carácter de las 
tribus intermedias, y se habian experimentado todas las vi- 
cisitudes y efectos del clima. En vez de disminuirse con 
estos conocimientos, la sed del oróse aumentaba mas y mas, 
incitándoles á continuar esas- expediciones; y solo parecia 
necesario el que fuesen dirigidos por un gefe en quien tu- 
viesen plena confianza, como sucedia con Irala, para ase- 
gurar un buen éxito, si tal cosa estaba al alcance de los hu- 
manos esfuerzos. 

Cuatro veces habia Irala subido por el rio Paraguay, 
surcándolo en casi toda su . exrenrion navegable. En una 
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distancia de cerca de 150 leguas desde la Asunción al Norte 
conocía todas las tribus situadas sobre sus márgenes, y to- 
dos I03 puntos que presentaban facilidad 33 ú obstáculos pa- 
ra semejante empresa. Asi es que S3 creyó bien fundada su 
determinación de proseguir los descubrimientos anteriores, 
y cuando esta se anuncio públicamente, la sola dificultad 
que hubo consistió en la elección de los que deberian que- 
darse en la colonia. 

Nombrando de su delegado en la Asunción á D. Francis- 
co de Mendoza, emprendió Irala la marcha en el mes de 1 
marzo de 15-18, con 350 soldados, 130 de los cuales lo eran 
do caballería, y 2,000 guaranís. Desembarcaron en la ve- 
cindad de la sierra de San Fernando enfrente de la llamada 
Pan de Azúcar a los 21° de latitud, desde donde siguien- 
do su camino al través del pais de los Chiquitos con direc- 
ción al Nor-Oeste en una distancia de 300 á 400 millas lle- 
garon sobre la frontera de la provincia de Charcas, al gran 
rio Guapey ó Grande, brazo del rio Madera, que desagua en 
el Amazonas. En aquel punto se les presentaron algunos 
indios, dándoles la enhorabuena, con grande asombro suyo, 
en español. Por ellos vinieron en conocimiento de que al 
cabo habian llegado á los confines del Perú. Esto3 indios 
estaban al servicio del capitán Peransules, que diez años an- 
tes, en 1538, habia fundado la ciudad de Chuquisaca, en la 
provincia de Charcas. 

Algunos historiadores han descrito esta expedición co- 
mo sin igual, y llena de toda clase de riesgos y privaciones; 
pero Schmidel, que iba con ellos, nada de esto refiere, á pe- 
sar de ser su narración muy circunstanciada y minuciosa des- 
de el principio al final. Según el, á pesar de su muchedumbre, 
los expedicionarios tuvieron siempre un abundante acopio 
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de víveres, al que contribuían en parte las tribus que encon- 
traban en su paso. El país era en su mayor parte fértil, abun- 
dante en toda clas3 de anímale? de caza; los indios habita- 
ban en aldeas y rancheríos, cultivaban maiz, yuca, y otras 
clases de vegetales y fruto3, criando ademas en grandes can- 
tidades pato3, pavos, gansos, etc. ; el agua era escasa en 
algunos parages, poro los indios les mostraron una espe- 
cie de pita cuyas ojas abriéndolas, proporcionaban una can- 
tidad suficiente para satisfacer su sed (1); las langostas tam- 
bién en algunas partes habian asolado completamente el 
campo, y al acercarse al rio Guapey tuvieron que atravesar 
algunas grandes salinas, ó llanuras cubiertas de una sal 
blanca como la nieve, que se estendian hasta donde alcanza- 
ba la vista, y en donde naturalmente no podian encontrar 
nada de comer ni beber. En general los indios eran humil- 
des, y les traian voluntariamente las provisiones que nece- 
sitaban; y aunque algunas tribus armadas de arcos y flechas 
en ponzoñadas, intentaron cerrarles el paso, fueron fácilmen- 
te derrotados, pagando siempre cara su resistencia. La sol- 
dadesca en estas ocasiones, no refrenada porsugefe, cometía 
toda clase de atrocidades, matando y esclavizando á los 
hombres, arrebatcándoles sus mugeres é hijos, y saqueando y 
destruyendo sus rancheríos. 

Schmidel describe uno de estos encuentros, en el que 
tomó una parte personal. Refiere que los españoles anda- 



(1) Morían de sed «lgano3 de los nuestros ai en este vis ge no en- 
contráramos nna miz qua estabi fiera de la tierra, de quo salían grandes 
hojas, en que había agua tan firme como en an vago, que no se derramaba, 
ni fácilmente eo consumía » y tendría cade una medio cuartillo.— Schmidel, 
Can. X, 1. VI. 
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■~ lia- 
ban en busca de algunos Imbayás traicioneros, que Í03 ha- 
bían atacado durante la noche; y entonces agrega: i¿ tres días 
«después caímos inesperadamente sobre una tribu que habí- 
«taba en un bosque con sus mugeresé hijos. ÍNo era la que 
«nosotros perseguíamos pero sí su aliada, y no parecía tener 
«la menor idea sobre intención en que estábamos de ata- 
scarla; lo que sin embalo verificarnos, matando y eaptu 
«randocomo unos tre: mil indios, y á no haber sobrevenido 
«la noche, r.i iv.'w.: . Libria escapado. Mi parte de be-tin con- 
«sistió en 19 hombres y algunas mirares, j>or cierto no vk* 
«jas, y algunas otras cosas." 

En venganza do estas crueldades, los in Los dieron 
muerte á tres infelices españoles, que residían con ellos des- 
de la expedición de Ayolas de años antes, que este había de- 
jado por enfermos entre ellos, cuando regresaba de su in. 
cursion al interior. Algunos prisioneros que después hizo 
Irala le noticiaron de esto, añadiendo que uno de aquello 3 
era un corneta llamado González, lo que prueba que Ayo- 
las habia llegado hasta allí. 

Las españoles del Paraguay, habían permanecido tan- 
to tiempo sin noticias de ninguna parte del mundo, que 
ignoraban completamente los sucesos extraordin arios que 
tenían lugar en el Perú. lidien eatjaeeí, y par la prima- 
ra vez, se informaron de la guerra civil existente- entre Al- 
magro y Pizarro, y de sus desastrosas conse cuencias; de la 
ejecución' del primero, y del asesinato de este ultimo; y 
de las aun mas sorprendentes nuevas de la rebelión subsi- 
guiente de Gonzalo Pizarro. que acababa de ser sofocada 
por ese hombre extraordinario, el Licenciado Lagasca, que 
se hallaba por entonces en Lima, ocupado en complemen- 
tar sus medida para la pacificación y buen orden del país. 
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tronío rcr.;bi^ .ira! a intimación vi ; :o p;;.s:r aicleeii* 
hasta reeibir cemunieveioaes d.d presidente; tí*n:cn- ?••> por 
esto que hacer aho, y enviando una diputación, encabriad* 
por Nudo de Chaves, para participar ,i Laguc \ s ; un- 
ción, y operaciones ofreciéndole sus servicia- v ¡ os de la 
gente del Rio de la Tinta en sosten de las aurori d.vKs -♦•¿lo». 

Lagasca recibi S ;i su ; m^n.eeivs en Lima csu grande 
agasajo, pero paree », qu? sn prin-ipul deseo era ver. • libre 
tan pronto corno fuese, posible de tan ir.cspere.d - li uóspe ♦ 
de;. Dio cou este objeto aírala una atenta eont \jíueio.n 
Agradeciéndole su* ofrecimientos y auxilio:?, "libróle al mis- 
mo tiempo una buena ayuda de casta,'' p-:-ro le ordeno que 
do ninguna manera se intérnese mas al Perú, receloso, de- 
cíale, de que sus soldados s« encontrasen con algunos de los 
partidarios derrotados de Trénzalo Pizarro, y causasen de 
este raodo nuevos disturbios; cosa á que por cierto esta- 
ban aquellos muy dispuestos, especialmente cuando supie- 
ron la prohibición que el presidente les hacia de entrar á 
aquel reino, al que habían ll-yea l> cotí tanto trabajo, y que 
por tantos años había sido objeto de todas sus esperanza* 
v anhelos. 

Otras varias razones le asistían á Irala para estar des- 
contento con Lagasea, y entre ellas sobre todo la de haber 
pretendido, prevaliéndose de los poderes extraordinarios de 
que estaba investido, conferir el gobierno del Paraguay al 
anciano Diego Centeno, que tanto le había ayudado á sofo- 
car la última rebelión. Afortunadamente para Irala, hallába- 
se este agonizando en Chuquisaea, y aun parece dudoso que 
tuviese tiempo para saber el nombramiento quede el se ha- 
bía hecho. El presidente tío juzgo propio elegir otro en su 
lugar, é" Traía se p repero cu campamiento de las ordenes 
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recibidas, k volverse á la Asunción, siguiéndole mal con- 
tentos sus soldados. 

Empleóse en e3ta expedición un año y medio, siendo sus 
resultados, según refiere Sehmidel, "en vez de plata y oro, do- 
ce mil mugeres, y mozos que los españoles llevaron consigo 
como esclavos;" tocándole 50 á Sehmidel, como voluntario. 

Lo que fué quizá de mas importancia para los pobla- 
dores del Paraguay, fué la adquisición de algunos carne- 
ros y cabras traidas de Europa, que compraron á sus paisa- 
nos del Perú (1), los primeros que se habian visto en el 
pais. Tres años después se introdujeron también desde la 
costa del Brasil algunos animales vacunos, que son el orí- 
gen de esa inmensa cria de ganados que constituye la rique- 
za actual de los pueblos del Rio déla Plata. 

Irala encontró todo en desorden en la Asunción, á cau- 
sa de la creencia en que alli estaban, fundada en su larga 
ausencia, de que cortado por los indios, habia tenido el mis- 
mo fin que Ayolas; con cuyo motivo habian mediado algu- 
nos combates por apoderarse del gobierno, en uno de los 
cuales su teniente Mendoza habia perdido la vida á manos 
de los partidarios de Abreu, que ocupó su puesto, y que fué 
derrocado á su turno por Irala, y poco después ejecutado. 
No sin dificultad pudo Irala arreglar estas contiendas; pero 
consiguiólo al fin, á costa de sacrificios personales, dando la 
mano de sus hijas á los principales caudillos del partido ene- 
migo, D. Francisco Ortiz de Vergára y D. Alonso Eiquel- 
me de Guzman, padre de Ruy-Diaz, el historiador de la 
conquista. 



(1) Eran mny escaso* en eee tiempo, san en e! Perá donde tos car- 
neree ee vendían de 40 1 50 pesos fuertes cada nno. 
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CAPITULO IV. 
1550—1630. 

Conquista do Ja Gaayra. Irala es confirmado en en gobierno. Divide loa in- 
dios entre los conquistadores, y reglamenta su* trabajos. Muere, y 
sucédele Vergara. Funda Nuflo de Chaves á Santa Cruz dé la 
Sierra. Persuade á Vergara que se interne ol Perú. El V ¡rey 
reemplaza la vacante haciéndola ocupar por Zarate. Opónese el 
Obispo á reconocer á su teniente Cáceres, que es desterrado del Pa- 
raguay. Llega Zárato á la América y muere. Gnray es nombrado 
gobernador delegado. Funda en 1580 la actual ciudad do Buenos 
Ayres. Es asesinado por los sahoges. Establecimiento del Gobier- 
no del Rio de !a Plata, en 1620. 

Irala, viendo que el Perú le estaba cerrado por las ór- 
denes de Lagasca, fijó sus miras en nuevas conquistas en 
dirección opuesta, por la parte del Brasil. Atravesando el 
Paraguay, pasó el rio Paraná, mas arriba de los Saltos gran- 
des, subiendo después por la margen izquierda hasta el Tie- 
té, desde donde recorrió toda la provincia de la Guajra lle- 
vando el terror á los indios Tupis, que acostumbraban ha- 
cer incursiones en tierras de los guaranís, tomándoles pri- 
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lioneros, y vendiéndoles como esclavos á los portugués 
de la costa del mar ; y para evitar esto eficazmente, fundo 
un establecimiento español en 1544 sobre la costa oriental 
del Paraná, al que dio el nombre de Ontiveros. 

Los avances de los portugueses traficantes en esclavos 
amenazaban ya intervenir en esta dirección con los estable- 
cimientos de los españoles; é Irala de regreso á la Asun- 
ción, despachó un agente á España, para llamar la atención 
hacia este hecho, elevando al Emperador un informe deta- 
llado de sus actos y conducta, y del estado y esperanzas que 
daban las colonias del Paraguay. 

En reemplazo de Cabeza de Vaca, el Emperador habia 
nombrado á D. Juan de Sanabria de Adelantado del Rio 
de la Plata: mas como si alguna fatalidad estuviese unida á 
este título, después de hacer los preparativos para la parti- 
da, cayó aquel enfermo, y murió. No era dable ya desco- 
nocer por mas tiempo los largos ó importantes servicios de 
Irala: por dos ocasiones habia sido elegido Gobernador por 
ti voto unánime de los pobladores, y aunque dos veces fue 
depuesto cuando menos lo esperaba, primero por Cabeza de 
Vaca, y luego por el nombramiento que hizo Lagasca en 
Diego Zenteno, habíase mostrado siempre en todas circuns- 
tancias y pruebas corno vasallo obediente y leal de la corona: 
habia terminado por sus medidas vigorosas la conquista de 
todo el Paraguay, y estendido la influencia, ya que no la au- 
toridad, de las armas españolas, hasta los confines del Perú, 
por una parte, y hasta la costa del Brasil, por otra. Aunque 
tardía, el Emperador hizo justicia á sus méritos, confirman- 
do la elección de los pobladores, y enviándole en debida for- 
ma, su nombramiento de Gobernador y Capitán General de 
todos los países de que habia tomado posesión á nombre de la 
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Corona. A principios del año de 15-15 recibió sus despa. 
chos de manos de Fray Pedro de Latorre, que en ese año 
fué enviado de primer obispo titular del Paraguay, llevan" 
do un numeroso séquito de clérigos y frailes, con gran jubi- 
lo de los colonos, que mucho precisaban sus auxilios expiri- 
tuales. 

Tiempo hacia que se esperaba su llegada : las nuevas 
del nombramiento del obispo le habian precedido, y mucho 
antes de que llegase a la Asunción se sabia que los buques 
habian entrado al Rio de la Plata, noticias que hasta allí 
trasmitieron los indios de tribu en tribu, por entre las co- 
marcas intermedias, valiéndose de señales telegráficas cono- 
cidas de ellos solos y comunicadas por medio de fogatas, 
que hacían por la noche, y de humaredas durante el dia (1). 

El Gobernador en persona, salió á recibirlo al desem- 
barcadero, y cayendo de rodillas, besó sus manos, y solicitó 
humildemente su bendición, ante todo el pueblo. 

Tocóle entonces á Irala la ardua tarca de dividir entre 
los españoles los indios subyugados que ascenderían en el 
Paraguay solo, á unos 60,000, con sus familias, debiéndo- 
seles repartir entre los españoles que habian tomado parte 

[I] ««Muchos días bahía q-je ss tenia noticia por vía de los indios de 
abajo como habían llegado de Castilla ciertos nnvios á la boca del Rio de la 
Plata cuya nueva se tenia por cierto, que la distancia del camino era grande, 
y por 1h facilidad con que lus natura'es de aquel rio. se dan avisos, unosá 
otros, por hnmireda* y fuegos, con que se entienden." Argentina, Cap. 
XVI. pá?. 106. 

Estos medios telegráficos de comunicación que c«tnbm en uso entre 
los indios del Paraná, causaron no menos asombro á los españolea del Pa- 
raguay, que el que habian sentido sus p-inanos del Perú, ni ver el estable- 
cimiento de postas regulares y de correos pedestres, mucho antes de que so 
tuvieren en ninguna parte de Europa medios tnn rápidos de comunicación. 
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■en la conquista del pais. según sus servicios. Eran estos 
como unos cuatrocientos ; y en proporción al desengaño 
de sus primeras esperanzas de saqueos de plata y oro, tanto 
mas importante se les hacia el producto de las tierras con- 
quistadas, y el trabajo personal de los naturales para culti- 
varlas. Era esta en realidad la única recompensa á que po- 
dían aspirar en premio de los trabajos y privaciones que 
habían sufrido ; pues se recordará que en el primer con ve" 
nio, ó asiento con Mendoza, cuando este emprendió la con- 
quista y colonización del pais, se estipuló expresamente que 
Ja corona no debia contribuir á ninguna parte de los gastos. 
Asi es que los que tomaban parte en esas expediciones lo 
liacian de su propia cuenta y riesgo, esperando por única 
recompensa el participar d¿ las ventajas que resultasen do 
esas expediciones y de sus propios esfuerzos. 

Los conquistadores, desde los primeros'dias del descu- 
brimiento de la América, consideraron como de su propie- 
dad legítima el trabajo personal de los naturales del pais ; 
pero el excesivo abuso que se hacía de esc derecho de pro- 
piedad, que habia producido la total despoblación de algu- 
nas de las comarcas primeramente descubiertas, obligó al 
•Gobierno de la madre patria á intervenir en favor de los 
infelices indios, promulgando algunas leyes suaves á fin de 
reglamentar su trabajo, no solo para salvarlos en lo futuro 
de tan malos tratos, sino también para mejorar su condición 
social, y atraerlos á la fe cristiana. 

Notoria es la oposición que se hizo á esos humanos re- 
glamentos. En el Perú ocasionaron un levantamiento, quo 
para sofocarlo fué preciso enviar á Lagasca ; y en otras par- 
tes fueron recibidos de tan mal grado, que el gobierno tuvo 
que aparentar que quedaría satisfecho con que por a!<run 
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tiempo ríjiescn otras leyes modificadas de las suyas, dejan - 
do á las autoridades inmediatas el reglamentar los trabajo 
que se imponian á los indios, aunque imitando en lo posi- 
ble las ordenanzas proscriptas por el Consejo do Indias. 

En los distritos minerales del Peni, en donde la can 
tidad de oro y plata extraída y beneficiada, dependía do 1 
trabajo forzado de los indios, eran estos tratados con poca 
menos crueldad que en la isla Española, asolada y despo- 
blada por los primeros conquistadores. Lo contrario su. 
eedia en el Paraguay, donde la utilidad reportada de los 
trabajos de aquellos se limitaba al cultivo de una tierra en 
extremo fértil en productos; y en donde por consiguiente 
sus amos no necesitaban recargarlos de trabajo, habiendo 
muchos de estos que, por su interés propio, los trataban con 
cariño esforzándose por conservarles su vigor y salud. 

Parece que las disposiciones tomadas por Irala (1), con 



(1) Vencedor Iraln de sus enemigos, amado aun do sus émulos, res- 
petado de todos, condecorado ecn el gobierno, continuó manejándose en 
adelante, como magistrado sabio, capitán prudente, padre de su pueblo, y 
arbitro equitativo de los estrados, etc. 

"Los» pueblos sometidos, lejos de provocar su ira, recibieron sin mur- 
murar el destino que á bien se tuvo señalarles. Siendo este el délos re- 
partimientos, nunca convenia menos el exterminarlos: por el contrario, pro- 
mover aquella tal cual cultura de la razón, que permitinn Ins circunstan- 
cias, y que conduce á los principios de la vida social, aficionarlos jjI trabrjo, 
mostrándoles las riqnpzns que la tierra abriga en m seno, dar un nuevo ser 
á la vegetación, enseriarles todos los medios, no foIo de conservar su exis- 
tencia, sino también de labrar el opulento patrimonio de los encomenderos, 
y en fin adelantar los establecimientos con aumento de la felicidad pública 
y privada: esto era todo lo que exigía el plan de una conducta sensata. F.l 
génio vasto del gobernador Irala capaz de abrazar las combinaciones mna 
complicadas del mando, desempeñó estos obgetos, y le hizo d gno de vivir 
en ios fastos de esta» provincias." etc. — Funes, Ilist. 
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auxilio lid Obispo para su gobierno y tratamiento favore- 
cían sus intereses, y progreso social, al mismo tiempo que 
sus amos quedaban satisfechos del limitado trabajo que solo 
podian imponerles, en un país sobre todo en que no se nece* 
sitaba pensar mas que en una provisión abundante para sus 
necesidades diarias. Todo lo que pasase de esto no era mas 
que una inútil superfluidad pues que nada podia comprarse 
ni venderse en una sociedad donde el uso del dinero era 
desconocido, y donde las necesidades de los hombres se li- 
mitaban al principio al sustento de la vida. 

Los indios conquistados estaban reunidos en aldeas 
bajo reglamentos municipales muy simples, gobernados por 
alcaldes que generalmente se elejian de entre sus propios ca- • 
diques, sujetos á la inspección de empleados españoles nom- 
brados al efecto, y que debian examinar si se atendía á su 
instrucción religiosa, y si eran ó no recargados de trabajo 
por sus amos. 

En estas comunidades, ó encomiendas, como se les lla- 
maba, se exigía que todo hombre desde la edad de 18 á 50 
afíos trabajase para su amo una sexta parte de su tiempo, 6 
lo que es lo mismo, dos meses en los doce del año ; perte- 
necie'ndoles los demás á si propios : y para hacer aun este 
trabajo lo menos oneroso que se pudiese, debia ser hecho 
por turnos, por lo que se les llamó Mitayos de mita, vocablo 
indio que significa por turnos 6 sorteos (1). Los caciques, 



(I) Hasta el afín 1S08, los indios especialmente de la populosa in- 
tendencia de Puno, que hoy forma parte del Perú, eran ¿levados en una mita 
compuesta de 5,000 hombre», y sus respectivas fumilia?, al cerro mineral 
de Potosí, en cuyas minas debían trabajar desde uno á cinco anos, siendo 
muy pocos los que sobrevivían ñ ese tiempo. Horroriza la relación de las 
••ruóles tarcas que se imponian á los indio?, diciendo con razón Funez, 
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las mugeres y los lujos mayores oslaban exentos de lodo ira* 
bajo forzado. iYsí es que los indios no se manifestaban <j lu- 
josos de su poco trabajo, que se compensaba plenamente 
con el progreso que les resultaba en su condición social se- 
gún lo dispuesto por las ordenanzas del gobierno español. 

Estos establecimientos Mitayos se constituían en enco- 
miendas mas ó menos extensas que se conferian á los con- 
quistadores durante dos vidas : la suya propia, y la de sus 
herederos inmediatos. Xo podia venderlas ni trasmitirlas; 
y al termino de las dos vidas se les prometía á los indios 
su absoluta libertad de toda servidumbre, suponiéndose que 
llegado ese caso estarían suficientemente preparados y aptos 
para entrar al goce de todos los derechos y privilegios so- 
ciales de que gozaban sus mismos amos españoles. Ilasta 
entonces se les consideraba, con ciertos límites, como los 
vasallos feudales de sus señores. 

Este sistema de reducir á los indios á la sujeción, con- 
tinuo en práctica durante los primeros años del primer si- 
glo de la dominación española en aquellas regiones, hasta 

•«que para desenterrar metales, se enterraban hombrea." Estas arbitra- 
riedades y las inicuas espoliaciones que cometían los corregidores españoles, 
fueron á las que dieron origen al gran levautamiento de indios promovidos y 
encabezado por el bizarro y mal afortunado, Gabriel Tupac-Amáru, des- 
cuartizado bárbaramente en la plaza del Cusco el 18 de mayo de 1781 con 
toda su familia. Hasta el referido año de 1808, y durante los cinco año* 
de su mando, el noble español González, intendente de Puno, á pesar de 
¡as reales cédulas que le venian de la corte y de las reiteradas órdenes, y 
redamaciones de los Vireyes de Buenos Aires, y Lima, y dé la audiencia 
del Cusco, se negó perentoria, y tenazmente á llevar á efecto dicha «'mita" 
que como se vé es m*uy distinta de la establecida en el Paraguay en la épo- 
«a que describe el Sr. Parish, sin que »or eso dejase de ser también gravo-, 
sisima. 

N. del T. 
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que habiendo llegado íi España algunos reclamos y quejas 
sobre las crueldades cometidas por los conquistadores del 
Tueuman. y ei mal trato que daban á los naturales, dióse 
úrdená Don Francisco de Alf'aro auditor entonces de la cor- 
le Suprema del Peni, para rielar al Paraguay, como tam- 
bién aquellas provincias, con poderes si lo creía necesario 
ni bien de los indios, para revisar todo reglamento exis- 
tente relativo á ellos. El resultado de su examen é inves- 
tigaciones faó la promulgación en 1012 de un código nue- 
vo, estableciendo el trato de los indios, conocido por el nom- 
bre de las ordenanzas del visitador Al faro, por el que se 
prohibía enteramente á los gobernadores de aquellas pro- 
vincias el intentar reducir á los indios por la fuerza como 
lo habían hecho hasta entonces: abolíase el derecho de exi- 
girles sus servicios personales, y en su lugar se les obligaba 
al pago anual de una pequeña contribución 6 tributo por 
persona. 

Aun fué de mas importancia para los indios la llegada 
casi al mismo tiempo de los jesuítas al Rio de la Plata, mu. 
nidos por la corona de privilegios especiales, para reducirlos 
v civilizarlos de muy distinto modo. En 1610 los padres 
de la compañía inauguraron sus bien conocidos trabajos en 
la Guayra, y en la parte superior del Paraná, convirtiendo 
gran número ele tribus guaranís al cristianismo, y á un es- 
tado comparativamente de cultura en sus célebres misiones. 
La extrema docilidad de esas tribus las atraía fácilmente á 
sus miras y consejos, que tenían para los indios el gran ali- 
ciente de un predominio pacífico superior á cualquier otro. 
Pero no pudo llevarse á efecto el establecimiento de este 
sistema sin grande oposición por parte de los gobernadores, 
que se quejaban que se les privase del trabajo y servicios 
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útties, ya que no necesarios, de tan gran parte de la población; 
alegando que los reglamentos de Irala eran mucho mas 
conducentes á hacer buenos vasallos de los indios, v á dar una 
importancia permanente á las conquistas de la monarquía 
en aquellos países que las comunidades esclusivas estable- 
cidas por los jesuitas para sus propios fines. Estos sin em- 
bargo gozaban de suficiente influencia para consolidar su 
poder con exclusión de cualquier otro, y de toda interven- 
ción cualquiera con los indios que estaban á su cargo. 

Pero volviendo á Irala; después de reunir los naturales 
del Paraguay en las reducciones antes mencionadas, estendió 
el mismo sistemadla Guayra, adonde destacó una fuer, 
za para tomar posesión permanente del pak Trasladóse 
el lugar de Ontiveros á una posición mas saludable, fun- 
dándose algo mas arriba sobre el Paraná el pueblo de Ciu- 
dad Real. Los indios fueron subyugados, repartiéndo- 
se 40,000 familias entre los conquistadores, del mismo modo 
que se había efectuado en el Paraguay con tan buen óxito. 

Con el mismo fin envióse á Nuflo de Chaves rio arriba 
por el del Paraguay con una fuerza de 200 españoles y 
1,500 guaranis, para fundar uu establecimiento en tierras de 
los indios Orejones ó Jarayes, que se esperaba facilitaría los 
medios necesarios para establecer una comunicación futura 
entre los pobladores del Rio de la Plata y los del Perú. 

Después de estas medidas tendentes á consolidar y cs- 
tender el dominio español en aquellos países, pudo Irala 
prestar su atención al ensanche y embellecimiento de la 
ciudad de la Asunsion, asiento entonces de un obispado, á 
la vez que capital de la colonia. Estos fueron sus últimos 
trabajos, llallándose en Itá, aldea de indios poco distante 
sobre el rio, adonde se había dirigido para apresurar el cor 

9 
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re de maderas, con las que se debia terminar la construcción* 
de la catedral, en la que tomaba gran empeño, fué repen- 
tinamente atacado de una fiebre maligna que á los pocos 
días concluyó con su vida, á la edad de 70 años. Murió en 
1667 llorado en todo el Paraguay, tanto por los indios co- 
mo por sus propios compatriotas. Durante mas de veinte 
años fué iniciador y director de una serie de empresas y. 
trabajos relativos al descubrimiento y colonización de los 
países que habia agregado á los dominios españoles; lo 
que le hacia acreedor mejor que nadie á ser llamado el 
héroe de la conquista del Rio de la Plata (1). 

Dejó el gobierno del Paraguay en manos de su yerno 
Mendoza, que le sobrevivió pocos meses; procediendo en- 
tonces los pobladores á llenar la vacante por votación, y 
resultando electo como su sucesor, Don Francisco Ortiz 
de Vergara, casado con otra de las hijas de Irala. 

En el entretanto, Chaves que habia subido por el rio 
Paraguay, con la expedición ya referida, y que habia llega- 
do á la embocadura del rio Jauru á 16° 25' de latitud, re- 
cibió la noticia de la muerte de Irala, determinándose en- 
tonces á internarse en el pais, por su cuenta y riesgo, en 



(1) "El que- serenó estas provincias, aquietó los turbados ánimos, con 
la> pasadas desgracias del tiempo, las conquistó, redujo á poticia, estable- 
ció por capital y república de todas ellas la ciudad del Paraguay, con títul^ 
de la Asunción de N, 3. é hizo todo, porqne ninguno hizo otro tanto, es y 
pió D. Domingo Martínez de Irala." Véase la serie de los SS. Goberna- 
dores del Paraguay, según consta da los libros capitulares que se conser- 
van en el archivo de la Asunción por el P. Bautista. (De Angelis, Collec.) 

* *Rl sentimiento universal que dejó su muerte en todas las clases del 
estado, es el mejor elojio fúnebre que pudo dedicarle la patria." 

Funes, Jltst. 
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busca de nuevos descubrimientos; y aunque la mayor parte 
de sus gentes se negaron á acompañarle volviéndose á la 
Asunción, consiguió con unos 60 hombres que Voluntaria- 
mente se prestaron á compartir su suerte, abrirse paso hasta 
los Charcas, donde encontrándose con el español Manso 
que venia del Perú, como él en busca de nuevas conquistas, 
originóse entre ellos una disputa sobre sus derechos respec- 
tivos. Con este motivo, dirijióse Chaves á Lima para ha- 
cer valer los suyos ante el virey Marqués de Cañete, su pa- 
riente lejano, conduciéndose de tal modo que obtuvo de é" 
que no solo confirmase sus pretensiones, sino que le dies¿ 
el mando de una fuerza con órdenes de regresar á tomar 
posesión permanente de los territorios en cuestión, como 
parte del Perú, á nombre del Virey. 

Poco después, en 1560, fundó^Chaves allí la ciudad de 
Santa Cruz de la Sierra, el mas distante de los estableci- 
mientos de los conquistadores del Rio de la Plata. De est e 
modo se aproximaban sus descubrimientos á las posesiones 
de la corona en el Perú, dilatándose así los dominios espa. 
ftoles en Sud América desde la embocadura del Rio de la 
Plata hasta Panamá, en el Océano Pacífico. 

Seguro Chaves de la protección del Virey obtuvo des- 
pués de algún tiempo permiso para volver á la Asunción, en 
busca de su muger ó hijos, y para llevar al Perú 2,000 gua- 
ranies que lehabian tocado en suerte en el repartimiento 
6 subdivisión de indios hecha por Irala entre los conquista- 
dores del Paraguay; y aunque poco lo merecía, él y otros es- 
pañoles que venian del Perú en su compañia fueron recibi- 
dos con grande agasajo por el gobernador. 

Esforzóse en retorno de esa buena acogida, por per- 
suadir á Versara siguiese su ejemplo y empónchese un 
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viage á Lima á fin de que el Virey aprobase y confirmase 
en debida forma su elección como gobernador del Paraguay. 
Fácilmente se supondrá que las relaciones que Chaves y sus 
compañeros debian hacer de las riquezas y opulencia en que 
vivían sus compatriotas del Perú, no tardarían en reanimar 
en los españoles del Paraguay todo su primer anhelo por 
abrir á toda costa una comunicación con esatierra de promi- 
sión á que siempre habian aspirado como la recompensa fi- 
nal de sus afanes. 

Es probable que el mismo Vergara desease encontrar 
un pretesto plausible para visitar un país cuya descripción 
habia exictado el asombro del universo. También el Obis- 
po, su principal consejero en todo asunto^ tenia iguales de- 
seos, y con di otras muchas personas, en especial los que 
desempeñaban empleos reales, entre los que se distinguía el 
contador Cáceres, solicitando todos que se les permitiera 
aprovecharse de la oportunidad para presentar sus respetos 
y homenages al Virey. 

En mala hora dejóse el gobernador alucinar, saliendo 
a esta malograda espedicion. Acompañábanle el Obispo y 
Cáceres y (según Guzman), no menos de trescientos espa- 
ñoles, con unos 2,000 indios, á mas de otros tantos que al 
mismo tiempo llevaba Chaves del Paraguay. 

No está bien averiguado si todo esto rué un plan com- 
binado de antemano entre Chaves y Cáceres, para verse li- 
bres de Vergara, ó si se urdió después de su salida del Para- 
guay ; pero no cabe duda que mucho antes del término de 
su viage el gobernador descubrió con zozobra, que estaba 
rodeado de traidores, que lo habian alejado del Paraguay 
con el solo fin de satisfacer sus miras. Mas lo cierto de 
ello es que apenas hubo entrado á la jurisdicion de Chave^ 
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su escolta fué dc3arraa<la y menospreciadas sus ordenes por 
la mayor parte déla gente que llevaba consigo, que se es- 
tableció en el pais; á la vez que él fué detenido por Chaves, 
bajo diversos pretestos, impidiéndole siguiese adelante en 
su viaje. 

Cáceres y sus coligados se dirigieron entretanto á 
Chuquisaca, donde funcionaba la audiencia, y presen- 
taron ante ese tribunal, que era una especie de corte su- 
prema en Sud América, una série de acusaciones que habían 
tramado contra Vergara, á las que este se vio precisado á 
contestar. 

Fué en vano que protestó contra la competencia y au- 
toridad de cualquier tribunal del Perú para adoptar hacia él 
semejante proceder. Se le arguyo que las habia recono- 
cido desde que se internó en su jurisdicción; siendo en de- 
finitiva condenado á la pérdida de su gobierno por haberse 
inhibido á sí mismo desde que abandonó el Paraguay sin 
permiso del Monarca, y con un numero tal de gente, que 
según sus acusadores, habia puesto en peligro la seguridad 
de la colonia. 

Predispuesto en su contra el Vi rey, ratificó la senten- 
cia de la audiencia, ateniéndose siempre á la aprobación del 
Emperador; y no contento con este abuso de su poder, 
nombró en su lugar á Don Juan Ortiz de Zarate, que inme- 
diatamentyg partió para España, á fin de obtener la real ra- 
tificación de su nombramiento : cosa no muy difícil de con. 
seguir, sobretodo, cuando se le vio dispuesto á desembolsar 
una suma considerable en auxilio y sosten de los colonos- 

Cáceres, en premio de su traición, recibió de Zarate el 
nombramiento de Delegado en el gobierno del Paraguay . 
harta su regreso de España: honor y elevación mal adqui- 
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rulas, que como tales, «olu le trajeron muy desagradables re- 
bultados. 

Las gentes del Paraguay vieron con gran disgusto la 
intervención, y entremetimiento en sus negocios del gobier- 
no del Perú; descontento que se aumentó cuando los amigos 
de Vergara, y especialmente el Obispo, les refirieron deta- 
lladamente los sucesos tales como habian ocurrida El Obis- 
po que, como Vergara, se veia burlado en los resultados de 
su viage al Perú, se puso inmediata y abiertamente á la ca- 
beza de un partido opuesto á Cace res; que para entonces se 
habia hecho impopular entre sus compatriotas, por algunos 
de sus actos públicos. 

Cáceres llegó á la Asunción en Enero de 1569; desde 
entonces hasta 3 ó 4 años después, vióse dividida la colonia 
por los dos bandos enemigos, que la tuvieron en un estado 
<le continuo desquicio. Parece que tanto el Obispo como 
el gobernador Delegado, con la violencia de sus opiniones 
<le partido, olvidaron todo disimulo y decencia» Solo por 
que esperaban de un momento á otro la llegada de Zarate 
de España, dejaron de echar manos de recursos extremos y 
escandalosos. Pero indignados al fin los adictos del Obispo 
por algunos nuevos ultrages que Cáceres le habia inferido, 
recurrieron sin embozo á medidas audaces, logrando apode- 
rarse de él mientras oía misa en la catedral. Obrando con 
la sanción, ya que no por órden del Obispo, lo arrojaron en- 
grillado á un calabozo, hasta tanto se presentase la oca- 
sión de remitirlo á España como prisionero de estado; no 
siendo esto sino una repetición de lo que el mismo Cáceres 
habia hecho 80 años antes con su superior Alvar Nufiez, 
oomo uno de los principales conspiradores en su contra. 
•Sucedía esto en l. r >72. 
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Cuatro anas habían trascurrido ya desde ol nombramien- 
to hecho por el Virey en Zarate, sin que se tuviese ninguna, 
noticia de él en el Paraguay, cuando un mensajero indio 
llegó á Santa Fé, en donde Don Juan de Garay formaba 
una nueva población, en las cercanías del antiguo fuerte de 
Gaboto, sobre el Carcaraña, trayendo la noticia de que 
aquel habia, á costa de muchos peligros, arrivado al Rio do 
la Plata, desembarcando en la costa Oriental, frente á la isla 
de San Gabriel, donde atacado por numerosas hordas de 
guerreros Charrúas, se veia en inminente riesgo de ser corta- 
do por ellos, si no recibia inmediatamente algún socorro. 
Como persona de nobles prendas, no trepidó Garay en mar- 
char sin demora en auxilio del infeliz Zarate, aunque no 
se le ocultaba que para llegar hasta él, debia abrirse paso 
con sus pocos soldados por entre tribus enemigas, que se 
jactaban de nunca haber sido derrotadas por los españoles. 
Asi fué que tuvo que sostener una reñidísima batalla, pero 
con su bizarría alcanzó un buen éxito, consiguiendo socor 
rer á Zarate, y salvarlo de su peligrosa situación. 

Parece que Zarate habia salido de España en 1572, 
como con unos 500 voluntarios, pero tantas desgracias y pri- 
vaciones habia sufrido en el viage, que la mitad de su gen- 
te habia muerto antes de entrar al Eio de la Plata, mientras 
el resto muy difícilmente pudo escapar de un fin igual ai 
de Sohs, por haber desembarcado entre los mismos caníba- 
les que ya antes de la llegada de Garay habian matado en 
distintos encuentros mas de 80 españoles. 

Bajo la escolta de aquel pudo Zarate llegar al Para- 
guay, pero tan quebrantado por sus sufrimientos y desalen- 
tado por la anarquía en que encontró sumida la colonia, 
que cayó en un estado de profunda melancolía yViurió po- 
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miento dió á Garay la tenencia de Gobernador y Capitán 
General de toda la provincia y sus dependencias, constitu- 
yéndolo en guarda ó tutor de su única hija, Doña Juana, 
á quien legó el adelantazgo, que por derecho le pertenecia. 
Ilabia esta joven quedado en el Perú, mientras sn padre co- 
misionado por el Yirey iba á la corte á solicitar la goberna- 
ción del Paraguay; y en el entretanto había ella prometido 
su mano ai Oidor Don Juan de Torres de Vera y Aragón. 
Sabedor el Yirey de la muerte de Zarate, y deseoso de 
asegurar la heredera y su Adelantazgo para alguno de 
sus fieles partidarios, esforzóse por cruzar aquel enlace; mas 
Garay, apresurándose á ir á recibirla en Chuquisaca, y á 
pesar de las prohibiciones del Yirey, burló sus designios, 
haciéndola desposar en debida forma con su prometido. 

Frustrados los planes del Yirey, echó mano de varios 
pretestos para detener á Torres y bu muger en el Perú ; 
pero no por esto pudo impedir que aquel confirmase con el 
derecho de su esposa la autoridad y plenos poderes conferi- 
dos ya á Garay por Zarate, con los que reasumió el cargo de 
Gobernador del Paraguay, con gran satisfacción de todos 
sus habitantes sobremanera complacidos por la animada de- 
cisión con que se habia opuesto á que el Virey interviniese 
de nuevo en la elección de sus gobernadores. 

Dedicóse Garay durante cuatro años á restablecer la 
paz y buena armonía en la colonia, llevando á cabo algunos 
de los primeros trabajos y proyectos de Irala, para ensan- 
char la jurisdicción de su gobierno sobre los paises circun- 
vecinos. Fundó los pueblos españoles de Villa Rica, en la 
Guayra, Santiago de Jerez sobre el rio Embotebí, masaba- 
jo de lasjfátayes. y Talavera sobre el Jejuy, á mas de for- 
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mar algunas importantes reducciones 6 establecimientos de 
indios. 

Entre sus proyectos, el favorito era el de fortificar al* 
gun punto cerca de la entrada del rio de la Plata, en que los 
buque? que llegasen de Ultramar pudiesen encontrar abrigo 
y víveres frescos después de su largo viage, y antes de en- 
trar en la ardua y penosa navegación del Paraná. Se cono- 
cía la necesidad de un puerto semejante de refugio, haciém 
dose esto tanto mas palpable visto el desastroso éxito de la 
espedicion de Zarate. 

Parece que la posición mas conveniente que se en- 
contró fué la de las cercanias del primer establecimien- 
to deMendoza en Buenos Aires, que ofrecía la doble ven- 
taja de una bahia accesible á las embarcaciones que vi* 
niesen de alta mar, y lo que era de igual importancia 
si se consideran los riesgos de la navegación del rio do 
la Plata, un puerto de abrigo para los barquichuelos que 
bajasen del Paraná, que serian el medio principal de co- 
municación entre los establecimientos españoles de rio 
adentro y la nueva ciudad. Asi es que después de 
bien meditado, fué resuelto fundar allí una nueva pobla- 
ción. 

Garay no podia confiar á otro que á sí mismo tal ope- 
ración, y después de hacer varios arreglos para el buen or- 
den y gobierno del Paraguay durante su ausencia, bajó por 
el rio con una pequeña pero valiente partida de voluntarios, 
y efectuó su desembarco cerca del riachuelo, sin encontrar 
oposición, por no hallarse allí los indios. 

Sin embargo, no bien supieron los querandíes la nue- 
va invasión de sus tierras, que se prepararon á rechazarla 
vigorosament?, reuniendo todas las tribus amigas aun las 

10 
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mar distantes, y cayendo sobre los espaBoles, según paree* 
con innumerable muchedumbre. 

.... Encabezados por Tabobá, uno de sus mas renombra- 
dos caciques, y teniendo en memoria sus victorias anteriores 
sobre los españoles, combatieron con increibh valentía; pero 
por su desgracia, tuvieron que aprender en esa ocasión una 
lección muy distinta. Los soldados de Garay salieron dé 
sus trinchera*, esperándolos á pie" firme, y después de una 
desesperada acción, de la que se cuentan maravillosas his- 
torias de valor personal por ambas partes, la muerte de Ta- 
bobá, por el caballero D. Juan de Encizo, que lo degolló en 
el acto, decidió la victoria á favor de los españoles. Vién- 
dole caer, huyeron los indios en todas direcciones, perse- 
guidos por los vencedores, que solo hicieron alto cuando es- 
tuvieron cansados de matar. Tanta fue la carnicería que 
en los indios hicieron, que hasta el dia conserva el nom- 
bre de payo de la Matanza, el lugar de la acción. Cum- 
plía en esto Garay sus deseos de dar á los indios una lección 
que los convenciese de la superioridad de las armas españo- 
las, sometiéndolos para siempre. 

Tanto lo fueron efectivamente, que se dejaron repartir 
sin resistencia entre los conquistadores, como se habia prac- 
ticado en el Paraguay. Aun se conservan los nombres de 
los 65 compañeros de Garay, entre los que dividió en lotes 
las tierras que existen sobre la márjen del 'rio desde Buenos 
Ayres hasta el Baradero sobre el Paraná, como también los 
indios que habitaban los territorios vecinos, bajo . sus res- 
pectivos caciques (1). 

- - 

(I) A! fia-il de esta obrase agregará el plano en que fué dividida !a 
nnevap&lacbn, y loa nombres de las gentes de Garay ei.tre quienes se re- 
partió el terreno qae debía pnblnr¿o. ( JV\ <&/ T.) 

■ 

J 
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A la inversa de Mendoza, no era Garay hombre para 
encerrarse con su jente dentro de tapiales, y dejarse sitiar y 
morir de hambre por los indio3. Conocía que de nada le ser- 
via fundar un establecimiento sin poseer las tierras adya* 
centes de donde proporcionarse las provisiones y alimentos 
necesarios. De acuerdo con esto hizo extender las líneas de 
la nueva ciudad de la costa para adentro, como á una legua 
mas allá del sitio del primer establecimiento de Mendoza 
sobre el riachuelo; y por ser dia de la Trinidad del afio 
1580, en el que desembarcó Garay. cnarbolando la bande- 
ra española sobre su conquista, dióle el nombre de Ciudad 
de la Sanásima Trinidad, conservándole al puerto el do 
Santa Maria de Buenos Ayres, que antes le habia dado ; 
Mendoza. La posición cscojida era la mas dominante so- 
bre el rio, y bajo la activa inspección de Garay pronto estu- 
vo fortificada de tal suerte que infundiese respeto á los in- 
dios, y protejiese eficazmente, no solo á la nueva ciudad, 
sirio también á los pobladores de las cercan ias. 

Por tres años continuó Garay trabajando en su esta- 
blecimiento incesantemente sin separarse de el hasjta quo 
hubo despachado un buque á España, dando cuenta de su 
importante conquista, y subsiguientes operaciones. Tam- 
bien llevó ese buque á España el primer cargamento de 
productos de los países del Rio de la Plata, que lo eran cue- 
ros y azúcar del Paraguay; siendo los primeros una prueba 
del aumento que habia habido en la cria de ganado vacuno 
que treinta años antes se habia iiitroluoido de Europa, y la 
otra una producción indíjonade la Provincia. ' 

El establecimiento de Garay en Buenos Ayres com- 
pletó la conquista del Rio de la Plata. Sin embargo, aun- 
que los españoles eran entonces los dueños nominales del 
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rio. y poco era lo que debian temer de las abiertas hostili- 
dades de los naturales del pais, sus establecimientos eran 
muy pocos y estaban demasiado apartados unos de otros 
para impedir que los salvages sorprendiesen, é interceptasen 
algunas partidas pequeñas ó imprudentes que cruzaban de 
un punto á otro, siempre que lo pudieran hacer con impu- 
nidad. El mas deplorable egemplo de esto mismo fué la 
triste suerte de Garay. Desembarcando incautamente do 
regreso á la Asunción para dormir cerca de las ruinas de 
Santi Espíritu, fué sorprendido por una horda de los Mi. 
núas, tribu délas mas insignificantes de aquellas comarcas, 
y asesinado á sangre fría en alta noche, con todos los que 
habian bajado á tierra con él. 

Confiado por demás hasta entonces en su buena fortu- 
na, se habia hecho ncotf isjente, no habiendo tomado en esta 
ocasión, ni aun la precaución ordinaria de poner un centi- 
nela que vigilase (1). 

Grande fué el sentimiento de todo el Paraguay por es- 
ta lamentable é inesperada muerte de su valiente Goberna- 
dor. Habíase captado la buena voluntad de todos por su 
conducta juiciosa y conciliadora, no menos que su respeto 
y admiración, por los hechos de valor que habian distinguid 



(I) "Garay fué de prudencia siempre falto, 
Y así por no tenerla, feneciendo 
En esta desventura y triste asalto, 
Fué causa de este caso tan horrendo. 
Los Minuaes descienden por un alto 
Con gran solicitud y sin estruendo, 
Al capitán mataron el primero, 
Que nadie ha de fiar de buen tempero." 

I.a Argentina de Barco Ontonera. C. 84. 



Digitized by Google 



- 7$ - 



do el período de su mando, haciéndolo memorable para 
siempre en los anales del Rio de la Plata. 

Si la conquista del Paraguay fué obra de Irala, do 
igual modo se debió sin disputa á Garay la de la Provincia 
de Buenos Aires. Ambos eran hidalgos de Vizcaya, de 
noble cuna, ambiciosos de fama, y de igual modo favoreci- 
dos por la fortuna en sus empresas. 

Los restos de Irala reposan dignamente en la iglesia 
que el edificó en la Asunción. A su tiempo quizá al<2un 
monumento público adecuado recordará igualmente los he- 
chos valientes y nobles del fundador de Buenos Ayres, D. 

■ 

Juan de Garay. 

Pronto se conoció la importancia de las ciudades fun- 
dadas por él; y en 1620 todos los establecimientos al Sud 
déla confluencia de los ríos Paraná y Paraguay, fueron 
formados en un gobierno separado, independiente del Pa- 
raguay, con el nombre de Gobierno del Río de la Plata, eli- 
giéndose á Buenos Ayres para su capital, como también 
para diócesis de un nuevo obispado instituido al mismo 
tiempo por el Papa Paulo V á solicitud del rey Felipe III. 
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CAPITtLO V. 

.<.«.. » ' * 1 

1588—1630. 

»» - 

Política comercial de la Eupnña en las Provincias del Rio de la Plata. Trá- 
fico per contrabando hecho por los ingleses y portugueses. Disputa» 
Y guerras en consecuencia. Establecimiento de un Vireynato en 
liuenog Ayres. Promulgación del reglamento de libertad de Co- 
mercio on 1778. Aumento do comercio y población. 

• 

Un siglo babia trascurrido desde el primer descubri- 
miento del Rio de la Plata y sus inmensos territorios, rega- 
dos por ese gran caudal de agua y sus tributarios, y ya se 
habian agregado á las posesiones de la corona de España 
*res estensas gobernaciones: las del Paraguay, Buenos Ay- 
res y Tucuman, comprendiendo esta última los pueblos del 
interior que habian sido fundados por los compañeros de 
Almagro, y otros aventureros del Perú. Las tres eran 
igualmente favorecidas por la naturaleza con abundantes 
riquezas, y poseían en sí propias los medios para aumentar 
indefinidamente su importancia y valor respecto del tráfico 
y comercio con la madre patria. Pero como no se encon- 
traba en ellas el principal, y al parecer único objeto que la 
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España y los españoles codiciaban y so proponían: es decir, 
el oro y la plata, bastaba esto para que fuesen condenados á 
la más culpable incuria y negligencia por parte de sus auto, 
ridades inmediatas. Sin embargo no hubiera esto sido de 
una consecuencia tan vital para los colonos si se les hubie" 
se permitido, cuando menos, el enviar los frutos de su país 
á los mercados de Europa, recibiendo en cambio de Espa- 
fía los artículos que necesitasen para su consumo; pero esto 
les fué prohibido de un modo absoluto al principio y bajo 
tan miserables condiciones en lo sucesivo, que basto para 
destruir todo lo que pudiese incitarlos a la industria, y toda 
probabilidad de desarrollar regularmente los recursos de 
los nuevos establecimientos. 

Los comerciantes dd Savilla, que habían obtenido un 
monopolio pira el surtimiento tanto del Perú como de Mé- 
jico, por medio de las ferias que de tiempo en tiempo se 
abrían en Porto Bello, sobre las que predominaban comple- 
tamente, fijando los precios no solo do lo que ellos vendian 
sino de lo que compraban, miraron con extremados celos y 
envidia la apertura al comercio por el Kio de la Plata; y 
haciendo uso de sus empeños é influencia lograron con el 
mejor éxito que se dictasen por la corto disposiciones pro- 
hibitivas contra todo tráfico con Buenos Ayres: evitando 
de este modo que se abriese por esta ciudad un camino á la 
internación de artefactos europeos al Perú, cosa que los 
perjudicaba en la venta de los cargamentos que remitían 
periódicamente en sus galeones al Istmo de Panamá. 

En vano fué que los comerciantes de Buenos Ayres 
elevaron algunas representaciones y quejas contra tamaña 
injusticia: todo lo que pudieron alcanzar fué que se lés per- 
mitiese durante algunos años exportar anualmente dos mil 
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fanegas de trigo, quinientos quintales de carne salada, y 
otros tantos de sebo, para I03 establecimientos portugueses 
de! Brasil, ó para la costa de Guinea. Estendióseles el per- 
miso en 1618 á que pudiesen enviar á España dos buques 
por ano, que no debian conducir mas que 100 toneladas 
de carga cada uno; y por temor, según Azara, de que aun 
esta miserable concesión propendiese á la introducción de 
manufacturas destinadas al Perú, por mas m .si graneante 
que fuese su cantidad, como necesariamente debia serlo, 
establecióse una aduana en Córdoba en la que se cobraba 
xm derecho de 50 por ciento sobre todos ios efectos que se 
internasen por esa vía, y que ademas debía impedir toda 
estraccion de plata ú oro del Perú á Buenos Ayres. Los 
consulados de Sevilla y Lima hicieron la mas fuerte oposi- 
ción á que se estendiese mas allá dicho trafico, logrando al 
fin cumplir sus deseos (1). Prohibióse bajo las mas seve- 
ras penas toda relación mercantil con las demás colonias de 
España en el mismo emisferio, y con escepeion de uno que 
otro buque que en provecho de alguna persona favorecida 
obtenía licencia especial para conducir allí un cargamento; 
continuó el tráfico del Rio de la Plata restringido por los 
ruines reglamentos y aduana ya citados, por casi todo el 
primer siglo desde la fundación de Buenos Ayres, creyén- 
dose suficientes dos buques para suplir las necesidades de 
tres provincias populosas. 

En cuanto á las comunicaciones por los magníficos 
rios de Sud América, parecia que estos habían sido única- 
mente descubiertos por los españoles á fin de que la torpe 

(1) Memorias históricas sobre la legislación y gobierno del comercio 
4e lci> espalóles con sus coionio» etc., por el Sr. Rafael Autane2 y Aceve- 
do, miaiatro «I?! supremo consejo de las Indias. Madrid 1797. - .i- 



Digitized by Google 



_ 77— 

política de su gobierno I03 inhabilitase para todos los ob- 
jetos útiles á que la naturaleza parecía haberlos destinado. 

En 1715, después del tratado de Utrecht, los ingleses 
obtuvieron el asiento ó contrato para suplir de esclavos 
africanos las colonias españolas de América; en virtud del 
que se les permitía fundar una factoría, entre otros puntos, 
en Buenos Ayres ; despachando anualmente para este 
cuatro buqu33 con 1200 negros, cuyo valor podían ex- 
portarlo en frutos del pais; y aunque les era estrictamente 
prohibido introducir otros efectos mas que I03 necesarios 
para sus propios establecimientos, so pena de ser decomisa- 
dos los que se descubriesen y quemados públicamente, pron- 
to se vio que era irresistible la tentación de burlar esos re- 
glamentos, tratándose de un pueblo que estaba absoluta- 
mente falto de géneros de ropa y otros efectos, y pronto á 
tomarlos á cualquier precio; y como debia esperarse, los bu- 
ques del Asiento sirvieron para establecer un tráfico de 
contrabando, que aunque en oposición á las estipulaciones 
del tratado, se justificaba por una necesidad que no recono- 
cía ley alguna. Parece que las autoridades locales ni que- 
rían ni podían concluir con un comercio que suplía las nece- 
sidades mas premiosas de la colonia, y en cuyas utilidades 
tomaban una parte los capitalistas del pais. Si una que 
otra vez hacían alarde de ejercer su derecho practicando 
la visita de los buques, era solamente una amenaza ostensi- 
ble, que por otra parte poco respetaban los contrabandistas, 
que eran mirados con un terror caá igual al que infundían 
los bucaneros que por tanto tiempo habían sido el terror de 
aquella parte del mundo. 

El Dean Funes, cita el caso de un capitán King, co 
mandante <h un buque 'niales llamado «El Duque de Cam- 

11 
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bridge» perteneciente á la compañía, que llegó al rio, con 
un valioso cargamento de efectos europeos. Cuando los 
oficiales reales fueron á pasarle visita según el reglamento, 
desafiólos abiertamente amenazándoles que rompería el fue- 
go sobre ellos. También habla de otro buque el «Carte- 
ret,» que según era notorio había salido del Kio de la Plata 
de regreso á Londres, con dos millones de pesos fuertes en 
metálico, y un cargamento de cueros por valor de sesenta 
mil pesos fuertes, en retorno de efectos europeos que habia 
vendido clandestinamente en la colonia. Asi se sostuvo 
este comercio ilícito hasta el año 1728 en que intentando 
la España, darle fin por madio de sus guarda-costas, y re- 
sistiéndose la Inglaterra, las dos potencias se declararon en 
abierta hostilidad, terminando de este modo el Asiento. 

Después de la captura de Porto Bello por los ingleses, 
permitióse por la primera vez que los buques de registro | 
como se le3 llamaba entonces, diesen la vuelta por el Cabo 
de Hornos para surtir á los habitantes de las costas del Pa- 
cífico, que de este modo reportaban un inmenso beneficio. 
No por esto se concedió franquicia alguna á las vastas pro - 
vincias del Rio de la Plata, en donde se continuaron las 
mismas restricciones sobre el comercio, aunque ya habia 
desaparecido la principal razón que se habia alegado para 
imponerlas en su principio, es decir, la continuación del 
monopolio que las ferias de Porto Bello aseguraban á los 
comerciantes de Sevilla y Lima (1). 

* 

■ 

(1) "Es de advertir qae extinguidos los galeones en 1740, y no res- 
tablecidos con las flotas en 1754, subsistió sin embargo la navegación de 
J3uonos Ayres, con las mismas limitaciones qae antes, no obstante haber 
faltado los dos poderosos motivos que las causaban, esto es, ei fomento de 
Jas ferias de Porto Bello por los comerciantes de España, y el interés de lee 

t .y J 
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En el entretanto, loa ingleses no eran los peores con- 
trabandistas que habia en el Rio de la Plata. El tratado de 
Utrecht por el que se les habia concedido el Asiento, habia 
conferido á los portugueses el importante establecimiento 
de la Colonia del Sacramento sobre la costa Oriental del 
rio, frente por frente á Buenos Ayres; posición que les pro- 
porcionaba toda fácil iíiad para comunicar con los estableci- 
mientos vecinos de los españoles; y aunque la corona de 
Portugal se comprometia solemnemente por el mismo tra- 
tado á prohibir todo contrabando, no solo se surtian abun- 
dantemente por este punto de efectos europeos las Provin- 
cias de Buenos Ayres, Paraguay y Tucuman, sino que tam- 
bién eran aquellos internados al centro del Perú, y vendi- 
dos allí a menos precio que los mismos artículos envia- 
dos á Lima por los comerciantes de Sevilla por la via de 
Panamá. 

Los habitantes estrangeros y los artefactos también es- 
trangeros reemplazaron á los de España, perdiendo la ma- 
dre patria no solo un mercado para sus propias manufactu- 
ras, sino los derechos sobre los artículos importados. La 
carga anual de los galeones que a fines del siglo anterior se 
calculaba ascender á quince mil toneladas se disminuyó has- 
ta dos mil, limitándose los retornos á poco mas que los 
quintos reales de las minas de plata. 

Tales fueron las consecuencias de ese sistema restricti- 
vo que los consulados de Sevilla y Lima habian sido los 
primeros en aconsejar con instancia al gobierno, y del que 
entonces se quejaban mas que nadie. 



del Parú, en que no háblese otra puerta que aquella para la cortratacioa 
con sus provincia»." Acevado, fo!. 128. 
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Aun les quedaba por saber á las autoridades españolas 
que, asi como no puede desviarse el Océano por medios arti- 
ficiales, tampoco puede desviarse el comercio de la corrien- 
te por donde sigue su curso: que mas tarde ó mas temprano, 
directa ó indirectamente, sobrepasa todas las barreras, y 
encuentra su cauce natural, fiel á ciertas leyes inmutables* 
En vano el Virey de Lima escribía á Zabala, Gobernador de 
Buenos Ayres, ordenándole castigase á sus empleados pues 
que las gentes del interior del Perú habian cesado de diri- 
girse á Lima, para suplirse de efectos de su consumo, á con- 
secuencia de la cantidad de mercaderias que ilícitamente se 
internaban por la via del Rio de la Plata. 

Zabala, uno de los empleados mas activos é inteligen- 
tes enviados á esos países por la corona, tuvo que contestar, 
que la esperiencia le habia demostrado como inútiles é ine- 
ficaces todas las medidas que pudiesen tomarse para impe- 
dirlo mientras existiese tanta facilidad para mantener ese 
tráfico, y resultasen tan enormes ganancias á los que en él 
se empleaban. Tuvo sin embargo el atrevimiento de espre- 
sarle su opinión de que el único medio de hacer cesar un 
comercio tan perjudicial á los intereses de la España, y tan 
desmoralizador para los colonos, era, ó bien abrir sin trabas 
un comercio legal, por el que el gobierno percibiría los de- 
rechos impuestos sobre las importaciones, 6 bien arrojar á 
los portugueses de la Banda Oriental. 

De las dos alternativas la última pareció en ese tiem- 
po la mas adecuada á las miras del gobierno de España, que 
con razón se habia alarmado por los avances descarados de 
sus vecinos. 

No satisfechos los portugueses con sus limitadas pose- 
siones en la Colonia, habian principiado á fundar un esta- 
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bieeimiento mas importante cu las cercanías de Montevideo, 
del que sin embargo fueron pronto desalojados por Zabala, á 
quien su gobierno, al recibir noticia de su operación, dio 
♦ órdenes para que procediese inmediatamente á fundar esta- 
blecimientos permanentes en este punto y en Maldonado, 
para mas firme t sosten de los derechos de la corona espa- 
ñola. 

Cajo estas circunstancias fué que se principió en 1720 
la fundación de la actual ciudad de Montevideo, bajo el 
nombre de San Felipe, puerto de Montevideo. Trasportá- 
ronse de las Canarias algunas familias y otras se trageron 
de Buenos Aires á Montevideo, á fin de asegurar los pri- 
vilegios ofrecidos á los primeros pobladores. El Virey re- 
mitió de Potosí grandes sumas de dinero para la prosecu- 
ción de los trabajos; las murallas tomaron en poco tiempo, 
con auxilio de los indios guaraníes, la apariencia de una 
importante fortificación, con la que el gobierno español es- 
peraba atemorizar á sus vecinos. Sin embargo, parece que 
esto tuvo un efecto contrario: los portugueses aumentaron 
sus establecimientos, y se fijaron permanentemente en el Hio 
Grande, desde donde invadian las tierras circunvecinas, sa- 
queaban á los pobladores españoles, y mantenían el tráfico 
por contrabando con mas impunidad que nunca. Funes 
dice que se calculaba que el tráfico en cuestión importa- 
ba dos millones de pesos fuertes anualmente á la nación 
portuguesa, que eran otros tantos perdidos para la Espa- 
ña (1). 

(1) "Los portugueses siempre consecuentes seguían su p'cn de usur- 
pación con una perseverancia inmutable en el seno mismo de la paz. Ante 
todas cosas el Intrurinio de ganados en tierras de españolen 6o hallaba en- 
tre ellos reducido á regla? y principio* de qne $c formaron un arte. Ntuh 
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Por razón natural sobrevinieron nuevas disputas, que 
en vano se esperó arreglar definitivamente por medio de un 
tratado que se celebró entre las dos naciones en 1750, en 
uno de cuyo3 artículos se estipulaba que el Portugal cede- 
ría á la España todos I03 astablecimientos que habia for- 
mado sobre las costas orientales del Rio de la Plata, incluso 
la Colonia, en cambio de I03 siete pueblos de Misiones so- 
bre el Uruguay. Pero los Indios se levantaron con las ar- 
mas en la mano contra un arreglo que clebia entregarlos 
con sus pacíficas y hermosas moradas á una nación que les 
era conocida únicamente por sus atroces crueldades hacia 
los indígenas, 6 hicieron una valiente resistencia contra las 
fuerzas unidas de las dos potencias, que mandaron tropas 
á batirlos y obligarlos á que se sometiesen á los términos 
del tratado. Habían ya caido mas de 2,000 de ellos al filo 
de la espada, y sus pueblos se veian asolados y reducidos á 
ruinas, cuando los portugueses se negaron á apoderarse de 
ellos, pretestando esta resistencia para no cumplir su com- 
promiso de entregar en cambio la Colonia. 

Los Jesuítas tuvieron que sufrir la inculpación, de 
que por ellos se habían frustrado los objetos de este tratado, 
acusándoseles de haber instigado á los indios á la subleva- 

mas averiguado en la historia como el que de las villas del Rio Pardo, y 
Viamont saliun paiti Ihs de ladrones, cuyos gefus iban autorizados con lai 
patentes de pus mismos gobiernos. El que mas se distinguía en esta ca- 
rrera de robos acompañados de incendios y asesinatos de toda especie, pasa 
ba por un héroe. Fué por estas gloriosas hazañas, que fatigando las 
campañas el célebre ladrón Pintos Bandeira se adquirió entre sus compa- 
ñeros, una fama inmortal. Para proteger esta clase de hostilidad levan, 
taron loi portugueses varios establecimientos en la sierra de los Tapes y 
banda mc, idional\de los rios, Grande y Yacuy" 

Funes, Liv. Y. cap. XI. 
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cion: acusación que no fué probada, aunque uo puede ha- 
ber la menor duda de que ellos se interesarían vitalmente 
en un arreglo que afectaba los establecimientos á cuyo cui- 
dado espiritual se habian dedicado por tan largos años; pero 
al mismo tiempo propagándose estos cargos obtuvieron 
mucho crédito contra su orden, cuya supresión fué senten- 
ciada. 

En 1757 el marques de Pombal los hizo salir de Por- 
tugal, y en 1767, Carlos III, desafiando abiertamente las 
amenazas y las amoD estaciones del papa Clemente XIII, los 
desterró de todos sus dpminios de Europa y América. 

Kenovadas las hostilidades en 1762, don Pedro Ceva- 
llos, gobernador entonces de Buenos Ayres, puso sitio á la 
Colonia consiguiendo apoderarse de ella; pero habiéndose 
arreglado la paz al año siguiente, la recobraron los portu- 
gueses, en cuyo poder continuó hasta 1777, en que se la 
volvieron á tomar las fuerzas españolas al mando del mis- 
mo distinguido gefe Cevallos; y fué definitivamente cedida 
á la España, bajo circunstancias de que luego haré men- 
ción. 

i Los continuos avances de los portugueses en el Rio 
déla Plata, la impunidad con que se llevaba adelante el 
contrabando, las disputas que continuamente se suscitaban 
con las naciones estrangeras, y la continuación de un estado 
tal de cosa?, habian demostrado mucho tiempo hacía la ne- 
cesidad de un cambio en el gobierno local de esa colonia. 
Era por demás claro que para contrarestar esos males, la 
superintendencia de un Virey residente en Lima, á mil le- 
guas de distancia, era algo peor que inútil; sirviendo solo 
para embarazar la acción de las autoridades subalternas de 
Buenos Ayres. 
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Al mismo tiempo otras consideraciones habia, que 
acaso contribuyeron á inducir al ministerio espaííol á asu- 
mir una actitud mas imponente, dando mayor vigor y lati- 
tud á los empleados de la administración en el Rio de la 
Plata. Ya el estado indefenso de esas posesiones en aque- 
lla parte de Sud América habia llamado su atención, ha- 
biendo bastantes motivos para recelar que si por acaso se 
rompían las hostilidades con la Inglaterra, cosa que era mas 
que probable, serian ellas las primeras en ser atacadas. Es- 
to solo parece que podia haberle hecho creer necesario el 
ponerlas en estado de defensa; pero el motivo ostensible 
que se alegó para llevarlo á efecto, fue' el de nuevos ultra- 
ges y provocaciones de loa portugueses en la Banda Orien- 
tal, que era preciso que la España vengase, si en algo tenia 
su honor y sus intereses en aquellos paises, valiéndose de 
medios mas eficaces que los de que hasta entonces habia 
echado mano. 

Tomóse en 1776 la importante resolución de separar 
las provincias del Rio de la Plata de la dependencia del 
gobierno del Perií, erijiendo en ellas un nuevo Vireynato 
cuya capital seria Buenos Ayres. Debia comprender la 
provincia de este nombre, y las del Paraguay, Córdoba, 
Salta, Potosí, La Plata, Santa Cruz de la Sierra ó Cocha- 
bamba, la Paz y Puno, á mas de los gobiernos subalternos 
de Montevideo, Mojos y Chiquitos, y las Misiones sobre los 
rios Uruguay y Paraná. 

La elección hecha por la España de don Pedro Ceva- 
llos para primer Virey, era una indicación á sus vecinos 
portugueses de que no estaba en ánimo de tolerar por mas 
tiempo sus demasías. Como gobernador de Buenos Ayres 
desde 1757 hasta 1766, Cevallos les era bien conocido por 
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el vigor con que S3 habia opuesto á sus avances en la Ban. 
da Oriental durante la guerra de 1762. 

Encornándosele el mando del mas formidable arma- 
mento que hasta entonc33 habia enviado la España á las 
Américas. Se componía de diez mil hombres, conducidos 
por ciento diez y seis buques de transporte, convoyados 
por doce buques de guerra. Con esta fuerza imponente que 
salió de España en 1776, dirijióse Cevallos en primer lugar 
á la Isla de Santa Catalina, posesión la mas importante so- 
bre la costa del Brasil, que se le rindió sin el menor aso- 
mo de resistencia. Desde allí dió la vela al Rio de la Pla- 
ta, en el que hizo rendir la Colonia del Sacramento, arrasó 
sus fortificaciones hasta los cimientos, -y arrojó á los portu- 
gueses de todas sus posesiones en esas cercanias. 

La noticia que se recibió de la muerte del rey don Juan 
soberano de Portugal, interrumpió las hostilidades, agre- 
gándose á esto la remoción consiguiente de su ministro, el 
Marques de Pombal, á cuya política agresiva hacía tiempo 
se atribuían las desagradables diferencias que habian ene- 
mistado las dos coronas. La princesa María, que le suce- 
dió en el trono, debía muchos servicios personales á su tio 
Carlos III de España, y anhelaba terminar lo mas pronto 
posible aquellas desavenencias. 

En Octubre de 1777 se firmó el tratado de San Ilde- 
fonso para el restablecimiento de la paz, y arreglo definitivo 
de todas las cuestiones que se debatían entre las dos nacio- 
nes sobre sus derechos respectivos en America. 

En virtud de este convenio, la España devolvía la isla 
de Santa Catalina; y el Portugal desalojando completamen- 
te el territorio de la Banda Oriental del Rio de la Plata, le 

cedia la Colonia, y desistia de todas sus pretensiones 6 to- 

12 
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mar parte en la navegación del J&o de la Plata, y de sus 
afluentes, mas allá de las líneas de su frontera. 

Estipulábase finalmente que se nombrarían comisiona- 
dos por ambas partes, que determinasen definitivamente sus 
respectivos límites desde la frontera Sud Este del Brasil so- 
bre la costa, hasta los confines del Peni. 

Razón tenia el ministro español, Conde de Florida 
Blanca, para enorgullecerse de este convenio. En el in- 
forme dirigido á su soberano, que se ha publicado posterior- 
mente, dice que «consideraba como uno de los sucesos mas 
faustos de su ministerio, el haber asegurado la Colonia á la 
corona de España, con lo que los traficantes estrangeros de 
contrabando perdian su principal guarida y apoyo, en el 
mismo centro del Bio de la Plata, no teniendo ya los ene- 
migos de la España los medios de perturbar la paz de aque- 
llas provincias y de apropiarse para sí las riquezas de Sud 
América.» 

Bajo estas circunstancias y aseguradas definitivamente 
parala España ambas márgenes del rio, con la presencia de 
un ejército grande y victorioso, y á su cabeza un gefe cuyo 
solo nombre valia un ejército en aquellas regiones, estable- 
cióse el nuevo vireynato bajo los mas felices auspicios. 

Para consolidar la prosperidad futura de Buenos Ay- 
res solo parecia necesario llevar á ^efecto los importantes 
cambios que la España proyectaba .entonces en los regla- 
mentos comerciales de sus colonias; y afortunadamente estos 
no se hicieron esperar mucho. 

* : : Diversas eran las modi^caciones^ue desde el adveni- 
miento de Carlos IH en 1759 se Habian hecho en aquél an- 
tiguó sistema, que tanto se había inculpado, y que había 
hecho que todo el tráfico d> España con la América fue#e 
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poco menos que un monopolio en manos de Tos cómerciattfer 
de Sevilla y Cádiz. 

En 1764 se establecieron algunos paquetes periódicos, 
buques de considerable porte, que se hacían á la vela désde- 
la Coruña para todos los principales puertos de las colo- 
nias con permiso, á mas de la correspondencia, para con- 
ducir cargamentos de manuíactnras españolas, trayendo 
en retorno los productos coloniales. Permitióse también 
por la primera vez que se estableciese una comunicación 
directa con Cuba y las demás islas en las Indias Occidenta- 
les, y en 1774 se concedió á las colonias traficasen unas con 
otras, cosa que hasta entonceB se habia prohibido rigurosa" 
mente. 

El que primero inició estaá medidas fue don Juan José 
de Galves, secretario de Estado en el Departamento de In- 
días, que habia pasado muchos años en América, presen- 
ciando personalmente las graves pérdidas que sufiria la Es- 
paña con el sistema adoptado hasta aquella época, y cuanto 
mej orarían materialmente sus intereses- con un cambio total 
en su política colonial. 

Siguióles en 1778 la promulgación de un código co- 
mercial enteramente nuevo para las Indias, que en esa épo- 
ca se juzgó digno de llevar el título de «Reglamentos para 
ei Comercio libre;» y ciertamente que era liberal si se le 
comparaba con las antiguas restricciones y arancel de 1720, 
pero únicamente para los españoles. El tráfico debía limi- 
tarse esclusivámente á ellos, y á la marina mercante espa- 
ñola, y la tarifa estaba enteramente basada sobre el prin- 
cipio de- protección á la industria nacional, y al fomento de 
la venta* de -los* productos españoles, eon preferencia á todos 
los demás, cualquiera que 'fue ra su 'procedencia. Nuevo' 
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puertos en España y veinte y cuatro en las colonias fueron 
declarados «Puertos habilitados ó de entrada.» 

Durante diez año3 se permitió que los artefactos espa- 
ñoles de lanas, algodones, lino ó hilo, ixero, vidrios, etc. so 
exportasen libres de derechos para las colonias, como tam- 
bien los principales artículos de materias primeras que en 
retorno se traian de América, como algodón en rama, ca- 
fó, asnear, cochinilla, añil, cascarilla ó quina, y cobre. 
R adujóse el derecho sobre el oro de un cinco á un dos por 
ciento, y el de la plata de un diez á cinco y medio por cien- 
to; á la vez que para el fomento de la marina española, 
exceptuábanse a los buques que cargaban únicamente pro- 
ductos nacionales de una tercera parte de los derechos que 
de cualquier otra manera .tuviesen que pagar. Los dere- 
chos sobre I03 articulos enviados á las colonias que no so 
hubiesen exceptuado espresamente se calculaban general- 
mente, termino medio, en un tres por ciento sobre efectos es- 
pañoles, y siete por ciento sobr 3 las mercancias estrangeras, 
á mas de los impuestos que tenian que satisfacer para ser 
importadas á España antes de su reembarco, lo que en rea- 
lidad lo hacia subir a un derecho ad valorem de un cuarenta 
i un cincuenta por ciento. 

Era absolutamente prohibido el trasporte de algunos 
artículos de fabricación estrangera como los algodones, pa- 
ños, sombreros, y medias de seda, aceite, vinos, y aguardien- 
tes, que pudiesen competir con los de España. 

Desgraciadamente, teniendo en vista el mismo princi- 
pal fin de protejer los intereses españoles, se renovaron al- 
gunos edictos que habían caido en desuso, que restringian 
el cultivo y mejora de diversas producciones de las colonias 
tales como las viñas y olivares en algunas partes, y el cá- 
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Hamo y el lino en otras, recelándose que llegasen á compe- 
tir con los mismos artículos que se cultivaban en la madre 
patria. Sus manufacturas domésticas fueron también en- 
torpecidas donde quiera que eran semejantes á las de Espa- 
ña, y en algunos casos eran del todo prohibidas. No so 
permitía á los americanos que tejiesen las telas que les eran 
necesarias, y se les prohibía arbitrariamente el uso de uno 
de sus mas valiosos productos, la lana de 3a vicuña, que 
por un edicto especial se ordenó a los Vireyes acopiasen en 
nombre del Rey toda la que pudiesen encontrar para ser 
enviada á Espafía y manufacturada en la real fabrica de pa- 
ños de Gua^alajara. 

Otro perjuicio y agravio mas serio infirió la adminis- 
tración de Gal ves. Con extremada parcialidad, repartíanse 
I03 empleos públicos de todiis clases á los españoles euro- 
peos con preferencia a I03 naturales. Véase lo que dice 
Funes: "L03 demás empleos, civiles y militares jamas se 
vieron distribuidos con una predilección mas parcial, a fa- 
vor de los españoles europeos. Por lo común, excluidos 
los nacionales, no se le3 hallaba digno3 ni para porteros de 
las oficinas; al paso que todo español, principalmente si era 
andaluz malagueño, tenia en esto solo acreditado el méri- 
to y la capacidad." 

Los Americanos se quejaban amargamente de estas 
medidas, y las citaban para comprobar la persuasión en qu3 
estaban de que Gal ves en sus nuevos reglamentos de co- 
mercio, como todos los demás ministros de la España, solo 
habia tenido en vista el fomento de los intereses de la me- 
trópoli, con absoluta prescindencia délos de las colonias. 

De cierto, era un grande error por parte del ministerio 
español el perpetuar tales motivos de queja y desapego con- 
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ira la madre patria, especialmente en una época, en qn« 
tanto preocupaban la atención pública las cuestiones que 
se habían suscitado sobre los derechos y obligaciones re- 
lativas de los gobiernos europeos con sus subditos colo- 
niales; cuestiones que se ventilaban en la lucha pendien- 
te entonces entre la Gran Bretaña y sus posesiones Nor- 
te-Americanas; y cuando también, lo que era aun mas ex- 
traordinario, la misma España habia determinado aliarse 
con la Francia y demás enemigos de la Inglaterra para 
abrazar la causa de los Norte- Americanos, sosteniendo y 
fomentando así en las colonias británicas las mismas aspi- 
raciones de independencia y de gobierno libre, que mas que 
nunca se hallaba decidida á combatir y sofocar en las suyas 
propias. 

Dícese que el Rey de España se hizo un honor en no 
celebrar en esa ocasión, como lo hizo la Francia, un tratado 
con los Estados Unidos: pero séase como se quiera, no cabe 
duda que contribuyó á establecer en principio el derecho 
de todo subdito á resistir y levantarse contra su soberano 
por causa de agravios desatendidos, ó no indemnizados; 
principio que los Sud Americanos no dejaron de enrostrar 
ii su sucesor en el trono, cuando, algunos anos después, to- 
maron también las armas rebelándose contra su opresión y 
mal gobierno. 

Pero seanse las que se fuesen las recriminaciones y 
quejas de los Sud Americanos sobre la línea de conducta 
que se ha bosquejado, no cabe duda que los, nuevos regla- 
mentos comerciales resultaron en general muy ventajosos- 
tanto para la madre patria como para las colonias, ^espe- 
cialmente para las que por su situación podian aventajar 
mascón ellos, como Buenos Ayres, que de un nido de con- 
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trabandistas llego pronto á ser uua de las ciudades mer- 
cantiles mas importantes del nrievo mundo. 

Manifiéstase esto con exceso por los estados del comer- 
cio que de tiempo en tiempo se han publicado. Para (Jar 
un egemplo, veamos el ramo de cueros que es el produelo 
principal del pais. Antes de los nuevos reglamentos de 
1778 se calculaban las exportaciones anuales á España en 
un término medio de ciento cincuenta mil. Después de 
ellos llegaron de 700, á 800,000; y en un ano, el de 1783, 
celebrada la paz con la Inglaterra, se exportó para Europa 
el extraordinario número de 1.400,000. Los precios subie- 
ron en proporción de la mayor demanda, y en vez de dos 
6 tres buques, salian anualmente de 70 á 80 del Kio de la 
Plata para puertos de España. 

Bajo estas circunstancias la población de la provincia 
de Buenos Ayres únicamente se duplicó casi en los primeros 
veinte años. Subió de 37,679 almas en el año de 1778, á 
72,000 en 1800. 

Parecia en verdad que la nueva perspectiva de empre- 
sas y riqueza mercantil descubierta por la primera vez, ante 
una colonia tan palpablemente destinada por la naturaleza 
para ser el emporio del tráfico con el interior del continente 
Sud Americano, hubiese absorvido todas las demás ideas. 
Mientras que todas las naciones de la Europa se hallaban 
en un estado de conmoción sin ejemplo á causa de las es- 
pantosas consecuencias de la revolución francesa, los sud 
americanos permanecían pasivos y al parecer en un estado 
de apática indiferencia respecto de los sucesos contemporá- 
neos (1). No hay duda que las autoridades hicieron cuan- 

(1) Se libraron providencias las mas activas para que no prendiese 
tn América alguna chispa de aquel incendio revolucionario El Viroy 
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to les fué posible en cumplimiento de las ordenes que reci- 
bían de España para mantenerlos sojuzgados, é impedir la 
propagación de las doctrinas revolucionarias que amena* 
zaban la paz del mundo; pero puede tomarse como una 
prueba remarcable de la abrumadora influencia del sistema 
colonial español, el que bajo circunstancias tan extraordi- 
narias y excitantes se lograse sofocar tan eficazmente todo 
sentimiento popular, y esto á pesar de la debilidad del go- 
bierno español para poder conservarlos de un modo abso- 
luto en su condición de pasiva servidumbre. 

Arredundo tomó todat las medidas de seguridad, asi para prevenir en eitt* 
Provincias, cualquiera ngrction del enemig >, como para mantenerlas en la 
mas estrecha dependencia." 

Funes, H¡>t. vol 
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1900—1816. 

Efactoa de lea invaaiónea Ingleeaa á Boenoi Aires en 1806 y 1607, y de la 
ocupación auSaiguiente d« la rsp*5« por loa ejárcitoa francóaea. Ins- 
tila** en Buenoa A'tk* en 18 !0 ona Junta Provisoria. Ea conaiderado 
•ato por l«a Cortea E*pr>ño!aa como un neto de rebelión. ?e dec'art 
la guem. Ob«*iniss F*rn*ndn Vil deepnea de na restauración, en no 
▼alarte d« medioa mnciliatori a. Contribuye á que *e emancipen loe 
8ad Americano*. Der-larurion de la Independencia pur las Provincial 
dal Rio da la Data en 1816. 

La heroica y afortunada resistencia que en Buenos Ai« 
rea se hizo en los aüos de 1806 y 1807 á las invasiones 
Británicas, cuyo buen éxito á nadie debia sorprender mas 
que á es3 mismo pueblo, hízolo despertar de su letargo, y 
conocer por vez primera toda su pujanza y la debilidad de 
la madre patria, reducida de hecho entonces poco menos 
que á una posesión francesa. 

La representación elevada por Buenos Aires al gobier- 
no español después del primer ataque del general Beresford 
pidiéndole auxilios militares, pues que se sabia con certi- 
dumbre que aquel debia repetirse por una fuerza mas im- 
ponente, solo mereció la contestación de que esa ciudad de- 
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defenderse á si propia como pudiese, pues que el go- 
bierno no se hallaba en estado de poder enviarle ayuda de 
ningún género. 

Al año siguiente de 1808 fué de nuevo amenazada por 
una invasión proyectada por el Príncipe Rejente de Portu- 
gal, que al parecer se persuadió desde el momento de su 
arribo al Brasil de la posibilidad de ensanchar sus dominios 
americanos agregándoles las provincias del Rio de la Plata, 
prevaliéndose para ello del derecho hereditario de su mujer 
la princesa Carlota, hija de Carlos IV, y hermana de Fer- 
nando VIL No bien desembarcó en Rio Janeiro cuando 
dirijió una nota al Virey y al Cabildo de Buenos Aires, 
iutimándoles, que con motivo déla disolución aparente de 
la monarquía española, y de los derechos que recaían en la 
Princesa Carlota, por la abdicación de su padre y cautíve- 
lo de sus hermanos, se sometiesen á su protección y go- 
bierno, amenazándoles en caso de repulsa con romper las 
hostilidades, en unión desús aliados los ingleses (1). " 

Una animosa respuesta del Cabildo, (2) espresando su 

• • 

» - » 

Mm 

(1) Véase lo que sobre esto expresaba el Virey Liniers en una expo- 
sición ó mnniu>fto dirijido al Rey de España, con fecha 10 de julio de 
•1809, en que explicaba lo* sucesos principales ocurridos durante su gdbier- 
-do. y 'acnshba al' Gobernador don Francisco Javier -Elio, de la Plaza de 
. MouteY deo» por su.insubordinacion y manejos subversivos. 

"El Ministro de la Guerra y do Relaciones Extrangeras don Rodrigo 
Bou» Cu tinho, cuando creyó que España estaba perdida se declaró gefe 
de u:ia revolución contra estas provincias, dirijiendo al Cabildo de esta ciu- 
dad una cf.rt* subversiva, capaz de haber ocasionado un inceudio general, 
é internó descuidarme por medio de una negociación pacifica dirijiéndome 
un enviado en nombre de su amo el príncipe rejente de Portugal, el cual 



... 

(2) Véanse los documentos hietóríces del apéndice. 
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decisión á sostener los derechos de la España hasta el-itíti. 
mo trance, y á defenderse á si propios, como lo habían he- 
cho hasta entonces contra todo agresor estraüo, entibió las 
pretensiones de sus vecinos los portugueses, á la vez que. 
presentó una nueva evidencia irrecusable de la incólume 
lealtad de los americanos hacia su legítimo soberano. So 
enorgullecían con el hecho de haber combatido y vencido 
bajo las banderas españolas; esas banderas, ligadas á tantos 
hechos de glorias en ¿pocas anteriores, y que los descent 
dientes de los conquistadores tremolaban con justo orgullo. 
Si el pabellón español ha cesado de enarbolarse en las 



manifustó muy luego qoe su conducta era mas propia de un espía, que de 
un negociador. Después que concitó el ánimo del gobernador de Monte, 
video, y de alguno* adictos á tus ideas.... se retiró precipitadamente da 
aquella placa remitiéndome un oficio atrevido en que me pedia entregase IV 
su urno liada menos que la banda septentrional de este Rio de ta Plata. . . . 

El ministro Sonsa tomando por instrumento á la Sra. Infanta doxía 
Carlota y al Sr. Iufanto don Pedro, inundó el Vircynato con cartas y maní* 
Tiestos impresos, alegando en ellos derecho de estos dominios, indicando al 
mismo tiempo actos de soberanía los mas completos y decisivos.' * 

Es cierto que el Cabildo de Buenos Aires, dio esa contestación, t qao 
el Virey Liuiers rechazó las propuestas del enviado portugués, don Joaquín 
Corado. Pero también loes qHe Liniers no se mantuvo tan firme siempre 
tm su fidelidad al monarca español. 

El Arequipcao Goyeneclie, hombro intrigante si los ha habido, despees 
de engañar por mua parte al rey José*, impuesto á la Espafia por Napoleón, 
«ngafió también á la Junta Central de Sevilla que lo hizo Brigadier, y le 
confió «na misión á América. Llegado al Janeiro, abocóse con el Réjante^ 
y su ministro, y ss encargo de la entrega de un siu número de circulares £ 
notas dirijidas por la Carlota á los Vireyes do Buenos Aire» y Lima, á loe 
Intendentes y Gobernadores, á las Audiencias, etc. á fin de que la reconocie- 
ra como única y lejitima soburana de las Américas. Llegado Gcyenecha 
¿v riiienos Aires, ontregó sin comunicaciones á Liniers, que lo agasajó sobre 
minera, y 1* prodigó toda i-ía» 0 do auxilies y recomendaciones para los Go- 
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Américaa, no ha sido por falta de lealtad hasta ese tiempo 
por parte de los Sud Americanos. No pudo ser mas ine- 
quívoca la manifestación de amor hácia la familia Real, 
cuando se recibió la noticia de su detención en Francia por 
Bonaparte, de la abdicación del Rey, y del nombramiento 
hecho porNapolcon de su hermano Jcstf en 1808 para ocu- 
par el trono vacante de la España. 

El mensagero francés que condujo a Buenos Aires las 
primeras noticias de estos sucesos, llamado Mr. de Saste* 
nay, ájente despachado por Bonaparte para asegurar, como 
se lisonjeaba conseguirlo, la pronta sumisión de los habi- 

bernadores, Intendentes y Cnancillerías del Vireynato. En prosecución de 
este plan, llegó Goyeneche a Chuquisaca para cuya Real Audiencia, Uni- 
versidad ó Cuerpo de Doctores, Arzobispo, etc. conducía también püfgns. 
En Pizarro, presidente de aquella Au tienda de Charcas, encontró Goyene- 
ebe nn fuerte apoyo. No a * i en el Rejente de ella, y en nno que «tro Oidor 
que se opusieron, como también en el Dr. Zudafíes, Rector de la Universi- 
dad, y eu algunos jóvenes abajeños, como se llamaba entonces allí á los ar- 
gentinos. Los principales opositóles á los Carlot : nos fueron encarceladas el 
25 de miyo de 1809 por ó lenes q te llegaron del Virey é inmediatamente 
estalló la revolución de Chuquisaci, que aun que, como la fubsiguiente en 
Baflnos Aires del año 10, proclamaba su fidelidad al monarca Fernando VIÍ, 
tenia, como e«ta, muy distintas miras; prueba de ello, el envió del Dr. Bus- 
tamante, relator de aquella audiencia, á la intendencia de Salta para obte- 
ner au cooperación, que fuá acordada, i'or desgrncia, no se qu¡s» adoptar 
d plan enérjico «consejado por don Juan Antonio A. de Arenales, Delegado 
á la sazón de Yamp-iraez, (que llegó á ser uno de los mas dístingu don ge* 
•erales patriotas en la guerra de la independencia ) y por Montengudo, Otero, 
•I mismo Bustamante, y otro>: y esta revolución, que pnd«i haber sido la 
primera en dar la independencia á Su l América, se terminó, parte por la 
inmovilidad ó inacción á que se redujo, y en parte debido á la expedición 
que, á las órdenes del General Nieto, envió Líniers desde Buenos Aires para 
sofocarla. 

N. dd T. 
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tantes del Rio de la Plata, y para inducirlos á que jurasen 
fidelidad á su hermano José, fué recibido como no podia es- 
perarlo. Las proclamas del usurpador, de que era conduc- 
tor, fueron entregadas á las llamas, siendo el conductor en- 
carcelado, al mismo tiempo que las autoridades procedían 
sin demora á proclamar no á José, sino á Fernando VII, 
como único sucesor legítimo de Carlos IV, y a reunir las 
suscriciones voluntarias, con que por todas partes se apresu- 
ró el pueblo á contribuir para mantenimiento de sus de- 
rechos. 

En medio do estas leales demostraciones, recibióse el 
anuncio oficial del levantamiento de sus compatriotas de 
España contra los Franceses, y del principio de esa lucha 
para siempre memorable, que, felizmente para la libertad de 
toda la Europa fué coronada con tan eefíalado buen éxito. 

Los sucesos de los dos años siguientes fueron sin em- 
bargo de una naturaleza tal, como para hacer pasar por du- 
ras pruebas la constancia de los españoles de ambos hemis- 
ferios. Un incontrastable ejército francas de mas de 300,00 J 
'hombres, mandados por José Bonaparte en persona, tomó 
posesión de toda la España, arrollando todo lo que se le po- 
nía por delante hasta los muros de Cádiz, único punto que 
pudo mantenerse contra los invasores á principio de 1810. 
La Suprema Junta Central, reconocida hasta entonces co- 
mo Gobierno nacional, había sido no solo disuelta por un 
tumulto popular en Sevilla á la aproximación de los Fran- 
ceses, sino que también habia sido acusada de traición por 
los mismos españoles; y aun que reemplazada por una re- 
gencia» siendo esta nombrada por la misma Junta, parecía 
dudoso que pudiese con mejor éxito que aquella mantener 
su autoridad. 
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Era imposible que las colonias no se afectasen seria»: 
mente de este estado de cosas, que las aislaba y restrinjia 
á sus propios recursos, y que las impulsó á todas ellas á ve- 
rificar reformas importantes en su condición. 

Cuando en el año de 1803 se recibió en Buenos Aires 
la noticia de la abdicación del rev, v de haberse declarado 
la guerra contra la Francia, hallábase el gobierno del Vircy- 
nato en manos de D. Santiago Liniers, elevado á ese puesto 
en premio de la bizarría con que se puso á la cabeza de los 
habitantes contra los invasores ingleses; mas como por des- 
gracia para ól era francés de nacimiento bastó esta circunstan- 
cia para que con el cambio de cosas ocurrido en Espafía, se 
tornase en objeto de desconfianza y celos para los españoles. 

El primero en dar rienda suelta en público á esta ani- 
mosidad, fué Elio, gobernador de Montevideo. Negóse á 
cumplir las órdenes de Liniers, y convocando los vecinos, 
instaló una junta independiente de Montevideanos, si- 
guiendo el ejemplo de las que se habían establecido en la 
Península. 

Poco tiempo después, en enero de 1809, algunos de 
los españoles mas distinguidos de la municipalidad de Bue- 
nos Aires intentaron hacer lo mismo; pero este movimicn - 
to fué* sofocado oportunamente por Liniers, con auxilio de 
las tropas, que le eran muy afectas, y las personas que ha- 
bían tomado parte en él fueron arrestadas y deportadas ¿ 
Patagones, quedando pendiente la aprobación del Gobierno 
español sobre estas medidas. Informada de ellas la Junta 
Gentral de Sevilla, y creyendo calmar quizá el espíritu pú- 
blico, muy ajitado con estas ocurrencias, depuso á Liniers, 
enviando para reemplazarlo á Cisneros, antiguo capitán de 
marina, 
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Pero Cuneros fue sin gente?, sin tropas, sin armas, sin 
dinero, y lo que era aun de mas importancia, sin pei?miso 
alguno para poder modificar en lo mas mínimo la estreche-/ 
de los reglamentos coloniales que la España, en la plenitud 
de su poder, pudo estatuir, pero que en su condición críti- 
ca y alterada era imposible que sus empleados pudiesen ha- 
cer ejecutar. 

A su llegada á Buenos Aires, se encontró con el era- 
rio todo agotado y sin tener de donde poder proveerse do 
los fondos necesarios para atender á los gastos usuales del 
gobierno, á causa de la paralización del tráfico con la Espa- 
ña, y de la consiguiente improduccion de los derechos de 
aduana; mientras que el pueblo, falto de todo, y teniendo 
acumulada ó almacenada una enorme cantidad de frutos del 
pais, pedia en alta voz que se abriesen los puertos, por al- 
gún tiempo al menos. Sus demandas fueron en este senti- 

• 

do hábilmente sostenidas por don Mariano Moreno, uno de 
sus hombres públicos mas distinguidos, en una memorable 
solicitud ó representación que dirijió al Vírey, abogando 
por los principios del "comercio franco", diametralmente 
opuesto á la política comercial restrictiva de la España: re- 
presentación que no cabe duda contribuyó mucho á obli- 
gar á Cisneros á que poco tiempo después tomase la impor- 
tantísima medida de abrir el tráfico de Buenos Aires á la 
Inglaterra y otras naciones (1). 

(1) El Sr. Parish hace justicia á los mérito? relevantes del Dr. More- 
no, cuyo mejor elojio á este respecto puede hacerse contrastando la defensa 
que hacia el aüo 9 de los principios del comercio libio, con el Arancel de 
Aduana que aun rije en este alio 52 en la de Buenos Aires, para vergüenza 
de sus sucesivas Administraciones, y grave perjuicio del pais. C'asd idénti- 
cas son las restricciones comerciales que aun existen sobre ciertos artefantiM 
europeos que las qne imponía el torpe sistema colonial. Todo articulo d* 
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Sin embargo, miróse con natural descontento la resis- 
tencia que el Virey opuso á esa apertura; y aunque al ña 
tuvo que prestarse á ella decretándola, no evitó que esa re- 
sistencia causase irritación y lo hiciese sobremanera impo- 
pular, desde que ella acaecia en una época como aquella, y 
sobre un punto de tan manifiesta importancia para los time- 
ricanos. Mucho contribuyó esto á acelerar la crisis que se 



ropa hecho, calzado, aombrern», etc. paga un 50 p->r ciento en un importa- 
ción, los mtiehlts, un 29 por ciento, el hierro tr.ibnjido un 19 pur cti nt»>, la, 
cerveza un í>4 por ciento; y ari por e-te entilo. Y no se d'g.-i que esto aub. 
■¡«te pan prot-j^r y fomentar hi in lustria de pais, porque esta p r de?gr&- 
c¡n, ae reduce hiatii hoy en g'-nerai, :il funil, ni rtible y á las revolucione*; 
aien lo lo* estrangfro* á los q i » de e*te modo se proteja con grave dalio de 
'oa ht'ot del pitia. Tampoco puedo ello titnbu rae Ciin justicia á Roana, p< r 
que ni antea ni d^spuna de él ae h i hecho un • r> firma cualquier • en tan iu¡* 
no«« y r tró^rado «¡ítem », ai ae eare tnan nlg'inm pocas hoch ta en egn.«toúl- 
ti.no. Vótao lo que decía el Sr. Mjreno, aobre este punto en iquella re* 
presentación: 

"Qie ae prohiba toda rnp» hecrn, mueb'ea, cochea, etc. Eata ra otrt 
traba tan irregular como l.»s ntrriore»: un p.ii* que empnzt á pros e»ur no 
puede >er iriv*do de lo» muebles eaquiaitca que liroiiienii el buen gu»tn. que 
an-nentan el consumo. Si nuea'ros ariintaa supieben h icerloa tan buenos, 
d« berian ser p'ef.ír do«, nuiique eutoncea el extrang iro no podría sostener 
la concurrencia; ¿pero a»»rá ju»to que ae prive t ompr.tr uu baen mu ble solo 
porq ie nu airoa uriiat is no han quer do c mtraerae á irabg rio* b ei ? ¿\o 
eae c udaloao que en Buenos Airea cueate veinte pesi a un pt.r de bi U$ 
bien trstb j d a? Admítanle todia 'aa ebria y mueble* delic¡.doa que ae 
quieran introducir: ai aon iof- liore* á loa del paia, no caua.rán peijuicio; ai 
son superiores estarán la emulación, y precia .r io nu^atroa arti,M« á tm j'». 

rarau* braa p:ira ao ten» r la concum tHj Fj miólo* térmii o-, de li 

cmstion por el resu'tadn que ñeco arLimante deb í tener ¿ mdria nadie dudar 
que vea conveniente »1 país que su* Inbitant- s compren por tr s peso* un 
pafio que antea vaha ocho, ó que au U i¿»n do* parea de c .Izjnes coa «1 dU 
ñero que antes coataba uu par? 

N. dclT. 
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preparaba de algún tiempo atrás, y que estallo por fin con, 
la publicación hecha por el mismo Cisneros de las noticias 
desastrosas recibidas de España sobre las victorias del ejér- 
cito francés, y la disolución de la Junta de Sevilla. 

El Virey que habia recibido su nombramiento de esta 
corporación, parece que al recibir dicha noticia, no supo ni 
atinó cual seria el camino que debia adoptar; en tanto que 
por otra parte su manifiesta incompetencia y vacilación, con-i 
vencieron al pueblo de que al fin era llegado el tiempo en 
-que debia obrar por si mismo. 

Un cabildo abierto ó congreso general reunido á so- 
licitud del Virey el 25 de mayo de 1810, para deliberar so- 
bre las noticias recibidas, y- sobre las medidas que era nece- 
sario tomar en su consecuencia,' adoptó la determinación de 
establecer sin demora, en vez de la autoridad del Virey 
una Junta provisional, que se encargase del gobierno á 
nombre del Rey, del mejor modo que pudiese, y, hasta 
tiempos mas tranquilos. Los españoles hicieron una mal 
aconsejada tentativa para asegurar una influencia prepon* 
derante, nombrando presidente á Cisneros; pero ésto solo 
sirvió para un contra movimiento por parte del pueblo, y 
para que los americanos tomasen la determinación de ex- 
cluir á todos los españoles de la nueva Junta (1): resolución 
muy importante én sus consecuencias, y que puesta en 
— — «. 

( 1 ) Hay en esto algunas inexactitudes qne es oportuno rectificar. 

<La» noticia* recibidas mi Bueno* Airen 'en abril y rmtyo de 1810 «obra 
loa desastres sufridos por loa capa Role?, y victorias alcarifetdaa por los fran- 
cesas, que el vm y Jfc IJxltazar de Cisrrer.js hi2o circular 1 por medio da im- 
presos en esta ciudad, fojbiun'eimrítoVido y áfermad» a fetos pus habitante» 
tanto españole* cerno americanos. Loa de mas ralla é importancia' ente* 
«atoa últimos conocieron por ellos que era llegada la ocasión de echar por 
tierra la dominomon e*paftoh; y consecuentes con está idea, trabajaron coa 

14 
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práotica en: seguida de la indignación y disgusto manifes- 
tados por los comerciantes de Cádiz, muy poderosos é in- 
fluyentes en aquella época, al saber la apertura del tráfico 
de Buenos Aires á otras naciones, formo quizá el verdadero 

♦ * 

agravio y motivo de la extraordinaria irritación que pro- 
dujo en Espaiia esta noticia. - ' ."..«,**•'■■ *■ 

ficrótCo empeño por buscar partidarios, é infundir en las masas ¡ndijenas la 
idea de aa propia importancia, á In vez que el amor á la independencia.' 

No se le ocultaba á Cisneros el funesto giro que pura él y .su autoridad 
iban tomando loa sucesos. Meses antes habia pedido consejo á los principa- 
les funcionarios del vireynato. Entre los dictámenes en contestación á este 
pedimento, encontramos uno en que so pretendía desviar eficazmente la pró- 
xima ruina. El Dr. D. Pedro Vicente Cunóte, personaje de los mas ilus- 
trado* del vireynato, con fecha 26 de mayo de 1810 escribía desde Potosí 
al virey lo siguiente, que se encuentra en Ja faceta exuiprdjiwia de Buenos 
Aires de 3 de julio de 18 ¡0: 

"Será muy útil nlhagar á los Cabildos, al Comercio, Milicias, y Clero 
con largas promesas y élojios magníficos para ganar sos corazones, por ser 
estos los medio*, mas análogos á sus caprichos habituales y á sus pasiones 
divinantes, las «jqé es preciso manejar con maña para Hervirse de ellas el 
Gobierno.... Por lo mismo, la milicia nacional americana, sin tropas de 
resguardo que se puedan reunir en los acontecimientos imprevistos, puede 
Sjw pircar fácilmente el espíritu republicano. No hay mas remedio que disi- 
mular este grande riesgo y paladear á losgefes mas bien quistos con distin- 
ciones y rangos para entretener su ambición. ... . Pero nunca se debe perder 
de vista el prontísimo castigóle los delitos, por ser el. temor eq el que debe 
jar su seguridad el Gobierno 

Todos estos pueblos se mantienen eu u?ia espectacion asoMarona, como 
qu ie.y espera el golpe de una tempestad desecha.. Al fin sen pueblos l¡ue se 
irán tras de¿ viento que fo$ moviere." ,. , . ...,\ : •:» ., ...„.,;, . 

Estos y otros roemos aconsejados á Cisneros. resultaron ineficaces. Des- 
bordóse el torrente sin haber dique que pudiera.detíheilo. ; . • . - ; 

El 21 de mayo ^e 1B10 reunióse el Cabildo, en esta ctudad para buscar 
remedio á la zozobra, y alarma en,que se hallaba «I puebla que sino ae-wp*. 
ciguaba "po^a cansarla mas, lastimosa. ferraentnejoq.» Acordóse oficiar, at 

.i t 
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La istalacion de una- Junta americana en vez -de .una 
espaüola no se considero allí de otro modo que como un 
movimiento insurgente contra la madre patria; sus autores 
.fueron , cknunciados^omo traidores, y se ordenó ii los em- 
pleados, ¿leí Bey que los arrestasen y castigasen con la ma- 
•yor severidad; órdenes que desgracüidament^ fueron puo^- 

Viroy suplicándole concediese á este Cabildo permiso franco para convocar 
4>o£ tuedio de esquel.is. h principal y mas sana parte del vecindario, á fin 
de que en un-congreso público exprese la voluntad del pueblo, y acordar en 
vista de ello las medidas mas oportunas para evitar toda desgracia, y asegu- 
rar nuestra suerte fulura." . _ , 

Concedió el Virey dicho permiso, mas no sin revelar en las observaciones 
.con que contestó el recelo que le infundía dicha convocatoria. Unafgran 
Bnullilud ( llenaba entonces la plaza y conmovía sus ámbitos ron ci grito dé 
¡abajo el Vírey ! t< . . . 

D. Corneüo Saavedra, comandante de Patricios, y de ¡limitado .indujo 

en la población, pudo con sus ruegos é insinuaciones acallar el tumulto, y 
hacer retirar pl jentío, _ 

. Túvose al día siguiente 22 el Congreso General ó reunión fe ,1o mas 

guido del vecindario, dándose principio con la lectura del discurso ó proclama 

^el Cabildo, en que encontrarnos es^aa singujareg palabras, que pudieran 

Purvir de prefacio A la negra historia de las guerras civiles que han hecfyq de 

este pais ej San Lázaro de los pueblos: 

;« Vuestro principal objeto debe ser precaver tojla división, radicar la 

confianza, entre e| subdito y ej^ inajistrado,. afianzar vuestra unión reciproca, y 

la de todas las dermis provincias. . , . Evitad toda innovación ó mudanza, 

-pues generalmente son peligrosas y rsnuf strs á división. Tened ñor cierto 
■ y.? -', t m . ■ .. . v ,A.i ' 

quje no .podráis i por ah -i a. subsistir sin la nnioa con las provincias interiores 



: congreso general qu : h ibia principi 

a las 9 de la mafiann, y aun así no habian aun votado todos los coucurrentej». 

Reunióse al din siguiente 23 el Ayuntamiento para hacer el escrutinio 

y resoltó "á pluralidad con exceso, que el Exorno. Sr. Virey debe cesar cti 
i ■ . ■ ; • - J ■ !> ¡- • 

el mando y recaer este provisionalmente cu el Lvcmo. Cabildo." 
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tas en práctica demasiado pronto. Ellas ocasionaron una 
larga y sangrienta lucha entre las fuerzas realistas de los 
españoles por una parte, y los Sud-americanos por otra, 
en la que se perpetraron las mas horribles atrocidades. En 
vano estos últimos esperaron durante su continuación que 
el regreso á España, y restauración de Fernando harían 

Pero como este se componía en su mayor parte de espafíoles, avanzóse 
imprudentemente á que "el Excmo. Sr. Virey no sen separado absolutamente 
sino que se le nombren acompañados con quienes haya de gobernar." ÓVa. 
A lo que se prestó Cisncros. 

£1 24, reunióse de nuevo el Cabildo, y decretó ta formación de una Jun- 
ta, cuyo Presidente debia ser aque!. Pero temeroso de la exasperación del 
pueblo al ver q io se lo engañaba, hizo citar en el acto á los comandantes de 
loa cuerpos militares para "esplorar su voluntad, instruirles de la resolución 
y de su objeto, y exij rde ellos si se hallan en ánimo y posibilidad de soste- 
nerla." Convocados estos "contestaron unánimemente que estaban apare- 
jados y dispuestos á sostener aquella autoridad." 

Tranquilo ya el Cabildo por esta parle, pasó en el mismo día á instalar 
la F.xttma. Junta, que debia caer aldia siguiente como un castillejo de naipes 
al soplo de la multitud airada. 

El 24 á las 9 y media de la noche la Junta pasó un oficio al Cabildo 
para que sin pérdida de instantes procediese á ehjir una nuevo, "para cal- 
mar la ajitacion y efervescencia que se ha renovado entre las juntes." 

Contando con las tropas, y orgulloso de la continuación de su obra, ne- 
góse el Cabildo á admitir dicha renuncia y ofició el dia 25 á la Junta para 
que echase mano de la fuerza para hacer valer su autoridad, "tomando las 
providencias mas activas y vigorosas para contener esa parte descontenta." 

'••En estas circunstancias ocurrió multitud dejenteá lo* corredores de 
los cosas capitulares, y algunos individuos en clase de diputados, previo el 
competente permiso, se personaron en la Sala, exponiendo que el pueblo se 
hallaba disgustado y en conrrocion;" quede nirgona n-rnera se conformaba 
con la elección déla Junta, y mucho menos que Cisneros fuese so Presi- 

9 ' 1 » s* 

dente. Rechazó el Cabildo estas preterrinm s, y convocó de nuevo i loa 
comandantes. Todos excepto tres de loa moa rrutfclas, manifestaren que 
• •el disgusto era r/enernl en el pueblo y en las tropas, y "que no solo no po- 
dían fostooer «J Gobierno establecido, pero ni aun sostenerse á ñ mismos." 
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que se adoptase una distinta política, y se les indemnizasen 
sus agravios. Seria inútil decir que si se les hubiese trata- 
do con benevolencia, y se hubiese ecliado mano de medidas 
conciliatorias, hay toda clase de razones para creer, que los 
americanos habrían abundado en lo» mismos sentimientos 
de afecto y de lealtad hacia la madre patria, de que en repe- 
tidas ocasiones habian dado tan señaladas pruebas. 



Amotinado ya el pueblo, daba golpes á la puerta de la Sala capitular 
y en ronca voz proclamaba sus intencione*, teniendo que salir á apaciguarlo 
el patiiota comandante de húsares del Rey D. MartinRodriguez. 

Cedió el Cabildo, y pidió su renuncia á Cisneros», que asintió. 

Pero el pueblo, entusiasmado con esta victoria , pidió la deposición de 
toda la Junta, y que se elijiese otra cuyos miembros designó. Tuvo el Ca- 
bildo que pasar por esta nueva humillación,. 'y sin pérdida de momentos 
convocó en el mismo dia 25 á los Vocales designados por el pueblo, y pro- 
cedió á la instalación, que se terminó "retirándose dicho Señor Presidente 
y demás Srea. vocales y secretarios á la Real Fortaleza por entre un inmen- 
so concurso, con repiques de campanas y salva de artillería en aquella," 

De este modo terminó el memorable dia 25 de mayo de 1810, en que 
ae instaló la "Junta Provisional Gubernativa de la capital de Buenos Ai. 



res." 



individuo* que la componían: '; 

Coronel de Patricios, D. Cornelia Saavedra, Presidente; el Dr. D« Juan 
José Caslelii, D. Manuel Belgrano, 1>. Miguel Azcuénaga, el Dr. D. Juan 
bautista Alberti, cura de San Nicolás, D. Domingo Maten, D. Jonn Larrea, 
y los yecretirios doctores D. Mi riaro Moreno y D. Joan José Paso. 

Jefes militares que mandaban la guarnición que apoyó la decisión del 
pueblo. 

D Estovan Ron ero, D. Francisco Ortiz de Ocampo, t>. Gerardo Fa- 
teves Lluc, D. Juan José Viamont, D. Martin Rodríguez, D. Pedro Andrés 
García. 

Persona^ que cooperaron, eficazmente: D. Hipólito Vienten, D. Nico- 
lás Peña, D. José Darraeueyra, D. Francisco Paso, D. Florencio Tcrrod*, 
I). Ramón Vieytcs, D. Juan Ramón Hálenme, D. Autoub Lui* Béruti, D. 
Agustín Donado y D. Matías Irigoycn, 

X <ld T. 
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Muy distintos fueron los consejos que siguió Fernan- 
do VIL Su únicártíspueefciíiiíwreprescntaeiongs de ios Sud- 
americano?, y á sus ruegos por un gobierno mejor, fué él 
llamarlos rebeldes é insurgentes, y reunir nuevos ejérci- 
tos para someterlos á su arbitraria dominación. Olvidóse 
del todo la calma y la reflexión, luista que fué. ya tarde; y 
en esas circunstancias, llevado el pueblo de su ira, levantóse 
con las armas en la mano, no en defensa propia, .sino para 
expresar su solemne determinación de minea jamas someter- 
se al gobierno de Fernando, ni al de la España. 

Empero, tan grande era aun la adhesión de un partido 
poderoso é influyente en aquel pais hacia la dinastía de sus 
antiguos monarcas, que aunque declararon ser irrevocable 
su resolución de minea doblegarse al rey Fernando, el go- 
bier.no provisorio establecido en Buenos Aires, euviy ple- 
nipotenciarios á Europa fiara presentar al rey Cárlos IY, 
un respetuoso memoria}, suplicándole se trasladase á Buenos 
Aires, ó que si esto era imposible, enviase á D. Francisco 
de Pauía, su hijo segundó, para 'asumir la soberanía del 
pais, como príncipe independiente. Este notable documen- 
to-está datado el 18 de mayo de 181o desdo Lóndres, \t fir- 
mado, por I). Manuel Belgrano y T). fiemafdino Eivadavia. 
(Véanse los documentos Listóneos d<d Apéndice.) Esta 
fué su última solicitud; la que resultando infructuosa, las 
provincias del Kio de la Plata, que habían adquirido la con- 
ciencia 'dte- su propia fuerza ¿importancia', y la convicción 
consiguiente de que nada tenían que esperar, y sí todo que 
temer, de la madre patria, se proclauiaron señoras de su 
suerte y destino : al aSo siguiente^ . r n , 

El nueve de julio- de 1810, refluidos en Condeso en la 
ciudad del Tucuman los diputados de todas las provincias 
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del Rio de la Plata, declararon solemnemente su separación 
de la España, y su determinación de constituir un estado 
libre é independiente en los términos siguientes: 

Nos los representantes de las Provincias Unidas en Sud- 
América, reunidos en congreso general, invocando (d Eterno 
que preside al universo, en el nombre y por la autoridad de 
los pueblos que representamos, protestando al cielo, d las nacio- 
nes y hombres todos del globo, la justicia que regla n uestros vo- 
tos: declaramos solem nemen te á la faz de la tierra, que es vo- 
luntad unánime, é indubitable de estas Provincias, romper los 
violentos vínculos, que las ligaban á los reges de España, recu- 
perar los* derechos de que fueron despojadas, ¿investirse detallo 
carácter de una nación libre é independimte. del rey Feman- 
do VI I t sus sucesores y metrópoli. Quedan en consecuencia de 
hecho y de derecho, con amplio y pleno poder, para darse la 
forma que exija la justicia, é impere el cumulo de sus actua- 
les circunstancias. Todas, y cada una de ellas asi lo p)ublican 
declaran y ratifican, comprometiéndose por nuestro medio al 
cumplimiento y sosten de esta su voluntad bajo del seguro y 
garantía de sus vidas, haberes y fama. Com uniqúese á quie- 
nes corresponda, para su publicación, y en obsequio del respeto 
que se debe á las naciones, detállense en un manifiesto los gra- 
vísimos fundamentos impulsivos de esta solemne declaración. 
Dada en la Sala de Sesiones, firmada de nuestra mano y re- 
frendada por nuestros diputados secretarios, en la cjudad de 
San Miguel de Tucuman hoy 9 de julio de 1816. 



i 



Digitized by Google 



Digitized by Google 



BUENOS AIRES 



T LAS 



PROVINCIAS DEL RJO DE LA PLATA. 



Digitized b 



Digitized by Google 



PARTE SEGUNDA. 

CAPITULO PRIMERO. 



La República Argentina. Su ostensión territorial y di s i» ion es. Siparaoiol 
dei Paraguay, Banda Oriental y Bolivia. Aislamiento de las ProTÍa- 
cias. Principios del Federalismo. Caida del supremo gobierno. Pro. 
yecto francés de ana monarquía para el duque de Luca. Prineipioa y 
progreso del gobierno provincial de Buenos Airea. Debilidad de Isa 
provincias. Delegación provisoria de poderes extraordinario! en el 
general Rosna. Comparación del estado de loa sud-americanoe con «1 
de los Estados-Unidos ul emanciparse. Lento progreso de loa primero* 
*>n su organización política. Origen y causas. Reconocimiento de su 
independencia, y tratados celebrados con ellos por la Gran Bretaña. 

i 

Las Provincias Unidas del Rio de la Plata ó como se 
les llama hoy, La República Argentina, comprenden toda 
esa vasta extensión que (exceptuando al Paraguay, y á la 
Banda Oriental, que separados hoy forman estados in- 
dependientes) se dilata entre el Brasil y la cordillera de los 
Andes, y se extiende desde los 21° de latitud su'd, hasta el 
41. Hasta ahora el establecimiento mas al sud pertene- 
ciente á Buenos Aires, es el pueblito del Carmen 6 Pattgo- 



» 
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nes sobre el Rio Negro. Los indios están en tranquila po- 
sesión de todo el territorio que desde allí se estiende hasta 
el Cabo de Hornos. Generalmente hablando, la Repúbli- 
ca puede describirse, como confinando al norte con Boli- 
vía, al oeste con Chile, al este con el Paragua}^, el Rio Uru- 
guay, que la divide de la Banda Oriental, y el Océano At- 
lántico, y al sud, con los indios de Patagones (1). 

En su totalidad se estiende ¿obre unas 726,000 millas 
inglesas cuadradas, según el cálculo de Mr. Arrowsmith, 
con una población de 800,000 habitantes (véanse en el 
apéndice los estados de la población), sin contar los indios 

(1) El Sr. Parish acaso sin intención comste aquí el error tan general- 
mente admitido y sancionado entre todos los geógrafos y escritores enropeos, 
al designar los límites de la república Argentina. Véanse todos los mapas, v 
cartas y descripciones jeográficas que nos vienen de Europa, y en todas 
ellas se notará que con estudiada m ilicia el Rio Negro s* coloca y p¡nta 
siempre como último confín de la República, dejando toda la vasta extensión 
de terreno hasta el Cabo de Hornos en posesión de los Pampas, sin reconocer 
en lo mas mínimo que ni ese continente ni sus islas pertenezcan á los argen- 
tinos. En prueba de esto traduciremos lo que á este respecto se lee en la 
Geografía de Balbí, la mejur que se conoce entre las francesas, en el capítulo 
que lleva el singular epígrafe de América indíjena independiente. 

"Como la extremidad de la América del Sud, que los geógrafos convie- 
nen en llamar de algún tiempo á esta parte. Patagonia no ha sido aun 
"ocupada por ninguna de las potencias europea*, y que estas están muy 
"distantes de reconocer las pretensiones de la España (admirable!) sobro 
"estas vastas soledades, creemos propio hacer en esta sección, mejor que en 
«•otra alguna, la descripción de esta parte del Nuevo Mundo. Agregamos 
"las islas menos apartadas qoe dependen de ella geográficamente 

"Confines. Al norte la Confederación del Rio de la Plata &a.". . . . 
"Pág. 1088. 

Ya€n un mteting de tenedores de bonos de Buenos Aires que tuvo lugar 
en Londres el 24 do junio de este ano 52 segiin el Times de esa fecha "se 
"¿uscitó la cuestión de si Patagonia pertenecía en renlidnd á Buenos Aires» 
•"•peto'se decidió que sste no era asunto sobre el que los tenedores de bonos 
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que se computan de 50 á 100,000, incluso todas las tribus, 
desde el gran Chaco, hasta las regiones mas al sud de Pata- 
gones. 

Este vasto territorio se subdivide hoy políticamente 
en catorce provincias, que pretenden gobernarse á sí mis- 
mas con mas 6 menos independencia unas de otras, aunque 
unidas para todos los asuntos nacionales, en una confede- 
ración general. 

Por falta de un poder egecutivo nacional mejor defini- 
do y deslindado, el gobierno provincial de Buenos Aires, 
investido de poderes extraordinarios, está provisoriamente 
encargado de mantener las relaciones de esta confederación 

•'tenían que entrometer**», hasta tanto que no se les pr^mímc una propuesta 
*'bajo una forma determinada.'' 1 

Si su recuerda la reñida cuestión suscitada actualmente entre el Pcrií y 
la Inglaterra, sobre la lejitimidad de los derechos de aquella Eepública á ln» 
islas Lobos, en la que se adujo por esta última entre otras varias, la peregri- 
na razón de que en los mapas y descripciones geográficas se habían trazado 
y designado siempre esas islas del Huano, como no inclusas en las dependen- 
cias Peruanas, sin que se hubiese hecho reclamo alguno por el Peni, se pue- 
de augurar que tarde ó temprano la república Argentina verá repetirse sobre 
tus posesiones del Sud igual injusta pretensión; que por otra parte se ha lle- 
vado á efecto ya, por la Inglatena en las islas Malvinas; por Chile, en la 
Colonia del Cabo; y por ciertos comerciantes extranjeros deJVfontevideo para 
la esplotacion del huano en las costas Patagónicas. Si á esto se agrega el 
famoso derecho de posesión sobre tierras inhabitadas con que elf.ierte lejiti- 
ma siempre sus usurpaciones sobre el débil, nada de extraño seria que si- 
guiendo las cosas como van, y manifestando tanta inescusable desatención 
los gobiernos de la república Argentina sobre este vital é importantísimo 
asunto, tuviésemos por vecinos algunas colonia» inglesas», francesas, ó espa- 
ñolas sobre la margen derecha del Rio Negro, ó en algunos de los puertos y 
bahías al Sud: usurpación que seguramente no les faltaría razones para Irji- 
limarla, como no les faltó para su invasión armada del Paraná del ano 4f 
•147. 

N. del T. 
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con las naciones estran jeras, y de la dirección de todos lo» 
asuntos relativos a los intereses comunes de la República. 
El poder ejecutivo de ese gobierno, según fue constituido 
en 1821, está depositado en el gobernador y capitán gene- 
ral, cuyo título lleva, ayudado de un consejo de ministros; 
y responsable á la sala ó asamblea lejislativa de la Provin- 
cia, por la que es elejido. La junta de representantes se 
compone de 50 miembros, la mitad de los cuales se renue- 
va anualmente por medio de elecciones populares. 

Geográficamente, estas provincias pueden dividirse en 
tres principales secciones. 

1. Las provincias litorales, ó que se hallan sobre am- 
bas márgenes del Paraná; es decir, Buenos Aires y Santa 
Fe, sobre la márjen derecha de aquel rio; y Entre-Rios y 
Corrientes, sobre la izquierda. 

2. Las provincias llamadas del Norte ó arribeñas, 
por las que pasa la carrera ó camino real que va hasta el 
Perú, que son: Córdoba, Santiago del Estero, Tucuman y 
Salta con Jujuy, á las que pueden agregarse Catamarcay 
la Rioja. 

3. Las provincias de Cuyo, al oeste de Buenos Ai- 
res, y al pie de la cordillera de los Andes, que son: San 
Luis, Mendoza y San Juan, que antiguamente formaron 
una intendencia separada, conocida por aquel nombre, y su- 
jeta á la gobernación de Chile. 

Todas estas forman hov la Confederación de las Pro- 
vincias Unidas del Rio de la Plata. 

Bajóla dominación, española el. virevnato de Buenos 
Aires, comprendia ademas las provincias del Alto Perú, 
llamad') hoy Bolivia, como también el Paraguay y la Ban- 
da Orienta!: é inmensa corno parece toda esta jurisdicción 
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para un solo gobierno, no era sino una subdivisión de la. 
de los antiguas vireyes del Perií, cuya autoridad nominal 
llegó á estenderse en un tiempo desde Guayaquil hasta el 
Cabo de Hornos, sobre 55° de latitud, comprendiendo casi 
todos los climas habitables bajo el sol, pueblos de distintas 
razas, hablando distintos idiomas, y todas las producciones 
que pueden bastar á las necesidades del hombre. 

Era para la España uno conveniencia á la par que una 
economia en sus gastos, el dividir sus posesiones america- 
nas en cuantos menos gobiernos fuese posible; y bajo su sis- 
tema colonial, sin esperanza alguna de mejorar en su condi- 
ción social, desalentada su industria indíjena, y aun prohibí- 
doles los frutos mismos de su suelo, á fin de que no intervi- 
niesen con la venta de los de la madre patria, de muy poca 
importancia era para la generalidad de los pueblos,cual era 
el virey que los gobernaba, 6 á que distancia residía de ellos. 

Sin embargo esto cambiaba de naturaleza desde que, 
derrocado ese sistema colonial, debian reemplazarle gobier- 
nos de su propia elección. Entonces, desde que se presen- 
taban á la luz pública las distintas variedades de raza, de 
idioma, de hábitos, de climas y de producto», reclamando 
separadamente sus derechos á la consideración general, se 
hacia obvio que tarde ó temprano seria preciso dividir y sub- 
dividir en distintos y separados gobiernos las inmensas e 
inatendibles jurisdicciones de los antiguos vireynatos. 

Desgraciadamente, en la mayor parte de los casos, es- 
tos cambios se han verificado por medios violentos, que han 
contribuido á retardar la organización, y mejora social del 
pueblo; y en ninguna parte de sud América se ha ejempli- 
ficado esto de un modo mas notable que en las dilatadas 
provincias del antiguo vireynato de Buenos Aires. 
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Durante la luclia con la madre patria, el establecimien- 
to completo de su independencia política, objeto común de 
bus miras, y superior á toda otra consideración, las mantuvo 
unidas y en armonia, pero las mismas circunstancias de esa» 
luchas y Los vicisitudes de la guerra, que con frecuencia 
durante largos períodos les cortaba toda comunicación con su 
antigua metrópoli, y consigo mismas, obligándolas á cuidar 
separadamente de su propio gobierno, y seguridad, dio orí- 
gen, especialmente en las que estaban á grandes distancias 
á hábitos de independencia, que según iban adquiriendo 
fuerza, debilitaban mas ó menos los vínculos que las unian 
á Buenos Aires, produciendo en muchos casos una comple- 
ta separación. 

El Paraguay dio este ejemplo, y después de sostener 
su derecho ádirijir sus propios asuntos, estableció de hecho 
al menos, una independencia provisoria, derrotando un ejér- 
cito de Buenos Aires que á las órdenes del general Belgra- 
no fué enviado á imponerle la ley. 

También la Banda Oriental se separó de las autorida- 
des de la capital; siendo llevada á efecto esta separación por 
el memorable Artigas, cuyos anárquicos procedimientos, 
preñados de las mas fatales consecuencias para la paz de la 
República, proporcionaron un plausible pretesto á los veci- 
nos portugueses para ocupar á Montevideo: lo que con el 
tiempo fué causa de una larga y ruinosa guerra entre la 
República y el Brasil, y cuyo término se debió únicamente 
(1) á la mediación inglesa y á que se pactase en 1828 que 

(1) A lo que se debió únicamente fué, en nuestra opinión, á la brillante 
victoria de Ituzaingó, ganada el 20 de febrero de 1897 por el ilustre general 
P. Cárlos Alvear con 1200 hombrea de infantería argentina y como 5000 de ca- 
ballería entre porteños y orientales sobre un ejército aguerrido do brasileros y 
alemanes de mas de 10,000 plazas. Es muy probable que sin esa victoria él 



Digitized by 



i*l territorio en cuestión fcsria erigido en un nuevo estado 
independiente (1). 

También las provincias del Alto Perú, comprendiendo 
v\ rico distrito mineral de Potosí, considerado en tiem- 
pos atrás como la parte mas valiosa del vireynato de Bue- 
nos Aires, no bien se vieron completamente libres del yugo 
español por las victorias de Bolívar, que ya establecieron un 
gobierno propio, bajo uno de sus generales, Sucre, toman- 
Jo en 1825 el nombre de Bolivia en honor de su liberta- 
dor (2). 

De este modo se fue desmembrando Buenos Aires de 
lns nías importantes de sus antiguas dependencias, á la vez 
que las provincias que permanecían nominalmente en co- 
nexión con él solo han continuado así en términos que ape- 
nas justifican el que sigan llamándose Provincias Unidas 
■del Rio de la Plata. 

imperio se habría extendido aun masará de h provincia Oispatina. Véase 
«n prueba de esto lo que el general en gefe brasilero, mirqucs de Burbacena, 
doria á su ejército en una proclama del 17 del mismo forrero: '•Alcancemos 
«i enemigo: la victo- ia es cierta , y en la ciudad de Buenos Aires vengare- 
mos Jas hostilidades cometidas en la* pequeñas poblaciones de Vayé y San 
Gabriel." 

JV. del T. 

(1) Como el tratado que garantí» la independencia del Estado Orien- 
tal ha adquirido innyor interés por loi último* sucesos qu.i tienen lugar en el 
Rio de !a riata, se ha agregado á los demás documento» históricos compren- 
daos en el apéndice. 

- 

(2) Como se sabe, esta separación del Alto Perú de la república Ar- 
U« tttina fué instigada y traida á cabo por Bolívar, en odio y temor á los argen- 
tinos, que tanta oposición hicieron por entornas á sus proyectos de engrande- 
r miento y predominio. Ellos le habian ayudado poderosamente a ganar la 
■victoria de Pichincha en Colombia, y el valiente ejército de 4,500 argentinos 
«jtie San Martin dejó en el Perú le aseguró con su cooperación una carrera 

16 
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Bajo el dominio de la España el vireynato estaba divi- 
dido* en distintas intendencias ó provincias, gobernadas por 
los llamados intendentes, con el auxilio de los cabildos. ó 
corporaciones municipales que existian en las principales 
ciudades y pueblos. Dóciles é improductivos esos pueblos 
bajo la férula española, las autoridades establecidas en la ca- 
pital les prestaban muy poca atención: nada habia por en- 
tonces que perturbase su paz doméstica; nada que los incita-^ 
se á la gloria ó al progreso, nada que hiciese preciso el inter- 
venir en la administración de las leyes coloniales; siendo tal 
estado de cosas como una consecuencia casi de las enormes 
distancias que los separaban de hecho unos de otros y de la 
capital, y por lo que bajo cualquier circunstancia, se hace 
impracticable toda tentativa de gobernarlos de distinto 
modo. 

De las provincias arribeñas, Córdoba la mas importante 
y próxima de sus ciudades, está nada ménos que á una dis- 
tancia de 192 leguas; Salta, ciudad situada sobre la fronte- 
ra en la misma línea, está á 455; y Mendoza, la ciudad prin- 
cipal de las provincias de Cuyo, está á 319 leguas de Bue- 
nos Aires; Santa Fe*, la mas próxima de las ciudades lito- 
rales, está á 117 leguas; y Corrientes, Paraná arriba, á 261. 

Después de la deposición del virey, la junta gubernati- 

no interrumpida de triunfos. En cambio, Bolívar cuando lo pudo desterró del 
Perú á los argentinos de mas vi lía residentes alli, infiriéndoles á mas del ultra- 
je, graves perjuicios; é hizo todo lo que « n so mano estuvo para anarquizar 
y desmembrar las provincias del Rio de la Plota. 

Fst i es en compendio la hi«toria de la política observada hacia ) . repú- 
blica Argentina, por ias que la rodean la Banda Oriental, Chile, Perú y Koü- 
vía. El Brasil no ha recibido los mismos beneficios, (sin embargo quo Rosas 
e hizo ei incalculable de no alentar la revolución del Rio Grande) y arasv 
por esto ao hay que extrañar que no se desvie de pu ant'gua po'ítica. 

.V. del T. 
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va instalada para reemplazar su autoridad, deseando ad- 
quirirse la cordial cooperación de las provincias, invitó á 
sus cabildos para que enviasen representantes á Buenos Ai- 
res, á fin de que tomasen parte en sos primeras medidas ad- 
ministrativas; y aunque entonces no se hizo áesto oposición 
alguna, y fué de muy carta duración, bastó para darles un 
grado de importancia á que nunca habían aspirado antes, á 
la vez que el reconocimiento del provincialismo, como un 
elemento necesario en apariencia para el nuevo gobierno, 
no puede dudarse que contribuyó con razón á infundirles 
la idea de un sistema federal de gobierno, que subsiguien- 
temente se presentó en oposición á las miras del partido uni- 
tario dominante en Buenos Aires, y que desde entonces acá 
ha dado márjen á tantas luchas y discordias (1). 

(I) Hay un episodio muy notable en la historia de este país entre 
los años 10 y 11, que es oportuno recordar. La junta gubernativa de Buenos 
Aires dirijió en 27 de mayo de 1310 una circular á las provincias en que se 
les pedia enviasen sus diputados para qne tomasen parte en la composición 
de la misma junta, que debía rejir la nación. En diciembre de este año se 
incorporaron á dicha junta compuesta entonces de siete vocales de Bueno* 
Aires, los que enviab <n las i rovincias: no sin haberse opuesto bastante loa 
mismos que los habían llamado á integrarla; lo que hace decir al deán Funes, 
diputado por Córdoba, en su Entayo: «'Estábamos á mediados de diciembre, y 
no se había dado cumplimiento a esta promesa." Es indudable que un poder 
ejecutivo compuesto de 16 persona* era una máquina que solo podía servir 
para destrozarse é inutilizarse á si misma, llevando un jermen de confusión 
en todas sus disposiciones, sin unidad alguna de acción ni vigor gubernativo. 
Pero desgraciadamente, peor sin comparación fué el remedio que se le dtó. 
D. Feliciano Chiclana, intendente que había sido de Potosí, y que por sus 
manejos clandestinos é intrig a con los españoles habia sido conducido de 
aquella citidad á la cárcel de Buenos Aires, en la que se hallaba por entonces 
siguiéndoselo nroce«o por aquella conducta, consiguió por medio de un motin 
rnmtar, hacer que la Junta renunciase y se disolviese y erijir un triunvirato 
del que se hizo presidente ó director, escojiendo por colegas á los distingui- 
dos patriotas Sarmtea y Paso. Después de esta usurpación, que, como acae- 
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Sin embargo, durante los dioz primeros años despne« 
de la sostitucion en 1810 de una Junta Americana en vez 

re con toda», se vistió con colores brillantes que la cohonestasen, y que » 
pesar de todo no era sino un ataque injusto é inolvidable A los fueros solem- 
nemente reconocidos He las intendencias ó provincia?, en cada una de las cua- 
les funcionaba ya una Junta Legislativa y otra Gubernativa, envióles Chicla- 
r*a orden á estas para que prestasen en cabildo abierto el juramento de obf- 
dioncia á su gobierno. La Banda Oriental en la que D. José Artigas jugaba 
ya un rol imponente por algunos triunfos que hnbia obtenido sobre los espa- 
ñoles, rechazó semejante exijencia, y en Salta y Córdoba hubo su asomo de 
resistencia, que solo pudo sofocarse por hallarse ya en ellas parte de los 50O 
hombres que á las órdenes, primero c*e Ovampo. y doppnes de Belgrar.o y 
Castelli, habb destacado de Buenos Aire* la Junta Gubernativa, para ayudar 5 
á las provincias en su pronunciamiento contra los españole». 

Dígase lo que se quiera : ñero fijando la atención en ese hecho, puede 
asegurarse que toda e* a larga serie de guerras y odios provinciales que han 
ensangrentado y destruido la Kepúbüea, tienen su origen en esa y otras re- 
voluciones parecidas. 

Si á esto se agregan las rivalidades de los ge íes militare» que saltan á 
la cabeza de fuerzas de Buenos Ai res con los que mandaban ya tropas levan- 
tadas en las provincias, no se eetransrá que tan profundo» hayan sido eso» 
odios. Atacábase en estos su poca cultura, su impericia militar, ó su ca- 
rácter despótico: llamábaselcs caudillos, cacique* y cada día se hacia 
mas difícil la reconciliación, y mus envenenado el rencor. 

Vióse de esto modo á Güemez, el heroico guerrillero 8alte6o, luchar á 
la vez centra las tropas españolas y reaiatir con ventaja á la» del general por- 
teño Rondeau ; á Artiga» lidiando con tropas enviadas de Bueno» Aires al 
mando de Olemberg y de Dorrego, mientras combatir», pr'ranero con lo» espa- 
ñoles, y luego con lo» portngueses; á lo» paraguayos derrotando al ilustre 
general porteño Belgrano ea Tacuarí, a1 mismo tiempo que minaban y des- 
truían la dominación española del general Velasco &a. 

Esos errores y rencillas fatales, que muchas vece» tenían su origen en 
mezquina» aspiraciones, en criminales antagonismos, 6 en una indomable y 
torpe altanería, por parto de unos y otros, han contribuido también poderosa- 
mente á hacer endémica eta enfermedad que diezma la Repúhlica— la guer- 
ra c'w\l. 

JV. del T. 
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ele un Virey español, el gobierno de dichas Provincias con- 
tinuó ejercido por las autoridades gubernativas que sucesi- 
vamente se fueron instalando en Buenos Aires. 

Una asamblea constituyente convocada en 1813 para 
hacer la prueba de un triunvirato, delegó el poder ejecuti- 
vo en un director supremo (que fué D. Gervacio Posadas), 
arreglo que provisionalmente se confirmó por el Con- 
greso General que le sucedió, y que proclamó la absoluta 
independencia de la Eepública en 1816. 

Pero los gobiernos establecidos de este modo, con una 
independencia en embrión, inciertos sobre su éxito, débiles, 
é instables, un dia democráticos y otro despóticos, dividi- 
dos y discordes por opuestos bandos, y con muy poco cono- 
cimiento ó experiencia para la tarea que se les habia enco- 
mendado, pronto se reconocieron demasiado débiles para 
hacerse respetables, ó para sostener su autoridad siempre 
que ésta en sus dictados fuese opuesta á las miras de lo? 
caudillos que en los primeros años déla revolución obtuvie- 
ron una importancia efímera en algunas de las provincias y 
ciudades remotas del interior (1). 

(1) Hasta principios de 1820 aun no se habia hecho sentir esa influen- 
cia ú oposición de los caudillos del interior de que habla el Sr. Parish; y 
sin embargo, tan instables eran los gobernantes, y tan rebeldes los goberna- 
dos, que desde el 25 de mayi> de 1810 hasta febrero del año 20, en que 
invadía el Supremo Ramírez la provincia de Buenos Aires, es decir en me- 
nos de 10 años, diez y seis habían sido los distintos gobiernos que se habían 
atropellado unos á otros en la capital. 

En el funestísimo año 20, en ocho meses únicamente, nueve fueron la» 
administraciones quo gobernaron el pais, hasta que en 25 de setiembre de 
eso afio y hallándose el gobernador propietaria D. Manuel Dorrego en cam- 
paña contra Santa Fé, fué depuesto arbitrariamente por la misma Junta 
Electoral que lo habia elejido, y substituido en su lugar el general D. Martm 
Rodríguez, que para bien y crédito del pais, pudo cumplir su término lega^ 
hasta el 8 de abril de 1824, no sin haber corrido el mismo albur de sus pre- 
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Artigas el primero en la Banda Oriental (1) y después 
los gefes ó gobernadores de las provincias cercanas de En- 
tre-Rios, Corrientes y Santa Fé, que se doblegaron a su fu- 
nesta influencia, tornaron la iniciativa dando el grito de fe- 
deración, en oposición al poder central establecido en Bue- 
nos Aires. Exijieron un gobierno como el de los Estados 
Unidos de Norte América, aunque al parecer ignoraban 
completamente que el fin y objeto de la Confederación Nor- 
te Americana era u la unión y la fuerza" — "E pluribus 
unum? 

Sin embargo, estas exigencias tuvieron eco y conduje- 
ron á graves disensiones que no hay duda fueron fomen- 
tadas por círculos influyentes opuestos secretamente á la 
independencia del pais, que creyeron apoyar las miras y 
planes de la España, envolviéndolo todo en una espantosa 
confusión. Parece que hay mucha razón para creer que 
mientras el pueblo, abrazando la causa de la independencia 
de todo corazón, hacía extraordinarios sacrificios para su 
consecución, algunos de sus gefes aun los mas importantes 
trabajaban con muy distintas miras. 

No obstante, habíase encargado al Congreso General 

dec esores. A ios cinco días de nombrado, el 1. ° de octubre de 1820, es- 
talló ana fuerte revolncion encabezada por ct Cabildo y sostenida por algu- 
nas tropas de cívicos, para sofocar la cual tuvo que recurrir al entonces 
comandante de milicias D. Juan Manuel de Rosas, que á la cabfza del re- 
gimiento 5. ° de camparín de los colorados entró en la ciudad el 5 de ese mes 
después de un sostenido tirotea de dos días; restableciendo en el mando al 
general Rodríguez, que lo recompensó ascendiéndolo á coronel de caballería 
de línea. JV. del T. 

(1) Olvida el Sr. Parish nombrar al Paraguay, que fué el primero en 
proclamar la federación, que según se vé, puede decirse contemporánea de 
la revolución del 25 de mayo de 1810, y como esta, de noble origen, dejando 
á un lado preocupaciones ruines de partido. 
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redactase y sancionase una constitución; y mientras se uis- 
cutia la que debia fijar su futura condición política, pudo el 
Supremo Director mantener su posición ayudado de la ma- 
yoría de los diputados. A pesar de intrigas y mucha opo- 
sición, llevóse á término la gran lucha de la libertad del pai.« 
del dominio de la EspaSa; y por los extraordinarios esfuer* 
zos del general San Martin vióse Chile libre del yugo de la 
madre patria, cayendo Lima, la capital del Perú, en poder 
de sus tropas victoriosas (1). 

Mientras que las fuerzas de Buenos Aires se ocupaban 
ala distancia en preparar estos triunfos, y se hallaba el go- • 
bierno sin ninguna fuerza adecuada, para hacerla respetar, 
fué que el Congreso creyó oportuno desgraciadamente pro- 
mulgar el resultado de sus trabajos : una constitución que 
los gobernadores provinciales del interior no rehallaban en 
disposición de aceptar y mucho menos de someterse tranqui- 
lamente á ella, basada como lo estaba no sobre un plan de 

— — 

Después de Ins derrotas de Paraguarí y Taeuarí sufrid as por el general 
Relgrano, enviado á la cabeza de 500 á 600 hombres por orden de U Junta 
Gubernativa para invadir al Paraguay, y en que aquella corta división tuvo 
que batirse con 4 á 5,000 paraguayos, á las órdenes del generrl español Ve- 
lasco, se estipuló una convención entre las Juntas de Buenos Aires y de) Pa- 
raguay, el 12 de octubre de 1811, en que se encuentra lo siguiente: 

"Con el objeto de acordar las providencias convenientes á la unión 

y uomun felicidad de ambas provincias y demás confederada*, y á consolidar 
c) sistema de nuestra regeneración política, &a 

Art. 5. ° y bajo tle estos artículos, deseando arabas parles contra- 
tantes estrechar mas y mas los vínculos y empeños que unen y deben unir 
ambas Provincia en uns federación y alianza indisoluble, &a." 

.V. del T. 



(1) Oportunamente «e acompañará un bosquejo déla vida de este 
grande hombre. 

.V. del T. 
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íederacion, en la que ellos insistirá en su mayor parte, sino 
sobre un sistema de centralización que perpetuaba en el 
presidente que debia residir en Buenos Aires poderes civi- 
les y militares muy extensos sobre toda la república, y en- 
tre otros el de nombrar los gobernadores de las provincias. 
Naturalmente consideraron esto como un proyecto por el 
que se limitaba su autoridad, ya que no se les privaba do 
ella; y con las armas en la mano, lo que no debe sorprender 
si se considera qué clase de gentes eran, se determinaron á 
combatir antes que pasar por ella (1). 

(I ) Ya habian tenido lugar algunos desgraciad™ acontecimientos que 
habían preparado los ánimos y exaltádolos á términos de no ver otra solu- 
ción que la de las armas. Absurdo seria querer justificar semejante modo 
de discutir y arreglar cuestiones políticas, pero por desgracia, los pueblos se 
aabian habituado á no echar mnn© de otro, y esto acaso puede excasarlos. 
Haremos una breve reseña de ellos. 

El 15 de abril de 1815, como á los tres meses de estar en el poder u~a 
rfvolucion derribó de él al Director Supremo del Estado, General Alvear, y 
&; Congreso General de las Provincias que lo rnbia elegido, siendo electo 
«-•.i r.i lugar el 21 del mismo el genera! Rondeau, que se hallaba entonces en 
Potosí rí la cabez» del ejército Argentino. Este delegó el mando supremo 
en el nronel mayor D. Ignacio Alvares, primer motor de la revolución, 
que en consecuencia Hsumió el Directorio. 

El general Alvear y su predecesor I). Gervacio Posadns, habian adopta- 
do una política de exterminio para con Artigas y los que como él procla- 
miban la Federación en Córdoba, St»nta Fé, Entrenos v Corrientes. Hom- 

9 m 

ores de ilustración y de valor, se alucinaban con \n esperanza de cimentar 
á todo trance un sistema político que creían haria feliz al pais, y para al- 
c--n.n7.ar ese sueno de so orgullo y de su patriotismo, no titubeaban en adop- 
tar medidos las mas reprobadas y funestas. 

Ante 'a imposibilidad de su etnr á loa que llamaba rebeldes, el Director 
Posadas, fundándose en que Artigas se habia separado del ejerció porteño 
para pelear por su cuenta contra lo- españoles, tiró un decreto, en qüe lo 
dectaró infame, lo privó de sus empleos, y lo puso fuera de la ley y de la 
patria; p jiiealo su cabeza á precio por seis mil pesos. Con justicia dics 
Funes: 
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No satisfechos los gefes disidentes con rechazar la eonsr 
titucion en su totalidad, rompieron abiertamente las hostili* 

"¿Qué otro efecto pojia pr'odocir un rigor impotente, sino el desprecio de 
la autoridad y la obstinación del delincuente? Aun esto no era todo. Lo* 
Orientales tenían levantados tronos en sus pechos al general Artigas : co- 
mo nunca tiene razón el que es aborrecido, las mismas pruebas en que el 
Director fundaba *u decreto, eran otros lentos convencimientos de la ino- 
cencia del General : «u proscripción venia á ser la de aquellos vastos dis- 
tritos, y su reconciliación casi imposible. ¡ Ojalá que esta tríate verdad no 
la viésemos perpetuada bajo el sollo del tiempo !" 

Alvear, sucesor de Posada*, le sobrepujó, por decirlo asi en imprudente 
y estéril crueldad, sin embarco de contar con menos recursos que él, (puea 
«1 ejército de Bueno» Aires que operaba en el Alto Perú se habia sublevado 
contra su autoridad) y forzó al Cabildo de Buenos Aires á Suscribir una 
-execrable pioclama. 

Entretanto las fuerzas de los Directores habían sufrido duro* reveses. El 
comandante D. Fructuoso Rivera, á la cabezi de tropa* de Artigas, habia 
derrotado completa meóte en enero de ese ario al coronel Dorrego que man- 
daba el ejéreito de Buenos Aires, en la acción del Guayabo. Gorria que 
mandaba fuerzas á las órdenes del gobierno de Buenos Aires, lo fué en 
Corrientes sobre el Pió Vate!. El general porteño D. Eustaquio Diaz Ve- 
lez es derrotado y tomado prisionero en Santa Fé por fuerzas de aquella 
provincia y de orientales; y otros desastres parciales hncian cada vez mas 
débil el partido denominado de los Lautaros que eneaheznba el gonerat 
Alvear. F«te, como último esfuerzo, preparó una expedición "para sujéfar 
á los pueblos á un yugo aborrecido.* 1 Pero el coronel Alvarez gefe de/ en 
vanguardia se sublevó, disolviéndose á poco el ejército de Alvear que acam- 
paba en los Olivos. 

Con motivo de esta revolución el Congreso del año 16 en su manifiesto á 
los pueblos, del 1 ° de pgopto de ese alio decía lo siguiente : 

"Aun está reciente la memoria del movimiento del 15 de abril antepasa- 
do, en qno la capital sacudió el yugo de la facción atrevida que la tiraniza- 
ba ; la dulce pati^fucrion de haber arrojado á sus opresores, la inspiró el 
deseo generoso d* asociar los pueblos á su nueva fortuna, atrayéndolos á la 
imitación del modelo con que se conrti»uia, y de las franquezas que dispen- 
saba á sos derechos el F.statuto provisorio con que los invitaba. ¿Podría creerá 
*e caja insinuación complaciente fuese un toque de alarma que excitas* 

17 
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dades contra las autoridades existentes, envolviéndose todo 
til pais en discordias y guerras civiles. 



la suspicacia y desconfianzas, con reacción tan enérgica que trozando en 
piezas el estado obrase su disolución ?" 

Depuesto y proscrito Alvear, fusilado su teniente^ coronel Paillardelle, 
v corriendo riesgo igual sus demás adictos, tomóse el extremo opuesto de la 
política de aquel. Mandóse quemar por mano del verdugo la proclama que 
el mismo Cabildo había firmado oían antes contra Artigas. En un manifies- 
to del SO de abril, prodigaba el Cabildo á este los encomios de ««el ilustre, 
el benemérito, el héroe, el invicto, el bien hechor generoso que ha acreditado 
de un modo plausible la rectitud de sus intenciones, y sufrido con injusticia la» 
atroces imposturas con que os lo ha presentado odioso la tiranía. " Para col- 
mo de estúpida bajeza, porque no pedia tanto la justicia que se debía á 
aquel distinguido gefe, se le remitieron engrillado*, (habiéndoles embarga- 
do sus bienes) á seis de los militares (dos de ellos Orientales) que mas se 
habían hecho notar por opositores á él y adictos á Alvear, para que los fusi- 
lase ó hiciese de ellos lo que se le antojase. Artigas, con un desinterés su- 
blime, los devolvió al gobierno de Buenos Aires, no queriendo ser so 
verdugo. 

Por otra parte, el director Alvarez en su proclama do 23 de julio de eso 
ano decia á los habitantes de la comarca de Sa7ita Fé — «'Habéis querido 
encargaros de vuestra propia dirección, nombrar vuestros magistrados, y 
romper los vínculos que os unian al pueblo de Buenos Aires, como á 
•apital del Estado y particular de vuestra Provincia. No temáis que un ejér- 
cito enviado por mis órdenes vaya á hacer el cambio de vuestros consejos. 
No se dirá en los días de mi gobierno que he subyugado á los pueblos her- 
manos : libres sois.... ciudadanos Santnfecinos, creed me : amo vuestra 
tranquilidad; protegeré y respetaré vuestros derechos." 

Por entonces se habia promulgado el Estatuto provisional para el Estado, 
de 5 de mayo de 1815, y enviádose de Buenos Aires á los Sres. coronel 
I). Blas José Pico y Dr. Francisco Rivarola para celebiar con Artigas un 
tratado de concordia que resultó de discordia. 

A posar de todo lo antedicho no habia n pasado muchos dias cuando fuer- 
zas de Buenos Aires á las órdenes del coronel Viamont marcharon sobre 
Santa Fé. Murió Candioti que gobernaba allí, y en la elección del tenient** 
gobernador Tarragona, influyeron de tal modo las tropas porteñas, que á. 
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lia renuncia de Puirredon, que durante tres años había 
desempeñado el cargo de Director Supremo, sirvió única- 
mente para inñmdir mayor confianza á los insurgentes, y 

pocos días D. Mariano Vera encabezó una revolución contra ellas, logrando 
derrotarlas v rendirlas. 

Esto era ya un desengaño para las provincias, que esperaban de) nuevo 
Directorio el respeto á su» derechos. Rechazaron el Estatuto provisional, y 
ocurrieron nuevos disturbios. Córdoba se proclamó independiente, y el co- 
ronel La Madrid enviado por Relgrano ó Pueirredon, fusiló en Santiago del 
Estero á Borges y Farias, que pretendían lo mismo para su provincia. Ver- 
dad es que el Congreso había dictado una ley al efecto. 

El 20 de julio de 1816 el Congreso reunido en Tucumnn, nombró de Di- 
rector Supremo del Estado á D. Juan Martin Pueirredon que tanto se hji- 
biu distinguida en la reconquista do Buenos Aires. Dejando á un lado 
su conducta administrativa respecto del Estsdo juzgada ya por sus contem- 
poráneos, no cabe duda que se valió de cuantos medios estuvieron á su al- 
cance, malos y buenos (hasta contribuir á que el general portugués Lecor 
invadiese la Banda Oriental para destruir á Artigas), para hacer sentir á 
las provincias confederadas un sistema para ellas de inaguantable opresión. 
Entretanto el odio á Buenos Airea iba llegando en ellas á un extremo brutal 
y funesto. 

Después de la invasión á Santiago del Estero, Córdoba lo fué tres veces, 
la Riojalo fué también, Salta fué abandonada á sus propios recursos teniendo 
al frente un ejército de 6 á 7,000 españolas, parte del cual llegó hasta el 
Bañaio, 10 leguas de Salta para acá, para ser destrozada por las milicias 
del bravo Güemez; se envió al cor-mel Montesdeoca con fuerzas escogidas 
de Buenos Aires para invadir al Entrenos, aunque fué derrotado sobre la 
margen del Uruguay; envióse luego al coronel Marcos Balcarce, que lo es 
sobre la del Paraná; y Corrientes que se hace revolucionar, queda abando- 
nada á las crueldades de Artigas. 

De todos modos no era esto una conducta para infundir confianza, ni 
atraerse simpatías. En el mismo Buenos Aires un partido poderoso aprestaba 
sus recursos para atacar al Directorio. Y no es extraño que los gefes prin- 
cipales, cualquiera que fuese su incapacidad ó su ilustración, ó lo que se 
quiera, cuando vierou que esa insoportable opresión debía ser sancionada y 
legitimada por el Congreso por medio de su constitución de abril de 1819, 
mscurriesen apercibidos á las armas para derrocar la tiranía. 
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antes de que se pudiesen tomar algunas medidas para iní- 
]>edirlo, su ejercito invadió y tomó inmediatamente posesión 
de Buenos Aires disolvió el Congreso, y derrocó el Dira- 
to rio (1). Para paliar esta violencia, los gefes federales, co- 
mo se llamaban, acusaron al Congreso y al Gobierno del 

l'.sa constitución, muy buena como todas las escrita», pero may exótica 
y prematura, era acompañada de un manifiesto á 'os pueblos. En é! con- 
cluían lo» Congrégales con esta» tristes y profetices palabras : "Ciudada- 
nos !. . . . Mirad que el interés do que se trata, encierra un Ivgo porvenir.- 
T'n calendario nuevo está formado : el din que cuente en adelante ha de 
sor ó para nuestra ignominia, ó núes' ra gloria." 

Pregúntese á los partidos que se devoren unos á otros después de 33 año» 
le esa invocación, y ellos conlo arán de que tian sido esos di»s! 

jY. del T. 



(I) Ac-o'» se comprenderán mejor eso* sucesos, y su verdadera cansa ; 
por la siguiente convención, que corno se vé al pié de ella, está firmada por 
algunos de les hombrea públicos mas distinguidos de aquella época. 

Convención hecha y concluida entre los gobernadores D. Manuel de Sar- 
ratea de. la provincia de Buenos Aires, de la de Savia-Fe, D. Esta- 
nhlao López, y el de Entre-Rios, D. Francisco Ramírez, el dia 23 
de febrero del año del Señor 1620, con cljin c'e poner tí r mino á Ut 
guerra suscitada entre dichas provincias, de proveer ó la seguridad 
ulterior de ellas, y de concentrar sus fuerzas y recursos en un golier- 
vo federal, á cuyo efecto se han convenido en lo* artículos siguientes: 

Art. I. 9 Protestan las Altas Partes Contratantes, que el voto de lu na- 
ción y muy en particular en las provincias de sn mando, respecto al sistema 
de gobierno que deba regirlas, se ha pronunciado en f ivor de la Federación, 
que de herho admiten; pero que debiendo declararse por diputados nombra- 
dos por la libre elección de ios piM-hioa. se -jom ;■>:*> n ó si:s deliberaciones. 
A este fin, elegido que eea por coda p;rvirch popularmente su respectivo 
representante, deberán los tres rennirs» en el conv« nio de San Lorenzo de 
la provincia de í?anta-Fé, á los sssenta dia? cne'ades desde la ratificación de 
este convención. Y como están perri"-<le'o* ( »r ,,\y P todas las provim ias de 
la nncion aspiran á la organización de un gobierno central, se compiomete 
*¡ida uno df por sí de dichas partes contratantes, á invitarlas y «aplicarla* 
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pérfido proyecto de convertir la República en una monaf j 
quia, cuyo soberano debia ser el joven duque de Lúea, 
bajo la protección de la Francia; y la publicación de la cor 



concurran con gas respectivos diputados para que acuerdtm cuanto pudiere 
convenirles y convenga ai bien general. 

Art. 2. 3 Allanados, como han sido, todos los obstáculos que entoi pe- 
dan la a mi.- ta d y buena armonía entre las provincia» de Buenos Aires, En- 
trf»Ri(i8 v Santa Fé, en una guerra cruel y sangrien'a por la ambir-ion y 
criminalidad de un >s hombres que habían usurpado el mando de la nación, ó 
burlado las ir>stil..i-:.)¡:>nes de los pueblos que representaban en congreso, ce- 
sarán la* hostili la lrs desde hoy, retirándose !aa divisiones beligerantes de 
Santa-Fe y lint re-l* ios á sus respectivas provincia». 

Art. 3. ° Los gobiernos de Santa-Fé y Entre-Rioa. por sí y á nombre 
áe sus provincias, recuerdan á la heroica provincia do Unenos Aires, cuna, 
de lu libertad de la nación, el estado difícil y peligroso á tjue se ven re luci- 
dos aquellos pueblos hermanos por la invasión con que los amenaza una po- 
tencia extrangera que con respetables fuerzas oprime la provincia aliada de 
\i\ Banda Oriental. Dejan á la reflexión de unos ciudadanos tan interesado* 
en la independencia y felicidad nacional, el calcular loa síterificíoa que cos- 
tará á los de aquellas provincias atacadas, el resistir un ejército imponente,' 
careciendo de recursos; y aguardan de su generosidad y patriotismo auxi- 
lios proporcionados á lo arduo de la empresa, ciertos de alcanzar cuanto 
quepa en la esfera de lo posible 

Art. 7. ° La deposición de la antecedente administración ha sido la 
obra de la voluntad general por la repetición de crímenes, con que compro- 
metía la libertad do la nación, con otros excesos de una magnitud enorme: 
ella debe responder en juicio público ante el tribunal que al efecto se nom- 
bre; esta medida ei muy particularmente del interés de los gefes del ejérci- 
to federal, que quieren justificarse de los motivos poderosos que les impe- 
lieron á declarar la guerra contra Buenos Aires en noviembre del año próxi- 
mo pasado, y á conseguir con la libertad de la piovincia de Buenos Aire* 
la garantía mas segura de las demás unidas 

Art. 1<>. Aunque las partes contratantes estén convencidos de que todos 
los artículos arriba expresados son conformes con los sentimientos y deseos 
del Cxcmo. Sr. capitán general de la Banda Oriental, D. José Artigas, según 
lo ha expuesto el Sr. gobernador de Entre-Rios, que dice hallarse con irih- 
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respondencia secreta de D. Valentín Gómez su ájente en 
París (Véanse los documentos históricos del apéndice) que 
conten ia los detalles de un plan que al efecto les habia sido 

tracciones privadas de dichc Sr. Excmo. p»ra este caso; no teniendo roficien- 
tes poderes en forma, se ha acordado remitirle copia de «ta acta para que, 
siendo de su agrado, entable desde luego |»s relaciones qae puedan conve- 
nir á los intereses de las provincias He su mando, cuya incorporación á la* 
demás federad s se mirnria como un dichoso acontecimiento. 

ArLll Alas 4S horas de ratificados estos tratados por la junta de 
electores, dará principio á su retir-da el ejército federal hasta pasar el Ar- 
royo del Medio; pero atendiendo al estado de devastación á que ha quedado 
reducida la provincia de Buenos Aire* por el continuo paso de diferentes 
tropas, verificará dicha retirada por divisiones de 2<M) hombres, para que as» 
sean mejor atendidas de víveres y cabalgadura», y pora que los vecinos ex- 
perimenten menos gravámenes. Queriendo que los Sres. generales no en- 
cuentren inconvenientes ni escaceaes en su tránsito para sí ó para sus tropas, 
el gobernador de Buenos Aires nombrará un individuo que con este obgeto 
les acompañe h-sta la línea divisoria. 

Art. 12. En el término de dos diae, ó antes, si fuese posible, será ra- 
tificada e«ta convenciou por la muy Honorable Junta de Representantes. 

Fecho en la capilla del Pilar á 23 de febrero de 1820. 

Manuel de Sarratea, Francisco Ramirez, Estanislao López. 

La junta de Representantes electores aprueba y ratifica el precedente 
tratado. 

Buenos Aires, á las 2 de la tarde del 24 de febrero de 1820. 

Tomas Manuel de Anchorena, Antonio José de Escalada, Manuel Luis 
de Oliden, Juan José Cristóval de Anchorena, Vicente López, Victorio Gar- 
cía de Znñiga, Sebastian de Lezica, Manuel Obligado. 

A consecuencia del artículo 7. ° de ta anterior convención se levantó 
por orden del gobernador de Buenos Aires, Sarratea, un proceso, que como 
se dice en él: "comprende lo relativo al delito de alta traición de que es 
acusado el congreso y directorio. Por eüerdus separadas se darán los que 
deben formarse particularmente sobre la última rebelión, robos públicos, y 
quejas privadas que ocurran." 

De ese proceso se aclararon algunas iniquidades. Una de ellas un tra- 
tado secreto con Portugal por el que se entregaba á Artigas, que mal ó bien 
defendía la independencia de la B.inda Oriental, á los Portugueses, obligán- 
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presentado por el gobierno francés, obtuvo todo el efecto 
que se habían propuesto, de destruir la confianza del publi- 
co en las personas que hasta entonces habían goberna- 

«lose por el art. 3. 9 el Gobierno de las Provincias Unidas, "á retirar inme- 
diatamente todas ias tropas que con sus respectivas municione» de guerra 
hubiese mandado en socorro de Artigas; y á no prestarle en lo futuro auxilio» 
algunos de cualquier especie y denominación que sean; 1 ' y por último á pe- 
dir la cooperación de fuerzas portuguesas en el caso que Artigas se asilase al 
territorio Argentino, del que se le debía expulsar. 

Once de los artículos de este tratado debían ser conservados secretos, 
bajo pena de muerte, hasta para el mismo Director d«l Estado si los descu- 
briese, obligándose el gobierno de las Provincias Unidas "á contradecir de 
un moda solemne y comprometiendo su dignidad, si fuera preciso, la exis- 
tencia de tales artículos." 

Felizmente parala dignidad del Congreso, que el 10 de diciembre de 
1817 discutió y sanciouó ese tratado, hubieron algunos diputados que salva- 
ron su voto en todo ó en parte. Los Dres. Maza, Zudaüez, Vicente López, 
Teodoro liustamante, Matiae Patrón, Deon Zavaleta y Pedro Araoz. 

Resultaron también del proceso dos ó tres traiciones ó entregas de Bue- 
nos Aires, á poderes extrafios. 

Una sobre "la coronación de un príncipe de la casa de Braganza en 
calidad de monarca de las Provincias Unidas, con sujeción á la constitución 
que el Soberano Congreso lo presentare." (Nota Reservada del Director 
Pueirredon á éste, fecha 19 de noviembre de 1816), y otras sobre corona- 
ción del duque de Luca, protejido por la Francia. 

Agregúese á esto lo siguiente: 

El Dr, D. Antonio Saenz, diputado por Buenos Aires ni Congreso do 
Tucu-nan, en su informe á la Junta Electoral de Buenos Aires fecha 1. c de 
febrero de 1817 decia: 

A ¡os diputados por Buenos Aires no les "fué difícil reunir lajencra- 
lidai de dictámenes á favor déla Monarquía Constitucional. Los dipu- 
tados de Córdoba, de Salta, y casi todos los del Perú hicieron formal empeño 
oara que al mismo tiempo se declarase por capital al Cuzco, y se pusiese la 
Jinastia en la familia de los Incas." 

Todo esto pudiera llamarse criminal en extremo, sí no rayara en irra- 
cional absurdo. ¡Imcomprensibleanomalía ! Los pueblos todos de la Repú- 
blica, porque en eso fraternizaban, no tenían otro Dios que la patria, la li- 
bertad, el republicanismo, el odio á los Reyes, porque rey era el de España, 
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do el país, completando de este modo su propio triunfo. 

Sucedía esto en el año 1820. memorable por ser el mas 
calamitoso en los anales de la nueva República. Como 
debía esperarse, el partido (pie según sé La referido, había 
logrado derrocar los poderes establecidos en Buenos Aires, 
resultó completamente incapaz de reemplazar en su lugar 
algo parecido á un gobierno federal: y pronto se hizo mani- 
fiesto, en lo que hacia relación á los gefes provinciales, 
<pie su principal objeto era conservar su pequeña autoridad 
libre de toda intervención ó predominio de cualquier au- 
toridad superior fuese la que se fuese. Entre la anarquía y 
confusión que se siguieron á lá caída del supremo gobierno, 
no solo las provincias reconocidas como tales, sino casi to- 
dos los pueblos que contaban con un cabildo ó corporaciou 
municipal, proclamaron y sostuvieron su independencia de 
la Capital ; y mientras era mas dudoso que nunca el que 
existiesen allí elementos para la creación ni de un solo 
gobierno respetable, nada menos que trece fueron las pro- 
vincias que se establecieron, multiplicando enormemente 
sus dificultades (1). 

Fué en estas circunstancias que el pueblo de Buenos 

inoculados con el enlusiapnio santo de lns batallas mas encarnizadas de la 
guerra de la independencia ; se pntregnban á ln embriaguez de su emancipa- 
ción casi salvaje. Les triunfos de Alvenr, Relgrnnn, San Martin: lns proezas 
personales casi increíbles de Artigas, Rivera, Dins Velrz, f.nval'e, Gúemez, 
Arias, Balcarce Pacheco. Ln-Midrid, Rrandzen. Broun, Moldes, Aldao, 
xenian encandecida de orgullo la imajinneion de los pueblos que veian derro- 
tados de este modo á los españole* vencedores de Napoleón, y pretender en- 
tonces que los cabalgase un Duque de Luca, ó un Principe Portugués! 
¡Pobres hombres de talento! JV*. del T. 

(1) "Tncnman puede decirse que está en hostilidad sangrienta con los limí- 
trofes á su territorio desde que tomó fobre si el arreglo de su administración 
wterior. Córdcba aunque habia logrado por medio de un regular ejército so- 
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Airea, y su provincia se restringieron absolutamente a sue 
propios asuntos, establecieron en 1821 por la primera vez 
aislados su Sala ó Junta de ^Representantes, y fundaron su 
poder ejecutivo en la misma forma en que hoy subsiste/- 
En 1824 á invitación suya se reunió otro congreso gene- 
focar las conspiraciones, como sucedió con la de la noche del 22 de junio 
del año anterior, en el dia se halla dividida en dos partidos armados, y es 
mas que probable que sus diferencias no terminen sin sangre, sin lato, y 
sin iguales ó mayores ruinas. Ahora respecto de las otras— La de Salta* 
es un campo de Marte perpetuo. Los intereses del territorio en general han 
sido sostenidos con bizarría por sus habitantes y gobierno contra el enemigo 
común (la España) : mas alejada esta atención principal por los adelanta- 
mientos del ejército libertador del Perú, las miras de las autoridades % 
de los individuos se fijan al presente, mas que en el reposo de sus constan- 
tes agitaciones, en la guerra contra el presidente de la República Tucuma- 
na. Mendoza y después de haber visto derramar la sangre de sus habitantes 
•n los motines de las tropas acantonadas en San Juan, capitaneadas por el 
coronel Corro, y últimamente en la aproximación á oqael territorio del 
vandalage, que mueve el chileno ,José Miguel Carrera, ha quedado reduci- 
da á uúa situación puramente pasiva tanto en sus negocios comerciales, 
como en sus relaciones políticas con las demás provincias. El Paraguay, 
para quien la suerte buena ó mala del territorio parece ser un asunto de po? 
co momento, se conserva sietnpro en su neutralidad armada. El Entrtrio*, 
habiéndose deshecho de su antiguo protector, el de los pueblos libres D. 
José Artigas, ha adquirido protectores por docenas, y goza, en recompensa 
de su sangre derramada, y de las victimas que se han inmolado al furor de 
aquellos, de todos los beneficios que es capaz de darles un gobierno sin 
principios, sin costumbres y sin leyes. Montevideo ó la Banda Oriental 
del Rio de la Piala, permanece bajo la férula lncitana : los jiabitantes de la 
campana que hasta ahora el gobierno portugués ha podido arrastrarles á su 
elevación, oon lamas sana conciencia, manifiestan sin embargo el mayor ce- 
lo por sus derechos é intereses; si ellos se mantuviesen eu esta resolución, y 
Portugal en la de arrasar sus haciendas y fortunas, no tardaría el desenlace 
por mu 8 <jue hubiese quien se interesase de ellos mismos en continuar cu- 
biertos bajo el manto imperial de la casa de Braga nza. Respecto dolos 
otros pueblos menores, Santiago del Estero sigue en guerra» después, da 
deber k la sangro y sacrificios de sus habitantes, la independencia en qus 

18 
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ral de diputados de todas las provincias para acordar en lo 
posible, algo que fuese mas definido en cuanto a la forma 
al menos de su gobierno nacional, promulgándose en con- 
secuencia otra constitución para la Rspúbliea basada de 



está de la capital de ta provincia. Cata marca anida á Tucuman está en 
guerra con Salta. La Moja parece haberle reconcentrado tnjo la tierra, 
por el silencio en que *std, después de haber sido ti teatro de las escena* 
mas sangrientas. Jajuy debe seguir á su gobierno capital, y partic'par de 
loa bienes ó de los males, que se resolten de la actual guerra civil. San 
Luis que también se h* bañado en sangr*», y San Juan que ha virio so 
territorio sembr »do de cadáveres, Mguen á ?u mi*ma < ai ¡tul y participan 
de sus miamos privaciones. Corrientes se ha declarado pueblo adyacente 
á la república de En'rerios, y esto b.ista para inferirse lo qae ha sido, y lo 
.que puede ser en ad«-l >nte. Santa Ft desde l i celebración de la p&z con 
Buenos A'res ha mejorado notablemente su situación, y sin embargo qae 
también se halla amenazrdo por fue'zn de Entrenos, an 'a una marcha 
inalterable, que proporcionará á sos h ibtantes las ventajas de r,ue hasta 
ahora han e-tadn infelizmente privados. Nuestra patrh Buenos Aires á 
medida que declinaba el aciago y ominoso uño 20, empezó á despojirse bu 
horizonte político, y á mijorar notablemente su situación espantos* " — 

He tomado del Argos de 1823, per ú lico que reJactnba el Deon Funes, 
esta triste pintura de la situncion d* la república Argentina en ese ano de 
que habla el Sr. Puri-h. Por desgracia, esa lección terrible recibida en- 
toners pnr la nación fué estéril aun en sus resultado) mas inmediatos. La 
corro fci >n, las intrigas y e! despotismo de que Pueyredon, Tagle y otro» 
se valieron para avasallar esta y Ihs demos provincias, lo que d.ó lugar á 
la funesta invasión de Ramírez, Carreree, &a. por una | arte; y por ofa, la 
influencia desmoralizadora y anárquica de caudillos como eMrs últimos* 
surgieron de nuevo á los muy poco* anos haciendo d. I pan un vasto y es- 
pantoso matadero; y d*j »ndo tras de si paro muchos unos, como subsis- 
ten aun en la época nrtui!, gérmenes d« completa diso ación y ruina. 

¡Oj »lá que udoa los hombres que dirijan, ó tienen parte, en los negocio» 
públicos de estas desgraciadas provincias, antes de practicar el mas míni- 
mo de sos actos, escudrinasen los sangrientos «nales do la república, y tem- 
blasen de no lanzarlas en el mismo lodaz il de sangre en que tuntas vece» 
han perecido cu crédito, sus riquezas y su felicidad ! 

JV. dtl T. 
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nuevo sobre un sistema de centralización ó unidad. Como 
las provincias so oponían á esto á toda costa, dicha constr 
tucion, después de una prueba muy corta, abortó en sus re- 
sultados de igual manera qu3 la quci le habia precedido; y 
solo condujo á nuevas disensiones con motivo délas tenta- 
tivas hechas por el presidente Rivadavia para forzarlas á 
que reconociesen una autoridad á que de ningún modo so 
hallaban dispuestas á someterse (l). 

Desde ese año de 1827 la organización nacional de esa 
República ha estado limitada á los débiles y precarios lazos 
de una confederación voluntaria que al presente constituyo 
la titulada federación de las provincias del Eio de la Plata. 

Aunque en 1820, como se dijo antes, la disolución del 
gobierno supremo parecía disminuir no poco la importancia 
de Buenos Aires, sin embargo no ha dejado quizá de ser en 

■ 

(1) El Congreso del aílo 25, compuesto de las primerea capacidades 
déla República, a la veas que de los partidarios nina obcecados y ciegos de 
un siatemi de gobierno muy bueno, pero incomp itiblecon los hábitos y modo 
de 8€r de estus provincia, lavo no pin oposición la bnena fé de reconocer sa 
ignorancia sobre el sistema de gobierno nacional, no mas adecuado, sino mas 
al paladar de aquellas. Para salir de la dificultad, y arrivar al término de* 
seado, teniendo en vista el uiste fracaso de las constituciones anteriores del 
eao 16 y 19, dictó I» siguiente disposición, que se trasmitió á las provincias : 

"El congreso gener I do las Pmvmci js Unidas del Rio de la Plata, en 
sesión de ayer ha acordado y decreta lo siguiente : 

1. ° Para designar la baw sobre que ha de formarse U constitución, 
consúltese previamente la opinión de las provinci s sobra la forma de gobier- 
no que crean mas conveniente pan afianzar el orden, la libertad y la pros* 
peridad nacional. 

2. ° La opinión de las provincias sobre esta importante materia se es* 
piteará por sus juntas ó usambleas representativas, y donde no las hubiese se 
fjrrairao con e*te objeto. 

3. • Las asambleas representativas espresarin su parecer, é ioüruú» 
de él al congreso 4 la mayor brevedad posible. 
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muchos respectos ventajosa para sus intereses. Restringida 
su jurisdicción, sus gobernadores pudieron dedicar mas es- 
elusiva y eficazmente su atención á los asuntos que estaban 
bajo su inmediato cuidado y á la consolidación de las insti- 
tuciones provinciales. 
Un intérvalo de paz que siguió á las disensiones intes- 

Sala del congre.0 en Buenos Aire» á 21 de junio de 1825— Narciso La- 
prida, presidente— Alejo Villegas, secretario. 

f Excmo. Sr. gobernador de esta provincia, encargado del poder ejecutivo- 
nacional. 

Buenos Aires, junio 22 de 1825. 
Acúsese recibo é insértese en el Registro Nacional— Heras— Manuel 
J. de García." 

No se esperó ¿que todas contestasen; y sin embargo, Mendoza, San 
Juan, Santiago, &a., se declararon por la federación; Salta y Tucuraan por 
la unidad; y hubo provincia, como la de San Luis, que mas previsora y se- 
bia que el resto de la República, contestó que no atinaba sobre cual seria el 
sistema de gobierno mas propio para la nación. 

Aun mas: avanzóse imprudentemente el Congreso á elejir el Presidente 
de, la República, y véase lo que sobre esto deciao lo» Sres. Velez y Gorritn 
diputado» á él : 

- i Sr. D. Dalmacio Velez Sarsfieid—Ea este articulo (el 8. ° déla cons- 
titución) principalmente, me be separado del dictámen de todos los dema» 
«eaorea, que componen la comisión. Yo babria diferido á sus luces, si I» 
gravedad del asunto, y el puesto que ocupo no me obligasen á obrar según el 
juicio de mi conciencia. Pero yo temo que si este artículo se sanciona, de 
este mismo lugar destinado por la eloccion de los pueblo» para hacer naser 
la fraternidad, de este mismo lugar va i nacer la discordis. , 
Una de las queja» de los pueblos siempre ha sido, que Ies que estaban 
é la cabeza del gobierno fueron siempre naturales de Buenos Aires, y eli- 
giendo ahora nosotros por poder ejecutivo al gobierno de Bnenos Aires, de- 
bemos tener presente, que una ley de la Sala de esta provincia dice : que el 
gobernador de ella no puede ser natural de otra. Y cuando por una mala 
«lección, se coloque en el gobierno de Buenos Aires, ana persona indigna, 
tendrá el congreso que sufrirla. Yo creo que no será este un caso difícil de 
•ncedérv Por lo mismo véase como procede el congreso á elegir al que ha 
de elevar á ejecutivo nacional. , Mírese en eeto •! influje grande que se«dá á 
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tinas que hemos apuntado, resultó de grande utilidad; y du* 
rante algún tiempo, deponiendo todos los partidos sus odios 
y querellas, todos parecieron deseosos de promover el mis- 
mo obgeto: la recuperación del buen erudito, y bien estar 
del pais. Nunca quizas los negocios de Buenos Aires pre- 
suntaron una apariencia tan feliz y prometedora como du- 
la Sala de Buenos Aires, en los negocios nacionales, influjo contra el cnal 
■e quejarán amargamente las provincias, y qupjas que el cungreso no tendrá 
como calmarlas." (Sesión del 22 de enero de 1825, en el Congreso General 
Constituyente). 

Pero aparte de las objeciones que presentaba el diputado Velez Sars- 
field, y que en la práctica tuvieron un triste cumplimiento, véaBe lo que 
«obre esta elección riecia el Sr. Gornu diputado por Salta, en la sesión de) 
S de febrero de 1826. 

El Sr. Gorriti. —"Señores, la cuestión no se ha puesto aun en su ver- 
dadero punto de vista , se trata Je proceder yn á la «lección del Presidente 
de la República, ¿pero puedo hacerlo el actual congreso? ¿Está autorizado 
para ello? Véase pues loque debe ventilarse, y lo que aun no se ha discu- 
tido. . . . 

¿Donde está la ley que nos ha de servir de norte? Ella no existe aun: 
luego el congreso, ni es elector, ni sabe en que forma ha de elejir, ni conoce 
las cualidades que deberán tener los elejibles. Luego, ni tiene facultad para 
elejir, ni conoce las formas en que debe hacerse la elección. . . .Los pueblos 
habiéndose reservado expresamente la facultad de examinar, aprobar, ó 
repulsar la constitución, nos han inhibido mandar ejecutar disposición algu- 
na que pueda ó deba hacer parte de la constitución, antes de haber sido 

aprobada por ellos Por amplios que hayan sido nuestros poderes, ello* 

no nos autorizan para esta elección. Los señores representantes deben pe- 
netrarse de esta verdad para no avanzar un paso que es capaz de orijinar en 

las provincias contestaciones contra la autoridad del congreso quo se 

presentará como el primer refractario de sus propias luces, el primer inva- 
sor de las imprescriptibles prerogativas de los pueblos, que él mismo tan 
solemnemente proclamó. " 

Annno se habia apagado el eco de estas sentidas palabras, que atendi- 
das podian haber salvado la República, cuando al dia siguiente 7 de febrero 
de 1826, se llevó á afecto la elección de Presidente, que recayó por 85 votos 
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catite los primeros años de la existencia de su administra- 
ción provincial; y aunque esta fué seguida de la reñida lu- 
cha con el Brasil por la libertad de la Banda Oriental, se 
hizo manifiesto por I03 mismos rasultados de esa lucha, que 
sus recursos eran mucho mas ilimitados délo que se supo- 
nían, y que aun solos — porque muy poco auxilio les pres- 
taron las provincias — 103 porteños eran bastantes para re- 
sistir eficazmente, y con buen éxito, todo el poder que el 
emperador del Brasil pudiese reunir contra ellos (1). 

A pesar de otras lamentables diferencias con otras na- 
ciones aun mas poderosas, y de una larga y muy destructo- 
ra guerra civil, los porteños han aumentado sus posesiones 
territoriales, su población y recursos de toda clase, resulta, 
do de un comercio próspero con los países extranjeros, que 
ha hecho de su ciudad, uno de los primeros emporios comer- 
ciales de la América del Sud. 



contra tres, en el dist : nguido estidisti Dr. D. Bernardino Rivadavía. No 
habían pasado mochos din*, y ya »1 gmeral Qoir< ga en la Ruja precedía 
en consonancia con ei-tas palabras de una comunicación suya del » fio 22 : 
"Yo fui el primero en detestar so man ha, y aun oponerme á ella del modo 
mas formal, como lo hice el aTio 26 por mí si'o contra todo el poder del 
Presidente de ta Rcpnblici:' puesque víanlo yo la justicia de mi porte, no 
conozco pe tgro qoe m»» arredra ni que me h iga desistir d« buscarla.'* 

El 24 de diciembre ÓYI mis no año á pesar de fut-rtes resistencias te 
promulgó la conniiorion y muy p^coa mes* s despupa, presidencia, constitu- 
ción, y congreso (qu«* h bia costado á Buenos Aires iras de -100 000 pesos 
fuerte*) rod- b*n por »1 sue!«>, con t»das 'as instituciones y rapacidades qua 
los habían sostenido, y que habinn hecho de esa época una de las mas bri- 
llantes y alo* bu-doras de lo Repúbl.ca, y según el juicio de sos sucesores, 
de las mas funestas. 

JV. del T. 

(1) No tengo á !a vista el estado general del ejército argentino en cm 
¿tierra, pero por datos seguros se componía del modo siguiente: 

\ 

4 
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Por otra parte las provincias del interior poco ó nada 
han ganado en cuanto á verdadera importancia con su esta- 
do de aislamiento : la mayor parte de las provincias han su- 
frido todas las consecuencias de las luchas de los partidos 
por apoderarse del poder, cayendo bajo el dominio arbitra- 
rio de gefes militares, que á su turno y echando mano de 
medios dignos 6 indignos, obtuvieron la supremacía sobre 
sus competidores; y si en algunas de ellas se ha establecido 
-el aparato de una sala ó junta representativa á imitación de 
la de Buenos Aires, puede asegurarse que tales asambleas 
han mostrado ser en su mayor parte, poco mas que una 
convocación délos partidarios del Gobernador durante su 
administración, que según todas las probabilidades debian 
ratificar y sancionar, mas bien que limitar, su poder tirá- 
nico. 



De la provincia de Buenos Aires. 

De infantería— el batallón n. ° 1 . ° d. I coronel Corren. 

De c tballería — el rejímtento n. ° 16 do lenceros de Olavarria 6 de Bal. 
bnstro— el de colorado* de las Conchos, de Vileln. El n. ° 3 de coraceros 
de Lavalle, y el n. ° 4 del coronel D. Angel Pacheco, 

Da las provincias del interior. 

De coyanos y cordobeses, el rcjiniiento de caballería n. ° 1. ° del co- 
ronel Brandzen. 

De Salta y Jnjoy, el batallón de infantería n. ° 5, de Claraba!, y antea 
del coronel D. José Moría P¡ z. 

De Entre-Ríos, el n. ° ?, de infantería, formado en el Arroyo de U 
China. 

De la Banda Oriental. 
El n. ° 8 de infantería, del con.nel Alegre. 

El n. ° 9 do . aballeria, del cortnel D . Manuel Oribe. Y la dÍTÍsion del 
general Lavalleji. 

Y milicias sueltas de caballería. 
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Sia ninguna liga definida ó convenio general entre sí, 
(1) aunque mas no fuese que para garantir la integridad déla 
República, 6 alguna cosa parecida á un congreso ó cuerpo 
representativo para velar sobre sus intereses comunes, desde 
la disolución del de 1827, se han visto obligadas á delegar 
al poder ejecutivo do Buenos Aires el especial y completo 
encargo de todos sus asuntos nacionales : su defensa en la 
guerra : el manejo de la deuda pública: y el de todas las ma 
terias de interés común para la república en general : depó- 
sito que, en virtud de los poderes ilimitados, y estraordina- 
rios, concedidos al general Rosas, gobernador actual de 
Buenos Aires, ha llegado a ser conferido de hecho con to- 
dos sus deberes y responsabilidades, en un solo individuo. 
¡Estrafio término de una lucha por la federación! 

Las guerras civiles y extrangeras en que la República 
se ha visto empeñada, han servido de pretesto para confiar al 
general Rosas esos poderes extraordinarios. Sin embargo, 
esto no puede continuar siempre; y para mayor respetabili- 
dad de la República, y en pro de todos sus intereses, parece 
que todos los partidos reconocen que cuanto mas pronto se 
pueda colocar el gobierno nacional sobre una base mas cons- 
titucional y prometedora, tanto mejor será para todos. 

En la situación actual de las provincias, y después del 
fracaso de tantos congresos constituyentes, se ha insinuado 
que quizá este obgeto podría conseguirse con -mucha menos 
dificultad ó riesgo de hacer que los pueblos del interior ten- 

(1 ) Esto es inexacto: liga entre si á las provincias de ta Confederaron 
el pacto federal, ó tratado cuadrilátero de 4 de enero de 1831. Sin poseer,' 
una constitución nacional, exceptuando Buenos Airea y Santiago del Estero, 
todas las demás tienen sus constituciones provinciales, y como único siste- 
ma legal de gobierno reconocen el federal, admitido, sancionado, y puesto 
en ejecución por todiu elUs. 



JV. del T. 



Digitized by 



— 141— 

gan nuevos recelos sobre su independencia provincial, por 
medio de su avenimiento á la convocación periódica de 
una Dieta un tanto parecida á la de los estados germánicos 
en Francfort, bajo la presidencia reconocida del gobierno 
de Buenos Aires; dieta ó asamblea que podría ser tan limi- 
tada como se quiera en sus objetos, y circunscrita estricta- 
mente á abrir conferencias sobre los asuntos que afectasen 
en común á la confederación. Algún arreglo parecido ¿ v 
este realizaría la forma, como también el nombre, de una 
confederación. 

Es fuera de mi intento el pasar de un bosquejo general 
de los acontecimientos que lian producido este estado de co- 
sas en la República Argentina, ni entrar en los detalles de 
las luchas de partido y disturbios domésticos que han sido 
tan fatales para el progreso de su organización social : seria 
muy ingrata la tarea de hacerlo en el estado aun irritado de 
los partidos en esos países, y para los lectores ingleses esos 
detalles serian de muy poco interés dado caso que se les pu- 
diesen hacer inteligibles, como me indicó uno de sus secre- 
tarios de estado en cierta ocasión : "hasta ahora su gobier- 
no no ha pasado del A, B, C; y por consiguiente, vale mas 
que sus primeros pasos y principios se oculten de la vista, 
como sucede con las piedras de los cimientos de un edifi» 
ció" (1). 

Debo sin embargo observar que si estas provincias han 
hecho hasta ahora muy poco progreso respecto de lo mucho 

(l) Podría asegurarse que aun para los mismos Argentinos será inin- 
teligible la historia de su país, cuando los partidos mas aleccionados depon- 
gan las armas, y, según el Sr. Sarmiento, "se civilice la nación." 

Cuando esa feliz época llegue, cuan ingrata y colosal no será la tarea 
que se imponga el que pretenda escribir fielmente la historia de esta Repú. 
blica en los pocos años qua hi atravesado desde su independencia? 

19 



Digitized by Google 



—142— 

que de ellas se esperaba, la misma dificultad de arribar á 
una organización política bien cimentada, se ha manifesta- 
do igualmente en todos los nuevos estados Hispano- Ameri- 
canos, aunque bajo circunstancias muy distintas, por su lo- 
calidad, clima, necesidades y condiciones físicas; no pose- 
yendo en la realidad otro elemento común entre sí que el 
de haber sido habituados y educados bajo el mismo sistema 

Un laberinto enmarañado de intrigas y arterías villanas: guerras inca- 
nficables porque nuestro idioma carece, de voces para designar su horrenda 
atrocidad: huecas invocaciones de principios y palabras santas que se hacian 
relucir ante una multitud, ya estúpida, ya díscola, para encubrir aspiraciones 
ruines: odios imbéciles de provincia á provincia, que se justificaban con el 
orgullo de cada una, y que querian santificarse con una rmtanzn dada 6 re- 
cibida: congrégales á quienes se les antojaba constituir é ilustrar la Repúbli- 
ca con 188 ó 191 artículos constituyentes, y caudillos que le» demostraban 
con el saqueo de una provincia ó con el fusilamiento de un ejército, lo im- 
practicable de tai antoja: revoluciones militares contra la legitimidad que en 
nombre de la ley sancionaban la legitimidad del banquillo ó de la horca: mi- 
norias que en su saña desesperada de vencidos iban á pedir, ja á los salva- 
ges del desierto, ya á los navios de línea de la Francia y la Inglaterra un auxi- 
lio ineficacísimo, y que asi mismo era concedido con soberbia, y recibido 
con repugnante degradación: sistemas de gobierno en que el degüello se re- 
ducía á reglss, y la opresión ¿ independencia del país: y luego! 

¿Qué reputación ha quedado sin mancilla? ¿Cual es el hombre honrado,, 
uno solo siquiera, qne haya existido en la república en 42 años de locha y 
▼audalnge? Pregúntesele á los partidos, y ellos, si se encuentra ese hombre, 
le mancharan el rostro con calumnias y oprobios! 

¿Q,oó monumento recuerda á los argentinos los heroicos hechos de ar- 
mas, ni la c glorias de la inteligencia de tantos varones ilustres que mas que 
en ninpunn otra han abundado en csio República? 

Ahí tenéis en !a plaza de la Victoria esa famosa pirámide sin nombre, 
cuyo destín > para los transeúntes no osaremos deciros. 

Luego, si pasáis por el atrio de Santo Domingo veréis una gastada 

lápida colocada por el carino de un hermano, y en ella leeréis aquí yace el 

general Bel grano — y dad gracias que al menos en esa piedra se conserve 
su nombre! 
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colonial Je la madre patria, sistema que parece haber sido 

tan eficaz como se esperaba-, en inhabilitar á los pueblos pa- 

■ ■ . ■ 

Y para escribir algo sobre este desgraciado pais, y su historia, no bus- 
quéis uu escritor argentino, porque para ser fiel á la actualidad de loa parti- 
dos y á su inveterado encono, tendrá que insultar uno á uno á 50,000 de sus 
compatriotas, ó enmudecer acaso por un decreto gubernativo, ó verse insul- 
tado por una muchedumbre irritada. 

Los europeos se encargan de escribir esos menguantes anales, y excep- 
tuando al Sr. Parish que Be retrae acertadamente de tan ingrata tarea (por 
lo que ya ha sido vejado por algunos) pregúntese qué es en Europa de 20 
•ños á esta parte la poderosa República Argentina, que sostuvo mu honor en 
Obligado; y la encontrareis por los suelos, y acaso alguno de sos mismos hjos 
ultrujándolu allí. 

Así en Europa la República Argantina para los periodistas y escritores 
no es otra cosa que el escándalo y la mancha de Sud América. 

Asi las artes, la industria, los capitales, los brazos de la Euroqa prefie- 
ren ir á poblar y establecerse entre los inhospitalarios bosques de las Monta- 
nas Rocallosas, ó en las playas donde el cólera diezma á los habitantes, untes 
que mirar siquiera el hermoso cielo argentino, en el que temerán ver en cada 
nube que pasa una revolución, y en cada lluvia que de él se desprenda una 
descarga á metralla. 

Y ¡estéril y vergonzoso fruto de las guerras civiles! si se les pide á aque_ 
ilos escritores una solución para el problema de la felicidad del pais, acaso 
responderán — todo consiste en la extinción ó anonadamiento de la raza de 
tus hijo*! 

Tiempo es ya que los hombres de corazón é inteligencia de todos los par- 
tidos reconociesen en el orden y la paz la única, única salvación de la Repú- 
blica. Con la paz á ledo trance se adquirirían irremisiblemente todos los 
goces y condiciones que distinguen á un pueb'o libre, feliz, y progresista. 

Tiempo es ya de proclamaren muy alta voz después de 40 anos do 
amargas lecciones, que el pretender los caulillos ó los tribunos adquirir para 
los pueblos leyes respetadas, instituciones liberales, gobiernos paternales, in- 
dustria, riquezi y crédito, dando batallas, haciendo invasiones, encabezando 
motines, y armando lis poblaciones en masa para degollarse unos á otros, es 
una aberración criminal, pero escusable porque es de las épocas pasados; pero 
quede hoy en adelante debe ser estigmatizad* como un canibalismo, que ya 
h;» costado á la nación mas de 40,000 victimas, 

.V. del T. 
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ra un estado de libertad é independencia civil, y que los 
redujo á la incapacidad de la niñez cuando se vieron entre- 
gados á sí propios, y dependiendo de sus propios recursos, 

Nuestra ignorancia en Inglaterra del verdadero estado 
de los pueblos de Sud América después de su emancipa- 
ción de la España, nos indujo naturalmente á volver la vis- 
ta á lo que habia tenido lugar en nuestras propias colonias 
norte-americanas, y con muy poco discernimiento quizá, á 
anticipar el mismo rápido adelanto y mejora en su condi- 
ción social, cuando nada en realidad podia ser mas deseme- 
jante que las circunstancias en que se hallaban los súbditos 
coloniales de la gran Bretaña, y los de la España cuando 
tuvo lugar su independencia política. 

En las colonias británicas los fundamentos de un buen 
gobierno estaban ya establecidos, y comprendidos perfecta- 
mente los principios de la administración civil, siendo de 
este modo casi imperceptible la transición. Por otra parte, 
en las colonias españolas toda la política de la madre patria 
parece haber sido basada sobre la perpetuación del estado 
de servilismo y de ignorancia de los naturales : señalados y 
rebajados como individuos de una raza inferior (1), eran 
con muy raras excepciones, excluidos de todos los empleos 
de confianza y de honor, en los departamentos civiles, mili- 
tares 6 eclesiásticos del gobierno, del comercio, y de toda 
otra profesión que pudiese contribuir al desarrollo de la in- 

(1) En el dictamen fecha 26 de mayo de 1810 qne se ba citado eo una 
nota anterior, del Dr. Cañete, se lee lo siguiente á este lespecto: 

"En unos pueblos, sin ilustración, sin disciplina y sin costumbre!, como 
son en la rasyor parte los de América es imposible establecer un sistema do 
seguiidad, no teniendo un apoyo de protección sobre quien fijen sus esperan- 
zas los ciudadanos." 

.V. del T. 
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dustria del pai*, y del talento de sus hijos. Aun la misma 
historia de su propio pais, se les apartaba de la vista, sién- 
doles prohibida su lectura, por el temor de que abriesen sus 
ojos a la realidad de su condición (1). 

Guando la lucha sobrevino, pronto se arreglo irrevoca- 
blemente la cuestión de su independencia; pero seguramen- 
te no existian los elementos precisos para el establecimiento 
inmediato de una cosa parecida á un buen gobierno. Bajo - 
tales circustancias los sucesos subsiguientes eran perfecta- 
mente naturales; á falta de todo otro poder real, el del man- 
do militar que habia nacido de la guerra, obtuvo un ascen- 
diente cuya influencia se hizo muy pronto visible en todos 
los nuevos estados. Todos ellos mas 6 menos cayeron de 

(1) Debe verse para ser creído el siguiente decreto por el que se de- 
clara prohibida la historia de América por Robertson, espedido en 1779 por 
el ministro español Galves. 

"Circular.'^ 

El Excmo. Sr. Vircy de estas provincias en oficio de 7 del presente mes 
dice lo siguiente: 

"El Sr. D. José de Galves en carta de 22 de diciembre del año próxi- 
mo pasado me dice lo siguiente: El Dr. D. Guillermo Robertson, rector de 
la universidad de Edimbnrgo, y cronista de Escocia, ha escrito y publicada 
en idioma ingles, la historia del descubrimiento de la América; y teniendo el 
Rey justos motivos para que dicha obra no se introduzca en L.«puQa ni sus 
Indias, ha resuelto S. M. que con el mayor rigor y vigilancia se impida su 
embarco para las Américas y Filipinas, ni en el idioma ingles, ni en ninguu 
otro á que se ha traducido ó se traduzca: y que si hubiese algunas partidas ó 
ejemplares de dicha obra, en los puertos de unos ú otros dominios, ó introdu- 
cidos ya tierra adentro se detengan y embarquen á disposición del ministerio 
de mi cargo. Y de su real orden, lo participo á V. E. pata que tomando 
las providencias mas estrechas, y convenientes en esta jurisdicción, tenga 
el debido cumplimiento esta resolución. Cuya real orden traslado á V. S. 
literal, á fin de que espida las mas eficaces, y conducentes á su cumplimien- 
to, eu esta jurisdicción de su cargo." 



Digitized by Google 



-146- 

hecho bajo ei despotismo militar; y los pueblos, deslumhra' 
dos con las victorias y proezas marciales de sus gefes ó cau- 
dillos, pasaron imperceptiblemente de un yugo á otro. Ver- 
dad es que por todas partes se convocaron congresos nacio- 
nales y asambleas legislativas; pero estas, aspirando general- 
mente á instituciones y cosas mas allá de lo que era compa- 
tible con sus circunstancias, fracasaron en su mayor parte, 
confirmando por osto mismo el poder absoluto de los gefes 
militares. 

Los sud-americanos sin embargo, abolieron el tráfico 
de esclavos, pusieron fin al tributo y á la mita, ó trabaju 
forzado de los indios, sancionaron leyes que garantiesen las 
personas de todo arresto arbitrario; establecieron masó me- 
nos nominalmcntc la libertad de la prensa; é invitaron á los 
estrangeros á establecerse en el pais. Todas estas medidas 
les atrajeron las simpatías y cooperación de los hombres de 
principios liberales de Europa, que creyeron ver en ellas 
una evidencia de lo aptos que estaban los pueblos en gene- 
ral para recibir instituciones libres; en lo que por desgracia 
3e equivocaban. 

Es verdad que en Sud- América esos pueblos proclama- 
ban con sus gefes: "independencia y libertad," y que para 
adquirirla una, y establecer la otra combatieron con el ma- 
yor denuedo; pero en cuanto á libertad en el sentido que no- 
sotros damos á esta palabra, eran muy cortos sus conoci- 
mientos sobre ella : aunque á la verdad, ¿cómo podian ha- 
berlos adquirido? 

Limitándonos á las provincias del Rio de la Plata: has- 
ta el periodo en que asumieron el manejo de sus propios 
negocias, por entre toda esa vasta estension de territorio que 
se dilata desde Buenos Aires á Limn, mas de mil leguas, 
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incluyendo muchas ciudades, y lugares populosos, con sus 
universidades, colegios, escuelas y tribunales de Justicia, ci- 
viles y eclesiásticos, se sabe que solo existia una prensa mi- 
serable y vieja, que habia pertenecido antiguamente á los 
jesuítas de Córdoba (1). Hasta el dia en la mayor parte de 
las provincias no hay una cosa parecida (2). 

Por decirlo así aun tienen atado á su cuello el verda- 
dero yugo de la madre patria — el Código de Indias — for- 
mado para un estado de cosas totalmente distinto : para es- 
clavos, no para hombres libres. Aun tienen que aprender 
prácticamente que la verdadera libertad en una sociedad ci- 
vilizada puede única y realmente existir allí donde los po- 
deres é influencia de las autoridades dominantes estén de- 
bidamente deslindados y equilibrados, y en donde las leyes, 
no las leyes coloniales de la vieja Espafía, sean de tal modo 
administradas por jueces independientes y rectos, que ase- 
guren á cada miembro de la sociedad una plena seguridad 
en su persona y bienes, una justicia en su desagravio, y el 

derecho de espresar libremente sus opiniones políticas (3). 
——— 

(1) Véanselas cartas de Pas>s, sobre las provincias unidas de Sud- 
América, dirigidas al honorable Enrique Clay en 1819. 

(2) Las hay actualmente en todas menos una provincia,)' las prensas 
de Mendoza, Córdoba. San Joan, Entre-Rios y Santa Fé, donde se publican 
periódicos y algunas obras de mérito, son bastante completas y buenas. 

JV. del T. 

(3) Justamente á esta vital reforma se dedicó el decreto de 24 de agos- 
to de este año para la formación *«de nuevos códigos, civil, penal, de comer- 
cio y de procedimientos." 

Para los hombres ilustrados y recto?, tanto del país como extrangeros, 
la actual administración de justicia y leyes vigentes sobre ¡a materia en to- 
das las provincias de ta Confederación, representan una de las causas mas 
inmediatas del atraso, ruina y descrédito del pais, y que cnanto mas pronto 
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La promulgación y cumplimiento de estas leyes es la 
que hace á los hombres verdaderamente libres, y los habi- 
lita para el goce de instituciones liberales ; pero un estado 
semejante de cosas no se establece ni se consigue en un dia, 
ni en una generación ; ni puede ser procurado por una 
constitución escrita por mas perfecta que ella sea en 
teoría. 

Citando las palabras de una de nuestras mas eminen- 
tes autoridades en materias de constitución : «Mirado en lo 
abstracto no existe una cosa semejante á la libertad : no 
puede ser el resultado de una sola ley, ni aun de la volun- 
tad del pueblo ; debe estar ligado á, y formar parte de, las 
costumbres y usos que distinguen una nación de otra. El 
sistema mas perfecto de leyes en teoría, como igualmente 
las formas mas perfectas de gobierno que el filósofo puede 
imaginar, son completamente ineficaces y de ninguna fuerza, 
á menos que el uso las haya hecho congeniar con los sen- 
timientos y hábitos del pueblo. Quid kges sine moribus? 
dice el poeta, que habla el idioma de la verdad, al decir, 
que de nada sirven las leyes sino están basadas sobre las 
costumbres y usos de una nación» (1). 

se reforme la una y se revoquen las otras, tanto mayor será el beneñcio que 
se haga á la nación. 

Pur lo demás, el referido decreto no tenia, á nuestro entender, otr* de- 
fecto que el de infrinjir el pacto federal tan solemnemente proclamado, 
pues con él se atacaba la soberanía de cada una de las provincias, que en 
la práctica debian rechazar códigos y leyes par» cuya formación y sanción 
no se habia eolicitado ni su concurrencia nr su beneplácito. 

JV. del T. 

(1) Acusación de lord Abinger al Gran Jurí de Leicester en 1837. 
Véase lo que sobre esto mismo decía el diputado por Buenos Aires, 
Dr. Agüero, una de las capacidades mas notables del congreso del alio 26. 
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Si tantas veee3 ha fracasado esto experimento en algu- 
nos de los mas antiguo3 estados de la Europa, no seria racio- 
nal que esperásemos pudiese tener un éxito mas feliz en es- 
tados tan novicios 6 infantiles, como lo son aquellas repú- 
blicas, en donde un sistema vetusto en su totalidad, y sis- 
tema' español, debe ser descompuesto y amoldado á las 
necesidades de un modo de ser completamente distinto y 
nuevo de la población. 

El tiempo — y nosotros, con mas razón que todos los 
demás pueblos del mundo, debemos conocer cuan prolonga- 
do debe ser este — es necesario, es indispensable para madu- 
rar tan buenos frutos. La educación, la prensa, una comu- 
nicación mas frecuente con el resto del mundo, y la espe- 
riencia tanto mas valiosa cuanto se ha adquirido á caro 
precio, van gradualmente contribuyendo todas á ilustrar £ 

••Lo que hace ia felicidad de un estado, lo que forma su riqueza, tu 
prosperidad, e* j»u organización; pero una organización no la forma la cons- 
titución, no señor, antea al contrario. Si se quiere dar una constitución, j 
que esta sea buena, es preciso que se suponga la organización en el estado, 
porque si no es imposible que la constitución tenga efecto ni pueda llevar** 
á ejecución. Lo que interesa al estado es organizarse no con constitución, 
sino con leyes particulares, según lo demanden las circunstancias. Se cree 
que es muy interesánté el apresurar el momento de dar un código constitu- 
cional para dar organización al estado, y yo creo que esta seria la ruina del 
«atado mismo, y por lo tanto en lo que debemos ir mas despacio. Todo lo 
que debe haber en una constitución adaptada á nuestra situación, está en 
oposición (y esto es lo mas difícil que hay entre nosotros) con nuestra edu- 
cación, con nuestros hábitos y con nuestras costumbres, porque nos nenio* 
criado desgraciadamente bajo un sistema en que no se conocía mas ley que 
la voluntad de un solo hombre.*' (Sesión del 9 de junio' de 1825.) 

Lo quo se decia en ese año puede repetirse en el 52 ; y el fracaso de 
aquel congreso, que desoyó tan saludables consejos, debe ilustrar el buen 
sentido y experiencia de los hombres quo procuren el bien del pais. 

JST. del T. 

20 
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los hijos de esas jóvenes república?, preparándolos para sus 
destinos futuros. 

Bien pudo la España, que conocía las consecuencias 
de su sistema colonial, y la incapacidad \ ara gobernarse á 
ei mismos en que habia dejado á los sud americanos, va- 
Jerssde todo lo que dejamos dicho, como un argumento con- 
tra el reconocimiento de su independencia por otres países; 
pero de muy poco servia esto cuando era manifiesto á todo 
el mundo, que no estaba en sus manos traerlos ala sujeción, 
y que los pueblos de Sud América habían no solo alcanza- 
do su completa independencia, sino que estaban.resueltos y 
poseían los medios de sostenerla. 

Cualquiera que fuesen las opiniones de algunos en 
cuanto al porvenir contingente de los nuevos estados, la 
notoriedad de este hecho r.o dejaba otra alternativa á les 
gobiernos extiar.gej es (cv.ycsullditcs se babif.iif]:rcveeha- 
do naturalmente de ese estado de cosas para abrir un gran 
comercio con aquellos países, y para la protección de loa 
cuales y sus interese?, se hacia preciso proveer algo), que la 
de establecer relaciones adecuadas y reconocidas con las au- 
toridades que habían subrogado a las de la madre patria. 

Es aquí que creo deber espresar en cuanto á la Gran 
Bretaña, que, aunque entre las demás naciones era la po- 
tencia mas interesada en los resultados, no demostró nin- 
gún deseo de precipitar una crisis que fuese perjudicial á 
su antigua aliada. Es notorio que el gobierno ingles repe- 
tidas veces durante algunos años insistió cerca del de la 
España sobre la necesidad de arribar á algún arreglo amis- 
toso con sus antiguas colonias, amonestándola á no perder 
la oportunidad que hasta entonces se le presentaba de ase- 
gurar para sí las ventajas comerciales que tenia un lejítimo 
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derecho á esperar en todo avenimiento definitivo con aque- 
llas, y aleccionándola enfáticamente «sobre los riesgos que 
podía traer toda postergación, como también el rápido de- 
sarrollo de los sucesos.! 

Pero la E3paHa ni hacia, ni pensaba en otra cosa quo 
en continuar siendo siempre «España y sus Indias;» no que» 
riendo despertarse de ese letargo, hasta que estas se emauci- 
paron de su dominación, según todas las apariencias, 
para siempre. 

Fué entonces, en 1822, que el marques de Londonderry 
tuvo que declarar expresa e ing?nuamente que las convic- 
ciones del gobierno británico eran « que una parte tan gran- 
de del mundo no podia continuar por ma3 tiempo sin al- 
gunas relaciones establecidas y reconocidas. Que la poten- 
cia que ni por sus consejos ni por sus armas podia hacer 
preponderar prácticamente sus derechos sobre sus colonias, 
se hacia responsable del mantenimiento de las relaciones de 
estas con los demás poderes. Y que desde que no podia 
traerlas de nuevo á la obediencia, debia tarde ó temprano 
ver establecidas aquellas relaciones, por la necesidad pre- 
miosa de las circunstancias, bajo una forma distinta. » 

Dos años después, su sucesor, Mr. Canning, encon- 
trando que todas las amonestaciones hechas á la España 
eran ineficaces, é impulsado por la marcha de los sucesos 
tanto en Europa como en America, procedió á abrir nego- 
ciaciones directas con los gobiernos libres de Buenos Aires, 
Méjico y Colombia, celebrando tratados comerciales, losquo 
prácticamente en todos sus fines y objetos suponían un re- 
conocimiento de su independencia política por parte de la 
Gran Bretaa-i. 

Mr. Canning, al quejarse la España de este conducta, 
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contestaba en su justificación demostrando las exigencias 
del caso, y la ley internacional que, en la opinión del go* 
bienio ingles, hacían imposible el demorar por mas tiempo 
la adopción de semejante línea de conducta. cNingunbien 
ni utilidad práctica, podía resultarle á la madre patria, y 
por el contrario podía perturbar la paz del mundo, el con- 
tinuar ilamando posesiones ó colonias de España, aquellas 
en que todo poder español y ocupación de su territorio por 
los españoles, se había estinguido, y borrado del modo mas 
completo. Las sociedades políticas, son responsables ante 
todas las demás de su conducta : es decir, están obligadas á 
practicar, y cumplir los deberes internacionales ordinarios 
y de uso, ó á desagraviar 6 indemnizar toda violación de 
los derechos de otros por sus ciudadanos ó subditos. Aho- 
ra bien, 6 la madre patria debe continuar responsable de 
actos sobre los que ya no puede imponer ni una sombra de 
dominio 6 autoridad ; 6 los habitantes de esos países cuya 
condición independiente y política está de hecho estableci- 
da, pero á los que se les niega el reconocimiento de esa in- 
dependencia, deben verse colocados en una situación en 
que, ó ya son del todo irresponsables de sus actos, 6 de- 
ben ser tratados como piratas y bandidos por algunas de 
sus actos que pudiesen dar motivos de queja á otras na- 
ciones. 

« Si la primera de estas alternativas — la completa irres- 
ponsabilidad de los estados no reconocidos es demasiado 
absurda para sostenerse, y si la última— el tratar á sus ha- 
bitantes como piratas y bandidos — es demasiado monstruo- 
sa para ser aplicada por un tiempo indefinido á una gran 
porción del mundo habitable; no le quedaba otro camino 
que escoger á la Gran Bretaña, ó á cualqiúer otro país que 
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tuviese relación con las provincias Hispano- American as, 
que el de reconocer á su debido tiempo su existencia polí- 
tica, como de nuevos estados, poniéndolos asi dentro del 
círculo de esos derechos y deberes que las naciones civili- 
zadas están obligadas mutuamente á respetar, y que tie- 
nen la atribución de reclamarse reciprocamente unas para 
otras.» 

Los Estados Unidos de Norte América, adoptando una 
opinión idéntica, nos habían precedido ya en la apertura de 
relaciones diplomáticas con las nuevas repúblicas, siguién- 
dose este ejemplo por los demás gobiernos, según iban sus 
subditos ligándose comercialmente con aquellos pueblos y 
precisando de tal protección para sus intereses. 

Los tratados celebrados por la Gran Bretaña con los 
8ud americanos en 1824 han subsistido hasta hoy por 
mas de un cuarto de siglo : sin estipularse en ellos, como 
decia Mr. Canning, ningunos privilegios esclusivos, ni pre- 
ferencias que pudiesen crear celos, sino por el contrario, 
pactando una libertad igual de comercio para todos : esos 
tratados han hecho la base de sus relaciones comerciales con 
los demás paisas, que desde su origen se han entablado de 
ese modo sobre principios sólidos y liberales. Casi seria 
por demás añadir que ellos han probado ser de grande im- 
portancia para los subditos ingleses establecidos en aquellos 
países, que se han hallado en circunstancias muy inespera- 
das, y especialmente, los residentes en Buenos Aires (1). 

(1) Seria jiwto reconocer que la reciprocada J equitativa de esos tra- 
tados, de que se habla como una concesión, so o existirá dentro de dos 6 
tres siglos : y solo entonces podrá ser excusable el malhadado prurito de las 
naciooes insignificantes y débiles por celebrar tratados con potencias de pri- 
mer orden. 

.Y. del T. 
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Llegada á Rio Jnneiro. Entnda t \ Rio do la Pata. El Pnmrero. Fxten- 
tension inmetai dt-l Rio. Vh iz»m de IWihb Air- s B>J d» á ti»rr<», 
PriniTUí» i<n re ion a m h « ¡u<t»d. Edificin* pí.b i «>a. Interior de laa 
cnai-. Fulla de cumodi lade-. M«J thh i'itrn lucidas por lo* extra;'- 
g*ro-«. Modo de c n egu r «goi. Empedrado de grauit » ó piedra de 
Martin Gitn-i i. Qu nt s y jardines. Floiea y frutae.EI agave ó pita. 
Cactus ó tuna. Picaflores domesticados. 

Después de un favorable viage de 40 dias desde Ingla- 
terra en el buque de S. M. Cambridge, llegue á Rio Janei- 
ro en febrero de 1824. Ilabia leido y oído referir con exa- 
geración las bellezas de su magnífica bahía, pero mis espe- 
ranzas fueron sobrepasadas. Nada hay en Europa que pueda 
compararse con el paisage esplendido. y variado, cubierto 
como lo vi en todas las glorias de aquella vegetación tu- 
pida y maravillosa que solo puede encontrarse en los climas 
inter tropicales. 

Sin embargo, el calor era en aquella estación casi in- 
tolerable para el que no estuviese acostumbrado á el, in- 
fundiéndome mayores deseos de llegar á mi destino en las 
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regiones mas frescas del Eio de la Plata ; pero como nues- 
tro navio de 88 cañones d^bia dar la vuelta por el Cabo d e 
Hornos, precisaba muchas refaccione?, deteniéndonos así 
tres semanas mas antes de j o 1er seguir nuestro viage. 

Procure tomar pasage en un buque mercante que sa- 
lió á los po303 dias de nuestra llegada con dirección á Bue- 
nos Aires, pero la cámara estaba ya ocupada por otros pa. 
sageros; siendo esto una felicidad para nosotros porque lo 
primero que oimos al lleg ir á Montevideo fue que dicho 
buque se había estrellado sobre una de las islas que 
hay á la entrada del rio, ahogándose mucho? de lo3 pasa- 
geros al intentar llegará tierra sobre una balsa. 

Apenas hxbívm* ce'iib an;lasen el p nerto, sir Mur- 
ray Maxwell, que estacionaba al mando del buque de S. 
M. «Briton,» nos anuncio por su telégrafo, que nos prepa. 
rasemos para una tormenta inminente, de la que el baró. 
metro, según le habia enseíí ido la experiencia, daba un 
aviso oportuno. Amontonábanos negros nubarrones impul- 
sados por un fuerte viento Sal Oeste, que pronto arreció 
poso meno3 qus á un huracau, acompaña lo de los mas ter- 
ribles truenos y relámpagos. Nuestro gran buque principió 
á garrear ante el viento, no pu.lióndossle detener hasta ha- 
bsr largado toda su enorme amarra ó cadena, quedando en- 
tonces inmoble sobre un mar de barro. 

Era esto lo que se llama el pampero. Muy cerca de 
veinte y cuatro horas continuó soplando furiosamente sin 
intermisión; entonces cambió el viento, y todo quedó tran- 
quilo; regocijando de nuevo la vista un hermoso cielo azul; 
pero el rio alborotado por el reciente temporal, podia lla- 
marse con mas propiedad un mar amarillo, á causa de sus 
turbias aguas y vasta anchura. 
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En su embocadura, entre el cabo Santa María, y el de 
San Antonio, su ancho es de 170 millas ; algo mas arriba 
desde Santa Lucía, cerca de Montevideo, en donde noso- 
tros estábamos anclados, hasta la punta de Piedras sobre la 
costa del Sud, tiene de travesía 53 millas: un doble 
casi de la distancia que hay desde Douvres hasta Ca- 
lais ; y á no ser por sus aguas dulces, difícilmente po- 
dría un extrangero dejar de creer que aun está en alta 
mar. Sin embargo su fondo no está en proporción de la es- 
tension de este inmenso caudal de agua (1). Hasta Mon- 
tevideo, excepto en el canal que hay entre el banco Chico, 
y el de Ortiz, la sonda toca término medio, en diez pies. 

No se consideró seguro que el navio «Cambridge,» 
por el agua que calaba, intentase subir rio arriba, vién- 
donos por esta razón obligados á embarcarnos en Monte vi- 
deo abordo de una pequeña goleta empleada como paquete 
entre este punto y Buenos Aires, al mando de un ingles, 
que era considerado como uno de los mejores pilotos del 
Bio. 

Salimos por la tarde, y al dia siguiente al amanecer, 
estábamos á la vista de la costa Sud, aunque á causa de la 
fuerza de la corriente nos hallamos á 20 millas menos de 
distancia del cálculo que habíamos hecho. -Mostráronsenos 
mástiles y varios buques idos á pique que sobresalían so- 
bre el nivel de las aguas, sirviendo de triste aviso de los 

(1) Puede decirse generalmente hablando que la profundidad del rio 
depende mucho del viento. Cuando prevalecen los vientos nortes ó del oes- 
te, ee aminora considerablemente, en especial en su parte superior, sobré 
el banco Ortiz. Por otra parte con un viento fuerte del este ó sud, sube 
desde 6, y machas veces hasta 12 píes; entonces el tiempo es generalmente 
fresco y agradable, y la atmósfera limpia. Por el contrario, los vientos del 
Nortv traen lluvia. 
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riesgos de aquella navegación. No menos que tres buquea 

ingleses habian naufragado en el mes anterior en aquella 
parte del rio, cuyos cargamentos so avaluaban aproxima- 
damente en 500.000 pesos fuertes. 

De entonces acá se han construido algunas farolas 
(como la del Cerro) se han puesto boyas en los puntos mas 

■ 

peligrosos del Rio, y algunos prácticos lemanes circula^ 
por su embocadura para conducir los buques bien á la ba- 
hía de Montevideo, ó rio arriba á Buenos Aires. Con su 
auxilio, y con las excelentes cartas 6 instrucciones náuticas 
que se han publicado, la navegación se ha hecho regular- 
mente segura para el inmenso numero de buques mer- 
cantes que continuamente suben y bajan por aquel 
rio (1). 

Al amanecer del dia siguiente de nuestra salida de 
Montevideo, arribamos á Buenos Aires. Los buques que 
calan 15 ó 16 pie* tienen que anclar siete ú ocho millas 
distantes de la ciudad, de donde se les distingue muy poco, 
por lo que á menos que el tiempo este sereno, el desem- 
barco no deja de ser peligroso, especialmente cuando hay 
neblina, cosa muy común en el invierno ; pero como el bu- 
que que no3 coaducia era pequeño, no3 internamos en se- 

» » 

( 1 ) Véanse especialmente lns "obse'Viciones respecto de los vientos, 
tiempo, mire*», &a ; en el Rio de la Plati» por el capitán Hejwuod en 
I8i3; y las "in-tracciones náuticas p-w Suri América, por los capitanes 
Kí ig y Fi zrny» publicas ^or el departamento Hidrográfi o del Atorran* 
tazgo, en 1850; como también las cart«s pub ¡carina por el mUmo departa, 
mciitu. Tambu n *ou muy recomen. labb s loa trabajos y curta* de Espuma, 
Velez, Descalxi, Toü, y otro*, h-chis en Buenos Aires; y que en la indife- 
rencia con q'ie al ptrecer se ha mirado y se mira tan importante ramo 
para et comercio de este rio, merecen una distinguida mención. 

.V. del T. 
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guida en lo que ae llaman valizas interiores, paralelas á la 
ciudad, y de donde se la vé en toda su estension coronando la 
lomada 6 barranca que limita por allí la costa Sud del rio ; 
viéndose de tal modo que las torres de las iglesias son lo 
único que interrumpe un nivel tan igual como el de las 
aguas del opuesto horizonte. No hay allí un fondo lejano 
para el paissge ; nada de montañas ni bosques ; una vasta 
y prolongada llanura se extiende siempre igual por mas de 
800 millas hasta la cordillera de los Andes. 

Nada puede haber mas desagradable que el actual de. 
sembarcadero ymedo de bajar á tierra. Difícilmente pueden 
los botes encontrar agua bastante para aproximarse á la 
orilla, viéndose al llegar á una distancia de 40 o 50 varas, 
asaltados por todas partes por carretillas, que siempre en- 
tran al rio en la expectativa de pasageros, y cuya forma 
y armazón es en alto grado característica del pais. Sobre el 
ancho y grueso eje de un gigantesco par de ruedas de seis 
á siete pies de alto, se vé sostenida una especie de platafor- 
ma, compuesta de media docena de tablas separadas unas 
de otras dos ó tres pulgadas, dejando entrar el agua á cada 
olada que pasa. Las estremidades son abiertas ; un tosco 
cuero estirado forma los costados, y una corta y gruesa 
lanza unida al eje completa el carra age. A esta grosera é 
ingobernable máquina se ata el caballo, pero únicamente á 
una argolla que hay én la estremidad de la lanza o pértigo, 
prendiéndolo de la cincha ó sobre cincha, pudiendo el car- 
retillero 6 ginete darle vuelta de este modo, y hacerlo gi- 
rar como sobre un eje, y ó bien tirar, o empujar ade- 
lante el rodado como una carretilla de mano, según sea 
mas conveniente en un momento dado. De este modo 
por la primera vez de mi vida vi la carreta delante 
del caballo: en Europa nos causa risa esta idea, pero 
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en Sud América nada es mas común que la realidad (1). 

La salvage y grotesca apariencia de los tostados car- 
retilleros, medio desnudos, jurando y gritando, y empu. 
jándose unos á otros, y azotando sos miserables y exhaus- 
tos caballos por entre el agua, como para mostrar el ningún 
valor que dan á las creaturas irracionales en estos países, 
es bastante para pasmar un extrangero á su primera llega- 
da, y hacerle dudar si verdaderamente desembarca en un 
pais cristiano. 

, En tiempos atrás habia un muelle que entraba alguna 
distancia al rio y evitaba una parte de estos inconvenientes, 
pero fué desmoronado con el empuje de las aguas años hace, 
y de entonces acá, ó el gobierno ha sido demasiado indo- 
lente ó ha estado demasiado ocupado en otras cosas para ree- 
dificarlo. Nada haca mas falta, ni merecé la atención mas 
seria de las autoridades, mientras que creo que no habria 
una obra que el gobierno emprendiese que pudiera mejor 

(1) Cerca de 20 años han pasado desde que el Sr. Parieh hizo esta 
descripción, y en todo esta espacio de tiempo la única mejora que se ha • 
hecho en ce* feo mueble que describe, ha eido el sostituir una armazón de 
madera á loa costados de cutro que antes tenían. El extrangero que llega 
á estas playas, y se vé condenado á bajar á tierra en ese carruage, muchí- 
sima razón tiene en formar una idea triste y desdeñosa de nuestra civiliza- 
ción. 3i á esto *o agiega la torpo grosería de loa carretilleros, y la poca 
obsecuencia de algunos empleados pasudos ó presentes del puerto, el mu- 
ladar que actualmente inficiona con sus miasmas toda la titulada alameda, 
y el sucio esuect* do caui todo su frente, cuan ruin no debe ser la idea 
que se formen de *Ma gran capital del Sud.» 

Nueve ó diez han sido l<*s proyectos de buenos y ni»gfificos muelles 
que se propusieron al gobierno hacen tres ó cuatro meses, el mas ínfimo 
de los cuales habria sido uní mejora incalculable para el pais en general 
y sobre todo de inmensísima ventaja para Buenos Aires, pero como tan- 
tas otra* rosas buenas la guerra se ha encargado de dejarlas en proyecto. 

-V. del T. 
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que la del muelle cubrir sus gastos y costos: porque la co- 
modidad para I03 pasagero3 es de poca consideración si se 
compara con el valor e importancia que seria para el co- 
mercio de Buenos Aires la adquisición de un muelle de 
descarga. La perdida y perjuicios que cada afio se sufren á 
causa del actual modo de conducir las mercancías á tierra, 
porque e3ta3, de igual suerte quolo* pasigero*, se desembar- 
can en las tuscas carretas que he descrito, es incalculable 
y en alto grado ruinoso para el puerto, bajo un punto de 
vista comercial. 

Si mis primeras impresiones al ser acarreado á Buenos 
Aires, del modo desagradable que lie mencionado, no fue- 
ron de las mas gratas, pronto se disiparon, dando lugar á 
ideas distintas. 

Al atravesar la ciudad llamóme la atención la regula- 
ridad de las calles, la apariencia de los edificios públicos é 
iglesias, y el alegre aspecto délas blanqueadas casas, pero 
mucho mas el aire de independencia de las gentes, que me 
presentaba un notable contraste con la esclavitud y escuálida 
miseria que tanto nos había repugnado en Rio Janeiro. 

Bueno3 Aires, como todas las demás ciudades de la 
América Española, está edificada bajo el plan uniforme 
prescrito por el código de Indias, que consiste en calles 
rectas que se interceptan unas á otras en ángulos agudos á 
cada ciento cincuenta varas, y que forman cuadrados (cua- 
dras) muy semejantes á los de un ajedrez. 

Con exepcion de las iglesias, que aunque no concluí- 
das en su esterior, ostentan en su interior todos I03 atrac- 
tivos de la religión á que pertenecen, y serán duraderos 
recuerdos de los Jesuítas que las edificaron en su mayor 
parte, nada hay do remarcable en el estilo o arquitectura 
do los edificios públicos. 
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El antiguo gobierno consideraba que el dinero emplea- 
do en embellecer la ciudad era completamente tirado y per- 
dido para los colono3, y el nuevo lia sido hasta hoy dema- 
siado pobre para hacer mas de lo que es absolutamente ne- 
cesario. Sin embargo lo que se ha hecho ha sido bueno, y 
hace honor á las autoridades republicanas, especialmente la 
obra del complcnrarto de la catedral. 

Cuando llegué al pais carecían los habitantes en sus 
casas particulares de las comodidades europeas. Con pocas 
excepciones se limitaban á un piso bajo, con todos los apo- 
sentos seguidos, abriéndose unos en otros sin pasadizos ni 
corredores intermedios, con toda su distribución casi tan pri- 
mitiva y molesta como puede imnjinarae. 

Los pisos eran de ladrillo, los tirantes délos techos casi 
nunca se cubrían con un cielo raso y las paredes tan friasy 
monótonas como poclia hacerlas el blanqueo; los muebles 
generalmente del mas ínfimo trabajo norte americano, y 
unas pocas láminas francesas de colores muy vivos que ser- 
vian para denotar la ostensión del gusto en Sud-América 
por las bellas artes. 

En invierno calentaban sus frías v húmedas habitado- 
nes por medio de brasero.?, á riesgo de sofocar á los que es- 
tuviesen dentro con el tufo y humo del carbón; y se creía 
que las chimeneas eran conductoras de la humedad y dtl 
frió. Solo después de mucho tiempo d<? la introducción de 
estufas por los residentes europeos, y do haberle probado 
prácticamente su seguridad y superioridad sobre los anti- 
guos anales españoles, se decidieron los hijos del pais á ser- 
virse de ellas. Ademas, era infundado el temor de que las 
chimeneas aumentaban el riesgo de incendios, pues como 
he dicho, I03 pisos y techos eran todos de ladrillo, y los po- 
cos tirantes necesarios para sostenerlos, de una madera del 
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Paraguay mucho mas dura que el roble, y casi tan incom- 
bustible como los mismos ladrillos. 

Tengo un recuerdo quizi damasiado vivo de la preo- 
cupación de los naturales contra la3 chimeneas, á causa de 
no haber encontrado sino una en las habitaciones que á mi 
llegada alquilé para mi familia, y que justamente cuando 
mas se necesitaba, porque el tiempo se hacia ya húmedo y 
frió, fué inutilizada eficazmente por el dueño de la casa, á 
quien se le antojo tapar el caño de ella con argamasa y la- 
drillos como el medio ma3 expedito para terminar una dis- 
puta que habia tenido con mi sirviente sobre la necesidad de 
limpiarla antes que entrase el invierno. Ni las quejas, ni 
las súplicas pudieron conmover la obstinada determinación 
del rancio español; y como tenia sobre nosotros la ventaja 
de vivir en el piso alto estaba decidido á hacernos reconocer 
la superioridad práctica de su autoridad. No necesitaba 
chimeneas ni estafas para sí, y nadie le podia hacer enten- 
der que un brasero español no podia llenar todas nuestras 
necesidades de ingleses, tan bien como satisfacía las suyas. 

Residí sin embargo en Buenos Aires bastante tiempo 
para ver muy grandes cambios á este respecto, ó para de- 
cirlo mejor, una completa revolución en los antiguos hábi- 
tos y costumbres : lo que se demuestra notablemente con la 
comparativa comodidad ya que no opulencia, que se ha ido 
estendiendo en las casas de la gente decente : gracias á los 
decoradores y tapiceros ingleses y franceses, las paredes anti- 
guamente blanqueadas, se engalanan hoy con los papeles 
lujosos y vanados de las fábricas de París; y en todas par- 
tes se encueraran muebles europeos de gusto. Se han ge- 
neralizado las estufas inglesas, que se proveen con el carbón 
que se lleva de Liverpool por vía de lastre, y que se vende 
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á precios mas módicos que en Lóndres, contribuyendo cier- 
tamente á la salubridad y bien estar de la ciudad, cuya 
atmósfera es tan afectada por la humedad del rio. 

No S3 limita tampoco la mejora al arreglo interior da 
las casas: un cambio admirable se ha hecho en todo el estilo 
de arquitectura de los edificios de Buenos Aires. Con la 
acumulación de los estrangeros, el valor de los bienes raice3 
especialmente en la parte mas central de la ciudad, se ha au- 
mentado extraordinariamente, induciendo a los hijos del 
pais á añadir pisos 'altos á algunas de sus casas, de lo que se 
reportan ventajas tan palpables que no hay duda que antes 
de muchos años generalizarán esa construcción, cambiando 
todo el aspecto de la ciudad. 

Algunas peculiaridades, sin embargo, se conservarán 
por mucho tiempo, entre otras, la de las rejas de las venta- 
nas, que mas de una vez han sido la mejor salvaguardia 
de los habitantes. Se necesita algún tiempo para que un 
ingles se acostumbre a su aspecto á estilo de prisión; a pesar 
que cuando están pintadas de verde no dejan de servir de 
adorno especialmente cuando se suspenden de ellas, lo que 
sucede frecuentamente, festones ó guirnaldas de las hermo- 
sas plantas del aire traídas del Paraguay, que se nutren y 
florecen aun sobre el frió hierro. A la larga habitúase uno 
á ellas, admitiéndoseles con gusto por la convicción, según 
creo, de su necesidad en el estado actual de la sociedad en 
esos paises, sin hacer mención de la comodidad de poder en 
las noches calorosas de verano dejar la ventana abierta sm 
temor ninguno. 

Hay sin embargo algunos ladrones muy diestros en 
Buenos Aires, como en todas partes, contra los que de nada 
sirven las rejas de hierro : casos han ocurrido en que han 
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logrado llevarse la ropa de los que dormían, pescándola por 
entre las ventanas que habian quedado abiertas en la noche, 
valiéndose de un anzuelo atado á una de las largas cañas 
que traen del iutorior. De este modo, en un caso notorio, 
un rico reloj fué robado á un ingles, de la relojera en que 
lo tenia á la cabecera de la cama, á tiempo que despertado 
por su aterrada mujer, pudo echarle una última mirada, 
cuando salía bailando por entre la ventana, al parecer para 
siempre. 

Difícilmente se creerá que el agua es un artículo caro á 
cincuenta varas del Plata, p2ro asi sucede;. La que se saca 
de la mayor parte de los pozos es salobre y mala, y no hay 
cisternas ó fuentes públicas, aunque la ciudad está tan poco 
elevada sobre el nivel del rio, que uada seria mas fácil que te- 
nerla siempre provista por los medios artificiales y comunes. 

Según lo está, los que pueden tienen quehacer un gas- 
to considerable para construir grandes escavaciones ó algi- 
bes bajo el piso de los patios, en los que se recoge el agua 
de lluvia que cae de las azoteas planas de las casas, por me- 
dio de cañerías, y en general, se obtiene de este modo lo bas- 
tante para el consumo ordinario de la familia; pero las cla- 
ses bajas se ven obligadas á depender de un surtimiento mas 
escaso, que les viene de los paseantes aguateros que, á cier- 
tas horas del dia, se ven holgazanamente recorrerlas calles 
con grandes pipas que llenan en el rio, sostenidas sobre las 
monstruosas ruedas de las carretas del país, y tiradas por una 
yunta de bueyes : armatoste pesado y costoso que hace 
el agua cara aun aun tiro de piedra del rio mas grande del 
mundo (1). Tomada en la misma orilla raras veces es muy 

(U Esto existe como lo dejó el Sr. Porish, df-spnes ¿* tanto» aüoe. 
Lo único que «e ha cambiado ha sido, en vez de bueyes, caballo». 
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pura ó clara. Y generalmente se necesita que esté asentada 
2-t hora3 antes para que haya depositado todos sus sedimentos 
cenagosos y se ponga bastante c 1 ara para poderse beber. Pa- 
ra mi propio uso generalmente ponia un pedazo de alumbre 
en las tinajas de agua, (1) con lo que muy pronto se purifi- 
caba su contenido. 

Las principales calles están aliora regularmente empe- 
dradas, con granito ó piedra que se trae de algunas islas que 
están frente á Buenos Aires especialmente la de Martin Gar- 
cía. Difícil es comprender como transitaban las gentes an- 
tes que estuviesen empedradas, porque en algunas ocasiones 
serian un prolongado lodazal a juzgar por el estado de las 
que aun no lo han sido, y que después de algún tiempo de 
lluvia, son ca3i ó d¿l todo impasables, aun para gentes á ca- 
ballo, y mucho mas para I03 carruages. He visto algunos 

A este respecto tenemos en Buenos Aires un establecimiento á vapor do 
prmer orden perteneciente á los Sres. Rleuimtein y roche. Desgracia- 
damente, según tenemos entendido, no hn querido el gobierno contribuir al 
de jarro lo y fomento del establecimiento, proveyéndola capital de fuentes y 
surtidores en las principales plazas y establecimientos públicos Sin embargo, 
sus dueños ab i atecen de agua a todos lo* últimos, gnuis, cobrando á los » ar- 
ticulares un peso papel por pipa de una agua muy ngnd ble v pura, tan 
buena como la de losalgibes, y ain comparación pref-ü ¡ble á la comun-n» ntc 
turbia del rio. Se computa en 4(10 el número de p¡» as de agua que se en- 
tumen «llanamente en la ciudad; yin em'iargo de entar el gr.tn depósito de 
agua de aquel establecimiento sobre a barranc i en la calle de Balcarce, y 
como á cuadra y me.lia ó dos del rio, sus bombas pueden dar sin interrupción 
100 pipas por hora. A mus de esta aplicación hidr . tilica, la Muquí,,., del 
"Vapor" muele por dia 160 fanegas de trigo, y se divide en otros distiutob 
ramos importantes para frutos del país. 

JV. del T. 

(I) De este modo es que los chinos purifican el agua queitcan de al- 
gunos de sus ríos, que coaao el Plata, fluyen entre grandes lechos de barro 
Aluvial. 

22 
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pantanos tan profundos que no podían dos bueyes y á vecea 
ni cuatro, sacar las carretas que tiraban; y en tales casos no 
raras veces acontece que no pudiéndoseles sacar, se deja á Iob 
animales atollados, hasta que mueren y se corrompen en el 
pantano en medio de la calle. 

Era una excelente prueba de la miserable economia de 
8 us antiguos dominadores españoles, el que una ciudad 
comercial de t nta importancia, y en que el tráfico iba 
aumentándose cae 1 a dia, se dejase por tanto tiempo en tan 
miserable estado, con una provisión inagotable de los me- 
jores materiales para empedrar que hay en el mundo á las 
veinte ó treinta millas de ella, y con tan fácil corduccion 
por agua. Sin embargo, se hacía creer al pue^o que eran 
casi insuperables las dificultades para la adquisición de una 
mejora tal como el empedrado general de la ciudad. 

El Marques de Loreto (que era virey cuando por la 
primera vez se suscitó la idea de este plan) entre otras ra- 
zones en contra espresó oficialmente la del peligro que 
habiade que las casas se cayesen con motivo de la conmo- 
ción que súmanlos cimientos por el tránsito de las carretas 
pesadas sobre el empedrado tan pro: " no á ellas; al mismo 
tiempo que otra objeción, aun de mas peso en su opinión, 
era la necesidad en que pondría á los carreteros de usar 
llantas ó fajas de hierro para las ruedas, y de herrar sus 
caballos, cosas que, decia, les costarían mas que los mismos 
animales. 

Afortunadamente sus sucesores inmediatos, Arredondo 
y Aviles, no tuvieron semejante temor. El primero (Hó 
principio á la obra con empeño hácia el año 1795 con ayu- 
da de una suscricion voluntaria délos vecinos, y el último 
le. dio aun mayor estension, imponiendo á este fin un pe- 
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quefio derecho sobre la ciudad, al que se prestaron todos 
gustosos, desde que avanzando la obra se hizo manifiesta 
la mejora. En los últimos tiempos, especialmente durante 
el ministerio de Kivadavia en 1822 y 24 se adelantó mucho 
y pocas son las calles principales que no estén mas ó menos 
completadas ahora. 

El granito ó piedra es excelente, y bien examinado en 
las mismas canteras por el ingeniero ingles Mr. Bevans, 
hace algunos aüos, declaró que era fácil de trabajarse, y su 
provisión inagotable. Cuando el corte y trabajo de esta 
piedra sea mejor entendido por los hijos del pais, probable- 
mente se hará muy general su uso para distintos objetos. 

Los alrededores de la ciudad están alegremente diver- 
sificados por las quintas, ó casas de campo, de la clase rica, 
en cuy os jardines se encuentran en gran variedad, mezcla- 
das con las del pais, las flores y frutas de otros paises. 

Debe notarse que el amor ú los flores se lleva á un 
exceso estravagante por las señoras de Buenos Ayres : con 
motivo de un baile ó de cualquier diversión pública, toman 
á cualquier precio una diamela rara, una camelia ó un lindo 
jazmin del cabo, con lo que saben hacer resaltar su magni- 
fico cabello, con un gusto artístico que les es peculiar (1). 

Los jardineros ingleses y escoceses (2) han prestado 

(1) La pasión por las flores existe siempre, pero pasada la moda de 
engalanar el peinado con ellas, han venido á realzar hoy otro* encantos mas 
preciosos de las bellas portefias. 

JV. del T. 

(2) Mr. Tweedie entre otros se ha inmortalizado por el número in- 
menso de plantas que ha introducido en Europa traídas de aquellas legiones 

y á las que merecidamente está asociado su nombre en nuestras colecciones v 
botánicas. 



Digitized by Google 



—las- 



muchos servicios al pais por el trabajo que se han tomado 
no solo en mejorar el cultivo de algunas de las plantas in« 
dígenas, sino en introducir otras de Europa que han llegado 
á ser ahora de primera necesidad. La mayor parte de las 
legumbres que se producen en Inglaterra y en Francia me- 
dran muy bien en Buenos Aires, especialmente las de una 
materia pulposa ó suculenta y de pronto crecimiento y 
1 sirr.)Ilo. Crecen admirablemente los melones de todas 
::1 ises, sandías, sapallo?, pepinos, c< l¡fk;re.«, Fsnahorifls, to- 
mates, remolachas, csy Att¡\<:< ?, 1 í.Ií*s y alberjas. Es cono- 
cido el rápMo y estraordinario crecimiento del caído gigan- 
tesco dj Ují Pampas, que en la estación del verano se eleva 
á uua altura bastante para ocultar un hombre á caballo, y 

Son asombrosoe loa proprrsrs que i eata respecto se h*n herbar 
en Buen»s Airea de pocos anoa á esta parto por loaSrea. Lebfanc, Favier 
y otroa. 

No hornos tenido oeoaion de ▼¡citar el hermosísimo jardín de Mr. I.e- 
blanc en el bajo de l«»a Hornos, ni otro-» mochos que no le son inferiores. 
Pero el del Sr. Facieren la calle del Paraguay, enlruhs de r»lcahunno y 
Uruguay, en el que bemoa estado, debe considerarse á peaar de su poca 
tiempo de establecido, como ana verdadera otra maestra de perseverancia, 
de habilidad, y de lujo* a pr< fusión. 

En prueba de esto enumeraremos algunaa de las maravillas que noa han 
a sombra do. 

Hay en eae jardín ne menos que 822 variedadea r*e rosna (60 de las 
cual** hsn sido introducidas por el Sr. Coun art'w,del comí icio de esta 
pla2i) 10 í deeametiaa. 74 de a'jabnsó/tixi'a», 00 de peonías, «Ye. 

Kn cuanto á frutas no es menos admirable la diversidad. Posee 49 va- 
riedad* s des peras. 30 de manzanas, 12 de guindas, varias de darazñVs, fram- 
buesa, grosellas, d*c; y como 4006 plantas de té 8,000 morfraí, plantas de 
cafó, binanens, anants, la tuna de cochinilla (opuntia coccinellifera) el 
tabaco, U yerba del Paraguay, «Ye. 

jr. <ui r. 
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que cubre ciento de millas de esas vastas llanuras (1)* 
Entre los cereales el grano indígena al rededor y al 
norte de Buenos Ayres, es el raaiz, pudiendo cosecharse 
con muy poco trabajo en grandes cantidades. El trigo 
requiere el clima mas fresco de la parte mas al Sud de la 
Provincia, donde generalmente es plantado en la orilla 
Sud del Rio Salado, en suficientes cantidades para el con- 
sumo de la Provincia, y aun para exportación, siempre que 
ha habiuo demanda de él (2). El lino y el cánamo se han 
plantado con buen éxito, y pudiera sacarse de ellos mucha 
utilidad. Las viñas fructifican naturalmente en semejante 
clima, como sucede con las higueras y los naranjos, cuyas 

(1) Tomo lo siguiente de las inveitigacionea de Daiwin, lo que en 
tiempos intranquilas nodej'i de xer cierto. 

»• Como dije antes, no be visto el cardo llamado a « nn 1 mas hII.i d<) rio 
Salado al Sud; pero ra probable que S'gon sevay m poblando esos r. nipos, 
los cardales se irán «¿tendiendo. Su- e le lo contrario con el curdo de O siilla 
porgue lo he visto en abun lancia en el valle del Rio Sauce. Cuando Ira 
Carlos están cree id s, los cardales son impenetrables, si s« esreplúan algu- 
nas sendas estrechas tan intrincadas y revueltas romo las de un laberinto. 
Estas sin solo conocidas por los salteadores, que en es a estación se ocultan 
entre su esperara y que He nocht-s.bn para rodar y degollar ron impunidad. 
Preguntando en un rancho si habió muchos ladrones se me contestó — "toda- 
vía no están muy crecidos ios cardos — " cosa que al principio no pude com- 
prender bien su í entkIo." 

JV. del T. 

(2) Sobre este y otros ramos de la agri ultura de esta p'rvinrín, 
hemos agregtdn algunos d tos en el Apéndice. Es sensible que solo puedan 
ser aproxim tivos, porque á parte de lo distintas que son las eos chas en 
todo sentido según el tiempo malo ó bueno que haya predominado en el año, 
la incuria de los gobiernos y de sus encarg idos, ó jueces de Paz de campana, 
con excepción de uno solo, ha desatendido siempre la adquisiebn de tan 
importantes datos, ó su trasmisión al público. 

A*, dü T, 

— - - 
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suaves y aromáticas flores cuelgan de sus ramas en rica 
esplendidez. El olivo dá grande abundancia de aceitunas, 
pero necesita mucho cuidado y atención para preservarlo 
de la devastación de las hormigas, que parecen escoger sus 
raises desparramadas, con preferencia á todas otras para 
hacer debajo de ellas sus grandes oyas ú hormigueros. 

Pero el mas valioso de todos los árboles introducidos 
de Europa es el durazno ; su crecimiento es muy rápido, y 
se planta en grandes cantidades en las ccrcanias de la ciudad 
para leña. Su fruta es muy buena y abunda mucho : y en 
algunas chacras se recoge lo que se puede para el consumo 
de la población y después se echan los chanchos en los 
montes ó bosques para que engorden con el sobrante. 

Los cercos de todas las quintas en los alrededores de la 
ciudad se hacen con el grande aloe, aga ve, 6 pita, y con la 
tuna de ocho caras; y ciertamente que forman unos cercos 
formidables, cuando se plantan con tino ; ambos crecen 
estraordinariamente. La pita parece estender todas sus 
hojas y llegar á su completo crecimiento á los tres ó cuatro 
años ; entonces eleva su tallo floreciente hasta quince y 
veinte varas de alto desparramando su semilla en estraor- 
dinaria abundancia, y haciendo nacer de este modo innu- 
merables retoños al rededor de la planta principal, que 
van ocupando su lugar según se vá marchitando hasta se- 
carse después de florecer. 

En el cerco de la quinta donde yo residia he contado 
á veces á un tiempo mas de sesenta de esas magníficas plan- 
tas. Mientras va creciendo el tallo está llena de una ma- 
teria azucarada, y las flores son en extremo olorosas. Las 
vacas espian su caida con una avidez que es curioso pre- 
senciar, y si consiguen agarrar el tallo lo arrancan y devo- 
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Tan su jugoso contenido, hasta que aparentemente sé em- 
briagan. Es bien sabida cuanta es la cantidad de licor que 
se puede recoger en el hueco de estas plantas removiendo 
los tallos de las flores cuando principian á brotar, con el que 
se fabrica en Méjico la chicha ó licor llamado pulque, que 
es la principal bebida de las clases bajas en aquel pais, y 
origen para el gobierno de una valiosísima renta* 

Es en medio de las suaves flores y naranjos que abun- 
dan al rededor de Buenos Aires que se deleitan en alojarse 
los lindos picaflores. En nuestro jardin habia siempre una 
gran cantidad de ellos con brillantes plumas color violeta 
en el pecho. En vano intentamos criar algunos pichones, 
por que no sabíamos cual era el alimento mas propio para- 
dlos. Todo lo que podíamos hacer era conservarlos^ en sus 
nidos dentro de jaulas, suspendidos durante algunas sema- 
nas de los mismos árboles en que los tomábamos, y en 
donde los padres venian á visitarlos y alimentarlos, hasta 
que los suponian bastante fuertes para mantenerse á si pro- 
pios; cumplido entonces el deber de la naturaleza, invaria- 
blemente los abandonaban, muriendo naturalmente á»los 
pocos dias. 

No es sin embargo tan imposible el domesticar un pica- 
flor ó tente en el aire, como se les llama allí, habiendo yo 
presenciado un caso que merece recordarse en la historia 
de esa clase de avecillas. La esposa del general Balcarce, 
uno de los ministros de Buenos Aires, con quien yo tenia 
mucha relación, tenia uno de estos pajaritos tan completa- 
mente domesticado y bajo su dominio, que acostumbraba 
llevarlo en el seno cuando visitaba á sus amigas, y lo solta- 
ba para que volase por las salas y aun por las ventanas al 
jardin, como lo ha hecho en el mió, y en donde volaba de 
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flor en flor, solazándose hasta que la bien conocida voa de 
su dueña lo mandaba volver á su lugar de descanso, lleván- 
dolo á su casa. Azara refiere una historia semejante de uno 
que pertenecia al gobernador del Paraguay D. Pedro 
de Meló, que conservó uno en su casa, ya crecido, durante 
cuatro meses; volaba en completa libertad, y conocía muy 
bien á su amo, al que daba besos, y al rededor del que re- 
voleteaba para pedirle de comer Entonces D.Pedro 

tomaba un vaso con jarabe muy claro, y lo inclinaba un 
poco á fin de que el picaflor pudiese introducir la lengua, 
de tiempo en tiempo le daba también algunas flores : con 
estas precauciones este hermoso pajarito pudo vivir tan bien 
como en el campo, hasta que pereció por la negligencia de 
los domésticos durante la ausencia de su amo. 

En estos dos casos estos pajaritos tenían suficiente li- 
bertad para alimentarse á si propios, lo que esplica su con- 
servación en un estado de domesticidad. Se supone que 
se alimentan principalmente de pequeños insectos, pero 
como nosotros los veíamos deleitarse, como los veían los que 
les dieron el nombre de picaflor, chupando como las abejas 
la miel de las flores fragantes, usábamos darles especialmente 
azúcar y dulces que probablemente no les convendrían, y 
que quizá fueron la causa de no haber conseguido varias 
veces criarlos y reducirlos á un estado de docilidad. 

Solo un caso he oido de que se haya traído un picaflor 
vivo á Europa y eso fue* debido á un muchacho de cámara 
perteneciente á un buque que venia de las ludias occidenta- 
les que se dice haberlo conseguido trayéndoJo en un farol de 
buque hasta que llegó al Támesis. Si esto es cierto, siendo 
ahora tan corto el viage de todas partes de Sud- América 
por medio del vapor, podemos esperar que se traigan vivos 
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algunas de esas brillantes joyas de la creación volátil, como 
también las flores y frutos de que mas gustan en sus clima» 
nativos. (1) 



(1) Según ana descripción que hemos leido en el Illuttrated Timu 
de Londres, uno de los objetos que mas excitan la curiosidad y admiración 
de los ingleses en los Jardines Zoolújicos, es una glorieta de cristal, donde 
se encierran algunos de estos pajaritos, que al fin se ha conseguido conducir 
y mantener vivos allá. Esto esplicará para algunos lectores la atención «¿ue 
el Sr. Parish les presta. 

A' id T. 
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CAPITULO IX. 



Estadística comparativa de la población en 1778, 1800, y 1825.] Disminu- 
ción de la raza de color, y aumento de las clases blancas. Esclavos. 
Benévolo trato que se les daba, y carino; á.sua amos.» Cómo se eman- 
ciparon, y se hicieron útiles é industriosos. Grande influjo de los euro- 
peos. Tolerancia religiosa. Templo ingles. Costumbres y usos de 
los bonaerense. Influencia de la clase militar. « Abundancia de tra- 
bajo para los artesanos. Alimento barato. Todo se hoce á caballo 
por los gauchos. 

- 

Don Pedro Cevallos, primer virey de Sueños Aires, 
ordenó en 1778 que se levantase un censo de la población, 
por el que se vino en conocimiento que los habitantes de 
la capital y su campaña, ó jurisdicción del campo, ascendian 
á 37,679 almas, de las que 24,205 pertenecían á la ciudad, 
12,925 al campo, y 549 eran miembros de comunidades re- 
lijiosas. Algo se debe añadir á estas cifras, particularmente 
de los distritos de campaña, no solo por la dificultad de le- 
vantar el padrón, sino también por lo dispuestas que esta- 
ban las gentes á evadir y burlarlas tentativas délas autori- 
dades de que se tomase una cuenta particular de ellas, por 
temor de que fuese el preludio de algunos nuevos impuestos 
6 exacciones en provecho y servicio de la madre patria. 
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También no se incluyen en la cantidad mencionada los 
militares, á pesar de que dos años antes se habian mandado 
de España no menos de 10,000 hombres para sostener la 
guerra contra los portugueses, á mas de las tropas que 
guarnecían desde antes aquel punto. 

Tomando nota de estas omisiones del padrón de 1778, 
el número total de la población en ese tiempo era probable- 
mente algo mas de 50,000. 

En 1800, Azara, lo que debe considerarse como un 
dato oficial, lo hace subir á 71,668, dando 40,000 ala ciu- 
dad, y 31,668 á los pueblos y aldeas de campaña dentro de 
su jurisdicción: grande aumento desde 1788 si se compara 
con el pasado, y atribuido á la modificación hecha por la 
España en sus antiguos reglamentos con respecto al comer- 
cio, y el nuevo impulso dado de este modo á la colonia. 

Esto, sin embargo, no fué sino un indicio de los demás 
principales resultados que debían esperarse del abandono de 
las restricciones existentes, que aun embarazaban la enerjia 
de la población, y retardaban el desarrollo de las aptitudes 
comerciales de Buenos Aires. 

El comercio se abrió en 1810 á todas las naciones. 

En 1824 y 25 por las razones publicadas en el Re- 
jistro Estadístico (1) por la autoridad (tomando por 
base de que la medida anual de la mortalidad es de 1 en 
32 en la ciudad, y de 1 en 40 en la campaña) Ja población 
de la ciudad de Buenos Aires fué computada por las Tablas de 
Mortalidad de 1822 y 23, en 81,136, y la de los distritos de 
campaña en 82,080, haciendo un total de 163,216. El re- 
sultado de solo 1823 dá aproximadamente 183,000 almas; 



(1) Pura los detalle* do cutas razones, vshíks la* t;i 1>Ir« cU: Is pobla- 
tiouen el Apéndice. 
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pcro como estos cálculos son fundados en la suposición de 
que todos los fallecimientos que habían tenido lugar en esos 
años -eran debidamente apuntados por las autoridades, cosa 
que probablemente no era posible, especialmente en cuanto 
á la campaña, debe darse algún aumento á los números ci- 
tados, y tomando éste en cuenta, se podria calcular que la 
población total de la provincia de Buenos Aires se compo- 
nía en la (-poca citada cuando menos de 200,000 almas, ó 
casi triple de la que tenia veinte y cinco años antes. 

No estoy informado si se ha levantado algún censo de 
la población desde 1825 (1), pero debe haberse aumentado ex- 
traordinariamente por la inmigración de extrangeros, desde 
aquel tiempo, agregándole las causas naturales. La po- 
blación de la Ciudad únicamente se calcula hoy en 120,000 
almas. 

Si de los números pasamos á los cambios que han te- 
nido lugar en la composición general de la población, los 



(1) Por el contrario vemoa que el gobierno del general Rosas, y eso 
cuando se encontraba en la necesidad de una guerra para hacer subsistir su 
administración, iniciaba este trabajo y emilia las siguientes liberales ideas. 

"No ha podido el Gobierno costear un registro estadístico que después 
dealgun tiempo descubriese al filósofo y al hombre de estado, la población, 
sus costumbres, productos y demás recursos y necesidades de su pais. Ha 
ordenado entre tanto, que todos los años se levante en la ciudad y campaña 
por medio de los jueces de paz un padrón exacto de la población. Algunas 
preocupaciones se oponían á esta medida; pero el Gobierno las ha ven- 
cido con la confianza que inspira su justo proceder. Por el de 1836 aunque 
tedavia sujeto á errores, por ser el piimero, resultan como 170,000 habi- 
tantes. Al mismo tiempo cuida que en el registro oficial, y en los perió- 
dicos se publiquen los datos pertenecientes á las renta*, comercio, navega- 
ción, pastoreo, agricultura, movimiento de la población, y otros que pueden 
servir de objeto á las observaciones presentes ó futuras." 

(Mensage del Gobierno en diciembre de 1838.) 

.Y. del T. 
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resultados no son menos interesantes bajo un punto de vis- 
ta estadístico. 

Refiriéndonos á las razones oficiales que se encuentran 
en el apéndice, se verá que en el primer censo de 1778, la 
población se dividia en cinco castas. 

1. rt Los españoles y sus descendientes nacidos en 
América, generalmente conocidos por el nombre de criollos. 

2. rt Los naturales indios. 

3. rt Los mestizos 6 hijos de españoles é indios. 
4. 03 Los mulatos, ó hijos de españoles y negros. 
5. rt Los negros, ó africanos de nacimiento. 

Sin embargo, entre estas cinco castas las de los indios y 
sus hijo3 mestizos, formaban una clase muy pequeña é insig- 
nificante, y su domicilio en Buenos Aires solo podia conside- 
rarse como accidental, á causa de ser esta ciudad en aquel tiem- 
po el principal medio de comunicación entre el Perú, su 
suelo nativo, y la España. Los indios originarios de Bue- 
nos Aires pertenecían á una raza hostil, que rechazaba toda 
relación con su3 conquistadores : asi es que en aquella parte 
de Sud- América, no hubo mezcla de sangre española é in- 
díjena, que produjese una distinta casta, como sucedia en el 
Paraguay y en las provincias del Perú, en donde los indios 
mas pasivos y sumisos continúan hasta el dia formando la 
parte principal de la población. En aquellas regiones no- 
tamos una diferencia muy señalada en los habitantes. 
Cuanto mas avanzamos al interior tanto mas escasos se ha- 
cen los blancos en proporción á los habitantes de color. 
La sangre indíjena india predomina decididamente en las 
castas mestizas, mientras que el negro y sus descendientes 
mulatos, comunes en la vecindad de la costa, son casi des- 
conocidos allí. 

Creemos que esto se esplica lacilmcnte. No llevando 
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durante mucho tiempo ni uua muger europea al interior de 
la América, los pobladores españoles se enlazaron con las 
hijas del pais, de cujas relaciones ha nacido esa numerosa 
raza de los mestizos, que forma una clase tan notable de la 
actual población de esos paises. No tenían los de Buenos 
Aires la misma dificultad para hacer venir sus mugeres de 
Europa; allí la raza europea- se ha continuado, aunque por 
algún tiempo se aumentó muy lentamente, y á no haber 
sido por la eventual circunstancia de ser durante algunos 
años un depósito para el tráfico de esclavos durante el asien- 
to, la población de Buenos Aires estaría casi del todo exenta 
de toda mezcla de color. Según lo está, parece que en 1778 
la gente de color de todas las castas, formaba como una 
tercera parte de su totalidad. 

En el censo de 1822 y 25, se verá, que la clase india 
y mestiza desaparecen. La clasificación que se hace, es 
únicamente de la clase blanca y de la de color; y aunque 
esta última componia aun cerca de la cuarta parte del todo, 
habia cesado de aumentarse. 

En los cuatro a&os, los nacimientos de la casta de co- 
lor apenas excedían las muertes. Estas últimas iban aumen- 
tándose anualmente, mientras que habia una notable dimi- 
nución en el número de sus casamientos, aun desde 1822 
hasta 1825. 

Por un decreto de la primera asamblea constituyente 
prohibióse el tráfico de esclavos en 1813, y por consiguien- 
te ha cesado el aumento de la raza negra. Nunca se dió al 
tráfico mucha estension en el Rio de la Plata. Bajo el 
asiento, cuando las cantidades que se importaban eran las 
mas grandes, se limitaban á 1,200 anualmente, siendo una 
gran parte para el Paraguay y Perú. 

Después de la espiración de este contrato, las oportuni- 
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dades para introducirlos fueron muy pocas, aunque ea ver- 
dad que tampoco hubo gran demanda de ellos hasta que se 
abrió el puerto en 1778. Entonces el aumento del tráfico 
de exportación, dio lugar á mayor demanda de trabajo, que 
por la escasez de brazos en el pais, se puso exorbitantemente 
caro; y después de algún tiempo, deseando el gobierno es- 
pañol suplir á esa necesidad, permitió en 1793 que se in- 
trodujesen negros de Africa, libres de derechos, para el uso 
de la colonia; y para mayor fomento, y protección á los es- 
pañoles que los importasen directamente, se les concedia el 
privilegio de exportar su valor en frutos del pais con desti- 
no á cualquier nación que quisiesen, tanto en buques de 
construcción extrangera como española, pero aunque esto 
presentaba la certidumbre de una abultada ganancia en am- 
bas operaciones, tal era el desafecto de los españoles á entrar 
por sí en el tráfico, que en los tres primeros años después de 
concedido el privilegio, solo un cargamento como de tres- 
cientos á cuatrocientos negros se importó á Buenos Aires 
directamente desde Africa. El Virey habia calculado que 
se podrían vender 1,000 negros en Buenos Aires, la mitad 
para la ciudad y las Provincias, y la otra mitad, para el Perú, 
pero no se consiguió que se introdujese ese numero. Los 
que se traían, lo eran por los portugueses desde los mercados 
del Brasil. 

En la América del Sud Española, la esclavatura lo fué 
siempre mas en el nombre que en la realidad. 

Los negros eran tratados aun con mas consideración 
que los conchavados del pais. Las leyes los protejian de 
todo mal trato, y el sentimiento religioso en un estado de 
sociedad en que los sacerdotes tenían una influencia sin lí- 
mites, contribuyó mas á su fevor. 

Se les empleaba principalmente en los servicios doméa- 
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tioos de las casas, y como tales eran tlilijen tes, fieles, y con 
frecuencia, decididamente afectos á sus amos. 

Túvose una prueba notable de esto en la defensa de 
Buenos Aires contra los ingleses en 1807, y en la guerra 
subsiguiente de la independencia, en que como unos 5,000 
fueron enrolados como soldados al servicio de la Bepública. 
Hombres de gran sufrimiento en las regiones intertropicales, 
obedientes y valerosos, dieron pruebas de ser de los mejores 
soldados en los ejércitos patriotas; y he oido espresar á lo 8 
mismos hijos de Buenos Aires, que á no haber sido por los 
regimientos llamados de libertos, tá veces habría sido 
cuestionable el término de la lucha con los españoles, en las 
provincias del Norte. Como era de esperarse, fueron re" 
compensados con la libertad al terminar sus servicios mili- 
tares. 

■ 

Las autoridades republicanas hacian muy asequible á 
los que no tomasen las armas el obtener su libertad por me- 
dio de sus propios esfuerzos. El esclavo tenia el importan- 
te privilegio de poder en cualquier tiempo pagar una parte 
ó el todo de su primer dinero de compra, derecho del que 
tarde ó temprano se aprovechaban casi todos, ó bien de 
comprar su libertad con sus ahorros, ó con dinero que otros 
les prestasen á este fin. Los pocos que comparativamente 
permanecian como esclavos, continuaban así voluntariamen- 
te, no deseando en muchos casos cambiar de condición, ni 
dejar el servicio de amos cariñosos, que se veian legalmente 
obligados á cuidarlos bien, ya estuviesen enfermos ó ya sanos. 

Así se fué gradualmente estinguiendo la esclavatura en 
las provincias del Bio de la Plata, sin daño ni queja por 
parte de sus amos, contribuyendo mucho á la mejora del 
carácter en general de los mismos esclavos, que acostumbra, 
dos seriamente a hábitos de disciplina y de trabajo antes de 
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.6U emancipación, constituyen hoy quizá la mas útil é indus* 
triosa de las clases bajas de la sociedad. Por todas partes 
donde hay trabajo, vénse acudir con sus alegres y renegri- 
dos, rostros, en un clima en que pueden trabajar mas que 
los demás. Los changadores, los carreteros y carreros, y 
casi todas las lavanderas de Buenos Aires son negros libres 
6 mulatas. 

Pero como lo he demostrado antes, estas castas de co- 
lor se van disminuyendo, y antes de mucho tiempo se habrán 
perdido del todo en el rápido crecimiento de la población 
blanca, y de la continuada inmigración de nuevos poblado- 
res de Europa. 

Auméntase esta hoy en grande estension. En la pri- 
mera edición de esta obra, mencioné que en 1832 el número 
de extrangeros establecidos en Buenos Aires y su provincia, 
se calculaba ser de 15 á 20,000, de los que como unas dos 
terceras partes eran ingleses y franceses en proporción igual; 
componiéndose el restóle italianos, alemanes y gentes de 
otros paises, inclusq^n gran número de norte-americanos, 
especialmente de "Nueva York. 

En 18cv0 se calculaba que únicamente los franceses que 
habia en buenos Aires, y en sus suburbios, pasaban de 
20,000, '¿n su mayor parte artesanos, obreros, y otros traba 
jadore^s industriosos, dentro y alrededor de la ciudad. 

^¿Ugunas circunstancias particulares conexas con la cues 
tio^n de Montevideo, han ocasionado esta aglomeración de 
Pobladores franceses en la Provincia de Buenos Aires. 
j Los ingleses no se han aumentado en igual proporción, 
aunque mantienen todavía su superioridad, en punto á ca- 
' pital, y en el número é importancia de sus establecimientos 
mercantiles. Sus derechos y privilegios están definidos por 
el tratado (véasele en el Apéndice') que en 1825 firmé con el 

24 
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gobierno de Buenos Aires, en virtud del cual ademas de las 
estipulaciones usuales para la seguridad personal é inmuni- 
dad de toda contribución forzada, y de exacciones arbitra- 
rias, tienen la ventaja de gozar del libre ejercicio de su re- 
ligión; objeto de grande importancia para una sociedad tan 
numerosa. 

Inducidas ya á hacer esa concesión, las autoridades de 
Buenos Aires la llevaron á efecto con notable liberalidad, 
regalando á los ingleses un valioso terreno en la parte me- 
jor de la ciudad para sitio ó local de un templo ingles. Los 
residentes ingleses deben esto al general Rosas y á su ilus- 
trado ministro y consejero en aquel tiempo, el finado Don 
Manuel Garcia, plenipotenciario por Buenos Aires para ce- 
lebrar el tratado antedicho, que asistiendo oficialmente á la 
colocación de la primera piedra de los cimientos, dió un 
apoyo á la obra por parte de su gobierno, dando un ejem- 
plo de algo mas que tolerancia á sus compatriotas, que ha- 
bían aprendido muy distintas lecciones en los tiempos de sus 
antiguos dominadores españoles. 

Tuve la satisfacción de presenciar no ¡solo el principio, 
sino la apertura de dicho templo, que fué completado muy 
dignamente, parte por suscriciones levantadas er>tre los re- 
sidentes ingleses, y parte por auxilios prestados pc?r el go- 
bierno de S. M. que nombra el capellán y contribuye á la 
nutad de los gastos anuales, de acuerdo con el acta ó leV del 
parlamento sobre arreglo de estas materias. Contiene 1 ,W> 
asientos. Ademas de este se ha construido de, entonces ao> 
por los residentes escoceses un templo presbiteriano, y pa\ 
ra los súbditos de S. M. B. que son católicos romanos, hay 
- un capellán irlandés que funciona en una de las iglesias del 
pais (1). 

(1) Efta ct la capilla de Snn Roqae, al costado de la iglesia do San 
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En tiempos antiguos, bajo el gobierno colonial, los sa- 
cerdotes españoles inculcaban sistemáticamente en el ánimo 
de los habitantes un odio sin límites hácia los herejes, y en 
especial contra los ingleses, inventando fábulas y patrañas 
sobre nosotros las mas extravagantes, y que solo podían ha- 
ber obtenido crédito entre las masas de una sociedad habi. 
tuada á dar entera íé á todo lo que se les antojaba decir á 
sus directores espirituales. 

No dejó de excitar alguna curiosidad la apertura de 
nuestro templo, en cuanto al carácter de nuestros actos de 
devoción, y algunas personas que se habrian podido creer 
mas ilustradas, se manifestaron sorprendidas de que ellos 
fuesen tan semejantes á.los suyos, y que en cuanto podian 
comprender, parecíamos en la realidad tan cristianos como 
ellos mismos. Hoy ros conocen mejor (1). 

Muchos de nuestros compatriotas han contraido matri- 
monio con las hermosas porteños, lo que sin duda ha con- 
tribuido bastante al benévolo cariño con que los hijos del 
pais miran á los ingleses. Las hijas de Buenos Aires son 

Francisco. 

Loa norte-americanos lian construido también el suyo, hacen cuatro ó 
cinco arlo»; y actualmente los alemanes están levantando uno do estilo gó- 
tico, y que, según su trabajo y materiales, promete ser uno de los edificios 
públicos mas hermosos, y por su construcción y guato, el único en Buenos 
Aires. JV. dtl T. 

(1) Mr. Isabelle, francés que ha escrito sobre aquellos países, refiere 
lo siguiente, como parle de una conversación con uní seBora de Buenos 
Aires, relativo al ataque de la ciudad por los ingleses, en 1807: 

«•Me daba lástima de ver aquellos ingleses tan rubio?, tan bonitos mo- 
tos, caer heridos y gritar todavía, hurrah! pero creíamos de buena fó que 
eran herejes y que tenian cola! Isabelle, 1 r o>jage a Buenos Aires ¡ 
étr. 1835. 
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renombradas como las mas hermosas de Sud- América, y 
en la sociedad sencilla y sin arterías á que pertenecen, sus 
maneras francas y cordiales las hacen doblemente atractivas 
para I03 forasteros. Si no estudian historia y geografía, 
cultivan al menos la 5 ? otras prendas ó dotes mas alhagiiefios 
de su sexo. Tienen pasión por el baile, y su afición á la 
música puede rivalizar con la de las jóvenes de cualquier 
paÍ3 del mundo. Entre los hombres, la misma inclinación 
parece desarrollada á mas alto grado por su talento poético. 
Es muy digna de mención para todos los amantes de la poe- 
sía americana, una colección de composiciones, impresa en 
1823, con el título de "la Lira Argentina," en que especial- 
mente se conmemoran los sucesos de la independencia* 
Pero en cuanto concierne á educación, los hombres llevan 
muchas ventajas al bello sexo. En sus escuelas y univer- 
sidades son bien instruidos en la mayor parte de los' ramos 
principales de las ciencias en general, y muchos jóvenes de 
la nueva generación pertenecientes á las familias mas de- 
centes y acomodadas, han sido enviados á Europa para 
completar aquí sus estudios. En general. son muy inteli- 
gentes y observadores, y muy afectos á todo lo que sea ilus- 
trarse y progresar. En cuanto á sus costumbres generales 
no hay duda que el clima tiene mucha influencia sobre ellos. 
No puedo decir que aquel sea un pueblo industrioso, y no 
obstante, es raro encontrar con alguien que no tenga alguna 
ocupación nominal. Su principal y mas próximo defecto 
es la costumbre de postergar para mañana lo ique debiera 
hacerse hoy : costumbre heredada de sus abuelos españoles, 
y confirmada por ese sistema colonial que sofocaba en su 
origen toda energia y todo adelanto; mañana, mañana, es 
la respuesta común sobre todo asunto, desdé ios mas trivia- 
les hasta los mas importantes : es como una piedra de moli- 
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no que pende de su cuello inhabilitándolos, y que forma un 
impedimento sério para toda empresa. ¿Cuándo llegarán á 
conocer que nunca llega ese mañana? 

Durante la dominación de los españoles los clérigos y 
los doctores influían en todo, y en todo predominaban; pero 
en la actualidad su poder ha decaído mucho, especialmente 
el del clero. Como en otros países católicos, la independen- 
cia ha dado fin con esa influencia inconstitucional que este 
ejercía bajo circunstancias muy diversas (1). El gobierno 
se ha apoderado de los bienes eclesiásticos, dejando al clero 
regular subsistir de un estipendio que escasamente sirve 
para su decencia y sustento. Por esta razón no hay en la 
actualidad el mismo aliciente que inducía antes á esos indi- 
viduos á abrazar el celibato. 

De la guerra de la independencia y de las disensiones 
civiles de las provincias ha nacido una clase distinta, la de 
los militares, cuja influencia, por desgracia de ese pais, es 
por doquiera demasiado notable. Digo por desgracia, por- 
que nada puede haber mas peligroso que la propensión á 
las distinciones militares en un pais nuevo, cuya prosperi- 
dad futura debe tan esencialmente depender del cultivo y 
fomento de las artes pacíficas de la industria. Allí donde 

< 

(1) Es bien sabido que con respecto al patronato de la iglesia, aun- 
que los monarcas -de Eapafia se enorgullecían con el título de Católicos, 
nunca toleraron la intervención de lu Corte Romana mas allá de conceder 
al Papa llenase las sedes vacantes con las personas que le eran presentadas 
por ellos. En la infancia é inesperiencia de los nuevos gobiernos estableci- 
do» en Sad- América, el Pupa ha intentado recuperar ó reasumir sus dere- 
chos, y conceder obispados sin corarse do los poderes nuevamente consti- 
tuidos. Los gobiernos de Buenos Aires han rechazado con unanimidad y 
buen éxito tales pretensiones, demostrando no querer renunciar á ninguno 
de los derechos y privilejios mantenidos á este respecto por la madre patrie, 
y que ellos reclaman como legalmente heredados. 
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los hombres están armados, la espada no descansará mucho 
tiempo en la vaina : ó bien ocurrirán desavenencias con las 
naciones extrangeras, ó bien disensiones y contiendas civi- 
les : se trasformará en ley la fuerza—y ¿qué sobreviene en- 
tonces? 

Sin hablar de mas tristes consecuencias ¿cuan frecuen- 
temente no se ha visto en esos paises ser arrancadas las po- 
blaciones de la campaña de sus tareas pacíficas, abandona- 
das quizá las sementeras, y dejado alzarse los ganados entre 
los desiertos, perdidos para sus propietarios y para la pro- 
vincia, y esto para sostener la causa de algún caudillejo, in- 
diferente á todo excepto al mantenimiento de su efímero 
poder ! La facilidad con que en aquel pais puede hacerse 
de los gauchos soldados de caballería los expone muy par- 
ticularmente á estas levas ó enrolamientos. 

En cuanto á las clases bajas de la capital, sus hábitos y 
ocupaciones no los predisponen ó habilitan en igual grado 
para el servicio militar; y ademas, hay allí autoridades loca- 
les y una opinión pública á la que se puede apelar en los 
casos extremos, haciendo de esta suerte mas segura y garan- 
tida la vida y los intereses. Allí las masas de la población 
se ocupan especialmente en la conservación y fomento del 
comercio de aquel puerto con los paises extrangeros. Los 
comerciantes extrangeros abarcan la mayor parte del tráfico 
de importación y exportación por mayor; y -por consiguien- 
te, el por menor y sus detalles pertenece á los naturales que 
acopian y preparan para el embarque todos los frutos del 
pais, y menudean I03 efectos introducidos del extrangero. 
Ni es tampoco considerado denigrante en los jóvenes de 
familias decentes el atender al mostrador de las tiendas, mer- 
cerías, etc., en donde tertulian con sus lindas marchantes 
bajo un pie* do perfecta igualdad. 
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Los artesanos y menestrales forman también allí tina 
clase numerosa, porque todo hace falta, y nadie se siente 
muy dispuesto á trabajar mucho : es en esto que los euro- 
peos llevan una decidida ventaja sobre los hijos del pais 
porque sus hábitos son mas industriosos, y porque están 
acostumbrados á trabajar mientras los hijos del pais de to- 
das las clases duermen. Si el europeo logra abstenerse de 
la embriaguez y de frecuentar las tabernas, es casi infalible 
que ha de medrar y hacer fortuna: pero se requiere á este 
respecto una firme decisión : según los estados de la policia 
se demuestra que hay abiertas no menos de 600 de las lla- 
madas pulpería*, en la ciudad únicamente, sin incluir las 
de los arrabales. 

Todo el que quiera ocuparse encuentra allí trabajo; y 
en cuanto á necesidades ó privaciones verdaderas, apenas 
son posibles en un pais donde la subsistencia es tan barata 
que se considera que la carne está cara cuando se vende á 
un penique la libra. El pescado es allí igualmente 
abundante y bueno; y pueden conseguirse perdices del tama- 
fio de un faisán por poco mas casi que el trabajo de tomar- 
las. Pocos mercados hay en el mundo que como el de Bue- 
nos Aires estén abastecidos en tanta profusión y baratura. 

Casi todo lo que se introduce á la ciudad se hace á ca- 
ballo : mas aun, puede decirse que todo se toma á caballo* 
Seria por demás referir cómo los gauchos enlazan á caballo 
los animales vacunos : pero sin duda será nuevo para algu- 
nos de mis lectores el decirles que aquellas gentes pescan en 
el rio, y cazan perdices, á caballo: y ála verdad todas las 
que se traen al mercado se toman de ese modo. 

Los pescadores acomodan las redes sobre el caballo, y 
entran montados al rio, que cuando el tiempo es de calma, 
tienen que internarse á veces una milla antes que el agua 
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llegue al pescuezo de los animales; luego, se, ponen de pió 
sobre el recado, entran mas adentro, y estendida ya su red 
desde el anca del caballo, como nosotros lo hacemos del cos- 
tado de un bote, dán la vuelta arrastrándola hasta la playa. 
La pesca es á veces asombrosa, y con frecuencia bastante pa- 
ra llenar una de las carretas de bueyes, y compuesta en su 
mayor parte de una especie de mujol grande y pardusco, lla- 
mado surubí. 

Las perdices grandes de que he hablado se cazan por 
los muchachos gauchos al galope. Corren por las llanuras 
con una lazada á la extremidad de una larga caña, de un 
modo semejante al nuestro para pescar anguilas; y es curio- 
so el ver con cuanta tranquilidad se detiene la perdiz, mi- 
rando neciamente al ginete como si estuviese fascinada, 
mientras que él vá dando vueltas al rededor, estrechando el 
círculo hasta tenerla á su alcance, apresándola entonces por 
el cuello por medio del nudo corredizo. 

Casi todo se hace en aquel pais á caballo : si hay que 
sacar un balde de agua de un pozo es fuerza que haya un ' 
hombre y un caballo para sacarlo, y dudo si jamás entra en 
la cabeza de un gaucho el que sea posible hacerlo de otro 
modo. Todos saben montar á caballo, hombres, mujeres, 
y niños. Al verlos bien pudiera uno imajinarse que se ha- 
lla en la tierra de los centauros, entre una población medio 
hombre medio caballo : hasta los mendigos piden limosna á 
caballo (1). 

(1) En la. obra inglesa termina este capitulo con un grabado repre- 
sentando nn pordiosero, con aa licencia do la Policía a) cuello, montado i 
caballo. En Inglaterra y otros países es incomprensible como pnede rers^ 
reducido á pedir limosna uno qne posee un caballo, pero aquí es frecuenta 
▼er ciegos acompañados por dos ó tres chicaeloi hijo* suyos, cada uno e» 
aa caballo, y mendigando por los arrabales. 
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Por lo demás, no ett exajcrada lo descripción del Sr. Parish sobre la 
multiplicidad de actos que se ejecutan á caballo, sin embargo que esto 
vá disminuyendo en la ciudad. Pero en la campaña el gaucho ganadero 
ó pastor es una creatura inútil desde que se halla á pié, lo que no es ex- 
traño, puesto que casi en todas sus tareas y diversiones toma su caballo 
una parte importantísima. 

Con él alcanza, enlaza, mnta y amansa toda cíase de animales desde 
el toro hasta el avestruz, y desde el indio hasta el venado : con él gana ó 
pierde en las carreras, ó al juego det pato ó de la cincha : con él hace 
una muerte, y ao burla del juez de paz en 50 leguas á la redonda : con 
él llega á una estancia desconocida, come de balde cuanto so le antoja, y 
si no le gusta conchavarse, así vá con su caballo recorriendo la provincia en 
«na sempiterna pascua, cuando mas molestándose en bojear cada mes un 
potrillo, por supuesto ajeno, para sacarle las ¿oras de potro : cen él atra- 
viesa los ríos á nado, lo mismo que atropella una pulpería ó un rancho; y 
cuando su caballo so ha dulomado, ó se pone vichoco, le saca el cuero, y lo 
vende para beber caña, ó aviarse de un facón. 

No incluimos en esta descripción, que con el caballo el gauclm resistirá 
con ventaja cualquier ejército Europeo, mirando con soberano desden á todo 
gringo. 

Con el caballo se complementa ln riqueza de la Provincia, y con él 
también se hace su atraso V su ruina. 

A r .del T. 
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CAPITULO X. 



Clima de Buenos Airen y su influencia sobre el sistema nervioso. Efectos 
del viento norte. Suceso de García. El pampero. Tormentas de 
tierra, y chubascos de barro. Tétanos ó pasmo real. Destrozos de 
la viruela. Introducción de la vacuna. Su propagación por el gene- 
ral Rosas. Buena salud y lonjevidad de los habitantes. 

Con mucha exactitud ha remarcado Azara, que es el 
mejor de los escritores sobre aquel país, que el clima de 
Buenos Aires es gobernado, no tanto por su latitud cuanto 
por el viento, un cambio del cual no raras veces produce 
una alteración en el termómetro de 20 hasta 30 grados (1). 

Se me ha preguntado frecuentemente si el calor no es 
allí en verano casi insoportable; y no hay duda que en al- 
gunos dias es así; el termómetro marca á la sombra 90 gra- 
dos; y toda la naturaleza jadea falta de aire; pero es justa- 
mente en esos mismos dias que los mas prudentes de los na- 
turales usan ropa de lana en vez de la de hilo, por temor de 
un resfriado. 

Durante la mayor parte del año los vientos que pre- 
valecen son los del Norte, que pasando por las llanuras 



(1) En el Apéndice se encontrarán las Tablas Meteorolójicas. 
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pantanosas y bañados del Entrerios, y luego sobre la ancha 
extensión del Plata, absorven sus vapores, y cuando llegan 
á la costa Sud del Rio, toman ya una grande influencia so- 
bre el clima. Todo se pone húmedo : las botas que se lim- 
piaron ayer están hoy llenas de moho; los libros se ponen 
verdes, y las llaves se enmohecen en el bolsillo. El mejor 
preservativo para esto es el de tener la estufa bien prendida, 
cosa que me ha parecido, sino del todo necesaria, al menos 
en extremo cómoda y agradable, durante igual número de 
meses que el que la habría tenido encendida en Inglaterra; 
y sin embargo, en nueve años nunca he visto nieve ó hielo 
de mas espesor que el de un peso fuerte, y esto solo una 
vez. El efecto que produce esta humedad reinante sobre 
el físico, es una lasitud y relajación general; abriendo los 
poros del cútis, y haciendo muy fáciles los resfríos, anji- 
nas, afecciones reumáticas y consuntivas, y todas las demás 
consecuencias de una traspiración obstruida; contra las que 
sin disputa la mejor salvaguardia es el uso de camisetas de 
lana, que como he dicho, se usan con frecuencia allí; aunque 
quizá las requieren mas especialmente á causa de que raras 
veces salen de su casa durante los ardores extremos del 
medio dia; y cuando lo hacen es en las horas en que el sol 
no es tan fuerte y los vapores de la tarde se condensan, y 
en que por consiguiente esas precaucionas se hacen doble- 
mente necesarias. Los europeos, al principio, miran con 
indiferencia esos cuidados ; pero tarde 6 temprano recono- 
cen que los hijos del país tienen razón, é insensiblemente 
adoptan sus hábitos. 

Parece que los malos efectos de esta humedad, en 
cuanto á lo que ella tiene de peligroso, se limitan á las in- 
mediatas cercanias del rio, y á los habitantes de la ciudad; 
porque en las Pampas el gaucho duerme sobre su recado en 



Digitized by Google 



-192 



el suelo al aire libre durante la mayor parte del año sin el 
menor peligro. Sin embargo, puede ser que su cutis, como 
el cuero de los animales que cuida, sea insensible á la hu- 
medad. 

Antes de mi viaje á Buenos Aires yo había padecido 
mucho de la fiebre mal-ária, que me atacó en Grecia; y 
cuando alcancé á ver por la primera vez, la apariencia baja, 
plana, y cenagosa de aquellas costas, temí una recaida de mi 
antigua calentura. Todo al rededor parecia anunciarlo; 
pero Buenos Aires está libre de esa peste, y son muy raros 
los casos que ocurren de fiebres intermitentes como aquella. 

Sin embargo, aunque libre de la malaria del Mediter- 
ráneo y desús consecuencias, el sirocco del Levante no trae 
consigo afecciones nías desagradables que el viento Norte 
de Buenos Aires, que en algunas gentes produce una irri- 
tabilidad y mal humor, que llega á ser poco menos que un 
desarreglo transitorio de sus facultades morales. JKo es un 
caso raro el ver sugetos de las clases mas distinguidas encer- 
rarse en sus casas mientras continúa soplando, y abandonar 
todos sus negocios hasta tanto ha pasado; mientras que en- 
tre las clases bajas es un hecho averiguado para la polioia 
el que los casos de peleas y heridas son mucho mas frecuen- 
tes durante el viento norte que en ningún otro tiempo. 
Entre otros, y como un ejemplo, se me comunicó el siguion" 
te suceso por uno de los médicos mas eminentes de aquel 
país, que habia prestado una particular atención al asunto 
durante una práctica de mas de treinta años. 

Hace algunos anos que en castigo de un asesinato que 
habia cometido, fue ejecutado en Buenos Aires Juan Anto- 
nio García, de 35 á 40 años de edad. Era sugeto de alguna 
educación, y notable por la cortesanía y amenidad de sus 
modales: de hermosa y simpática fisonomía; y de carácter 
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generoso y franco. Mas no bien soplaba el viento norte, 
que ya parecía perder todo dominio sobre sí, y tal era su 
extrema irritabilidad, que durante su continuación difícil- 
mente podia hablar á nadie en la calle sin reñir : antes de 
su ejecución, confeso que era el tercer hombre que había 
asesinado, á mas de haberse hallado en mas de veinte peleas 
á puñal, en que había dado y recibido tajos y heridas de 
gravedad; pero á esto agregaba, que no él, sino el viento 
norte, era el que habia- tenido la eulpa de esa sangre der- 
ramada. 

Confesóle al que me trasmitía estos datos, que cuando 
se levantaba por la mañana se apercibía inmediatamente de 
su funesta influencia : que aJ principio un fuerte dolor de 
cabeza, y luego una sensación de impaciencia contra todo 
lo que le rodeaba, le hacían mirar con ódio y desconfianza 
aun los mismos individuos de su familia, por cualquier 
ocurrencia trivial. Si salia á la calle, su dolor de cabeza se 
aumentaba, un fuerte peso parecía oprimir sus sienes, veia 
los objetos como si fuese por entre una nube, y apenas te- 
nia conciencia del paraje adonde se encaminaba. Era in- 
clinado al juego, y estando de esc humor raras veces resis- 

* 

tía la tentación de entrar en la oasa de juego que encontrase 
al paso; y una vez allí, cualquier pérdida lo irritaba tanto, 
que lo probable era insultar á algunos de los espectadores. 
Los que lo conocían, toleraban generalmente sus arranques; 
pero si desgraciadamente se encontraba con algún descono- 
cido dispuesto á resentirse de sus injurias, raras veces se se- 
paraban sin verter sangre. 

Tal era la descripción que este malhadado hombre ha- 
cia de sí propio, y que fué corroborada después por sus pa- 
rientes y amigos, que agregaban, que no bien habia pasado 
la causa de su exaltación, cuando deploraba su debilidad, y 
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no paraba hasta encontrar y reconciliarse con los que había 
ultrajado ó herido. 

El profesor que me refirió esto lo acompafíó hasta en 
sus últimos momentos, y expresó grande anhelo por salvar 
su vida, por estar persuadido de que apenas debía García 
ser considerado como un ser racional. 

Sin embargo, era obvio que el haber admitido tal ale- 
gato habría conducido á la necesidad de encerrar la mitad 
de la población siempre que reinase el viento norte. 

Mejor seria desarmar á las clases bajas de los grandes 
cuchillos que usan (1) el habito de emplear los cuales en 
cualquir disputa trivial, es la causa inmediata de los casos 
que como el de García, son tan repetidos y comunes. 

Aunque se resienten frecuentemente de su influencia, 
los europeos generalmente no se afectan con tanta intensi- 
dad como los naturales, entre los que las mujeres parecen 
ser las que mas sufren, especialmente por el dolor de ca- 
beza que ocasiona. Encuéntranse estas á veces de paseo 
en las calles, llevando sobre las sienes unas grandes habas 
partidas, que es un signo seguro del viento que sopla. El 
haba, que se aplica cruda, parece obrar como un suave 
caustico, y contrarestar la relajación causada por el estado 
de la atmósfera» 

(1) Ya en distintas ocasione* se ha probado este medio, pero ha re- 
saltado ademas de ineficaz, dificilísimo de ponerse en ejecución. Ultima- 
mente, el distinguido gefede policía, Señor Azcuénaga, expidió un decreto 
al efecto, que entro otros, hacia honor á su administración. 

Pero por desgracia, las autoridades cometen siempre una omisión, que 
la experiencia dehia hacerles advertir : la de no acompañar á cada ley otra 
ley que la haga respetar. La generalidad no conoce lo que es la ley, y esto 
basta para esterilizar todo buen resultado. Así es que en el caso en cuestión, 
lo que se aventajó fué conocer que la policía había expedido un decreto 
ilustrado, y que los que debían obedecerlo, se habían reido de él. 

.Y. del T. 
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Pero no es únicamente la constitución humana la quo 
padece; las incomodidades del dia se aumentan con el dete- 
rioro de las preparaciones domesticas. La carne se corrom- 
pe, la leche se corta, y aun la levadura y el pan se ponen 
agrios y corchudos. Todos se quejan, y la única respuesta 
es : "Señor, es el viento norte." 

Todos estos desagrados tienen sin embargo su remedio : 
cuando los sufrimientos de los habitantes han llegado á su 
último extremo, el mercurio dá en el termómetro una segu- 
ra indicación de un próximo pampero, como se llama el 
viento sud-oeste; una brisa susurrante interrumpe la inmo- 
bilidad de una atmósfera, por decirlo así, estancada, y en 
pocos segundos se lleva por delante esa especie de pesadilla, 
purificándolo todo. El sud-oeste, que arranca desde las 
nieves de los Andes, corre con indomable violencia sobre 
las Pampas intermedias, y frecuentemente, antes de alcanzar 
á Buenos Aires, se trasforma en huracán. 

Entonces sobreviene un estado de cosas muy distinto, 
y por lo repentino de tales cambios, ocurren accidentes que 
si no fuesen con frecuencia senos, serian chistosísimos, par- 
ticularmente en el rio, donde por las tardes, durante los 
calores, afluye una gran parte de la población para refres, 
carse con el baño. Vénse allí por centenares, hombres, 
mujeres, y niños, sentados con el agua hasta el pescuezo^ 
como otras tantas ranas en un pantano : como frecuente- 
mente sucede, sobreviene inesperadamente un pampero y 
es mas fácil imajinarse que describir el desórden y confu- 
sión que se sigue entre tanta concurrencia; y felices aque- 
llos que han llevado alguien qué cuide de la ropa, porque 
de otro modo, mucho antes que puedan salir del rio, todo 
se lo habrá llevado el viento ó el agua. 

Comunmente el pampero es acompañado de nubes de 
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polvo arrancado do las resecas Pampos, tan densos que pro* 
dueen una oscuridad total, eu que he visto algunos caaos 
de ahogarse en el rio algunas personas que se bañaban, 
untes de poder salir á la orilla. Recuerdo que en una de 
estas ocasiones, una cuadrilla de presidarios que encadena- 
dos trabajaban en el muelle, logró escaparse de sus guardias 
en medio de la oscuridad, y sogun creo, ni uno de ellos pudo 
ser apresado. Es difícil dar una idea de los estraños efec- 
tos de una de estas tormentas de tierra : cambiase en nóche^ 
el día, y nada puede exceder la oscuridad temporal qu<ái¡ 
trae consigo, y que algunas veces he visto durar un cuartái 
de hora en medio din; siendo n\\\y frecuentemente disueltas ™ 
por una fuerte lluvia, que, mezclándose al caer con las nu- 
bes de polvo, forma eu la realidad un chubasco de barro; y 
es indescribible el miserable y sucio estado en que queda 
una persona á quien una de e3tas tormentas ha tomado por 
la calle. Muchas veces en la campafla se pierden y sofocan 
de este modo majadas enteras de ovejas. Los mojones ó 
señales que separan los terrenos de cada propietario son 
cubiertos y borrados, teniendo probablemente los dueffos 
que recurrir á un pleito para deslindar una vez mas sus 
respectivas posesiones. 

La carta siguiente, que me fué escrita poco después de 
mi salida de Buenos Aires, describe una de esas terribles- , 
plagas 6 calamidades : 

"Ayer (10 de febrero de 1832) sufrimos otra de esa» 
espantosas tormentas de tierra que V. ha presenciado algu- 
nas veces antes; y que sobrevino como á las 12 y i- La 
rapidez con que se aproximaba, y su terrible oscuridad' 
alarmaron toda la población : como si fuese en un instante 
hubo una transición de la luz^radiante del medio día á lo 
mas intensa oscuridad. Inmensas bandadas, ó mejor, una. 
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inmensa muchedumbre de pájaros la precedían inmediata- 
mente; y de hecho, por mas increíble que parezca, comen- 
zaba con ellos la oscuridad. 

El tiempo de su duración fué el do once minutos j 
medio, y la de la oscuridad total el de ocho minutos y 
medio, que á la luz de una vela contamos por el reloj el 
Dr. S. y yo. Vino acompañada de fuertísimos truenos, pero 
no se vio un solo relámpago, á pesar de ser los truenos 
cercanos. Después de once minutos y medio, la lluvia 
principió á caer en gotas muy gruesas y negras, que pro- 
ducían sobre las paredes blanqueadas, cuando volvió á 
alumbrar el sol, el efecto de haber sido salpicadas con tinta. 
Nunca he presenciado un fenómeno mas majestuoso ni hor- 
rendo. La consternación era general : cada cual se lanzaba 
á la casa mas inmediata, y todos luchaban por cerrar su 
puerta al transeúnte. Hasta ahora no he oido de algunos 
accidentes, aunque indudablemente deben haber ocurrido 
muchos. Por supuesto, el viento venia delS. S. O.b 

A veces los truenos y relámpagos son tan fuertes en 
Buenos Aires que según creo, en ninguna parte del mundo, 
exceptuando el estrecho déla Sonda, se ven de igual violen- 
cia. Lóese en la obra de Azara la descripción de una de 
estas tormentas, en que murieron diez y nueve personas he- 
ridas por el rayo. 

Pero, al fin, limpiase del todo la atmósfera : respira de 
nuevo el hombre, y toda la naturaleza parece revivir con 
la regocijante frescura del ventarrón : los hijos del país, ale- 
gres e irreflexivos, toman á risa las consecuencias menos 
serias, y pronto olvidan las fatales ; felices con la idea de 
que, de todos modos, están libres de las plagas epidémicas 
de otras rejione*. 

2G 
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A pesar (le lodo esto, tales variaciones del curso regu- 
lar y ordinario da la naturaleza no pueden menos que pro- 
ducir estrafíos resultados, y aunque el pampero disipa rápi- 
damente I03 efectos transitorios de una atmosfera sobre-car- 
gada, y la población está libre de las epidemias de otros paí- 
ses, existen muchas razones para creer que bajo este clima 
particular, el físico se hace en alto grado susceptible de afec- 
ciones que apenas llamarían la atención en otros paises. A 
mas de los que he mencionado como provenientes del vien- 
to norte, se nota que las heridas antiguas y cicatrizadas, se 
abren de nuevo, y que las nuevas son muy difíciles de cu- 
rar : una torced ura insignificante en la apariencia, deja una 
debilidad en la parte, que precisa quizá aílos para curarse, co- 
mo losé por mi propia experiencia; y el pasmo real provenido 
del mas pequeño accidente es tan común que por sí solo es 
causa de una gran parte de las muertes, por golpes 6 heridas, 
que ocurren en los hospitales. Una cortadura en un dedo, 
una mano 6 un pié pinchadas por un clavo, un músculo que 
ha sido lacerado, terminan generalmente en él. Nuestros 
cirujanos conocen bien cuan grande fué la mortalidad en 
nuestros heridos en las invasiones de 1806 y 1807, á causa 
de esta espantosa enfermedad. Los médicos del pais atribu- 
yen su frecuente ocurrencia á alguna peculiaridad de la at- 
mosfera, que obra sobre el sistema de un modo que hasta 
ahora no pueden esplicar. 

Un gran numero de criaturas mueren en la primer se- 
mana de su existencia á causa del llamado "mal de los siete 
dias;" pero como esto se limita principalmente á las clases 
bajas, puede en la mayor parte de los casos, atribuirse á la 
ignorancia o neghjencia de las madres. Entre nosotros, el 
numero de dias que éstas hacen cama, asegura el mismo 
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cuidado para el niño cu las primeras semanas de su vida; 
pero en un pais donde las madres abandonan la cama á los 
dos ó tres dias para volver á sus quehaceres, es natural que 
se descuide á las criaturas. Vónse muclias de las lavande- 
ras de Buenos Aires entregarse á sus trabajos habituales á 
la orilla del rio á los trc3 ó cuatro dias después del parto, 
teniendo las criaturas acostadas sobre un pedazo de cuero 
frió, cerca de ellas sobre el húmedo sucio. ¿Puede nadie 
estañar que á causa de esto se resfrien y mueran? 

Hubo tiempo y eso pocos aüos hace, en que se creyó 
que este numero de muertes de niños pro venia de ser bauti- 
zados con agua fria, y en 1813 la Asamblea General, con 
motivo de una formal representación que le fue presentada 
al efecto por la facultad de Medicina, espidió un decreto or- 
denando que para esa3 ceremonias se hiciese uso en las 
iglesias del agua tibia ó templada. Pero según creo, so 
encontró que las muertes no disminuian, y se toleró que los 
sacerdotes empleasen como antes el agua fria, aunque dudo 
que haya sido revocado ese decreto. ¿Cuál puede ser la ra- 
zón para que todos esos casos terminen generalmente en to- 
tano ó pasmo? (1). 

Los terribles destrozos ocasionados en tiempos anterio- 
res por la viruela han disminuido en gran parte entre la 
clase civilizada de los habitantes por el uso general de la 
vacuna; el virus vacuno fué* por primera vez llevado á Bue- 
nos Aires en 1805 por el dueño de un cargamento de ne- 
gros, y fué conservado por el celo patriótico del Dr. Seguro- 
la, que voluntariamente se dedicó por el espacio de diez y 
seis años a la tarea de propagarlo con sus solos esfuerzos 

(l) Los caballo* también son proneiuos á cola afección, de la que 
nanea salvan. 
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entre sus compatriotas, especialmente los pobres, aiy&j 
ignorantes preocupaciones tan á menudo tuvo que comba- 
tir, y á los que no pocas veces tuvo que pagar para que se 
prestasen á la inoculación. 

En 1822 el gobierno lo alivió de este peso, creando un 
establecimiento adecuado con el expreso fin de diseminar 
gratis esta bendición del cielo, no solo en la ciudad de Bue- 
nos Aires, sino por toda la república. Posteriormente se 
abrieron otros en los distritos de campaña en los que se 
distribuye el virus á todos los que lo solicitan y de donde 
se ha enviado á todas las provincias del interior. Las au- 
toridades hacen en cuanto pueden, obligatorio á los padres 
el llevar á sus hijos á estos establecimientos; y es uno de 
los deberes de los curas párrocos el cuidar de que esto se 
cumpla. 

Por una razón ó informe publicado en 1829, parece 
que solo en la ciudad, en los nueve meses anteriores, se ha- 
biau vacunado 4,160 niños : lo que es una grande propor- 
ción para los nacimientos que se calculaban en poco menos 
que 6,000 al año. Se me hicieron algunas veces pedidos 
del virus desde Rio Janeiro, á donde se hacia pasar con la 
mayor solicitud por los administradores de Buenos Ai- 
res (1). 

( l) Puede considerarse como un verdadero placer coando al hablar de 
hombres distinguidos del pais, se encuentran celebridades cuya fama no e#tá 
en razón de los hombres que han hecho perecer en las continuas batallas de 
la Confederación. 

El señor canónigo Dr. Seguróla, ese noble émulo entro nosotros de Vi- 
cente de Paula, fué, como dice el Sr. Parish, el incansable propagador de la 
vacuna ; en cuya santa tarea le siguieron con igual celo é ilustración loa 
distinguidos profesores cu medicina, Dr. García Valdez, Rivero, Mufiiz, y 
otros varios. 
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Pero la destrucción causada, por la viruela entre los 
americanos por niugun estilo era comparable con sus terri- 
bles consecuencias entre los indios indíjenas. Tribus enteras 
han sido exterminadas por ella: y aun naciones también, cu- 

Tambien el Señor Rivadavia, como Ministro de Gobierno durante la 
administración del general D. Martin Rodríguez, y aun después como Preai. 
dente de la República, es digno de la especial gratitud de su país porque coc. 
tribuyó poderosamente á estender en las poblaciones la vacuna, dictando al 
efecto acertados decretos, y creando un departamento para su aplicación. 

El malhadado gobernador Dorrego durante los ministerios de los patrio- 
tas Balcarce y Rojas con igual ardoroso empeho creó en esta ciudad en 1827 
la casa auxiliar de la vacuna del Norte, y en la campaña en 1828 las casas 
de Lujan, San Nicolás y Chascomus. 

No menor fuó el empeño y anhelo del general Rosas en los primeros 
años de su administración, por la propagación do ese verdadero bien del 
cielo. 

En el Apéndice daremos una razón de los vacunados desde 1822. Bas- 
te la siguiente desde abril hasta diciembre de 1852, época que administró la 
vacuna el Doctor Rivero, antes mencionado, para demostrar la vergonzosa 
negligencia con que se ha mirado en los últimos tiempos por el gobierno la 
fácil propagación de un preservativo que arrancaría á la muerte centenares 
de víctimas que arrebata en la actualidad la viruela. 

Vacunados de ambos sexos. 

Casa central 990 

Casa auxiliar del Norte 683 

" •« DclSud 1,301 

Total 2,974 

Entre estos hay el prodigioso número de 261 adultos, que sirven de 
comprobante á nuestro aserto. 

En la campana es aun mas criminal esa incuria. Gracias á los esfuerzos 
inteligentes del Dr. Muftiz durante 21 anos, la casa Central de la Villa de 
Lujan ha podido subsistir por un largo espacio de años hasta el dia mientras 
han desaparecido tiempo ha las de San Nicolás y Chascomus. En aquella 
casa se han vacunado generalmente 800 niños por año; enviándose de ella 
el específico preservativo para las provincias del interior, para esta ciudad, 
y aun pora la Banda Oriental y Brasil. 
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yos dialectos se han extiugaido. No hay plaga comparable 
á este terrible azote cuando cae sobre los miserables habi- 
tantes de las Pampas : ellos mismos la creen incurable, lo 
que aumenta sus tristes consecuencias; porque no bien pron- 
to aparece, se levantan las tolderías, y toda la tribu hecha á 
huir, abandonando á los infelices apestados á la certidumbre 
de perecer de hambre y de sed, si antes no los arrebata la 
minina violencia de la enfermedad. 

Presentóse sin embargo una oportunidad durante mi 
residencia en Buenos Aires de hacer conocer también á esas 
pobres jentes los efectos de la vacuna, en circunstancias 
que es de esperar conduzcan eventualmente á su generali- 
zación entre ellos, como ha sucedido entre sus mas civiliza- 
dos vecinos. 

Habiendo una grande comitiva de aquellos con sus 
mujeres e hijos venido á la ciudad á visitar y presentar sus 
homenajes al gobernador, general Rosas, algunos de ellos 
fueron atacados por la viruela, y entre otros, uno de sus 
principales caciques. Como de costumbre, los infestados 
fueron inmediatamente abandonados por sus mismos parien- 
tes, y habrían muerto como perros, si sus amigos los cristia- 
nos no los hubiesen tomado á su cargo, á lo que correspon- 
dieron con innumerables muestras de gratitud; pero su sor- 
presa fue ilimitada cuando el mismo gobernador hizo una 
visita al viejo cacique, á quien parece estimaba. El general 
Rosas con su acostumbrado tino, conoció al punto la venta- 
ja que podia sacarse de la impresión que les causaba tan 
inesperada visita. Mostrando á los indios la cicatriz ó señal 
de la vacuna que tenia en su brazo, ordenóle al intérprete 
les explicase el secreto que lo habia puesto en aptitud de 
poder aproximarse sin riesgo á su moribundo cacique; resul- 
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tando de esto que cerca de 150 indios, incluso algunos de 
sus gefes, Catrieu, Cackul, Tetrué, Quinduk', Callinao, To* 
riano y Venancio, con sus mujeres 6 lujos, fueron vacuna- 
dos inmediatamente á ruego de ellos mismos; y grande fué 
su infantil deleite al ver á su debido tiempo la aparición 
de la viruela sobre el brazo, la que confiaban plenamente 
seria un talismán infalible contra la maléfica inílueucia del 
Malo(l). 

No se borrará fácilmente la impresión causada por este 

interesante suceso, y aunque'acontecimientos subsiguientes 
» ■ 

(1) En los primeros años los médicos empleados en Buenos Aires en 
la casa de la vacuna, notaron con asombro que esta no solo detenia el ade- 
lanto de la viruela, sino que tenia también la virtud de modificar muy eficaz- 
mente algunos casos graves de toa convulsa. Sobro estos resultados en dis- 
tintos casos, se publicó á solicitud de las autoridades un informe ó memoria 
especial muy digna de la utencion de la facultad. Se ha comprobado id 
buen éxito que tuvieron en Buenos Aires los diversos experimentos que se 
hicieron á este respecto. 

Posteriormente en 1830, el Dr. D. Francisco Muñíz presentó al cono- 
cimiento de la ciencia un caso perfectamente averiguado sobre la eficacia del 
específico vacuno en una liña mucosa, rebelde á todo tratamiento en un niño 
de siete años; y por el cual la Real Sociedad Jenneriana de Londres lo ins- 
cribió en el número de sus miembros. 

El mismo profesor en 1841 después de costosas y prolongadas investiga- 
ciones, descubrióla vacuna genuina, posteriormente á su pérdida en otra 
vaca diez aflos antes, dentro del departamento de Lujan, Begun se lee en el 
informe anual de 1842 publicado por la misma Sociedad, con una nota del 
Director de ella, encomiando debidamente tan loables esfuerzos por el bien 
de la humanidad. 

En cnanto ol específico vacuno como preservativo contra la viruela, hay 
un sin número de casos que comprueban su ineficacia. Pero sin embargo, es 
opinión de los mas ilustrados profesores que repetida cada diez auos la va- 
cunación, puede con seguridad confiarse en su virtud: de todos modos, aun 
que no preserve eficazmente, está averiguado que suaviza y modifica extraor- 
dinariamente la violencia de la viruela, privándola de toda su gravedad. 

JV. del T. 
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¡medan haber detenido por algún tiempo la mayor propa* 
gacion de este inestimable bien entre los indios, no dudo 
que se trabajará por ello de nuevo; y quien sabe si con el 
tiempo, y con prudencia y sagacidad, no podrá servir como 
un medio para domiciliar y reducir al cristianismo los restos 
deesa raza, que ásu turno, podrá recompensar inmensamen- 
te á sus benefactores con un trabajo productivo. 

No terminaré este capítulo sin agregar que, general- 
mente hablando, el clima de Buenos Aires es quizá uno de 
los mas saludables del mundo, ' y á pesar de lo que he dicho 
respecto a sus efectos peculiares sobre ciertas constituciones, 
la jente en general llega á una avanzada edad, en el pleno 
goce de sus facultades morales y físicas. 

Los siguientes extractos de distintos estados de pobla- 
ción demostrarán que son comunes los casos de lonjevidad. 

En el censo de 1778, se citan 33 casos de individuos 
que residian entonces en la ciudad, de 90 á 100 años de 
edad, y 17 de 100 á 112. 

En las tablas de mortalidad de 1823 y 1824, se cuentan 
58 personas muertas entre las edades de 90 á 100 años, 0 
entre 100 y 110; 3 entre 112 y 116; 1 de 128, y otra de 130- 
Estas ultimas dos eran mujeres. 



Digitized by Google 



CAPITULO XI. 



El libro de Falkner sobre Patagonia en 1774 estimula á los empalióles á 
reconocer aquella costa, y formar en ella nuevos establecimientos, que 
subsiguientemente son abandonados, excepto el del Rio Negro. V ¡Ma- 
rino explora este gran rio. Llega al pié de la cordillera, y vése forzado 
á dar la vuelta á causa de una disputa con los indios. El gobernador 
del nuevo establecimiento D. Juan de la Piedra, riñe con los indíjenas, 
y es muerto por ellos. í). León Rosas, hecho prisionero, obtiene grande 
influencia sobre ellos, y restablece la paz. Estado actual de los colonos 
ó pobladores del Carmen. 

Antes que las provincias unidas se independizasen 
de la España, Buenos Aires tenia en la Banda Orien- 
tal mas terrenos eriales de los que necesitaba, libres 
de toda incursión de indios, y mejor adaptados quizá que 
ningunos otros en Sud- América para la cria de ganados, 
que por aquel tiempo era su único destino. Ningún aliciente 
habia que le moviese á estender sus posesiones mas allá del 
rio Salado, y asi es que al otro lado todo estaba en poder de 
los indios, y poco 6 nada se sabia del interior de aquellos 
desiertos, excepto lo que se les antojaba comunicar, hasta 
que el Padre Falkner publicó su narración sobre Patagonia 
en un pueblo de provincia en Inglaterra el año de 1774. 

La aparición de ese libro produjo resultados que poco 

21 
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anticipaba quizá el autor, porque estimuló al gobierno es- 
pañol á hacer practicar un reconocimiento general de la 
costa de Patagonia, y formar establecimientos, y pobla- 
ciones en ella, cuya historia y descripción no se ha trasmi- 
tido hasta ahora al pueblo. Sobre estas medidas, y los datos 
que por medio de ellas se adquirieron, es que me propongo 
hacer algunas esplicaciones en este capítulo. 

El Padre Falkner mencionado antes, era un ingles que 
desde su temprana edad parece haber sido apasionado por 
los viajes. Educado en la profesión médica, fué á Cádiz á 
bordo de un buque mercante en clase de cirujano, de donde 
se trasladó á uno de los buques del Asiento, que salia de 
viaje para hacer su cargamento de negros, y que por distin- 
tos eventos arribó á Buenos Aires. Falkner fué inducido 
alli á entrar en la orden de los Jesuitas, en la que, como 
misionero, se hizo después notable por el zelo con que se 
entregó á la conversión de los indios que habitaban las re- 
giones desconocidas de esa parte del mundo. Entre ellos 
pasó cuarenta años, y á no haber sido por la expulsión de 
su orden de Sud- América, probablemente habria terminado 
allí sus dias. A su vuelta á Inglaterra, escribió su libro que 
es la única relación auténtica que hasta el dia tenemos so- 
bre los usos y costumbres de los indios de las Pampas, mien- 
tras que el mapa que contiene, delineado en parte por sus 
propias observaciones y en parte por las tradiciones é in- 
formes de los indios, ha proporcionado, sino el único, el 
principal fundamento ó norma para todos los que se han 
publicado hasta ahora sobre el interior. 

Uno de los fines principales del padre Falkner era de- 
mostrar cuan vulnerable eran las posesiones-de la España por 
aquellos puntos para toda potencia naval que le fuese hostil, 
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y no bien hubo su libro aparecido cuando el gobierno es- 
pañol, temeroso de que sus sujestiones fuesen atendidas en 
Inglaterra, envió órdenes secretas al virey de Buenos Aires 
para que hiciese reconocer atentamente toda la costa de 
Patagonia, á fin de «establecer nuevas poblaciones que pu- 
diesen hacer respetar los derechos del rey de España, bur- 
lando á los ingleses en su supuesta intención de apropiarse 
para sí las valiosas pesquerías situadas en la parte Sud de 
la costa.» 

Enviáronse de España oficiales competentes al objeto, 
y no se ahorró gasto alguno á fin de llevar á cabo el recono- 
cimiento con la perfección posible, siendo D. Juan de la 
Piedra encargado de la expedición, que salió de Montevi- 
deo el 15 do diciembre de 1778. 

Siguiendo la costa, entró el 7 de enero de 1779 á la 
gran bahía llamada entonces Bahía sin fondo, ó de San 
Matias, pero mas generalmente conocida hoy por el nombro 
de la de San Antonio, en cuyo estremo medio, á los 42° 
13' de latitud, descubrió la entrada de un hermoso puerto, 
que llamó de San José. 

Piedra pasó tres meses examinando las costas de esto 
gran golfo y de la península que lo limita, y tan poseido 
quedó de lo adecuado de aquel punto, que sin proceder mas 
adelante, desembarcó un oficial y parte de su gente, para 
construir alli un fuerte, regresando el al rio de la Plata, 
para dar una relación de su descubrimiento. 

Parecía en realidad, según sus demostraciones, que 
seria bien fundada la preferente elección de aquel punto 
para un nuevo establecimiento. Según ellas, el puerto era 
profundo y cómodo, pudiendo fondear en el buques de 
cualquier calado y tamaño, al mismo tiempo que su situa- 
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cion parecía sobremanera conveniente, no solo para facilitar 
la ulterior esploracion de los grandes ríos Negro y Colorado, 
que desaguan poco mas al norte de él, sino también para 
asegurar y defender mas 6 menos la entrada de esos ríos 
contra todo ataque inesperado , punto al que se daba Ja 
mayor importancia en las instrucciones dadas á los oficiales 
reconocedores, á consecuencia de los asertos de Falkner 
sobre la posibilidad de internarse hasta el mismo centro de 
las posesiones españolas. 

Ademas, el gran número de ballenas y lobos marinos 
que se veian por aquellas inmediaciones, infundía la con- 
fianza de que aquel punto llegase á formar una estación á 
proposito desde donde se podría hacer la pesca que tanto 
ansiaba establecer y fomentar el gobierno español do 
aquella época (1) ; á la vez que las grandes salinas que por 
allí habia, prometían una provisión inagotable de un artí- 
culo de primera necesidad en Buenos Aires, para beneficiar 
los cueros y la carne. 

El único inconveniente en aquel punto era la escasez 
de agua dulce, que al principio les fué difícil hallar á los 
españoles, aunque posteriormente se obtuvo la bastante á 
alguna distancia de la costa ; pero sin embargo, era siempre 
mas 6 menos salobre, y causó muchas enfermedades á los 
pobladores. 

La Bahía Nueva, al otro lado de la península, habría 
sido una mejor posesión para el establecimiento, habiendo 



(1) En an informe subsiguiente de Viedma, se lee, que cuando las pri- 
meras noticias sobre el puerto do San José llegaron á Montevideo, un co- 
merciante de dicha plaza, D. Francisco de Medina, alistó un buque par» 
que fuese á haceralli la pesca de la ballena, y cuja tripulación, en el primer 
mes, arponeó no menos do cincuenta dentro del mismo puerto. 
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bastante cantidad de una leña corta, muy buena para el 
luego, y lagunas permanentes de agua dulce en las cerca- 
nías, á las que acudían generalmente los ganados vacunos 
alzados ó monteses. Aun mas favorable es la localidad so- 
bre el rio Chupat, que desagua en el mar como unas cuaren- 
ta millas al Sud, y que hace poco ha sido descrito por nues- 
tros oficiales ingleses que lo han reconocido. Después de 
declarar que el rio está libre de obstáculos, que las orillas 
son firmes y bajas, y que puede liacersc subir los botes á 
brazo ó por caballos hasta una gran distancia, dicen que 
«como unas 18 millas rio arriba ( á causa del curso muy 
serpentino del arroyo) hay un parage admirablemente 
adaptado para una población. Es un terreno que forma 
una lomada de 20 á 30 pies de alto, próximo á las orillas 
del rio, dominando con la vista un espacio de cinco leguas 
al norte y oeste, y al este una vista sin interrupción. El 
pais en toda esta extensión es en estremo fértil ; la tierra es 
de un color negro y muy rica ; las llanuras están cubiertas 
de un excelente pasto, con el que se alimentan grandes can- 
tidades de ganados alzados. Hay algunos lagos por la parto 
del Sud literalmente cubiertos de aves acuáticas. Sobre las 
orillas del rio crece en grande abundancia una especie de 
sauce colorado, algunos de cuyos árboles tienen 3 pies de 
circunferencia y 20 de alto. » 

En realidad, parece sorprendente como pudo semejante 
posición escaparse á la atención de los oficiales españoles. 

No hay duda que les debió ser del todo desconocida. 
El nombre del Chupat no aparece ni aun en sus mapas, 
aunque algunas noticias sobre él deben haber dado lugar á 
la idea del rio Camarones, que no tiene existencia conocida, 
pero que en los antiguos mapas figura como un rio consi- 
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derable que corre hacia el mar como un grado mas al Sud. 

Aun no se ha explorado el curso del Chupat, pero es 
probable que se parezca al del supuesto Camarones, y nazca 
de las faldas orientales de los Andes. La cantidad de ma- 
dera salida entre la resaca, y las escorias volcánicas que se 
encontraron en su desembocadura, indujeron á nuestros 
oficiales reconocedores á inferir que habían sido arrastradas 
de la cordillera por las vertientes. (1). 

El regreso de Piedra fué mirado con desagrado por el 
virey, por lo que lo depuso, recayendo en D. Francisco y 
D. Antonio Viedma (que entre los oficiales enviados de 
España eran los de mas graduación después de aquel) la 
ejecución y puesta en práctica de las intenciones de su go- 
bierno. Los mencionados hermanos fueron empicados por 
largo tiempo en varias partes de la costa de Patagones, y 
recopilaron muchos datos preciosos sobre esa tierra incóg- 
nita. 

En abril de 1779 D. Francisco salió de San José para 
ir á poblar un establecimiento sobre el rio Negro, á favor 
del cual tuvo la fortuna de interesar al virey, que le suplió 
de gente, provisiones, y todo lo necesario al objeto. 

D. Antonio quedó al cuidado de San José ; pero ha- 
biendo el escorbuto estendídose con gravedad entre sus 
pobladores, descontentáronse de tal suerte que se vio en la 
necesidad de volver durante el verano con la mayor parte 
de ellos á Montevideo. No se le dejó descansar mucho, sin 
embargo, por que en enero del año siguiente de 17S0 fué 
despachado de nuevo para llevar á cabo el plan original, 
reconociendo toda la parte Sud de la costa de Patagonia. 

(1) Véame las instrucciones náuticas publicadas por el Almirantazgo 
en 1850 . 
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En cumplimiento de estas ordenes, examino los distin- 
tos puertos de Santa Helena, San Gregorio, las costas al 
norte de la gran bahía de San Jorge, Puerto Deseado, y el 
de San J ulian ; lo que lo ocupó hasta fines de mayo, en que 
sobreviniendo el invierno, arranchú sus gentes en Puerto 
Deseado, y despachó uno de sus buques á Buenos Aires, 
con una relación de sus operaciones. 

De todos los puertos que habia visitado, el de San 
Julián parecía ofrecer el mejor, sino el único adecuado sitio 
para un establecimiento permanente. Todo lo demás de la 
costa presentaba el aspecto de médanos ó cerrillos arenosos 
y estériles, entremezclados con piedras y cascajo, que al 
parecer solo servían para que viviesen en ellos los guanacos 
y avestruces, que vagaban por ellos en busca del escaso y 
áspero pasto á que se limitaba su única vegetación. No se 
veia otra madera que la de un arbusto pequeño y espinoso 
propio solo para leña ; y en cuanto á agua por todas partes 
era escasa, siendo generalmente salada y mala la poca que 
se encontraba. Ademas, las abras 6 puertos eran en su 
mayor parte de difícil y peligroso acceso, con muy poco ó 
ningún resguardo para buques mayores. 

El puerto de San Julián era muy distinto, y formaba 
la excepción, pues en la marea alta toda clase de embarca- 
ciones por mas grandes que fuesen podian pasar la barra y 
anclar con seguridad. Encontrábase ademas como una 
legua al interior una provisión inagotable de agua de ma- 
nantiales que habia en algunas colinas, al rededor de las 
cuales crecían buenos pastos, en abundancia suficiente para 
que una numerosa tribu de indios pusiese alli de asiento sus 
tolderías. 

Alli también propuso Viedma establecer una colonia 
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rspañola ; lo que aprobado por ol virey, removióse en no- 
viembre la gente que habia en Puerto Deseado, dando prin- 
cipio á construir sus habitaciones en las cercanías délos 
referidos manantiales. Recibieron de Buenos Aires los ma- 
teriales, y provisiones necesarias, entre las que les fueron de 
la mayor importancia algunos carros y caballos de tiro, con 
los que podían mantener una comunicación constante entre 
la costa y su pequeño establecimiento. 

Los indios que encontraron por aquellos alrededores 
les parecían muy bien dispuestos, y prontos á prestarles 
toda clase de auxilios, en correspondencia de los pequeños 
regalos que ellos les hacían. Entre todos habría como unos 
400 indios, á mas de unos 200 que acampaban mas al Sud 
sobre el rio de Santa Cruz. Al parecer eran estos los únicos 
habitantes de aquellas regiones. 

Según lo que estos decían, en sus viages al norte no 
habían encontrado otras tolderías ó campamentos hasta lle- 
gará un rio distante de allí 25 jornadas ; después se pasaban 
dos jornadas hasta encontrar algunos otros sobre las már- 
genes de un segundo rio, desde donde se empleaban 20 jor- 
nadas mas para llegar á las tolderías de los indios de Tu- 
camalal sobre el rio llamado por Villarino, de la Encarna- 
ción, que desagua en el gran rio Negro ; que según sus 
cómputos, estaba como á unas 50 jornadas del puerto de 
San Julián. (1) Tenían costumbre de hacer viage de vez en 
cuando para comprar caballos nuevos á las tribus que ha- 
bitaban aquellas regiones, que según decían ellos los tenían 
en grande abundancia, dándolos á cambio de cueros de 
guanaco, que cazaban con sus bolas y lazos, y con los que 

(1) En las marchas largas, su jornada os usualmente de cuatro leguas* 
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frecuentemente abastecían á las colonos de carne fresca, 
cuando estos no tenían los medios de conseguirla. 

Para I03 españoles estos auxilios eran de la mayor 
importancia, pues el invierno se iba haciendo sentir con 
mucho rigor, encontrándolos muy mal preparados para él. 
Los meses de junio, julio, y agosto fueron sobremanera 
rígidos; cayeron muchas nevadas, y la gente, no acos- 
tumbrada á semejante clima, principio á enfermarse, mu- 
riendo muchos. El mismo Viedma, estuvo tan malo que 
tuvo que hacer cama algún tiempo ; y solo ai aproximarse 
la primavera pudieron los que sobrevivían recobrar sus 
fuerzas, y proseguir sus trabajos. 

Terminadas sus casas, y habiendo hecho algunos aco- 
pios de lo que por aili se encontraba, y que podia convenir- 
les, pudieron pasar el siguiente invierno con mas comodidad. 
Los vegetales que plantaron medraron muy bien, y en fe- 
brero del segundo año hicieron su primera cosecha, que les 
produjo en muy grande proporción respecto de lo sembrado. 
Los arbustos y malezas que por alli crecían les proveían de 
la leña necesaria, pero como no habia madera de construc- 
ción, que les hacia mucha falta, Viedma fué inducido pol- 
los indios á hacer una excursión ai interior, pues le asegu- 
raron que la habia en grande abundancia cerca de las na- 
cientes del rio Santa Cruz, que, según decían, se hallaban 
en un gran lago al pie de la cordillera, para conducirlo al 
cual se ofrecieron de guias. 

En los primeros días de noviembre de 1782 salió Vied- 
ma de San Julián, emprendiendo esta expedición con algu- 
ñas de sus gentes, y una partida de indios bajo su cacique. 
Siguiendo en dirección S. O. sobre lomadas y bajos, á una 
distancia como do 25 leguas, llegaron al rio Chico, que loa 

28 
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indios decían desaguaba en la bahía de Santa Cruz. No 
hubo dificultad en vadearlo, con el agua á la cincha, tenien- 
do de ancho como unas 50 varas, aunque por la apariencia 
de las barrancas pendientes y socavadas, era evidente que 
debia tener un caudal de agua muy considerable durante 
el periódodelas inundaciones. Los indios decian que ser- 
via de desagüe á una laguna distante hacia el N. O., formada 
por el deshielo de las nieves en la cordillera. 

Hasta entonces, por todas partes donde hacian alto en- 
contraban suficiente pasto, agua, y lefia; pero después de 
atravesar el rio Chico, el campo se hizo 3-a pedregoso y es- 
téril. Como á unas 14 leguas mas allá del Chico llegaron 
á un rio mucho mas considerable, llamado por los indios el 
Chalía^ 6 rio de los pescados, que según aquellos, salia de 
otro lago en las montanas situado entre las cabeceras del 
tío Chico y las del gran rio de Santa Cruz, al que se juntaba 
mas adelante. 

Encontrándolo demasiado profundo para vadearlo en 
el parage á donde llegaron primero, tuvieron que seguir su 
curso por mas de ocho leguas, sobre un terreno áspero y 
rocalloso en el que se inutilizaron todos los caballos, y cuya 
apariencia yerma y desolada se hizo mas insufrible por una 
plaga de langostas que habia devorado toda vegetación en 
tres leguas á la redonda. Vadearon al fin el rio en un 
punto llamado por sus guias indios, Qucmnejcs, á causa de 
una remarcable peña que se levantaba como una torre en 
las serranías y quebradas que por aquella parte encerraban 
el canal del rio, y que quizá era de conformación basáltica. 

Al recorrer el bosquejo (que se encuentra en el 7. 0 
tomo del Diario de la Sociedad Geográfica) del reconoci- 
miento hecho por el capitán Fitz Roy del rio Santa Cruz, 
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parece probable que el Chalia sea el rio que desagua eu el 
desde l&hondonada del basalto y que aunque muy pequeño en 
la estación en que él lo pasó, era evidentemente de grande 
anchura y profundidad en otras ocasiones. 

A las 8 leguas de atravesado el Chalia, llegaron al gran 
lago inmediato á la cordillera, del que, según los indios, se 
desprendía el rio de Santa Cruz. 

Viedma lo describe de grande extensión como situado 
en una especie de bahía, ó anfiteatro de serranías, de cuyas 
pendientes quebradas bajan los muchos torrentes que lo lle- 
nan, especialmente de las nevadas que se derriten hacia el 
N. O. Costeólo como unas doce leguas hasta su extremidad 
en esa dirección, y calculó que su mayor largo seria de ca- 
torce; siendo poco mas ó menos su ancho, de cuatro á cinco. 

Algunos manchones negros que aparecían entre la 
nieve de las lejanas serranías, indicaban los árboles de que 
habían hablado los indios; pero los pocos que Viedma pudo 
examinar no eran de la clase que se le habia hecho creer; 
dice que se parecían al guindo silvestre, siendo su fruta 
semejante á la de este, aunque de un color mas anaranjado, 
sin hueso, y muy insulsa; su madera endeble, y tan torcida 
que no sirve mas que para leña : por lo que puede creerse 
que fuese el manzano silvestre, que es sabido abunda mas 
al norte en la misma serranía. Acaso puede ser también el 
haya siempre-verde de Patagonia, descrita por el capitán 
Fitz-Roy, y que según el, produce un hongo amarillento 
con que se alimentan los indios de la tierra del Fuego. 

Describiendo la apariencia de la cordillera desde las 
estremidades de la laguna, Viedma dice que : hacia el norte 
parecía una grande mesa dilatándose del este al oeste; pero 
tenia distinta apariencia Inicia el sud, terminando cu pico.* 
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altos y quebrados, cubiertos en su mayor parte de níeVfc, 
Los indios decian que la serranía ó cordillera principal no 
era pasable por gente ó bestias al sud ni al norte, hasta una 
gran distancia. En lo que coincidían estos también era en 
la aserción de que un gran rio se desprendía del ángulo sud- 
este del lago, que creían ser el gran rio de Santa Cruz (1). 
Desgraciadamente, Viedma no pudo examinarlo como lo 
deseaba, á causa de lo crecidos que se iban poniendo los tor- 
rentes de las montaüs, lo que hizo temer á los indios relle- 
naría los rios y les cerraría el paso á la vuelta; en lo que no 
se equivocaban, porque cuando llegaron al rio Chico, lo 
encontraron- tan ancho y correntoso que ya no era vadea- 
ble. 

Arbitróse el medio de que algunos de los indios que 
podían nadar, remolcasen á Viedma sobre una balsa, que se 
principió á construir con palos y cueros ; pero que cuando 
estuvo terminada, parecía tan débil é* insegura que los espa- 
ñoles prefirieron correr el riesgo de pasar á nado con sus 
caballos. Llevóse esto á cabo sin accidente alguno, llegando 
con toda seguridad á San Julián el 3 de diciembre, casi 
después de un mes de ausencia, durante el cual quedaron 
muy obligados á los indios por sus amistosos auxilios r y 
vaquia del pais que atravesaban. 

Viedma pinta alas j entes de esta tribu, que por la pri- 
mera vez veian á los españoles, como de una alta estatua 
generalmente de mas de seis pies, y muy robustos y mem- 

(1) El capitán Fitz-Roy subió este rio con tres '.anchas, por «na dis- 
tancia de 245 millas, y en toda ella lo encontró muy considerable j que segar» 
ios datos que tenia, no ero vadeable porningnn punto. Debe haberse hallado 
muy próximo al gran lago cumdoíe vió oW'gado á dar la varita por folt» 
de víveres. 
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brudos; de cara ancha, pero de buena expresión, y su color 
mas bien tostado del sol, que moreno por naturaleza. Sus 
capas ó mantos de pellejos, que usaban muy largos llegán- 
doles hasta el tobillo, les hacían parecer mas altos. Según 
él, sus usos y costumbres parecen diferir muy poco de los 
de las tribus Pampas de que hablaré mas adelante. Los 
hombres se empleaban en la caza de guanacos y otros ani- 
males, con los que se alimentaban, aprovechando el cuero 
para sus trajes, y las mujeres se empleaban en todo lo con- 
cerniente á los oficios domésticos de las tolderías. 

Por lo dicho se verá que Viedma tuvo razón en formar 
de ellos una opinión tan favorable, desde que en su carácter 
formaban un contraste tan remarcable con el de las tribus 
situadas mas al norte. 

D. Antonio, considerando que su pequeña colonia es- 
taba ya bien establecida, resolvió, poco después de aquella 
incursión (en abril de 1783), subir á Buenos Aires para ver 
de recobrar la salud; y allí tuvo la mortificación de saber 
que todos sus afanes habian sido inútiles, habiendo el go- 
bierno español ordenado el abandono de las poblaciones 
Patagónicas. 

Dábanse por razones para esto, las grandes incomodi * 
dades y gast03 que se orijinaban teniendo que atenderse 
desde Buenos Aires á todas las primeras necesidades de la. 
colonia; y las" quejas y descontento de I03 mismos poblado- 
res por las privaciones que sufrían, é inclemencia de un cli- 
ma á que no estaban acostumbrados, lo que unido á la mala 
calidad de sus víveres salados hizo que el escorbuto los ata- 
case de un modo espantoso. Todo esto produjo una im- 
presión tan desfavorable en el ánimo del virey Vcrtiz, que 
elevó á su gobierno un informe en que expresaba fuerte- 
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mente su opinión sobre la inutilidad y aun perjuicio de con- 
servar dichas poblaciones. 

El resultado de ello fué, que después de tres ó cuatro 
aüos en que se Labia gastado mas de un millón de pesos 
fuertes en su mantenimiento, se expidieron órdenes para su 
total abandono, exceptuando la población del rio ISTegro, 
después de colocar pilastras con las armas reales en San Jo- 
sé, Puerto Deseado, y San Julián, como lo habian hecho los 
ingleses en Puerto Egmont, que acreditasen en todo evento 
los derechos de posesión de S. M. C. (1). 

En vano fue* que D. Antonio Viedma, que habia to- 
mado grande interés por el establecimiento que formára en 
San J ulian, levantase la voz contra tal determinación, y se 
esforzase por demostrar que los sufrimientos de los colonos 
no eran sino las dificultades naturales en toda colonia na- 
ciente; que ya habian sufrido lo peor, y encontrado su re- 
medio y compensación; que una mejor experiencia de las 

(1) Sif Juan Níirborough permaneció durante seis meses en San Julián 
en el año 1670. Vit-itó también el Pueito Deseado, y tomó posesión de él» 
en debitla forma, á nombre de su soberano Carlos II. También Auson es- 
tuvo en ambos parajes el año 1741 ; y la relación de su viago contiene vistas 
de aquella p irte de la costa, y de la bahia de San Julián. 

Narborough, que es muy preciso en su descripción de aquellas rejiones, 
menciona un hecho de nlgun interés para los jeólogos. Dice que "habiendo 
ido á tierra al costado N. O. de la bahia de San Juüan con treinta hombres, 
caminé como unís siete ú ocho millas sobre las sierras &a. En las cumbres 
de estas, y por el suelo encontré algunas conchas de ostras en extremo 
grandes. Se hallan entre las venas de la tierra, entre las peñas duras y so- 
bre las faldas de las alturas. Son las conchas de ostra mas grandes que h« 
visto, algunas de seis y siete pulgadas de ancho, y sin embargo no ee en- 
cuentra ni una ostra en la bahia.*' 

Mr. Darwin vio estas gigantescas conchas en el mismo paraje, y la» 
describe como uno de loe rapgos mas característicos de !a geología de la con- 
formación Patagónica. 
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estaciones habia mostrado que aquellas tierras, lejos de ser 
incultivables como entre otras cosas se alegaba, eran sufi- 
cientemente productivas para sustentar sus pobladores en 
lo futuro sin precisar mas auxilios de Buenos Aires; y que 
en cuanto á gastos, ya se habían hectio los mas crecidos- 
mientras que solo las pesquerías prometían una fuente de 
riquezas y rentas para la España, como también para el * 
vecino vireinato. Hízose muy poco caso de estos argu- 
mentos, y ademas, llegaron ya tarde para poder alterar la 
decisión tomada por las autoridades superiores. 

La misma política de celos que indujo al gobierno es- 
pañol á hacer reconocer la costa de Patagonia, contribuyó 
del mismo modo á que retrajese de toda publicación sus 
resultados, que permanecieron cautelosamente ocultos y le- 
jos de toda inspección en los archivos del vireinato; aunque 
no puedo menos de creer que si las memorias é informes re- 
lativos aun la del mismo Yiedma, se hubiesen promulgado y 
dado al público, habrían sido los garantes mas seguros para 
S. M. C. de que no habría curiosidad ni usurpaciones por 
parte de ninguna potencia extranjera. No solo servían to- 
dos ellos para demostrar que la misma costa estaba llena de 
peligros, sino que también probaban que todo el interior de 
aquellas regiones no era sino un yermo estéril y desolado, 
escaso de agua y de vejetacion: rej iones bastante adecua- 
das para las bestias salvajes que las ocupaban, pero muy 
poco para suplir la mas mínima de las necesidades 
del hombre. Posesiones semejantes no podían ofrecer 
aliciente alguno á los poderes Europeos, ni creo tampoco 
que pueda extrañarse el que la misma España las abando- 
nase. 

-Con respecto á las pesquerías, si hubiera existido un 
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verdadero espíritu de empresa en I03 habitantes de Monte» 
video y Buenas Aires, es cierto que podian haberlas mono- 
polizado ; pero no hubo jamás tal espíritu, y se toleró que 
fuesen cayendo en manos de los marinos mas aventureros y 
emprendedores de Inglaterra, Norte América, y Francia. 
De igual modo descuidaron la importación de la sal, que 
para ellos era uno de los artículos mas necesarios que podia 
ponérseles á su alcance ; y después del viage de Viedma, 
se supo con certidumbre que se podia extraer toda la que 
se quisiera, de muy buena calidad, de San José, Puerto De- 
seado (1), y San Julián. Todo lo que se quería era reco- 



cí) Existen depósitos de huano poco mas al N. de Puerto Deseado, 
como á los 40 3 30' de latitud. De slli se han llevado últimamente algunos 
cargamentos á Inglaterra ; pero según se creo no es tan estimado como el 
que se estrae de la costa del Pacifico. 

Pa récenos» oportuno citar á este respecto lo que el general Rosas decia 
en tu mensage de 1849 ; y que según tenemos entendido no se llevó á 
efecto, parte porque no había fuerza marítima eon que hacer respetar los 
legítimos derechos de la Confederación ; y porte porque es costumbre en 
las naciones poderosas preferir el tomar á comprsr : 

" Invariablemente sostiene el gobierno Argentino los incuestionables 
derechos de la República, al territorio de las islas Malvinas. 

Continuará su séria atención asi á los ataques contra la soberanía de la 
Confederación que prosiguen cometiendo en las costas Patagónicas, en las 
Islas del líuano, y en otras de ese litoral, buques mercantes con banderat 
de naciones amigas, especialmente con la de la Gran Bretaña, como de ha- 
berse establecido una población inglesa en el estrecho de Magallanes. 

Coa vista de varios intereses detde 1846, y de una nota del ministro 
Argentino en la Corte de Londres, fecha 4 de mayo de 1847, por la que co- 
municó importantes informes sobre la estraccion de líuano de las costas 
Patagónicas, y otras particulares, el gobierno le ha ordenado proceda á invi- 
tar á los Srcs. Baring hermanos y Ca., y demás accionistas del empréstito 
de Inglaterra á comprar de este gobierno, por quince años, con privilegio 
•«elusivo, de disponer dtl Huano y esportarlo d« todas Uta Islas y costas 
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jerla (1) en la estación oportuna, en los meses de Enero, 
Febrero, y Marzo, en que se encuentra dura y seca, y 
por consiguiente en el mejor estado para exportarse. 

El historiador de Buenos Ayres, el Dean Funes, 
escribiendo sobre este asunto, no puede suprimir su in- 
dignación al ver la apatía de sus paisanos, aunque al 
mismo tiempo intenta excusarla con una observación 
de Humboldt: — 



Ulteriormente en el Mensaje de 1849 expresó lo siguiente.' 
"En mi anterior Mensaje os informé que el Gobierno había ordenado al 
Ministro Arjentino en Londres procediese á invitar á los Sres. Baring Herma* 
nos y C. 86 y demás accionistas del empréstito de Inglaterra, á comprar d« 
este Gobierno por quince años, con privilegio exclusivo, el derecho de dispo* 
del Huano y exportarlo de todas las Islas y Costas Patagónicas; también 
el salitre, otras sales, barrilla, yeso, metales, y la pesca de anfibios, de- 
biendo entregarse la cantidad que abonasen al Gobierno, en cuenta de pago 
del empréstito de Inglaterra, y siendo de obligación de los empresario» 
hacer respetar, á nombre del Gobierno de la Confederación, el usufructo quo 
por el término que se estipulase les concediera. Debia entenderse la extensión 
de territorio para ese objeto desde la Bahía Nueva, en los cuarenta y tres gra- 
dos, hasta el Estrecho de Magallanes, en los cincuenta y tres — 

Participó el Ministro Argentino una noticia publicada por el Almirantaz- 
go de Londres sobre el carbón mineral, y otras clases de combustibles que se 
encuentran en la Costa Patagónica. Lo ordenó el Gobierno que en las propo- 
siciones que le había mandado hacer á la casa de Baring Hermanos y C. 88 y 
demás accionistas del empréstito de Inglaterra, incluyeso el carbón de piedra." 

Por desgracia, los tristes acaecimientos que han sobrevenido desde la caí- 
da de Rosas no han permitido fijar la atención del Gobierno sobre un asunto 
de tanta transcendencia, y ojalá que cuando llegue el caso de hacerlo, no sea 
ya demasiado tarde para la integridad de la provincia de Buenos Aires. En el 
entretanto, la sola casa del Sr. Lafonc en Montevideo ha tenido a veces oca- 
sión de extraer de las huaneras de Patagones hasta tres cargamentos por mes, 
sin que según sepamos, ni h este Señor, ni á otros especuladores, se les haya 
antojado dar las gracias al lejítimo dueño de aquellas valiosas y abandonadas 
propiedades. Solo á principios del 52 llegó a Buenos Aires un comisionado 

(1) Léase:— Todo lo que &c requería era. . . . 

29 
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"¿Que duda cabe exclama, en que lo8 españoles y 
americanos pudieron dedicarse á esta pesca con mu- 
chos menos gastos que los ingleses y anglo-americanos? 
Toda la costa patagónica abunda de estos animales, has- 
ta encontrarlos, según los diarios, dentro de las mismas 
bahías: y cuando el mar Pacífico sea mas ventajoso 
para el efecto ¿qué hay mas que hacer que doblar el 
cabo de Hornos tan vecino ? No eran los costos y la 
falta de brazos los que tenían en olvido este importante 
artículo, sino la natural desidia de sus habitantes y las 
neglijencias de su gobierno. ¿Como era posible hallar 
marineros que abrazasen una profesión tan dura, entre 
unas gentes que prefieren un trozo de carne á todas las 
comodidades de la vida? La esperanza de la ganan- 
cia, dice el sabio Barón de Humboldt, es un estímulo 
demasiado dóbil bajo una zona, donde la naturaleza 



de una fuerte casa de comercio á obtener del Gobierno el permiso para ex- 
traer huano, pagando un derecho, pero en el público no se ha traslucido el re- 
sultado hasta ahora. 

De la sola isla del Pinguin se han extraído en cinco años mas de 11,000 
toneladas de huano. De la de los Leone*, igualmente rica, se han extraído des- 
de el año 47 al 51 como 9,000 toneladas, ocupándose mas de 600 hombres solo 
en la faena de la conducción del huano á un muelle de fierro que allí se había 
construido. 

Si á esto se agrega la abundancia en dichas islas do los lobos marinos, cu- 
ya piel es bien pagada en Europa, el no menos valioso plumón de los pengui- 
rm*, y el aceite, los cueros y el marfil de los elefantes marinos, de cuyas tres 
clases de animales se hace una gran caza en ellas de dos años á esta parte; po- 
drá formarse una idea aproximada de la grave pérdida que sufre el pais con 
tan escandalosa usurpación por una parte, y tan supino abandono por otra. 

Y aunque el huano de las islas Lobos y Chincha del Perú sea superior 
al Arjentino, cuando se piensa que aquella República paga con su huano algu- 
nos millones de pesos fuertes de su deuda nacional, entonces, cuanto moa la- 
mentable no se hace aquel abandono! . 

y. dé¡ T. 
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bienhechora ofrece al hombre mil medios de procurar- 
se una existencia cómoda y apacible, sin dejar su pais, 
y sin ir á luchar con los monstruos del océano." 

Las censuras del Dean no se limitan á los Sud- Ame- 
ricanos. Hablando del mal éxito de una compañia es- 
tablecida en España, á la que el rey habia concedido 
en 1790 algunos privilejios extraordinarios como un 
aliciente ó apoyo para fomentar aquellas pesquerías, 
dice: — "Pero sus pérdidas siempre constantes hasta su 
total aniquilamiento nos conducen á creer, que proyectos 
cuyo buen éxito dependía de la intelijencia, economía, 
y actividad, no eran dados á una nación atrasada en lu- 
ces, disipada, y perezosa." 

Mientras Don Antonio se hallaba ocupado en San 
Julián, su hermano Don Francisco asentaba con no me- 
nos celo los cimientos de la población situada sobre el 
Rio Negro, el único de estos nuevos establecimientos 
que, según se vio, estaba destinado á conservarse. 

Es verdad que poseia muchas ventajas sobre los pa- 
rajes mas al sud de la costa que habían sido explora- 
dos. No estaba situado como el de San Julián á mil 
millas de distancia de las autoridades gubernativas. En 
caso de necesidad, podían enviarle socorros desde Bue- 
nos Aires, tanto por mar como por tierra; y esta sola con- 
sideración obviaba las objeciones mas atendibles hechas 
por las clases pobres contra poblarse permanentemente 
en otras partes de la costa. El mismo rio era no solo 
una salvaguardia contra las indios, sino que fertilizaba 
las tierras adyacentes, y aseguraba para los colonos una 
inagotable provisión de agua dulce, cuya falta habia 
ocasionado quizá la mayor parte de sus padecimientos 
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en los otros punto*. 

Otras causales hahia también que contribuían mas 
poderosamente que estas á determinar al gobierno Es- 
pañol á conservar un establecimiento en el Rio Negro. 

Falkner habia pretendido que una potencia marí- 
tima que biciese subir una fuerza naval hostil por este 
rio podría sorprender los territorios españoles del inte- 
rior y de Chile; fundándose para esto en los relatos coinr 
cidentes que le habían hecho los indios de la posibi- 
lidad de ascender por él hasta la Cordillera, y aun has- 
ta Mendoza. A dar crédito á estos asertos, y si tal co- 
municación era realmente practicable entre las costas 
del Atlántico y las provincias de Chile y Cuyo, era im- 
posible prever sus importantes consecuencias, y cuan 
valioso (independientemente de sus ventajas como pos> 
cion militar) no llegaría á ser cualquier establecimien- 
to que necesariamente debia ser la llave de aquella co- 
municación. 

• 

Como era natural, uno de los primeros objetos des- 
pués de establecidos definitivamente los pobladores, 
debia ser el esclarecer una cuestión de tanto interés 
bajo un punto de vista geográfico y político. Preparóse, 
pues, una expedición para explorar el rio hasta sus ca- 
beceras, y examinar sus principales afluentes. Enco- 
mendóse su mando á Don Basilio Yillarino, piloto de 
la marina española, que habia navegado con Piedra 
en 1778; habiendo sido desde entonces el principal ofi- 
cial práctico empleado en el reconocimiento emprendido 
en su comienzo por aquel comandante. En los cuatro años 
que habían trascurrido en aquel servicio, habia en per- 
sona examinado j reconocido las bahías de Anegada y 
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do Todos Santos, la barra del Eio Negro, y los puertos 
de San Antonio, de San José, y otro mas al sud, llama- 
do Puerto Nuevo. También había reconocido el Bio 
Colorado por unas siete leguas desde su embocadura. 
Así es qne no habia nadie por aquellos puntos que pu- 
diera ser mas adecuado para tal tarea, no habiéndose 
economizado gastos ni trabajos para proveerlo de todo 
lo que pudiese asegurar un buen éxito. , 

Alistáronse cuatro grandes lanchones ó chalupas, » 
las que se destinaron patrones, carpinteros, calafates, y 
numerosa tripulación, á mas de los peones á caballo qne 
debian acompañarlas por las orillas del rio, para ayu- 
dar á reconocer el pais, y sirgar los botes contra la cor- 
riente, cuando los vientos contrarios impidiesen su ade- 
lanto. 

El 28 de Setiembre de 1782 salieron de la pobla» 
cion del Carmen, permaneciendo ausentes cerca de ocho 
meses hasta su regreso el 25 de Mayo siguiente; y aun- 
que no realizaron todas las esperanzas de sus superio- 
res, obtuvieron sin embargo muchos datos valiosos, de- 
terminando por primera vez el curso del gran rio que 
ascendían, y probando la posibilidad de navegarlo hasta 
el mismo pie de los Andes. 

Por desgracia, las pesadas chalupas españolas no 
eran á propósito para el objeto, y muy poco podian ade- 
lantar contra la corriente, aun con el viento mas favo- 
rable. Por esta razón, la jente tenia que emplearse á 
cada paso en la sirga; operación incómoda y trabajosa, 
que les ocupó un mes entero antes de llegar á la gran- 
de isla de Choelechel, que según sus cálculos, se hallft» 
baá 70 leguas del Carmen. 
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Esta isla (1) ( cuja extremidad E. se verificó lia- 

llarse á los 39.° grados de latitud) es un punto de 
grande importancia con respecto á las incursiones de los 
indios Aucaces en la provincia de Buenos Aires; y en 
la que al descender de la cordillera,se apartan del curso 
del rio Negro, y atraviesan el Colorado, de donde su 
camino usual corre en dirección recta á las serranias de 
la Ventana y del Volcan, en donde'asientan sus tolde- 
rías, engordan sus caballadas, y espían una oportunidad 
favorable para recorrer las pampas, y arrebatar los ga- 
nados de las indefensas estancias situadas en las fronte- 
ras de Buenos Aires. (2) 



(1) La isla de Choelechcl no es hoy una sola isla, sino que está dividida 
en dos ó tres por brazos del rio que la cortan. Estos canales se han formado 
después del viage de Villarino. 

(2) Cuan maravilloso puede figurarse el progreso que habrían hecho los 
establecimientos de campo, situados sobre aquella frontera si el general Ro- 
sas, cuando invadía el General Urquiza la provincia, no hubiese retirado á 
cuarenta leguas mas adentro para situarla en la costa del mar en la Laguna 
de los Padres, la división que protejia las nuevas poblaciones al Sud de las in- 
vasiones de los indios. En 1847 las últimas estancias al Sud alcanzaban al 
rio Quequen Grande en el partido de la Lobería, como á unas 100 leguas de 
Buenos Aires. A los tres años, en 1860, las poblaciones habían cubierto ya 
con cientos de miles de cabezas de ganado un espacio de 80 leguas mas allá. 
Al Sud ocupaban ya las márjenes del Cristiano Muerto, los Tres Arroyos, 
Quequen Salado, Mostazas, Sauce Grande, Napostá Grande, hasta la laguna 
Guacaloncó ó Cabeza del Buey, al otro lado da Babia Blanca, circundando las 
serranias del Volcan y de la Ventana hasta el término del Curamalal. Aun 
mas: en el intermedio de Bahia hasta la desembocadura del Colorado, y en sus 
mismas islas, cuatro estancias distintas daban una prueba del gran desarrollo 
que iba tomando la riqueza de la Provincia. Dos ó tres poblaciones de 800 á 
1,000 almas como Pillahuinco ó Indio Rico, servían de seguro plantel para pue- 
blos de campaña que debían prosperar como ninguno. Bahía Blanca y Patago- 
nes al Norte, sin contar el Colorado, el Salado y el Tuyú el Sud, y aun el mis 
mo Quequen Grande, ofrecían cinco distintos puertos de mar para el beneficio 
en saladeros y extracción de los frutos de ese gran distrito, que con propiedad 
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Como siempre emprenden sus marchas con sus mu- 
gerea, hijos, y ganados, y sin tener idea de algo parecido 
á una canoa ó una balsa para facilitar el paso de los ríos 
que tengan que atravesar, tienen que caer forzosamente 
a los puntos que son vadeables, y seguir después una 
dirección á propósito para encontrar buenos pastos para 
el sustento diario de sus caballadas y ganados. Así 
pues, al bajar de la cordillera, el único vado del gran 
rio Neuquen está justamente poco mas arriba de sus 
juntas con el Negro, cuyo curso tienen después que se- 
guir hasta Choelechel, á causa de lo impracticables de v 
los campos que están al Norte, y la escasez de agua 
para sus animales. 

Por lo expuesto se verá la grande importancia do 



podía llamarse una provincia, porque por si solo es mayor que algunas de las 
de la Confederación Arjentina. Pero aquella medida de Rosas que hemos in- 
dicado, disminuyólas fronteras en mas de 30 leguas, arruinando establecí' 
mientes valiosos, y dejando á los indios una entrada franca y fácil para una 
incesante depredación. Ganando siempre terreno, los Borogas y los Banquetes 
amenazaron asolar el inmenso partido de la Loberia poniendo eu inminente 
riesgo á Bahía Blanca, durante la administración del Sr. López. Sobrevino 
el motin de Diciembre, y efectivamente arrasaron todo hasta mas acá del 
Quequen Grande. Según tenemos entendido, en el mes de Junio último lle- 
garon al campo de los rebeldes algunos comisionados de los indios invasores 
solicitando celebrar un tratado sobre la base de que se les devolviesen todas 
las tierras del Rio Salado al Sud, como frontera de 1822, y hace pocos días 
los indios de Tapalquén han entrado á algunas leguas acá del Azul. 

No exajeramos: la Provincia do Buenos Aires ha perdido en tan repetida» 
invasiones mas de 400,000 cabezas de ganado vacuno, sin contar el yeguarizo, y 
aun lanar. Centenares de personas han muerto ó quedado cautivas, pingües 
establecimientos han desaparecido, y de tan injentes riquezas, parece que solo 
han quedado en Salinas Grandes, en la provincia, 30,000 yeguas y 20,000 va. 
cas, arreando los indios los demos para Chile, unas hacia Valdivia, y otras para 
Antuco. 
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tina guardia militar en este punto; y Villarino no hesitó 
on presentar su opinión á sus superiores sobre que un 
fuerte edificado allí, con una pequeña guarnición, seria 
uno de los obstáculos mas eficaces'para cerrar el paso á 
los salvages, y la mejor defensa y protección páralos 
estancieros de Buenos Ayres. 

Después de cincuenta años de mayor experiencia, 
el General Rosas adoptó en 1832 esta idea, y Choelechel, 
llamado hoy isla de Rosas, ha sido ocupada como punto 
militar. (*) 

Siguiendo sus huellas, no tardaron mucho los espa- 
ñoles en encontrarse con una partida de los mismos in- 
dios en marcha por la costa del rio hacia la cordillera. 
Deseoso Villarino de atraerlos á fin de obtener su au- 
xilio, según iba adelantando, les prodigó al principio al- 
gunos regalos, especialmente aguardiente y tabaco, quo 
parecia ser lo que mas les gustaba. Sin embargo, cuanto 
mas les daba, tanto mas pedían; y á la primera ocasión 
en que rechazó sus insufribles demandas, de importunos 
se tornaron en insolentes. Parece que ademas sospecha- 
ron las verdaderas intenciones de los españoles al esplo- 
rar aquellas rej iones, y con no poco tino recelaron que 
se proyectaba alguna ocupación mas permanente de sns 
territorios. Un aventurero que se habia desertado de 
las chalupas los confirmó en esta idea, pues como era 
natural, su primer deseo fué infundir desconfianzas y 
alejarlos de sus camaradas, para de este modo encontrar 
su seguridad en la fuga. 

Bien que no~se atrevieron á atacar abiertamente á 



(*) No ha tenido lugar «ato. 
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los españoles, pronto dieron pruebas de su decisión á cru- 
zar ó interrumpir á todo trance el adelanto de la expe- 
dición. Tomando la delantera de los botes, destruye- 
ron el pasto que crecia en las márjenes, y manteniéndo- 
se fuera de peligro, molestaron á los viajeros con toda 
especie de hostilidades, manteniendo á Villarino en con- 
tinua alarma, y temor por la seguridad de sus peones y 

ganados. 

Viendo este el proceder de los indios, convencido 
de que la expedición se retardaría mas tiempo del calcu- 
lado, determinóse á mandar pedir al Carmen nuevas ins- 
trucciones, y las provisiones necesarias, para no estar á 
merced de las eventualidades durante el resto del viaje. 

Al pasar el Choelechel habíale llamado la atención 
una pequeña península, en extremo pastosa, y que po- 
día con facilidad hacerse defendible contra los indios. 
A ella regresó para esperar el arribo de los auxilios que 
habia pedido. Cerrando con una especie de estacada 
la estrecha garganta que aislaba su posición, y desem- 
barcando los pedreros de las chalupas, pronto se formo 
una pequeña fortificación, designada en el mapa que 
acompaña á esta obra con el nombre de Fuerte Villari- 
no, perfectamente segura contra todo ataque repentino 
por parte de los indios, que no volvieron á aparecer 
mientras permanecieron allL 

Pasados dos meses, recibió Villarino la respuesta, 
ordenándole Don Francisco Viedma siguiese adelante 
la expedición. Pero en aquel intérvalo tanto era lo que 
habia bajado el rio, que Villarino temió, y no sin razón, 
que entraría pronto en la estación en que el rio baja con- 
siderablemente, lo que aumentaría sobremanera sus di- 

30 
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ficultades según iba avanzando. Pero no era esto lo peor. 
Aunque Don Francisco le remitía una abundante pro- 
visión de víveres y todo lo necesario para la prosecución 
de la empresa, ordenábale perentoriamente al mismo 
tiempo hiciese volver todos los peones y caballos que 
llevaba, por creer que este seria el medio mas seguro de 
evitar toda futura disputa 6 choque con los indios. Sin 
tiempo para apelar de esto, Yillarino no tuvo otro re- 
medio que cumplir con esta orden, aunque á primer vista 
conoció que le privaba de su principal apoyo, y que ne- 
cesariamente debia retardar mucho su adelanto. 

De esta suerte, luciéronse de nuevo á la vela las 
chalupas el 20 de Diciembre, rio arriba. Las vueltas 
<pie este daba en su curso hacían casi inútiles las velas, 
Hiendo muy trabajoso sin el auxilio de los caballos el po- 
der forzar la corriente, cuya rapidez, ala vez que la di- 
ficultad de ir subiendo, se hacían mayores, á causa de 
las innumerables isletas que cubren el rio mas arriba de 
Choelechcl; y como era de esperarse, los marineros esta- 
ban ya extenuados á fuerza de trabajar incesantemente 
en la sirga. 

Pasados diez dias no habían podido avanzar mas de 
• *24 leonas; y no les fué desagradable entonces encontrar- 
se con algunos semejantes, aunque indios, de los que ob- 
tuvieron algunos caballos, que al menos los aliviaron en 
aquella faena. También los indios viajaban hácia el oes- 
te, de modo que pudieron recibir de ellos bastantes no- 
ticias sóbrela parte superior del rio, que los animaron 
mucho, pues según ellas era navegable hasta el pié de la 
cordillera, de donde podrían comunicar fácilmente con 
Valdivia. 
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Los indios iban de regreso á sus guaridas situadas 
sobre las laderas orientales de la cordillera, casi al tren- 
te de aquella ciudad. Ofrecieron espontáneamente á los 
españoles su auxilio y vaquia para guiarlos, cuando lle- 
gasen á sus terrenos, que decian estar cerca del Huee/mm- 
lauqiien, ó laguna de la frontera ó termino, mencionada 
por Falkner. Decian que no habia mas de tres jomadas 
de allí á Valdivia, con cuyas j entes parecían estar en 
relación, y entre las que encontraban fácilmente compra- 
dores para los ganados que podían arrebatar de las pam- 
pas. Conocíase, segun esto, que los habitantes de Bue- 
nos Aires podían dar las gracias á sus compatriotas de 
las costas del Pacífico por una gran parte de los robos 
que continuamente sufrían en las incursiones hostiles de 
estos salvajes. La partida de indios que los acompaña- 
ba era ejemplo de las consecuencias de ese sistema. Con- 
sistía de unos 300 indios con sus caciques, que habían 
salido de sus tierras mas de un año antes con el solo fin 
de robar ganados para los Valdivianos; y ya iban de vuel- 
ta con unas S,000 cabezas, cada una de las cuales lleva- 
ba una marca de la provincia de Buenos Ayres, y habia 
sido robada en alguna de sus estancias. (*) 



(*) Causa asombro que un gobierno civilizado, no solo permita, sino pro- 
leja y fomente escandalosamente los robos de ganados que en esta provincia de 
Buenos Aires bacen los indios. El gobierno de Chile no puede ignorar el gra- 
ve daño que de esta suerte infiere á la Confederación Argentina; y aparte de 
los reclamos diplomáticos, que hay sobrada justicia para entablar, honroso se- 
ria para Chile que su gobierno pusiese desde luego una valla á tan criminal trá- 
fico, castigando severamente á los interesados y participantes de él. Sabido es 
que se incita á los indios al roh, contratándose con ellos las cabezas de ganado 
antes de ejecutar sus malones ó incursiones depredadoras; y que sin esc estí- 
mulo se limitarían al robo de las yeguadas, que es lo único quo buscan y guar- 
dan para sí propios. ¿V" d<l T. 
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Menos esquivos y asustadizos que loa indios con 
quienes se habia encontrado antes Villarino, estos cami- 
naban á la par de los botes en aparente buen humor, 
mientras recibian en abundancia de comer y beber, pres- 
tando en cambio el auxilio que podían, y los informes 
que estaban á su alcance sobre el pais que atravesaban. 
Pero no duró esto mucho tiempo; y cuando pasados quin- 
ce dias conocieron que Yillarino no tenia como ni con 
que embriagar todos los dias á sus caciques y sus hijos, 
cambiaron de tono, y aun se avanzaron á tramar un pro- 
yecto á fin de atraerse á tierra las tripulaciones de los 
botes só pretesto de una fiesta, y robarlos y asesinarlos. 
Burlados en este designio por haberse descubierto opor- 
tunamente su traición, repentinamente echaron á huir, 
llevándose sin embargo dos hombres, que se supuso ha- 
bian sido atraídos á tierra por medio de sus chinas. 

Con este motivo observa Villarino, que la suspicacia 
y la traición parecen ser especialmente característicos 
en estos bárbaros: ladrones por hábito, el objeto de toda 
su vida es el pillaje, y cuando se trata de procurarlo, ma- 
los 6 buenos, toda clase de medios son justificables á sus 
ojos. Es perdida toda la bondad que se les dispense, y 
la única impresión sobre que se puede calcular con se- 
guridad es el temor, pues es el único qne parece tener in- 
fluencia sobre ellos. 

A los treinta dias de su partida del Choelechel, las 
chalupas llegaron á la confluencia del rio Neuquen, ó San- 
quel-leubú coma lo llaman á veces los indios, á causa de 
los altos jimeos que cubren sus márjenes. Villarino su- 
puso erradamente que este rio era el Diamante, y no se 
detuvo en darle en su diario este nombre, y en expresar 
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su persuacion de que si hubiera subido por el, en 25 dias 
se habría encontrado en la provincia de Mendoza. Los 
conocimientos que después se han adquirido han hecho 
correjir este error, demostrando que era el rio Nei(qy#ii, 
qne se une en aquel punto al Negro; y que* naciendo po- 
co mas abajo de Antuco, se engruesa con muchos otros 
arroyos de la cordillera, que desaguan después en él. 

Inculpóse á Villarino el no haber explorado este 
río, que sin duda es el afluente mas considerable del Ne- 
gro. Parece que se contentó con subir por él en un pe- 
queño bote hasta unas dos leguas, que lo condujeron al 
punto en que los indios acostumbran vadearlo, y en 
donde temió que no hubiese en aquella estación agua su- 
ficiente para que las lanchas pudiesen ascender por él; 
aunque por los vestigios de las crecientes que so veian 
en las orillas, evidentemente debia ser navegable en 
cierto tiempo para embarcaciones de mucho mayor cala- 
do y tamaño. Su mejor excusa para no avanzar mas 
fué su ansiedad por llegar á la cordillera antes que el 
estado de las nieves le estorbasen comunicar con Val- 
divia. 

Después de esto, su principal objetó era adelantar 
todo lo posible en esa dirección; pero las dificultades 
que hasta entonces habia encontrado en nada eran com- 
parables con las que le esperaban mas adelante. Los 
caballos que habia obtenido de los indios estaban com- 
pletamente inservibles, y después de cruzar el Neuquen, 
todo el trabajo de sirgar las lanchas cupo de nuevo á las 
tripulaciones. 

Como una legua mas arriba de la confluencia de los 
dos ríos, la latitud se encontró ser de 38. ° 44.' Poco des- 
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pues se conoció que el curso del Negro se inclinaba mas 
al S. O. desviado al parecer por la prolongación de una 
cadena de cerros que arranca del N., que de igual modo 
determina también el curso del Neuquen un poco mas 
arriba, y en toda la distancia que podia alcanzarse con la 
vista desde el paraje de su desagüe en el Negro. 

Es por entre estas serranías que el rio Negro ha en- 
contrado 6 se ha abierto paso, corriendo encajonado en- 
tre barrancas altas y escarpadas, que se elevan á 500 y 
y 000 pies sobre su nivel, por entre las que es tal su vio- 
1 encia que faé en extremo difícil poder sirgar las lanchas 
una tras de otra, haciéndose esto aun mas penoso por la 
poca hondura, por lo que en muchos puntos fue preciso 
abrir canal con picos y azadas, descargar las chalupas, y 
trasportar su carga á grandes distancias para poder ade- 
lantar terreno. (1) 

Todo esto causaba una increíble fatiga á la gente, 
no acostumbrada á semejante trabajo, y mantenida úni- 
camente con los víveres secos y salados que llevaban con- 
sigo. Se les hincharon las piernas á causa de tenerlas 
dias enteros dentro del agua durante sus trabajos, cu- 
briéndoseles de lastimaduras producidas por las pica- 
duras de los tábanos y mosquitos que en nubes cubrían 
la superficie del rio. Sobrevino el escorbuto, enfermán- 
dose algunos de gravedad; pero afortunadamente des- 
cubrieron un bosque de manzanos, cuyo fruto alivió mu- 
cho los enfermos. Presentáronseles á la vista la cumbre 



(1) Probablemente, el rio estaba bajo como nunca, ann para aquella esta- 
ción; porqnc Villarino observa en esta parte de su diario, que hacian casi cinco 
meses que no habían tenido un di» de lluvia. 
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nevada del Cerro de la Imperial, y algunas serranías de 
la cordillera; dándoles nuevos brios la esperanza de es- 
tar pronto en comunicación con Valdivia; por lo que re- 
doblaron sus esfuerzos para llegar al fin de su jornada. 

Dos meses se pasaron antes de poder avanzar 41 le- 
guas mas allá del Neuquen. El 25 de Mayo llegaron al 
pie de la cordillera, á una isla como de media legua de 
largo, donde el rio principal se dividia en dos distintos 
brazos que se unian allí de opuestas direcciones, viniendo 
uno del sud, y otro del norte. 

Como habían demarcado que la latitud de aquel 
punto era de 40. ° 2.' conocían por ella que se encon- 
traban ya al sud de Valdivia, y por esta razón, Villarino 
no titubeó sobre cual de los dos rios debia seguir. Sin 
'embargo, antes* de emprender la marcha, quiso dar ásu 
jente uno ó dos dias de descanso, aprovechándose de esto 
para hacer una pequeña excursión en su bote por el bra- 
zo que bajaba del sud, que luego descubrió ser un rio do 
alguna magnitud. 

Según su descripción, tendría en su desagüe, y es< > 
que la estación era de gran bajante, como unas 200 va- 
ras de ancho, y cinco pies de profundidad: su curso del S. 
0.,corriendo con mucha velocidad por un canal hondo y 
angosto, cuyo álveo es de piedras lisas y redondas, y el 
campo en todo lo que se alcanzaba con la vista, una pla- 
nicie yerma, de arena y guijarros. Un poco mas ade- 
lante encontraron el sepulcro de un cacique, sobre el 
que estaban dos cueros de caballo rellenos de paja, pues- 
tos cada uno sobre cuatro estacas, según se acostumbra 
entre I03 indios. A poco mas andar la tierra estaba cu- 
bierta de troncos de arboles grandes, arrancados y ar- 
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rastrados y por las avenidas, de distintas clases, 
pero en su mayor parte de pinos y alerces, proba- 
blemente los mismos que se embarcan en grandes can- 
tidades en la costa opuesta, al otro lado de la Cordille- 
ra, y de Chiloe, para diversos puntos de Chile y del Pe- 
rú. Algún tiempo después tuvieron noticia por los in- 
dios, que en distintos parajes de la costa del rio nías ar- 
riba se encontraban inmensos bosques de esos árboles. 
De cuanto valor no serian estos para los pobladores del 
Rio Negro, y con cuanta facilidad no se podrían hacer 
flotar rio abajo hasta llegar á sus cercanías. 

Yillarino dio á este rio el nombre do la Encarna- 
ción. Los indios le dán el de Limé-leuíu, ó rio de las san- 
guijuelas; y aun aplican este nombro al brazo principal, 
por todo su curso hasta sus juntas con el'Neuquen; lla- 
mándolo desde allí Curi-leufu, ó rio Negro. Decían 
ellos que tenia sus nacientes en la gran laguna de Na- 
huel-hmipi, á cuyas orillas establecieron los Jesuitaa 
por los años 1704 una reducción, que después fué des- 
truida, y asesinados los misioneros por algunos salvajes 
hostiles. Aun se conservan los vestigios de sus habita- 
ciones y capillas, siendo llamada por los indios esa re- 
jion, Tucamalal, aludiendo probablemente á las ruinas, 
y sus habitantes, Uuilliches, ó gente del sud. Con asom- 
bro de Villarino, los indios Pehuenches, con quienes 
poco después se encontró, habían ya recibido por me- 
dio de aquellos noticias del establecimiento de los es- 
pañoles en San Julián; que probablemente habrían sido 
trasmitidas por los indios amigos con quien Viedma ha- 
bia estado en relación en aquel punto, y quienes, dice 
en su diario, habian hecho una expedición hacia el ñor- 
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te, en que emplearon cuatro meses, á fin de comprar ca- 
ballos de los indios que habia en esa dirección. 

Pero si loa españoles quedaron sorprendidos al oir 
á estas jentes hablar de sns compatriotas do San Julián, 
á 200 leguas de distancia, muclio iüíis lo fueron cuando 
les preguntaron si habia ya cesado la guerra entre la 
España y la Inglaterra. Llegaron, sin embargo, á cono- 
cer que su interés en esta pregunta era mucho mas di- 
recto del que se podia esperar; pues nacía de la escasez 
y carestía de ciertos artículos y manufacturas europeas 
que tenían costumbre de comprar á los Valdivianos, á 
causa de la interrupción del tráfico de aquel punto con 
España por la guerra. Quien hubiera presumido que 
los indios Araucanos supiesen ni se les importase que 
la Inglaterra estuviese ó no en guerra con la España? 

Después de praticar este lijero reconocimiento de 
la Encarnación, Villarino volvió á continuar su viaje 
subiendo por la rama norte del Negro, llamada por los 
indios el Catapuliche. Seria quizá mas correcto consi- 
derar, como lo hacen estos, la Encarnación como la par- 
te superior del Negro, y el Catapuliche como un afluen- 
te que cae á él en dirección opuesta. Su poca hondura 
le impidió adelantar mucho camino; no pudiendo en 20 
dias avanzar después de mucho trabajo y dificultades, 
mas de 10 leguas, abandonándose entonces toda esperan- 
za de ascenderlo. Sucedia esto el IT de Abril, encontrán- 
dose en los 39. ° 40.' casi al frente de Valdivia. 

El Catapuliche costea las midas de la Cordillera á 
una distancia como de dos leguas: júntansele varios arro- 
yos que descienden de las montañas, y que riegan las 

laderas y llanuras intermedias, formando campos de 
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buenos pastos para los indios. Allí encontraron sus an- 
tiguos conocidos que habian buido de ellos en la parte 
inferior del rio, y que sin el menor escrúpulo por lo que 
habia pasado con ellos, se allegaron inmediatamente á 
losbotes en busca de aguardiente y tabaco. 

Disimulando Villarino su indignación, entabló de 
nuevo con ellos relación en la esperanza de obtener su 
auxilio para llegar basta Valdivia, que según sus infor- 
mes, no estaba á mas de dos ó tres jornadas trastornan- 
do las montañas. Llegáronle también parlamentos 6 
enviados de los Pebuenches y Aucaces, tribus arauca- 
nas de aquellas cercanías, con ofertaB de auxilio y re- 
galos de frutas y otros víveres; prometiendo todo una 
pronta realización de sus deseos de ponerse en contacto 
en pocos dias con sus paisanos de la costa del Pacífico. 

En el momento sin embargo en que veian apro- 
ximarse el cumplimiento de este anhelo, sus esperanzas 
fracasaron á consecuencia de una malhadada riña entre 
los mismos indios, en que murió Guchumpilqui, uno de 
sus principales caciques. Sus secuaces se alzaron para 
vengar su muerte, y Chulilaquini, el cacique que lo ma- 
tó, buscó asilo con su tribu entre los españoles, implo- 
rando su protección. Para obtenerla con mas presteza, 
contoles á estos una fábula muy plausible sobre una liga 
general que Be habia formado entre los indios para aco- 
meterlos en la primer ocasión favorable, y que á causa 
de haberse él negado á unirse á esta coalición, habia te- 
nido la pelea que costó la vida á Guchumpilqui, que era 
el principal en aquella trama. 

Como este Guchumpilqui era el cacique de la tribu 
con la que se habian encontrado en el rio Negro, y cuya 
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conducta habia impreso en el ánimo de Villarino la cren- 
cia de que tenia en vista alguna traición parecida, dió 
fácilmente crédito á la narración de Chulilaquini; y juz- 
gando que de todos modos era prudente asegurarse de 
la ayuda de alguna de las tribus, prometió demasiado 
pronto la protección que se le pedia; lo que bastó para 
dar término á la expedición. 

No bien se supo que los españoles estaban dispues- 
tos á protejer á Chulilaquini, que ya se les miró como ene- 
migos declarados, haciéndose preparativos para atacar- 
los. Deseaban los indios vengar la muerte do su gefe: 
y pronto se conoció que bajo tales circunstancias, era ya 
inútil pensar mas sobre abrir comunicación con las gen- 
tes de Valdivia. Después de algunos estériles esfuer- 
zos por hacer pasar aunque mas ño fuese una carta al 
otro lado de la cordillera, tuvo Villarino que decidirse 
mal de su grado á dar la vuelta. 

Como que desde que se internaron al Catapuliche 
habia nevado y llovido mucho, este rio habia crecido 
tres ó cuatro pies mas, haciéndose en realidad, un rio 
navegable en vez de un arroyo. Los indios amigos les 
ayudaron á hacer acopio de manzanas, que por allí abun- 
dan mucho, y de piñones, la fruta de los pinos, que qui- 
tándoles la cascara, se parecen algo á los dátiles de Ber- 
bería tanto en el gusto como en la forma. Con estas 
provisiones se hicieron de nuevo á la vela, llevándolos 
la corriente con rapidez y seguridad por sobre los saltos 
y escollos que tanto trabajo les habia costado vencer 
antes cuando subían. Las orillas y campos vecinos ha- 
bian tomado también distinto aspecto con la lluvia, y 
muchos parajes que antes parecian eriales estériles y ári- 
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dos, estaban ya cubiertos de una loeana vejetacion. 

Necesitando apenas una que otra vez de un golpe 
de remo para mantenerse en medio del rio, atravesaron 
todo la distancia hasta ei Carmen sin el menor obstácu- 
lo, llegando allí justamente á las tres semanas de 6u sa- 
lida del Catapuliche, después de una ausencia de ocho 
meses. De esta suerte quedó comprobado lo muy prac- 
ticable que era llegar por este rio desde las costas del 
Atlántico hasta quince ó veinte leguas de Valdivia so- 
bre el Pacífico, con el solo intermedio de la cordillera. 

Difícil seria calcular el provecho y beneficios que 
habrían resultado de esta comunicación fluvial por en- 
tre un continente en manos de un pueblo emprendedor. 
Pero los españoles parece que mas anhelaron ocultar 
que publicar su existencia. Hasta la expedición del Ge- 
neral Posasen 1S33 contra los indios, ninguna -otra em- 
barcación subió por el rio Negro, mas allá de Choelechel. 

Chulilaquini se vino siguiendo las chalupas, y asen- 
tó sus tolderías en las cercanías del Carmen, bajo el am- 
paro de sus amigos los españoles; pero en general, los in- 
dios miraron con celos y odióla nueva población, hacién- 
dose en sumo grado molestos y turbulentos. 

En este estado de cosas, Don Juan de la Piedra fue 
reinstalado en su empleo por órdenes del ministerio espa- 
ñol. Como se dijo antes, había sido enviado do España 
para tomar el mando de los establecimientos de Pata- 
gonia,y no había cesado de elevar representaciones ape- 
lando del acto del Vi rey que lo despojó de aquel mando. 
En .consecuencia de su rehabilitación, pasó en 1785 al 
Rio Negro á reasumir sus funciones como Superintenden- 
te primero; y en extremo anheloso por distinguirse, des- 
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pues de k> que Labia pasado, en vez de intentar atraerse 
á los indios por medios conciliatorios, salió jactanciosa- 
mente al campo, é invadió sus tierras para atacarlos, 
con una fuerza del todo inadecuada al objeto, siendo 
. el resultado ser cercado y derrotado completamente, 
pereciendo él mismo miserablemente, y cayendo en 
manos de los bárbaros algunos oficiales. Felizmente 
para estos estaban por aquel tiempo en poder del Virey 
algunos parientes de los vencedores, y la esperanza do 
recobrarlos por medio de un canje, indujo á los indios por 
una vez al menos á respetar la vida de sus prisioneros. 

Hallábase entre estos Don León Ortiz de Rosas, 
padre del ex-gobernador de Buenos Ayres, que enton- 
ces era capitán al servicio del rey, y que aprovechó tan- 
to su cautiverio, que no solo consiguió captarse de iui 
modo extraordinario el respeto y benevolencia de los 
principales caciques, sino que al fin logró efectuar una 
paz entre ellos y el Virey, que duró por muchos años, 
y estableció merecidamente la celebridad del nombre 
de Rosas por entre las Pampas. 

El Gobierno español tomó por un corto tiempo algún 
interés en el establecimiento del rio Xegro: enviáronse 
allí unas 700 familias de Galicia, empleándose en él in- 
jentes sumas de dinero; pero con todo, no se realizaron 
las esperanzas que sobre él se habian fundado. Los co- 
lonos se contentaron con mantener un mezquino tráfico 
en peleterías con los indios, en vez de arrojarse á la mas 
riesgosa especulación de las pesquerías sobre aquella 
costa. Las autoridades de Buenos Aires, encontrándo- 
los mas dispendiosos que útiles, principiaron á mirarlos 
con neglijencia, y los fueron dejando caer en toda la 
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oscuridad de una remota ó improductiva colonia. (1) 

Cuando en 1825 se declaró la guerra entre Buenos 
Aires j el Brasil, apenas habian allí 800 habitantes. 
El bloqueo del rio de la Plata lo hizo entonces punto de 
reunión para los corsarios de la república, llamando de 
nuevo la atención hacia el. 



(1) En el año de 1821 durante la administración del General Rodríguez, 
Patagones tenia 471 habitantes de todas edades y sexos, según censo levanta- 
do por don José de la Oyuela comandante de aquel distrito. 

Tal era el abandono en que el Gobierno de Buenos Aires tenia aquella 
población hasta dicho año, que á su arrivo muchos de los pobladores habían 
emigrado al Janeiro y & Montevideo. Con acierto decia un diario de aquella 
época— "El arrivo del Comandante Oyuela ha salvado á la provincia de esta 
nueva dificultad, y lo ha restituido un punto tan importante que puede llamar- 
sele su diostra." 

Encontró á la mayor parte de las familias durmiendo en barracas de cue. 
ro que habian formado dentro de la fortaleza, temiendo las irrupciones de los 
indios. No habia escuela, y al mes creó una que se abrió con 85 niños. 

Impuso á la pesca que hacían los extranjeros de los elefantes y lobos, un 
derecho provisional de 5 pesos fuertes por tonelada; y dictó un reglamento de 
policía, prohibiendo que so matasen hembras, y lobos aun pequeños, ordenan- 
do á los pescadores no emprendiesen sus faenas mientras no abonasen los de- 
rechos, y obtuviesen la competente licencia. Según sus cálculos, dicha con- 
tribución produciría de siete á ocho mil pesos fuertes al año. Alegando que 
esto era desusado, los pescadores se resistían á dicha imposición, y caso hubo, 
como el del Capitán de la fragata Francesa, Cómele, que contestó la pagaría á 
cañonazos. Verdad es que no le salió bien su insolencia, porque Oyuela, sc_ 
gun dice en su oficio de Setiembre de 1821, "á fin de que en lo sucesivo res- 
petasen mas las órdenes de este gobierno, y contenerlos en el orgullo y des- 
precio con que hasta aqui se han mauejado, dispuse mi marcha, y amanecí á 
bordo de la fragata, en donde le hice las reconvenciones competentes por su 
desatención, á que no tuvo que replicar, y en resultado le conduje de trasno 8 
chada á la fortaleza con los papeles del buque, haciéndole abonar mil peso- 

que le correspondían satisfacer." 

Sucesivamente, prohibió la matanza de lobos a los extranjeros, concedien- 
do el 'privilejio á las naturales, de quienes aquellos debían comprarlos. El 
precio común era entonces á 3 rs. por cuero. Puede formarse idea de lo que 
entonces era dicha matanza, cuando se vea que un solo individuo contrató con 
una casa de Buenos Aires 20,000 cueros a dicho precio. 

> 
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En la ataalidad hay siempre un regular tráfico cos- 
tero; (2) acopiándose allí muchos cueros de lobo que se 
embarcan para Buenos Aires, como igualmente de gua- 
naco, liebre, zorrinos, y otros animales, que los indios 
llevan allí desde los desiertos mas al Sud. También en 
los últimos años ha surtido á los saladeros de Buenos 
Aires de sal, que se recoje en grandes cantidades en las 
Salinas, distantes unas cinco leguas del pueblo, que se- 



Pero por desgracia, tal había sido el desorden con que se habia hecho an- 
tes la matanza de lobos y elefantes y la disminución consiguiente de ellos, que 
Oynela la prohibió hasta el año 1824. Pero después, como dice el Sr. Parish 
dicha pesca fué haciéndose mas al S. como se hace hoy por no encontrarse en 
latitudes mas elevadas sino uno que otro anfibio. 

Patagones durante la comandancia de dicho Sr. Oyuela, ayudado por el 
intendente y activo encargado 6 ministro de la Hacienda Don Ambrosio Mitre, 
prosperó en todo sentido con admirable rapidez. 

Ulteriormente daremos una relación lo mas detallada posible del estado 
actual de aquella importante población y juzgado, que, repitiendo las palabras 
del periódico antas citado, "puede llamarse la diestra de Buenos Aires." 

IT. del T. 

(2) Loe oficiales del Beagle reconocieron el rio Negro por una distancia 
de muchas millas, como también la barra que hay en su embocadura. Según 
ellos, ningún buque que cale mas de once pies puede pasarla sin riesgo. Si 
alguno quisiere por acaso en una ocasión favorable arriesgarse á cruzar la bar- 
ra con una embarcación de mayor calado, debe no olvidar que mucho mas di- 
fícil es zarpar para salir al mar, que entrarse al r io, por la razón de que el vien- 
to que es bueno para entrar hace subir el rio, mientras que para salir sucede 
por la inversa. Aunque ha habido rasión de que buquos que calaban 14 pies 
han entrado con una pleamar extraordinariamente alta, también ha acontecido 
que algunos buques que no calaban mas de 10 pies, han estado detenidos do- 
rante 40 dias en el rio. Viaje del Breagle, tomo 2. ° paj. 802 y 3. — 

£1 actual distinguido Juez de Paz de Patagones, Sr. Don Manuel Alvarez, 
asegura en su interesante "Memoria descriptiva" inserta en el Progreso de 14 
de Abril de 1852, que "su hermoso rio, cuya entrada, aunque tiene el incon ve- 
niente de una barra, ofrece en las mareas altas hasta 18 pies de agua, siendo 
18 la menor cantidad en las escasas." 

N.delT. 
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gun Darwiiij aon en' el invierno unas ¿lagunas de agua 
salada de poco fondo, y que en el verano se convierten 
en llanuras cubiertos de una sal blanca como la nieve, 
que en ayunos parajes tiene dos y tres pies.de espesor. 
Refiere que vio algunos centenares dé toaeladaa de sal 
prontas ya para ser exportadas. Se ctfistaü&a en forma 
de grandes cubos, y es muy pura, pero no se considera 
tan buena para salar los cueros como la sal de mar de 
las islas de Cabo Verde, con laque generalmente se mez- 
cla antes de usarse. 

La pesca de elefantes y lobos habría sido de impor- 
tancia si el Gobierno de Buenos Aires bubiera podido 
ejercer un dominio ó inspección eficaz sobre la costa ad- 
yacente; pero careciendo de toda supremacía, la matan- 
za hecha indistintamente tanto de los pescados grandes 
como chicos y de las hembras, los ha heeho abandonar las 
costas que antes frecuentaban yéndose mas al Sud, don- 
de se encuentran aun por los pescadores Ingleses y Fran- 
ceses que conocen sus rookerws ó guaridas, pescando 
grandes cantidades de ellos en las estaciones adecuadas. 

El gobernador (juez de paz) del Carmen ó Patago- 
nes es un empleado que se nombra en Buenos Aires, 
para cuya Junta de Representantes elijen los habi- 
tantes de aquel pueblito un representante. Se suponía 
en 1832 que su número llegaría á unos 3000, entre los 
que irnos 500 eran negros. 

• é * • • 

a r | 4 A m *. 

•■ 

' . • . ' . . . -ir . 
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Importante expedición científica de Malaspina en 1789. Ocultación do 
sus resultados. Sus manuscritos en el Museo Británico. Sus oficiales subal- 
ternos Espinosa y Bauza demarcan el camino hasta Chile. De Souillac hace 
lo mismo con el de Córdova. Azara y otros determinan la altura y situación 
de todos los fuertes y pueblos de la provincia de Buenos Aires. Extraordina- 
jio viaje hecho por Cruz al través de las pampas del Sud desde Antuco. Su 
descripción de los indios Pchucnches. Anécdotas de algunos caciquea en Bue- 
nos Aires. Significado de sus nombres. 

Las órdenes dadas á Piedra lo destinaban á la costa 
oriental de Patagonia, como se lia demostrado en el ca- 
pítulo anterior; pero en 1789 envióse de España una 
nueva espedí cion de mucha mayor importancia bajo un 
punto de vista científico. 

Destináronse las corbetas Atrevida y Descubierta, 
al mando del bien conocido Malaspina, que no solo re- 
visó las cartas y reconocimientos de Piedra y de Yied- 
ma de las bahías y puertos patagónicos, sino que, dando 
vuelta al Cabo de Hornos, exploró todas las costas del 
Pacífico, desde su estremidad Sud hasta los estableci- 
mientos rusos al nort-oeste. A su regreso, Malaspina 
fué encarcelado; y solo después de algunos años fué que 
por orden de Lángara, el ministro español de guerra y 
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marina de aquella época se publicaron sus admirables 
cartas marítimas que tan útiles han á todos los na- 
vegantes modernos de los mares de JS-ud América, y que 
hacen tanto honor á la marina española. 2ío se permi- 
' tío, sin embargo, que se inscribiesen en ellas el nombre 
de Malaspina, ni tampoco se ha publicado el diario de 
su viaje. 

Poco tiempo hace que se descubrieron en Buenos 
Aires los detalles de la primera parte de su obra, es 
decir, el reconocimiento hecho en 1780 de todas las cos- 
tas norte y sud del Plata, hasta el Paraná, y en el que 
determinó la posición de unos 150 lugares. De este re- 
conocimiento, con los sondeos practicados después por el 
piloto Oyarvide, se tomaron los materiales para formar 
la carta del rio de la Plata publicada oficiabnente en 
Madrid en 1810. Algo mas debe aun Buenos Aires á 
Malaspina: á su regreso de Valparaíso de la costa nor- 
oeste, destacó dos de sus oficiales mas intelij entes, D. 
José Espinosa, posteriormente jefe del departamento 
Hidrográfico de Madrid, y D. Felipe Bauza (*) bien co- 



(*) Bauza murió en Inglaterra no hace mucho tiempo, y el Museo Ingles 
compró una gran colecciou de manuscritos que habia acumulado relativos ú la 
geografía é hidrografía de Sud América. Al examinar estos documentos en 
el Museo, descubrí entre ellos no solo las notas orijinales de su viaje con Es- 
pinosa altraves de las pampas hasta Buenos Aires, sino también un informe re- 
dactado por el mismo Malaspina para ser elevado al Gobierno Español, sobre 
la geograüa física y estado político de las provincias del Rio de la Plata, Pata- 
gonia, y Chile, dividido en las secciones siguientes: 

1— Terrenos y producciones del Rio de la Plata, ó descripción física. 

2 — Descripción política. 

8 — Descripción física de la Costa Patagónica 6 islas Malvinas, con noticia. 4 » 
de los Patagones, y con un vocabulario de estos Indios; y continuación por la 
parte del 0. de este continente hasta Chiloe. 
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nocido después por los hombres científicos de Inglater- 
ra, para demarcar el camino á través de las pampas; y 
por medio de estos se determinó por la primera vez, la 
verdadera posición de Santiago en Chile, de Mendoza, 
San Luis, la posta de Gutiérrez sobre el rio Tercero, y 
otros puntos que estaban sobre la línea. En todo lo que 
61 comprende, su mapa es el mejor; y según creo, el úni- 
co en esa dirección que haya sido jamás levantado por 
una persona capaz de tomar una altura ó hacer una ob- 
servación astronómica. 



4r— Reflexiones políticas sobre dominios de S. M. desdo Buenos Aires hasta 
Chiloe por el Cabo de Hornos. 

5— Descripción física del terreno y habitantes de las Costas comprendidas 
entre Chiloo y Coquimbo. 

6 — Examen político de los mismos terrenos. 

(Mixitvwrito N. * 17,C03, del Museo Británico.) 

No son estos quizá los resultados menos interesantes ó importantes de una 
expedición que, á imitación de las de Cook y La Perouse, fue alistada por la Es- 
paña sin detenerse en gastos, áfin de obtener los mejores informes posibles res- 
pecto á los vastos territorios que estaban bajo su dominio en Sud América, y 
cuya no publicación, después de la vuelta de Malaspina, ocasionó tanto desagra- 
do en España. Y á la verdad, hubo tiempo en que estos documentos habrían 
sido leídos con el mas vivo interés, no solo en España, sino por toda la Euro]>a. 

"El público esperó con el mayor anhelo los resultados de esta empresa, y 
no cabe duda que era muy deseable que rio permaneciesen ocultos ú olvidados 
tan valiosos trabajos. Su importancia para todos los navegantes, las adiciones 
que ellos ofrecían para la ciencia de la hidrografía, el mismo crédito de la na- 
ción Española, todo reclamaba su publicación. Sin embargo, á pesar de tan 
poderosas razones para ello, frustrando las esperanzas y deseos de todos, la his - 
toria de este viaje ha sufrid* el mismo destino que por desgracia han sufrido 
tantas obras de la misma clase en España, aun los nombres de cuyos autores se 
han suprimido." — Véanse las Memorias sobre las Observaciones Astronómicas 
hechas por los Navegantes Españole?, áa. Madrid, 1S00. Tomo 1. 

Tales eran las observaciones presentadas á este respecto en tina publicación 
olicial impresa en Madrid por orden y autorización de un Ministerio Español en 
1809. 
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Mientras ellos se ocupaban en determinar una par- 
te de la jeografia del interior, aprovechóse el virey de la 
permanencia transitoria en Buenos Aires de algunos de 
los oficiales agregados á la comisión demarcadora de lí- 
mites según el tratado. de 1777 con el Portugal, empleán- 
dolos para determinar la posición de otros distintos 
puntos del territorio bajo su inmediata jurisdicción. 

En 1794 Mr. Sourreyére de Souillac, el astrónomo 
de la tercera división de aquella comisión, demarcó la 
dirección seguida por el camino desde Buenos Aires 
hasta Córdoba, y fijó la latitud de aquella ciudad en los 
31 ° 26' 14". 

En 1796 Azara, Cervino y otros oficiales emplea- 
dos en el mismo servicio, practicaron un reconocimiento 
detallado de las fronteras de la provincia de Buenos 
Aires, en el curso del cual marcaron la posición de to- 
dos los pueblos y fuertes de alguna importancia entre 
Mclincuó, que está en su estreñí o X. O. y la última 
vuelta ó rodeo al Sud del rio Salado mas allá de Chas- 
comus. Encontraron que este rio tenía su oríjen en una 
laguna situada en los 34 ° 4' 45" de latitud, y á los 3. ° 
36' 32" de lonjitud de Buenos Aires; siendo un arroyo 
insignificante y de poca importancia hasta que se le une 
el de las Flores. 

De esta suerte se reunieron los materiales y datos 
precisos para formar el mapa de una considerable sec- 
ción de la provincia, apoyándose en las mejores autori- 
dades; pero del mismo modo que los reconocimientos 
de la costa, dejáronse pasar muchos anos antes de ha- 
cérseles útiles al público. El mapa de Bauzá (*) no ñié 



(*) Carta esférica de la parte interior de la América Meridional par» ma- 
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publicado hasta 1810, y recien en 1822 fué que se die- 
ron á luz por la primera vez como de Azara las posicio- 
nes y latitudes arregladas por él en 1796, publicándo- 
seles en elBejistro Estadístico de Buenos Aires de aquel 
año. Las de Souillac habrían permanecido ignoradas 
para siempre, si el Sr. Angelis no las hubiera dado á 
luz; como también la "Tabla de Latitudes y Lonjitudes 
de los principales puntos del Kio de la Plata," por Ma- 
laspina. 

No obstante, aunque tan valiosos eran estos datos y 
adquisiciones para perfeccionar el conocimiento del 
país ya ocupado, ellas no condujeron á nuevos descubri- 
mientos, y una mucha mayor parte del interior del Con- 
tinente al Sud del Plata, permaneció inesplorado, hasta 
que arrastrada la España á tomar parte en la guerra ge- 
neral entre las grandes potencias de Europa, sus subdi- 
tos coloniales de las costas del Pacífico principiaron á 
esperimentar mas ó menos inconvenientes á causa de la 
interrupción de su comercio ordinario. Encontraron que 
los buques que acostumbraban dirijirse ásus puertos di- 
rectamente desde Europa se detenían en su mayor parte 
en el río de la Plata, á trueque de no arrostrar el riesgo 
cada vez mayor de ser capturados en el viajo al rededor 
del Cabo de Hornos que era mucho mas largo; siendo por 
esta razón para ellos un objeto de considerable impor- 
tancia el disminuir en lo posible la distancia, atravesan- 
do el continente desde allí hasta su estremo opuesto, y 



nifestar el camino que conduce desde Valparaíso á Buenos Aires, construida 
por las observaciones astronómicas que hicieron en estas portes en 171*4 l>on 
José de Espinosa y don Felipe Bauza, Oficiales de la Real Armada— en la direc- 
ción hidrográfica, año 1810. 
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particularmente en los puntos mas al Sud de Chile. 

Esto condujo á que las autoridades públicas lucie- 
sen practicar reconocimientos en los años 1803, 1804, y 
1805, que dieron por resultado el descubrimiento de al- 
gunos pasos nuevos en la Cordillera al Sud de Mendo- 
za, uno de los cuales, el paso de las Damas, fué exami- 
nado por el mismo Mr. de Souillac mencionado antes, 
que informó que con muy poco gasto se podía hacer 
practicable para el tránsito de carruajes. Quedaba úni- 
camente por demostrarse si era ó no posible viajar en 
una línea directa al través de las Pampas desde alguno 
de estos pasos hasta Buenos Aires. 

En esto estado de cosas, D. Luis de la Cruz, oficial 
emprendedor que tenia mucho conocimiento y esperien- 
cia sobre indios, se ofreció á salir desde Antnco, en la 
provincia de la Concepción de Chile por el paso mas al 
Sud de los aun conocidos, para ver de llegar hasta Bue- 
nos Aires por un camino recto entre las pampas. Esta 
propuesta fue aceptada por el Capitán General de Chile, 
y á fin de asegurar en cuanto fuese posible la coopera- 
ción de las tribus indíjenas, lo que en verdad era abso- 
lutamente necesario para el buen éxito de la empresa, 
citóse á los caciques de los Pehuenches, que moraban 
en las faldas orientales de la Cordillera, para concurrir 
á una gran junta ó parlamento, á fin de tomarlo en con- 
sideración. Era ya antigua la amistad y pacífica comu- 
nicación entre ellos y los españoles; habiéndolos estos 
últimos protejido algunas ocasiones de los ataques de 
sus enemigos. En su virtud, no tuvieron embarazo en 
manifestarles que esperaban en retorno sus buenos ser- 
vicios y auxilio en favor do Cruz y su comitiva. 

En efecto, concurrieron al plazo señalado, y des- 
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pues de una grave discusión á su modo, que duro algu- 
nos dias, convinieron en protejer empeñosamente la es- 
pedicion, y acompañarla en seguridad hasta Buenos 
Aires; comprometiéndose Cruz por su parte á que los 
indios que con el fuesen serian presentados al Virey, 
recompensados con regalos correspondientes, y enviados 
de regreso una vez terminados sus servicios. 

Mientras se preparaba la expedición, empleó Cruz 
dos dias en una infructuosa tentativa do ascender hasta 
la cima del volcan próximo á Antuco (1), que describe 
como en continua conmoción y ardiendo a veces con 
tanta violencia que era visible á muy considerable dis- 
tancia; pero fué detenido, y obligado á dar la vuelta, á 
causa de una fuerte nevada y lluvia, considerada por 
los indios, como una interposición de la Divinidad para 
impedir el examen de una rejion á la que consideraban 

prohibido aproximarse (2). 

Preparado todo el 7 de Abril de 180G, la comitiva 
dió principio al viajo saliendo del fuerte de Ballenar, 
cerca de Antuco. Consistía aquella de 20 individuos: 
Cruz y cuatro oficiales, un agrimensor para medir las 
distancias,y quince peones, ademas de su escolta de in- 
dios, llevando consigo carretas y caballos y todo lo que 



(1) Se encontrará una descripción muy detallada de este volcan, con algu- 
uas vistas de 61, en el Tomo 14 de los "Anales de minas," escrita por Mr. Do- 
meyko, que ascendió á él en 1845. 

(2) Aun hoy dia existe entre nuestra jentc del campo una superstición * c- 
mejante ála de aquellos indios, respecto de las sierras de la Tinta, Volcan, Ven- 
tana &a. Es incuestionable entre los gauchos, y lo hemos oido referir á algunos 
muy ladinos, que al acercarse á alguna sierra por la primera vez, principian á 
levantarse espesas neblinas que envuelven todo el corro, y ocultan el camino, y 
que esto sucede porque la sirra los ha desconocido. 

N. dd T. 



Digitized by Google 



—252— 

pudieran necesitar en el camino. Atravesando las pam- 
pas bácia Buenos Aires en la dirección mas recta que 
el terreno podia permitir, llegaron en 47 dias á Melin- 
cue, (*) fuerte situado sobre la parte N.O. de la frontera 
de aquella provincia, habiendo viajado según el cálculo 
diario becbo en sus jornadas, algo mas de 166 leguas; á 
lo que agregándose 68 mas que bay de Melincuó á Bue- 
nos Aires, bacian la distancia total desde esta Ciudad 
basta Antuco por el camino que babian traido de 234 
leguas: resultando 75 menos que por el camino usual de 
postas de Buenos Aires á Mendoza. 

La descripción escrita por Cruz en seguida de ter- 
minada esta expedición es en estremo difusa, y sería pe- 
sada para la mayor parte de los lectores á causa de la 
minuciosidad con que creyó preciso detallar las diarias 
2>arla8 y conferencias con los indios que so tenían con 
cualquier motivo trivial. 

Bajo un punto de vista jeográfico, lo mas intere- 
sante de su narración es la parte en que describe los 
ríos que tuvo que atravesar después de bajar de la Cor- 
dillera; y por medio de la cual be intentado dar en el 
mapa una idea de ellos, que difiere, como se verá, de la 
adoptada basta el dia. Para esto, béme guiado también 
muebo por las observaciones, que se bailan en mi 
poder, del finado Dr. Gillies, mi corresponsal durante 
muchos años en Mendoza, que en persona se internó al 
Sud hasta el rio del Diamante, y que habia tomado 
con empeño el adquirir datos respecto de la jeografia 
de aquella parte del país. 



(*) Posición de Melincuó arreglada por Azara— 88 e 42*24" de latitud, y 
3 o 30* SS" longitud de Buenos Aires. 
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Era antigua presunción ó idea que casi todos loe 
ríos al Sud de Mendoza confluían en un gran rio, al que 
el Diamante, como uno de loe principales afluentes, daba 
su nombre, y corriendo en dirección Sud, desaguaban 
en el rio Negro. Como queda referido en el capítulo 
anterior, esta era la persuacion de Yillarino, llevándolo 
sin hesitación á creer que el gran rio, cuya embocaura 
reconoció, y que según dice, lo habría conducido hasta 
Mendoza, era el Diamante. 

Después de un atento exámen del diario de Cruz, 
y de otros informes que poseo, se evidencia que esto era 
un error, y que el gran rio que desagua en el Negro es 
el Neuquen, cruzado por Cruz el sexto dia de su salida 
de Antuco, en el paraje llamado Butacura, y como á 
unas 18 leguas de camino. El Neuquen (*) es formado 
por muchos ríos que bajan de aquella parte de la Cor- 
dillera, mencionados todos por Cruz, pareciendo ser los 
principales el Binqui-leubú, que desciende de la Cordi- 
llera de Pichachen, y el Cudi-leubú mas al norte, en que 
desaguan muchos arroyos. Nadie duda, según él, que 
el Neuquen, desde sus juntas con el Cudí-leubú, es na- 
vegable hasta el Río Negro, y desde allí hasta el 
Océano. 

Procediendo en dirección N.E. encontróse Cruz con 
otro río considerable, y que dice ser tan grande como el 
Neuquen, llamado por los indios el Cobu-leubú (**) cu- 



(*) Neuquen ó Nehuen, significa el rio rápido, según el Sr. Angelis. 

(**) Apesardequeenlacopia del manuscrito de Cruz, que tengo en m¡ 
poder, como también en la Colección del Sr. Angelis, el nombre de este rio está 
escrito Cobú-leúbú, creo que está mal puesto en lugar de Coluvie ubii, que signifi- 
ca el gran, rw; tanto mas, que veo que algunas personas que han viajado de Meu^ 

33 
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y as nacientes aseguraban estar en la Cordillera de Cur- 
riliquin, al frente de la provincia del Maule, en Chile; y 
hablaban de siete ríos que le entraban en su curso 
desde el norte hasta el lugar en que la expedición lo 
vadeó. Cruz expresa de un modo claro que no desagua 
tn el Neuquen, sino que cambiando su curso del sud 
en las cercanias del punto por donde lo atravesaron, 
corría hácia el este, en cuya dirección los viajeros lo tu- 
vieron siempre á la vista, costeándolo á veces durante 
algunos dias, hasta un lugar llamado Puelec, en que de 
nuevo tornaba al sud, siguiendo desde allí, según afir- 
maban los indios, su curso hasta el mar. No puede ha- 
ber duda que este rio es el Colorado que desagua en el 
Océano un poco al Norte del Eio Negro (1). 



doza al Sud, hablan de ól (al menos de lo que yo supongo ser la parte superior 
del mismo rio) como del Rio grande. 

(1) Coincide admirablemente este aserto con lo que se asegura en un Dia- 
rio que tengo á la vista, sobre la "expedición de la División de la derecha sobre 
los indijenas del Sud" desde Mendoza el año de 1833, escrito en marcha por el 
Coronel Don Jorge Velasco: — 

"Dicha isla (la de Limenmahuida formada por dos brazos del Chadi-lenbú 
como «c verá en el mapa) tiene hasta la junta de los ríos Atuel y Salado como 15 
leguas de Sud á X., y uua de Poniente á Levante: es montuosa de arbusto chico 
y alguno grande de algarrobo y chañar, y muy pastosa: hay algunos médanos y 
zanjones que sin duda han formado las inundaciones del Salado; este como ya 
está reunido tiene bella perspectiva, porque es magnifico en la cantidad in . 
mensa do agua que lleva, y sin embargo de ser cristalina, no se percibe su fondo, 
pero el ancho no es mas que como 50 varas castellanas: es sin duda navegable 
awi con fragata, y es muy posible con solo el gasto de 4000 pesos, rcumrU el (Mi- 
rado, y darlas la dirección facüishma de Balda Blanca." 

Claro es que es un utopismo, aunque alhagueño, muy insensato el pensar 
en, y averiguar la posibilidad de abrir una nueva via de navegación al Atlánti- 
co desde Mendoza, bien quesea emprendida por aquella provincia ó la de Bue- 
nos Aires, en tiempos en que ni se limpia, no diremos se abre una zanja de cua- 
tro cuadras como el caml de San Fernando. Pero cuando la población, comer 
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Se encontró que las serranías mas bajas de la Cor- 
dillera se extendían como unas diez leguas mas allá del 
paso del Cobn-leubú, antes mencionado, después de las 
cuales principian las pampas que continúan sin inter- 
rupción basta Buenos Aires. 

Dos dias después de pasar el Puelec, desde donde 
el rio Cobú-leubú toma su curso al Sud, y habiéndose 
alejado de Antuco como unas 74 leguas según sus cóm- 
putos diarios, los viajeros llegaron al río llamado por los 
indios Chadi-lenhú, ó río ¿Salado (que probablemente es 
una continuación del Atuel) (1) y que uniéndose con el 
Desaguadero, ó agotamiento del Diamante, como unas 
5 leguas mas abajo de donde lo cruzaron, descarga en 
una gran laguna como unas diez leguas mas al Sud^ lla- 
mada por los indios el Urrc-lauquen, ó lago amargo. 

En tiempos antiguos, según el Dr. Gillies, el Dia- 
mante que dice nace de la falda oriental del pico del 
Cauquenes en la Cordillera, desaguaba en el Atuel poco 



cío, industria, y amoral orden se hayan aumentado en esta y aquellas provin- 
cias, cuan estupendo en sus frutos no será el proyecto (sin creer por esto el pre- 
supuesto del Coronel Velasco de 4000 pesos) que ligando el Atuel y el Salado al 
Colorado distantes este de aquellos menos de 6 leguas, sin cerros intermedios, 
abra una fácil navegación de 300 leguas desde las provincias de Cuyo hasta 
Bahía Blanca, dando vida y nuevo ser á dichas provincias, y á las inmensa* y 
desconocidas llanuras intermedias! 

JF. dd T. 

(1) En el mismo Diario se encuentra el siguiente dato sobre la reuuion de 
estos dos rios: 

"Este rio (el Atuel) es bastante caudaloso, que puede navegar un bergantín, 
puos trae reunidas algunas vertientes de otros puntos. Al N. E. de nuestro 
campo tiene un paso vadeable á caballo, y no llega el agua masque al encuentro. 
So reúne al Salado como f> leguas abajo, y hacia arriba tiene otro paso comun- 
mente llamado de los runtuiwe 6 lilncoiuida da Cl irini*" 

X <kl T. 
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mas abajo del fuerte San Rafael, donde severa, buscán- 
dolo en el mapa, que los dos rios se aproximan mucho; 
pero algunos años liace tomó distinto curso, formándose 
un cauce separado (1), por el que se descarga en el De- 
saguadero, que lleva al Sud las aguas de los rios Tu- 
nuyan y Mendoza, perdiéndose finalmente con el Chadi- 
leubú en el gran lago salado antes referido (*). 

Según Cruz, el Chadi-l'eubú era uno de los rios mas 
considerables que habia pasado. La jente y caballos lo 
cruzaron á nado, y el equipaje fué conducido en una 
balsa hecha con cueros. Formaba el límite de las tierras 
de los Pehuenches, y muchos fueron los debates que tu- 
vieron lugar entre los indios que acompañaban á Cruz 
sobre el modo como considerarían las tribus pampas la 
expedición. 

Unas veces los sueños de algún indio, otras, los au- 
gurios de uno de sus brujos 6 adivinadores, excitaban sus 
dudas y alarmas, haciéndolos titubear sobro si seria ó no 
propio y conveniente seguir 6 no adelante con los ospaño- 
les. Hicieron, sin embargo, un notable descubrimiento, 
que no era otro que el de que Cruz sostenía una comunica- 



(1) En el mismo Diario se dice lo siguiente sobre este rio: 

"M Diamante, que se le agregaba, le separó hace algunos años con un cor- 
to trabajo el finado Don Miguel Telis: lleva en la actualidad regular cantidad 
de agua, y en verano es navegable sin dificultad con bergantines. El Diaman- 
te se reúne al Gran Salado en el punto que llaman las I'kd ritas ó por otro nom- 
bre la Media Luna." 

K d*l T. 

(*) El derrotero marcado en el mapa desde el Fuerte San Rafael, costean- 
do la orilla norte del Diamante hasta su unión con el Desaguadero, y desde este 
internándose al sud en tierras de indios, me fué enviado por ol Dr.Grülies, quien 
lo señaló á compás facultativamente. 

r 
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cion continua con un espíritu que lo dirijia en todos sus 
actos, observando que siempre recurría á 61, oyéndose 
que el espíritu («pie era su reloj) le contestaba con cier- 
tos sonidos misteriosos siempre que lo consultaba. No 
deseaba Cruz desengañarlos, aunque tampoco habría 
estosido fácil, siendo á la vez de alguna utilidad, pues 
que les inspiraba nuevos bríos para seguir adelante. 

Después de muchas consultas y conferencias, deter- 
minóse enviar una embajada á los caciques de las tribus 
Ranqueles que habitaban en las pampas vecinas, y en 
especial á Oarripilum, el mas influyente entre ellos, pa- 
ra anunciarles la aproximación de la expedición, y sus 
pacíficos fines y designios, esforzándose por propiciarlos 
de antemano en su favor. For fortuna, Carripilum esta- 
ba de buen humor, y en la creencia de que seria regalado 
en proporción á la importancia de la expedición, no solo 
los ricibió con honores, sino que se resolvió á acompañar- 
los él mismo hasta Buenos Airos, en donde le aseguraba 
Cruz sería bien acojido por el Virey, que se complace- 
ría en entrar en tratados con él para la apertura de un 
nuevo camino por entre sus territorios, á fin de que los 
españoles pudiesen traficar entre Buenos Aires y Chile. 

A los 29 dias de pasado el Chadi-leubú, y á los 47 
de su partida de Antuco, llegaron los expedicionarios al 
fuerte de Mclincué sobre la frontera N.O.; en donde, 
mientras habían hecho alto para descansar, y dejar á 
los indios que festejasen su feliz arribo con bestiales 
borracheras, según su costumbre, algunos soldados dis- 
persos que huian de la derrota, les llevaron la desastrosa 
noticia del desembarco de las fuerzas inglesas á las ór- 
denes del Jeneral Beresford, y la entrega de Buenos 
Aires. 
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Puede imajinarse fácilmente la angustia del pobre 
Cruz al recibir tan inesperada nueva. Hallábase presa 
del mayor disgusto, embarazado con una comitiva nu- 
merosa de indios que lo habían acompañado al través 
del Continente, lejos de sus toldos, en la esperanza de 
los ricos presentes que debían recibir á su llegada á Bue- 
nos Aires, confiados en las promesas que no estaba ya 
en su mano cumplir. 

El proseguir el viaje era fuera de toda posibilidad; 
y en cuanto á proceder hasta Córdoba, á donde se decía 
haber fugado el Virey, era evidente que otras materias 
de mucha mayor importancia le impedirían fijarse en 
los objetos de la expedición, y ademas sus recursos se 
habían agotado. Sin embargo, los indios que oyeron 
rumores de lo que habia acaecido, manifestaron un gra- 
do de buen sentimiento que no hubiera sido de esperar- 
se en ellos, atendido lo frustradas que habían sido sus 
esperanzas. Ratificóles ( 'ruz las malas noticias, y viendo 
que le era imposible llenar sus compromisos hacia ellos, 
anunciáronle su decisión á volverse inmediatamente, 
dispuestos á allanar toda dificultad respecto de ellos; 
pidiéndole solo que hiciese presente al Virey que ellos 
habían cumplido fielmente, y en cuanto les habia sido 
posible, sus obligaciones y compromisos, á fin de poder 
reclamar en mejor oportunidad su correspondiente re- 
muneración. No sin muchos lamentos se separaron los 
Pehuenches de sus amigos Cristianos, repitiendo una y 
otra vez su decisión de obedecer todas las órdenes que 
tuviera á bien trasmitirles el Virey. Carripilum hizo 
las mismas protestas, dejando á uno de sus parientes 
para que acompañase á Cruz en busca del Virey, con el 
expreso encargo de ofrecer todo el auxilio que los espa- 
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ñoles pudiesen necesitar de los indios contra el común 
enemigo. 

Cruz encontró en Córdova al Virey, que lo recibió 
con bondad, y agasajó debidamente al cacique que lo 
acompañaba. Diosele un uniforme ó traje nuevo á la 
usanza española, siendo despedido algún tiempo después 
con regalos y toda clase de demostraciones de la alta es- 
timación en que el Virey miraba los servicios de Carripi- 
lum y sus compañeros. 

Eeconquistado Buenos Aires, pasó D. Luis á t ól, y 
redactó allí el diario de su interesante expedición con un 
plano y cómputo, á fin de hacer el camino que habia 
seguido perfectamente practicable para carruajes en 
toda su extensión, lo que calculaba podría hacerse con 
un gasto como de 46,000 pesos fuertes; mas los papeles 
de Cruz, como los de Villarino y Viedraa, y otros de la 
misma naturaleza, recibieron únicamente el honor de 
ser depositados con toda seguridad en los archivos 
secretos. A la verdad, los importantes sucesos políticos 
que luego después sobrevinieron sucediéndose unos á 
otros con rapidez, pueden quizá considerarse como una 
excusa de que hubiesen continuado desatendidos. 

Dice Cruz al describir las faldas orientales de la 
Cordillera que en el tiempo que el estuvo en ellas, solo 
se hallaban en actividad los volcanes de Antuco y Villa- 
rica, aunque en todas direcciones se veian las señales de 
otros que se habían extinguido: encontrándose continua- 
mente en una distancia de treinta leguas escorias y mues- 
tras de sus antiguas erupciones. Entre otras aparien- 
cias volcánicas habla de algunas fuentes termales á que 
acuden los indios por sus cualidades medicinales, y dice 
que el azufre están abundante por aquellos parajes, que 
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algunos rios están fuertemente impregnados con él; en- 
contrándose también por todas partes grandes cantida- 
des de substancias bituminosas, y mas allá del Neuquen 
dice que hay una abundante cantidad de carbón de pie- 
dra. (1) Hace mucho tiempo que se sabe que en Tal- 
cahuano, á la parte opuesta de la cordillera, casi en la 
misma latitud, se encueutra carbón de piedra, que algu- 
nas ocasiones es usado por los buques extranjeros que co- 
mercian con aquella parte de Chile. Si en la realidad 
existe en las cabeceras del Xeuquen, que Cruz dice ser 
navegable hasta el mar, es imposible calcular la exten- 
sión de su futura influencia en la prosperidad de las 
provincias comarcanas cuando el pueblo se halle allí eñ 
estado de conocer y apreciar el poder de la navegación 
por vapor. Hasta ahora, parece que las gentes de Men- 
doza y San Luis tuviesen tan pequeña idea del uso aiui 
de una canoa como los mismos indios; porque de otra 
suerte apenas es creiblo que jamas se haya hecho la me- 
nor tentativa de enviar un bote aguas abajo de uno dees- 
tos rios. Próximo á las nacientes del Neuquen hay minas 
de sal de roca: en las planicies también entre aquel rio 
y el Chadí-leubú, en todo tiempo puede recojerse sal de 
la superficio de la tierra, siendo los arroyos intermedios 
mas ó menos salobres por esta causa. 



(1) Coincido esto también con lo que asegura el Sr. Velasco en el referi- 
do Diario, hablando de los arroyos del Ayua OalkrUe, entre el Diamante y el 
Atuel, como á 70 leguas al Sud de Mendoza; 

"Dichos arroyos son sumamente claros, fríos, y cargados de nitro: al N. 
O. de estos están dos grandes minas de brea, y la mayor y mejor ha corrido 
desde su boca con los calores como dos ouadras, y muy inmediato hay fragmen- 
tos de mina de plomo, y de carbón de piedra e^juüiío; hay marmol entrefino, y 
piedras preciosas de distintos colores." 

Ai del Z 
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Parece que abundasen restos fósiles marinos entre 
los cerros mas bajos de la cordillera que Orüz pasó, no 
solo desparramados sobre la superficie de la tierra en 
considerables alturas, sino también profundamente in- 
crustados entre las rocas, como se conocía por las distin- 
tas secciones que quedaban á la vista abiertas 6 labradas 
por el descenso de los torrentes de las montañas. 

Ademas de la descripción de su país, Cruz ha dado 
en su diario algunos detalles Bobre los usos y costumbres 
de los Pehuenches. (*) Estos indios que toman su nombre 
de la abundancia de pinos que hay en las tierras qne ocu- 
pan son orijinarios de la raza Araucana que habita las re- 
jiones meridionales de Chile; como en la realidad lo son 
también todas las tribus errantes que se encuentran en 
las pampas desde las fronteras de Mendoza y Córdova 
hasta el rio Negro en el Sud,pues todas hablan un mis- 
mo idioma, y si sus costumbres varían en algo, proviene 
de lo mas 6 menos directa que es su descendencia de los 
Araucanos ó del contacto ocasional que tengan con los 
cristianos sus vecinos. Divididos y subdivididos en in- 
numerables y pequeñas tribus, ó mas bien grupos de fa- 
milia, vagan de lugar en lugar en busca de pastos para 
las ovejas y ganados que constituyen sus únicas pose- 
siones; rifiendo y peleando continuamente unas con otras 
y muy rara vez unidos para un objeto común, salvo el de 
emprender de vez en cuando una expedición depredadora 
contra las indefensas propiedades de los habitantes de 
las fronteras. Tales son al menos las costumbres de los 
generalmente conocidos bajo el nombre de tribus Auca- 

(*) Pehuen significa un pino. 
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eos y Banquetas, de las que hablaré con mas detención 
en el capítulo siguiente. 

Los Pehuenches, cuyas costumbres describe Cruz, 
parecen ser de raza algo mejor. Su orijen araucano no es 
tan remoto; y su vecindad á los españoles de Chile y 
amistosa comunicación con ellos, han tenido una influen- 
cia manifiesta en morijerar sus hábitos primitivos. 

En su persona se les describe como hombres hermo- 
sos, mas membrudos y altos que los habitantas de las lla- 
nuras; pero como todos los indios de una misma raza, 
se desfiguran y pintorrean espantosamente el rostro. Lle- 
van una especie de manto echado sobre el cuello y hom- 
bros, con un trapo cuadrado atado á las caderas, y los 
que pueden conseguirlos, unos sombreros chicos y de 
figura cónica, que compran á los españoles, y la misma 
clase do botas que los gauchos de Buenos Aires hacen 
del cuero sobado do una pierna de potro, amoldada al 
pie. Las riendas de que se sirven son hermosamente 
trenzadas, y con frecuencia adornadas con plata, siendo 
entre ellos de gran demanda las espuelas del mismo me- 
tal, que compran con instancias á los españoles. 

Las mujeres se pintan lo mismo que los hombres: 
sus principales adornos consisten de todas las sortijas de 
plata y oro que pueden amontonar sobre los dedos, y 
de grandes sarcillos, que tanto en figura como en tama- 
ño se parecen á un candado ingles de los comunes de 
bronce. 

Sus habitaciones se reducen á tiendas hechas de 
cuero cosidos unos con otros, que se asientan y mueven 
de un lugar á otro fácilmente. Su principal alimento 
es la carne de yegua y potrillo que prefieren á toda otra. 
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Si algo agregan á esto es una espeeie de tortas ó pan que 
hacen del maiz y trigo que reciben de los espa- 
ñoles en cambio de sal y ganados, yjergas ó cobijas teji- 
das por sus mujeros, porque muy raras veces permane- 
cen bastante tiempo en un mismo paraje para poder ellos 
mismos sembrarlo y cosecharlo. 

Elijen generalmente sus caciques, ó ulmenes como 
lee llaman, bien por su superior bravura ó por su elo- 
cuencia en la palabra; y á veces aunque no siempre, esa 
dignidad desciende de padres á hijos. Su autoridad ó 
predominio en la tribu es muy limitada, excepto en tiem- 
po de guerra, en que todos se someten implícitamente 
á su dirección. 

No están sin embargo enteramente desprovistos de 
leyes y castigos para ciertos crímenes, como el asesinato, 
el adulterio, el robo, y la brujería. Así, el que asesina 
á otro es condenado á ser muerto por los parientes del 
difunto; 6 á pagarles una compensación adecuada. La 
mujer sorprendida en adulterio puede ser también casti- 
gada con la muerte por su marido, á menos que los pa- 
rientes de ella no puedan contentarlo ó satisfacerlo de 
otro modo. El ladrón es obligado á abonar el valor de 
aquello en que haya sido convicto de robo; y si no tiene 
medios para ello, sus parientes deben pagar por él. En 
cuanto á los acusados de brujería ó májia, se les castiga 
con muy poca ceremonia; siendo tales ejecuciones muy 
frecuentes á causa de que raras veces muere un hombre 
de muerte natural que no se atribuya á las maquinacio- 
nes de alguno que está en comunicación con el espíritu 
malo. Los parientes del difunto generalmente denun- 
cian en sus lamentaciones á algún enemigo personal co- 
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mo causante de su muerte, y poco mas se requiere para 
hacer inevitable su condenación por toda la tribu. 

En cuanto á la relijion, aunque no tienen forma 
ninguna de ritos, creen en un supremo creador y domi- 
nador de todas las cosas, como también en la influen- 
cia de un espíritu malo, á quien atribuyen todos los ma- 
les que les sobrevienen. Cuando el cuerpo perece, 
creen que el alma se hace inmortal, y vuela á un lugar 
situado al otro lado de los mares, en donde hay abun- 
dancia de todas las cosas, y en donde los casados se 
unen, en bienaventuranza. 

Con ocasión de sus funerales, y á fin de que no ne- 
cesiten en el otro mundo de todo aquello á que se han 
acostumbrado en este, se entierran con ellos sus armas 
y uniformes ó equipos, agregándose algunas veces tam- 
bién una cantidad de alimentos; y cuando se entierra un 
cacique, se- matan sus caballos y se les rellena de paja, 
parándoseles en estacas sobre sus sepulcro. El entierro 
se hace con mas 6 menos ceremonia, según el rango del 
finado: si ha sido entre ellos un hombre de importancia, 
no solo sus parientes, smó también todos los principales 
de su tribu, se reúnen y dan principio á una gran bor- 
rachera sobre su sepulcro, siendo tanta mayor la hon- 
ra que se le hace, cuanto mas es lo que se bebe* 

Tienen gran fe en los sueños, especialmente en los 
de sus ancianos y caciques, á los que creen que son en- 
viado» como revelaciones por las cuales debe guiarse la 
tribu en casos de gravedad. Focas vecea emprenden 
un asunto de importancia, bien personal ó general, que 
no consulten mucho antea con sus adivinadores y bruja» 
loa augurio* 6 presagios que se hayan notado. 
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£1 matrimonio es una ceremonia costosa para el 
novio, que está obligado á hacer ricos presentes á veces 
de todo lo que posee, á los padres de su futura, antes 
de obtener su consentimiento. De esta suerte las hijas 
son un origen de segura riqueza para sus padres, mien- 
tras que los que no tienen mas que hijos, se arruinan 
frecuentemente por el auxilio que naturalmente se Les 
pide en tales ocasiones. El que tiene posibles se casa 
con distintas mugeres, pero la primera es la que rejen- 
. tea en los quehaceres domésticos, y así sucesivamente. 

Cuando nace una criatura se le lleva inmediata- 
mente con la madre al arroyo mas próximo, en el que 
después de bañarse ambos, la madre vuelve á sus tareas 
dpmésticas, y toma parte en preparar el festejo que 
sigue. 

En casi todos estos usos parece que los Pehuenches 
imitan á los Araucanos, de quienes, como queda (ficho, 
no hay duda que traen su oríjen. 

La madre de uno de mis sirvientes vivió siete años 
entre estos salvajes, confirmando la narración de Ornz 
en todo lo que he referido, y asegurando que, en lo po- 
sible, habia sido bien tratada entre ellos. Fué cautivada 
por los indios pampas, y vendida por estos á los Pe- 
huenches, á fin de que^tuviera menos oportunidades de 
fugar y volver jamas á su casa. Según ella me decía, 
los hombres, las mujeres, y los niños vivian mas entre 
ellos á caballo que á pie. 

He visto algunos de estos indios que á cansa de 
estar tanto tiempo á caballo, se habían cambado ó pati- 
estevado en un estremo tan deforme que la planta del 
pié la. tenían vuelta para dentro, de modo que no era 
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cosa fácil para ellos el caminar, pareciéndose mas en 
su andar al anadeo de un pato que al paso de un ser 
humano. 

Una de las escenas mas ridiculas que creo haber 
presenciado jamas fué la que tuvo lugar en la recepción 
en la casa <de Gobierno de algunos Caciquee, que ha- 
bian sido conducidos á Buenos Aires con sus familias 
para presentar su homenaje á su "gran padre," como 
llamaban al General Rosas. Era preciso para llegar al 
salón de recibo subir por una grande escalera que con- 
ducía á él; pero esto motivó una dificultad del todo 
imprevista, puesto que no habia ocurrido á nadie hasta 
que llegaron allí que los indios jamás habian visto en 
su vida escaleras. Cuando las hubieron examinado de 
cerca, sus fisonomías espresaron tan estúpida angustia 
que era indescribible. Los oficiales de turno hicieron 
todo lo posible para animarlos y ayudarlos á subir, pero 
inútilmente. Después de varias tentativas infructuosas, 
que divertían bastante á los espectadores, aunque mor- 
tificaban sobre manera á los pobres indios, se vió que 
era imposible subiesen como las demás gentes, tenién- 
dose que echar mano de sillas de brazos dentro de las 
cuales se les hizo subir. Aun la bajada les pareció mas 
terrible empresa, siendo necesario vendarles los ojos 
antes que quisiesen consentir á ser bajados del mismo 
modo. 

Algunos dias después, llevó á los mismos indios á 
bordo de uno de los buques de guerra ingleses, acom- 
pañándome el General Rosas, que habia sido invitado 
por el Comandante á visitar su buque. Esta fué una mas 
dura prueba aun que la de la escalera; ninguno de aque- 
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líos habia jamas estado en bote, y fué tan grande sit 
terror cuando encontraron que la tierra se iba alejando 
cada vez mas, que á no haber estado Rosas en el mismo 
bote, creo que todos se habrían eohado al agua por lle- 
gar á la costa. Cuando subimos sobre la cubierta del 
buque, y su artillería gruesa hizo la salva usual al Go- 
bernador, temí que se murieran de susto. Cayeron 
como heridos del rayo, y no costó poco trabajo el tran- 
quilizarlos, y convencerlos de que ni sus vidas ni la del 
Gobernador estaban en riesgo por causa de sus nuevos 
amigos; contribuyendo especialmente á ponerlos des- 
pués de buen humor la vista de la comida de los ma- 
rineras, y el haber por acaso descubierto un sol ó 
una luna que uno de estos tenia pintada en el cu- 
tis, novedad que los regocijó sobremanera. Atrepe- 
lláronse unos á otros para examinarla con infantil 
curiosidad, y cuando hubieron visto otros marineros 
marcados del mismo modo, prorumpieron en estre- 
pitosas esclamaciones, empeñándose en que habian 
de beber con ellos, llamándolos hermanos, y considerán- 
dolos ya sin duda como sus co-religionarios y medio indios- 
Pronto produjo su efecto el aguardiente: tornáronse 
muy bulliciosos é incómodos, y á no haberlo nosotros im- 
pedido, se habrían embriagado del todo. Parecíanme los 
chiquillos mas grandes y mas feos que jamas habia visto. 

En la obra de Falkner hay una gramática del len- 
guaje de estos indios, como también un vocabulario ma- 
nuscrito entre los papeles de Malaspina existentes en el 
Museo Británico, cuyo estudio contribuiría quizá á ilus- 
trarnos ma6, tanto sobre su pais, cuanto sobre ellos mis- 
mos, porque raras veces deja de tener significado su no- 
menclatura de lugares y personas. Ya he dicho que 
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Pehuenches derivan su nombre depehuen, el pino, que 
abunda en las faldas de la Cordillera en que ellos moran. 
Los Eanqueles son así llamados de ramqud, el carrizo, 
que cubre las llanuras en que habitan. Los Picun- 
cheslo son á&picwn*, el norte. Los Puelches significan 
el pueblo situado al este, y los al oeste, los Huilliches. 
Che significa, gente ó pueblo (1) 

Sirvan de ejemplo los nombres siguientes de algu- 
nos de sus caciques: Culucalquin^ el Aguila; Maripü 
la Víbora; Ancapiehui, la perdiz; Quilquil, el Pajarito; 
Guaiguiante, el Sol; Cwrvnhangue y Cóndor; AnUimangue y 
el Avestruz; Piehimangueyéí buitre; PainenwmQW, el 
Cóndor viejo; Llampico^ el Negro; Lmcon y la Langosta; 
Cadupani, el León Negro; Alcáluan, el Guanaco; Afa- 
guelj el Tigre. 



(1) Usansc también en nuestro idioma familiar muchos vocablos indios, 
que no han sido modificados. Cke t monosílabo con que ec llama ó chista á una 
persona conocida — vincJia, faja ó cintita con qne naestras jóvenes suelen ajus- 
tarse el cabello, circundando la frente con ella como lo hacen también los in- 
dio» — lancha, ratón chico <fca. 

F.dtl T. 
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CAPITULO XIII. 



Adelantos hechos en los descubrimientos de tierra adentro desde la 
época de la independencia de Buenos Aires. Expediciones anuales á las 
lagunas de la Sal ó Salinas, al Sud. El Coronel García, al mando de una 
de estas, reconoce en 1810 los campos al Sud del Salado, y marca la latitud 
de algunos lugares. Perfidia y costumbres de loa indios pampas. La Gran 
Salina. Completo mal éxito do una tentativa hecha en 1822, de tratar con 
los indios para la compra de sus tierras, y para la entrega de las cris- 
tianas qns detenían cautivas. 

Dada ya alguna razón de las exploraciones hechas 
al Sud de Buenos Aires por los españoles, pasaré ahora 
á referir algunas de las practicadas por sus sucesores, 
desde el tiempo de su emancipación. Difícil es creer á 
que grado llegaba la ignorancia aun de las clases mas 
elevadas de la sociedad de Buenos Aires hasta hace 
muy poco, respecto de las tierras de indios que confi- 
naban inmediatamente con sus propiedades al Sud. 

No existe otro conducto para obtener nociones de 
toda especie sobre aquella parte del continente y sus 
rasgos físicos que el del estudio de la historia de sus 
fronteras, y de las medidas adoptadas de tiempo en 
tiempo para ensancharlas. En cambio, esto remunera 
el trabajo que se tome, pues proporciona algunos datos 
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auténticos para trazar una parte considerable del país 
hasta ahora muy imperfecta y erróneamente figurada 
en todos los mapas existentes. 

La primer tentativa hecha por el gobierno de Bue- 
nos Aires para adquirir algunos informes exactos res- 
pecto de los campos al Sud del Salado parece tuvo lu- 
gar el año de 1810, con motivo de una de las expedí-* 
ciones que periódicamente se hacían hácia el Sud á 
Salinas Grandes, y que servían de singular exepcion á 
la supina incuria y antipatía de los españolea á traspasar 
sus fronteras. Componíanse de grandes convoyes de 
carretas expedidas por orden y dirección de las autori- 
dades municipales para recoger sal para el abasto anual 
de la ciudad, escoltadas por una fuerza militar. Los 
indios se habian habituado á esas expediciones, y en vez 
de mirarlas con recelos, las esperaban ansiosamente en 
general á causa del tributo anual que en forma de re- 
galos les pagaban los españoles en remuneración de que 
los dejasen pasar por entre sus territorios sin molestar- 
los; y aun á veces, en cambio de baraterías y abalorios 
llevados de Buenos Aires, los ayudaban á cargar las 
carretas en las Salinas. 

El virey algunas veces agregaba algunas piezas 
de artillería á las tropas, aprovechando la oportunidad 
d,e hacer entre los bárbaros una ostentación saludable 
del poder y disciplina militar de los soldados españoles, 
que sin duda ninguna producía un buen efecto; pero 
hasta entonces nadie pensaba en destinar estas espedi- 
ciones á otro objeto ulterior. Nunca se desviaban de la 
misma ruta directa y trillada al través de las pampas, 
no tomándose, al menos durante la dominación española , 
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el mas mínimo trabajo para reunir nuevos informes res- 
pecto á los territorios situados mas allá. 

Pero un espíritu distinto animaba á los miembros 
del nuevogob ierno establecido en 1810: preveían con 
la aurora de sus nuevos destinos la posibilidad de lle- 
gar á ser un pueblo comercial, y la consiguiente nece- 
sidad de dar un fomento tal á la estension de sus esta- 
blecimientos pastoriles que contribuyese á la multipli- 
cación de los principales productos del país. Como era 
natural, los primeros objetos que llamaron su atención 
fueron la mayor estension de sus fronteras y su debida 
proteocion por medio de guardias militares; cuidando 
cuando hubo llegado la época de la salida de la expe. 
dicion anual á las Salinas, de elegir para el comando 
de ella un oficial bien adecuado para explorar la cam- 
paña y reunir los datos é informes que pudiesen ayu- 
darles á fijar bus futuros planes para estender su juris- 
dicción territorial. 

El oficial mencionado fué el Coronel García, que, 
Labia adquirido muchos conocimientos sobre los indios 
en la costa de Patagones, y que bajo varios respectos 
era eminentemente apto para la tarea que se le enco- 
mendaba. Según el diario de su expedición, que con- 
servo en mi poder, aparece que la caravana ó convoy 
que se puso á sus órdenes en esta ocasión se componía 
de 234 carretas, aperadas con 2,927 bueyes y 529 caba- 
llos, con 407 hombres, incluso soldados, provistos con 
dos piezas de artillería de campaña. No por esto se 
consideraba esta una fuerte expedición, comparada con 
las anteriores destinadas á un mismo fin; y á la ver- 
dad, pronto García conoció á sus espensas que su fuerza 
era apenas suficiente para garantirle un respeto común 
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de parte de algunos de los muchos Caciques que desde 
el dia de su salida de la guardia de Cruz do Guerra si- 
tuada en la frontera, hasta su llegada á Salinas lo mo- 
lestaron sucesivamente importunándolo por regalos, es- 
pecialmente de tabaco y aguardientes, manteniéndolo 
en continua alarma y temor de que no intentasen arre- 
batar por la fuerza lo que no podían conseguir por otros 
medios. 

No habia uno que no se titulase dueño de las tier- 
ras por donde iban viajando, y que no exijiese regalos 
correspondientes al permiso que les concedian de dejar- 
los pasar adelante. Pero no era esto lo peor, parecía 
que algo habia dado origen entre los indios á que sospe- 
chasen cuales eran los objetos ulteriores que se propo- 
nían los viajeros; y en la persuacion de que proyecta- 
ban establecerse por la fuerza en sus territorios, las tri- 
bus de Ranqueles, de los llanos al Sud de San Luis y 
Córdova, habían reunido sus fuerzas bajo su principal 
Cacique Carripilum ( el mismo de quien hemos hecho 
mención en el capítulo anterior,) con el secreto desig- 
nio de cortar la retirada á los expedicionarios. Afortu- 
nadamente la lealtad de algunos de los Puelches, ó tri- 
bus del Este, que están en continuo choque con los Ran- 
queles, puso en estado á García de descubrir y desconcer- 
tar bus planes hostiles, y finalmente aunque con gran- 
des dificultades y riesgos, de llenar su misión, y volver 
á Buenos Aires en seguridad con su convoy de carretas 
de sal. 

TJno de los varios resultados de esta expedición fué 
el determinar astronómicamente la situación de diez y 
siete lugares situados á lo largo del camino de la Guar- 
dia de Lujan en los 34 ° 39' de latitud, y 1 ° 2' de lon- 
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jitud O. de Buenos Aires hasta la Gran Salina en 37 Q 
13' latitud y 4 ° 51' lonjitud O. de Buenos Aires (1); 
• siendo 97 leguas las caminadas desde Lujan, ó 121 des- 
de Buenos Aires. El viaje de ida duró 23 dias y el de 
vuelta 26; habiendo estado ausente la expedición desde 
el 21 de Octubre hasta el 21 de LXciembre, justamen- 
te dos meses. 

Los rasgos mas notables del camino, son el gran 
número de lagunas, que parecen formar el desagüe de 
los arrojos que bajan de las ramificaciones occidentales 
de la Sierra de la Yentana; entre las que la mas consi- 
derable es la Laguna del Monte en 36 ° 53' de latitud 
y 3 ° 57' longitud de Buenos Aires: su nombre es to- 
mado de un grande islote que hay en medio de ella cu- 
bierto de árboles: y es formada por el arroyo Guaminí 
y otros derrames que bajan del grupo de cerros que 
lleva ese nombre y de la Yentana, habiéndose calculado 
su ancho en tres ó cuatro leguas, y formando en la esta- 
ción de las lluvias una sola con las lagunas de los Pa- 
raguayos estendiendose entonces mas de siete leguas 
al S. O. 

Encontróse que aunque el agua de la laguna del 
Monte era salada, las de algunas otras mas pequeBas 
que habia en sus inmediaciones eran del todo dulces. 
La misma observación se hizo en las Salinas, siendo el 



(1) La latitud de la Gran Salina se tomó hácia el centro de en costado 
Norte, en donde la expedición habia acampado. 

Don Pablo Ziznr, teniente de la marina Española, determinó el ángulo mas 
oriental y Hetentriomd de esta Laguna por los 87. 0 l(f y 4. 9 36' al occidente 
del meridiano de la Guardia de Lujan. Según 61, la laguna de la Cabeza del 
Buey se halla en la latitud de 36. 9 8*, y la Guardia de Lujan en 34. 9 3S*. 
Azar» U fijó en 34.* 38' 36"— 



Digitized by Google 



—274— 



agua mas dulce la que estaba mas cerca á la gran 
Salina. 

Demarcóse particularmente, antes de llegar á la 
laguna de los Paraguayos, la Sierra de la Ventana y 
su ramificación la de Guaminí: la Sierra Guaminí 
quedaba al nimbo del S. 15 ° S.E. y la Ventana al E. 
cuarta S. E. Allí le salieron al encuentro algunos de los 
Caciques amigos con su séquito, que les proveyeron de 
ganados en cámbio de los efectos que llevaban consigo; 
acompañándolos hasta las Salinas adonde llegaron dos 
dias después, debiéndoles á ellos el ser protegidos de 
Carripilum y los Banqueles hostiles, cuya traición les 
descubrieron y denunciaron. 

Dice García hablando del carácter de estos indios, 
(que probablemente son de la raza de los Querandies, 
que atacaron á los españoles en su primer desembarco 
en Buenos Aires), que son remarcables por su cobardía 
y ferocidad: que su modo de hacer la guerra es un sis- 
tema de continua doblez y traición, señalando sus tene- 
brosas victorias con salvages crueldades. Sin embargo, 
nada pudo sobrepasar su sumisa obsecuencia hácia los 
españoles desde el instante en que tuvieron idea de que 
estaban prevenidos contra ellos y sus hostiles inten- 
ciones. 

El vicio que los domina casi sin excepción es la em- 
briaguez. Los Caciques daban el ejemplo en todas las 
ocasiones; siendo muy raro que sus orgias no concluye- 
sen sin pérdida de vidas, porque son muy peleadores 
cuando están ebrios: entonces recuerdan la mas míni- 
ma ofensa, sacan el cuchillo y se hieren y matan unos á 
otros, arrojándose sobre todos les que intentan apaci- 
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guarios aunque sean sus mas próximos parientes. De 
entre todos los indios, dice, los Ranqueles son los mas 
perversos: pueden llamarse los salteadores de las pam- 
pas; porqne si no pueden robar á los cristianos, hacen 
la,guerra á las otras tribus para arrebatarles sus caba- 
llos y ganados. 

Por el contrario, los Puelches, ó gentes del Este, 
asentados en aquel tiempo en los alrededores de las Sali- 
nas y de las serranías hacia la costa, se encontrarron 
mas pacificamente dispuestos: eran poscdores de grandes 
cantidades de ganado vacuno y lanar, y manufactura- 
ban muchos artículos que estaban en demanda entre 
los cristianos, tales como ponchos, capotes de pieles 
riendas, y plumeros que acostumbraban vender en Bue- 
nos Aires y en las fronteras. 

No se designa la estension de la gran Salina, di- 
ciendo García, que era imposible correr su costa, á cau- 
sa de los grandes bosques que cubrían sus orillas, pero 
que desde una lomada situada un poco alS. obtuvo una 
vista general de ella y de todos los campos circunveci- 
nos en considerable distancia. Refiere que mirando há- 
cia el S. en todo lo que la vista alcanzaba, se veia una 
inmensa llanura cubierta de pastos: al E. á la distancia 
se veian algunos bosques, que según le dijeron se es ten- 
dían hasta las serranías de Guaminí y la Ventana. 

Por la parte opuesta hacia el O. de la laguna, se veia 
un inmenso bosque de chañares, algarrobos, y una in- 
finita variedad de otros árboles, que según le digeron los 
indios se extendían con poca interrupción hasta tres días 
de jornada en aquella dirección; añadiendo la singul a 
circunstancia de que, como á un día y medio de jornada 
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en medio de él y sobre una colina de alguna estension, 
se encontraban muchos vestijios de ladrillo y teja de al- 
guna antigua población, aun que no tenían la mas míni- 
ma idea de quienes pudieron ser sus habitantes, ó de 
cuando dejaron de existir, no guardando tampoco nin- 
guna tradición que pudiese dar luz sobre ella. Decían 
que los árboles frutales que habian sido plantados allí 
habian multiplicado exesivamente, á tal grado que se 
liabia hecho un gran punto de concurrencia y recalada 
páralos indios en sus viagesal través de las pampas, pa- 
ra tomar higos, duraznos, nueces, manzanas y otras frutas 
de las que habia en grande abundancia para todos los 
que allí se dirigian. Agregaban también que habia mu - 
cho ganado alzado ó montes en el cercano bosque, pero 
era muy difícil de cazar, á causa de no podérsele perse- 
guir entre la espesa arboleda. 

El Coronel Garcia no presenta ninguna congetura 
sobre quienes puedan haber sido los pobladores de aquel 
sitio remoto y apartado, ni nadie ha obtenido desde en- 
tonces ningún otro informe sobre ello. Quizá la edad 
de los árboles podría dar alguna luz sobre la fecha de 
los edificios: los nombres de los que se mencionan pare- 
cen indicar que deben haber sido de introducción Euro- 
pea, y por consiguiente, de que los que los plantaron de- 
bían haberlo hecho posteriormente al descubrimiento de 
aquella parte del mundo por los Españoles. Según á 
mí se me dijo, ningún dato existia en Buenos Aires que 
pudiera arrojar una luz cualquira sobre ello. 

Es probable que si hubiera continuado la práctica 
de estas expediciones los porteños habrían adquirido me- 
jores conocimientos sobre la parte snd de las pampas; 
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pero á consecuencia de haberse abierto el comercio libre^ 
la importación de sal de la9 islas de Cabo- Verde y de 
otras partes hizo innecesario qne el Gobierno se ocupase 
ni gastase mas en ellas; y como no era posible que los 
particulares sin la protección de las tropas corriesen el 
riesgo de encontrarse con los indios, abandonóse el via- 
je á Salinas, resignándose el pueblo de Buenos Aires á 
comprar á los estranjeros un artículo del que poseían una 
inagotable provisión dentro de su propio territorio. 

Propúsose al Gobierno formar un establecimiento 
militar en Salinas, que debia ser el punto central de 
una línea do fronteras que debia fijarse desde el Kio 
Colorado al través de las Pampas hasta el fuerte San 
Kafael sobre el Eio Diamante, al sud de Mendoza, con 
la que Garcia estaba persuadido que se concluiría efi- 
cazmente con las depredaciones de los Kanqueles y de 
sus coligados salteadores, mientras que los Puelches 
amigos y mejor dispuestos, según algunos datos que te- 
nia, se regocijarían de poder obtener la inmediata pro- 
tección del gobierno de Buenos Aires. 

Por desgracia este plan abrazaba mas de lo que en 
aquella época podían hacer sus gobernantes; y parte 
quizá por esta razón, ó bien porque todas sus fuerzas y 
medios disponibles se precisaron poco después para lle- 
var adelante la guerra de la independencia, se le puso á 
un lado con varios otros proyectos, trascurriendo mu 
chos anos antes que se diese ningún otro paso. 

Empero, como se había anticipado, fueron desarro- 
llándose de por sí propios los frutos de su nueva con 
dicion política, y el aumento de su comercio condujo á 
la mayor estension de sus establecimientos pastoriles; y 

36 
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bien que el gobierno no tomase medidas para la protec- 
ción de estos, las gentes de la camparía principiaron á 
ocupar las tierras al sud del Salado, lo que pronto los 
puso en contacto y choque con los indios, que por su 
parte miraron con muy natural envidia y zelos unos es- 
tablecimientos formados sin su anuencia en tierras que 
estaban acostumbrados á considerar desde tiempo in- 
memorial como exclusivamente suyas. Las tribus mas 
pacíficas se retiraron á las escabrosidades de las serra- 
nías al Sud, pero los Ranqueles y otras tribus nómadas 
retaliaron arrebatando los ganados, y saqueando á los 
que de tal modo habian usurpado sus territorios. 

En estas expediciones merodeadoras juntábanseles 
frecuentemente algunos gauchos vagabundos, deserto- 
res del ejército, y otros miserables que huían de la jus- 
ticia, como los que, especialmente en tiempos de conmo- 
ción civil, se encuentran en todos los países. Estos des- 
naturalizados compañeros les enseñaron á mirar con me- 
nos temor las armas de fuego de las milicias de cam- 
paña, y aun á hacer uso de ellas, siempre que, 6 bien 
por medio de asesinatos, ó saqueo de algún indefenso 
estanciero, caian algunas armas en sus manos. Tam- 
bién durante las desgraciadas disenciones civiles quo 
estallaron entre Buenos Aires y las Provincias, algunos 
de los caudillos de las facciones encarnizadas que divi- 
dían la Kepública celebraron alianza con los indios (1), 



(1) En la vida de loa Carreras, dada en el apéndice á la obra de la Sra. 
Graham sobre Chile, se describen algunas de estas incursiones de indios en 
unión de las tropas de Carreras, y en especial la sorpresa que hicieron del 
pueblo del Salto, arrebatando de allí 250 mujeres y niños, después de ase- 
sinar todos los hombres que encontraron, á pesar de todos los esfuerzo* 
hechos por sus vandálicos compañeros para impedirlo. 
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cuyas fetales consecuencias Uegaron á descubrir solo 
inuy tarde. Era imposible sujetar tan sangrientas fieras. 
Una vez que se les descubrían los puntos desguarneci- 
dos ó abiertos, se lanzaban sobre las aldeas fronterizas 
asesinando á sangre fría los indefensos y desprevenidos 
habitantes, y arrebatando las mujeres y niños para lle- 
varlas á una esclavitud de la mas horrible especie. 

Era manifiesto que la impunidad con que se consu- 
maban estas atrocidades nacia especialmnnte de la com- 
pleta falta de toda protección de parte del gobierno hácia 
aquellos pobladores que habian avanzado sus estancias 
mas allá de los antiguos fortines sitos dentro de la línea 
del Salado, y la voz pública pedia enérgicamente algún 
pronto remedio para esa calamidad. Parecia el mas 
eficaz de todos adoptar alguno de los muchos planes que 
de tiempo en tiempo se proponían para una nueva línea 
de puestos militares que guarneciesen las poblaciones 
rurales al Sud de dicho rio. Especialmente las sierras 
del Vulcan parecian presentar una frontera natural bas- 
tando solo ocuparlas para asegurar el objeto; pero toda- 
vía era tan imperfecto el conocimiento que se tenia so- 
bre aquellos parages, que sobre todo era claramente ne- 
cesario el enviar una expedición exploradora á exami- 
narlos. Esto condujo á que en 1822 el Coronel García 
recibiese de nuevo el encargo de salir para el Sud, con 
el doble fin de ver de inducir álos indios á que entrasen 
en un arreglo con el Gobierno de Buenos Aires sobre una 
nueva frontera como base de una pacificación general, y 
adquirir informes exactos sobre las posiciones mas dig- 
nas de elección para el establecimiento de guardias mi- 
litares en las sierras que habia en aquella dirección. 
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Fué en vano que la comunicación qne habia tenido 
doce años antes con los principales caciques de las tri- 
bus que habitaban al Este de Salinas le hiciese esperar 
que se podría conseguir que al menos estas tribus asin- 
tiesen pacíficamente á las miras del gobierno, no opo- 
niéndose á la ocupación por los cristianos de la línea mas 
setentrional del Vulcan y Tandil, con tal que se les de- 
jase en posesión de las tierras que ellos ocupaban en las 
cercanías de la sierra de la Ventana; pero García no es- 
taba al corriente del gran cambio que por distintas cau- 
sas, había ocurrido en el modo de sentir y proceder de 
los indios, desde su viaje á las Salinas en 1810. 

Sin embargo, los mensajeros que envió á dar aviso 
de su misión fueron bien recibidos, mandándosele una 
respetable diputación encabezada por Antiguan uno de 
sus principales "gefes, para recibirlo y conducir al em- 
bajador y su séquito á los toldos al pié de la Sierra de 
la Ventana, en donde los caciques do los Puelches pro- 
pusieron que se abriesen las negociaciones, prometiendo 
invitar á la junta representantes de todas las tribus de 
los Pampas, sin exeptuar los Kanqueles y los Huilliches 
ó habitantes de las tierras al Sud hasta tocar con los 
ríos Colorado y Negro. 

Con esta escolta y acompañado por el Coronel Be- 
yes oficial de ingenieros, y como unas treinta personas 
entre soldados y peones, el Coronel García salió de la 
Guardia de Lobos en la Provincia de Buenos Aires, 
para tierras de indios el 10 de Abril de 1822. El 12 
atravesaron el Salado en un lugar en que su poca hon- 
dura daba paso seguro á las carretas no pasando su 
ancho de diez á doce varas. El lugar del paso estaba 
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poco antes de llegar á su unión con el arroyo de las 
Flores, después de la cual se hace el rio mas caudalo- 
so, aumentando su ancho en la estación del invierno 
hasta trescientas varas, no pudiéndose entonces pasar 
sinó en canoa. Al dia siguiente por el paso de las 
Toscas cruzaron el Saladillo, arroyo que desagua en el 
Salado un poco mas arriba del de las Flores, hácia el 
cual procedieron por campos muy entrecortados, por 
pantanos, que los obligaban á desviarse continuamente 
del camino recto. 

Llegados á la laguna de las Pol vaderas, los comi- 
sionados levantaron un plano, lo que se hizo con gran 
trabajo en un paraje retirado y oscuro, á causa de que 
estando en la Guardia de Lobos, el Coronel Reyes de- 
seoso de tomar una altura, hizo uso del quintante, lo 
que visto por los indios produjo en ellos una seria é 
inesperada manifestación de alarma y desconfianza. 
Parece que al tiempo de su marcha algún mentecato 
les dijo que los comisionados llevaban consigo algnno3 
instrumentos con los que podían ver todo el mundo, 
y nada bastó á disuadirlos, cuando los vieron sacar, que 
los cristianos no estaban en directa correspondencia ó 
en consulta con el gualicho, ó diablo en persona. Tal 
idea, que fuó imposible arrancarles, trajo el inconve- 
niente de obligar á los oficiales ingenieros á hacer sus 
observaciones durante la noche, por la luz de las estre- 
llas, en vez de hacerlo de dia por la del sol. 

Como dos leguas mas allá del paso por donde cru- 
zaron el Flores reconocieron su unión con el Tapalquen 
en un gran pantano. El arroyo de las Flores no es en 
realidad sinó el desaguadero de aquel rio, que se encon- 
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tró ser mas salado ann que el Salado, ge encontraron 
muchos tigres en los espesos pajonales que cubren sus 
márjenes, que sin embargo no causaban gran daño 
comparado con el que hacían los tábanos y mosquitos, 
de cuyas venenosas picaduras no habia escape. Costea- 
ron el Tapalquen hasta alistar unas sierras distantes 
diez ó doce leguas, las Amarillas hácia el S.S.E. y las de 
Cwracó al S.S.O; ensanchándose entre estos dos grupos 
uno de esos pasos ó abras frecuentadas por los indios 
en sus correrías á la Ventana, y en la que acamparon 
los espedicionaríos; verificando durante la noche, mien- 
tras los indios dormian, por medio de una observación 
con el planeta Marte, que la latitud era de 30 ° 45' 10"; 
y la longitud 54 ° 13' E. de Cádiz con una variación 
de 17 ° 10\ 

A la mañana siguiente, tomando por pretesto el 
tener que acomodar el bagage á fin de quedarse fuera 
de la vista de sus compañeros indios, reconocieron el 
paso, y determinaron la altura de algunos picos en sus 
inmediatas cercanias; el mas alto de la Amarilla ó sier- 
ra de la Tinta, llamado Limahuida, al S.E. del paso, no 
pasaba de 65 varas, y los dos picos de Curacó que habían 
visto el dia anterior á una distancia, medían el uno 89 
y el otro 74. Parecía que lo único que se precisaba 
para cerrar eficazmente este paso á los indios era una 
pequeña guardia ó fortín. 

Al sudde esta parte de las sierras los campos for- 
man una sucesión de colinas, valles y llanuras, regadas 
por muchos arroyos que descienden de la sierra siendo 
al parecer en estremo adecuados para establecimientos 
agriculturales. Siguiendo rumbo hácia el S. S. O., al 
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tercer dia de su salida del paso de Curacó, avistaron la 
segunda serranía llamada de la Ventana, llegando á los 
toldos de Antiguan su conductor ó guia, cuyos habitan- 
tes informados de su venida, hombres, mugeres y niños, 
salieron en multitud á recibirlos. 

Antiguan no perdió tiempo en despachar mensage- 
ros en todas direciones para convocar la junta general 
de los Caciques, mientras que el Coronel Garcia se 
acampaba con su pequeña comitiva en las orillas de una 
laguna, en donde se habia determinado que se verifi- 
caría el gran parlamento. Acompañólos allí el viejo 
Cacique amigo Lincon (la langosta, ) á quien Garcia 
habia conocido en su primera espedicion, y á cuyos con- 
sejos y auxilios quedó muy acredor en lo sucesivo. 

Supieron por él que los Caciques de los Eanqueles, 
estaban muy opuestos a tomar parte en ningún tratado 
con el gobierno de Buenos Aires por sus tierras; y que 
generalmente existían entre los indios muchos recelos y 
desconfianzas de los cristianos, á causa de las medidas 
que estos habían estado tomando recientemente respec- 
to de ellos. Púsolos sobre aviso para que no se sorpren- 
diesen de ninguna ostentación ó aparato bélico que pu- 
diera hacerse en la próxima junta, porque era probable 
que los Caciques se aprovechasen de la oportunidad pa- 
ra ostentar el número de hombres de pelea que tenían 
á sus órdenes. 

Fué una fortuna para ellos el tener alguna noticia 
de lo que debia sobrevenir; porque cuando dos ó tres 
dias después so hubieron reunido los indios, tenían en 
realidad mas la apariencia de una reunión de fuerzas 
listas para pelear, que de negociadores de paz. 
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En el dia señalado para la conferencia general, pre- 
sentóse a una hora temprana un cuerpo como de doscien- 
tos ginetes formados en ala, y conservando esta forma- 
ción se aproximaron paso á paso y con marcha magestuo- 
sa hácia las tiendas de los comisionados al son de cor- 
netas de aspa y bocinas. Llegados á una corta distan- 
cia desordenaron la linea en pequeños grupos, prorrum- 
piendo en estrepitosa gritería, y dando cargas sobre la 
llanura, tirando cortes y lanzadas al aire, á diestro y si- 
niestro, girando á toda carrera circulanhente al rededor 
de su Cacique, que al parecer mandaba estas maniobras. 
Según se les comunicó á los comisionados, el principal 
objeto de estas operaciones era el de espantar al guali- 
cho 6 genio malo, cuya secreta presencia temían que de 
otro modo influiría en daño de las próximas negociacio- 
nes. 

Algunos de los caballos de estos guerreros estaban 
muy enjaezados y llenos de cuentas y cascabeles. Al- 
gunos de ellos llevaban una especie de yelmo ó sombre- 
ro, y un coleto de cuero, tan bien preparados que eran 
blandos y dóciles como una seda, aunque hechos de seis 
á siete cueros de fondo; siendo tan impenetrables unos 
y otros que un sable no los penetraba, ni tampoco una 
bala de fusil á distancia de media cuadra. 

Este cuerpo no era sino la vanguardia de una nu- 
merosa división que luego después se presentó á la vista 
cubriendo la llanura, presentando un aspecto imponente 
y pintoresco. Ilabrian en todo como tres mil hombres 
de pelea regularmente alineados bajo sus respectivos 
Caciques, en nueve escuadrones. Aunque estos indios 
pertenecían á las mencionadas tribus amigas, los comi 
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cantidad do armas y equipos militares que habia 
entre ellos, y que sin la menor duda eran despojos 
de guerra de sus propios compatriotas asesinados en la 
frontera. Todo su aspecto y porte eran también en es- 
tremo arrogantes é insolentes, que mostraban mas á las 
claras una visible desconfianza que ningún deseo verda- 
dero do una paz permanente; lo que no dejó de causar 
muchos recelos á García y sus oficiales sobro el éxito 

de su misión. 

Después de diversas maniobras marciales, formóse 

á una señal un gran círculo en medio del cual los Ul- 
menes ó Caciques principales tomando sus puestos, prin- 
cipiaron el parlamento con una discusión preliminar en- 
tre sí propios sobre si se entraría ó no en negociaciones 
con el gobierno de Buenos Aires, sin que tomasen parte 
en ellas los Ranqueles. Hubieron grandes diferencias 
en las opiniones sobre este punto, pronosticando astuta- 
mente los mas sagaces de los oradores que á menos 
que la paz no fuese general, era inútil entrar á tratar de 
ella, en razón de que si continuaban las hostilidades en- 
tre los cristianos y algunas de las tribus, las demás no 
podrían mas tarde ó temprano evitar de romperlas tam- 
bién. Sin embargo, la mayoría ansiosa únicamente de 
participar de una vez de los regalos que tenían en- 
tendido les llevaban los Cristianos, y de los cuales se 
verían privados en parte si concurrían también las tri- 
bus Ranqueles, pidió estrepitosamente que so celebrase 
sin demora un tratado. Los Comisionados fueron condu- 
cidos casi por Ja fuerza al punto de las conferencias, en 
donde tuvo lugar una escena de grande confusión, de- 
seando todos hablar á la vez, y pidiendo con alboroto 
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los regalos. Roto el círculo y desordenándose los indios, 
los comisionados pudieron con dificultad librarse del 
atropellainiento de aquella chusma. 

Pasado algún rato se restableció la autoridad de 
los caciques, reasumiéndose las conferencias; cuyo único 
resultado fué que la mayoría allí presente, insistía en 
que se tratase de una vez con los comisionados de Bue- 
nos Aires por su propia cuenta, diciendo que después 
de esto los comisionados podrían pasar á negociar, se- 
gún les fuese posible; separadamente con los üuilliclies 
y los Eanqucles. Todo esto, mas que mútuo convenio, 
era una intimación por parte de los indios; pero siendo 
evidente que no liabia otra alternativa, los comisiona- 
dos se resignaron á ello, procediendo á distribuir la 
mayor parte de los regalos que habían llevado, y cuya 
posesión era á todas luces el principal sino el único ob- 
jeto, que se habían propuesto los salvages al entrar en 
discusión con ellos. Todos estos indios se llamaban á sí 
propios, Pampas y Aucaces, cuyo último nombre, que 
significa guerreros, parece ser tomado por todas las tri- 
bus de origen Araucano. 

En el curso de sus conferencias con ellos lejos de 
encontrarlos dispuestos, como se habia lisongeado Gar- 
cía, á tratar sobre una nueva y mas avanzada línea de 
fronteras, se quejaron con vehemencia de las usurpacio- 
nes hechas por las gentes de Buenos Aires, insistiendo 
sobre que se retirasen los establecimientos ya situados 
al Sud del Salado. García consideró inútil argumentar 
con ellos; y como una denegación positiva .habría puesto 
en riesgo su seguridad personal, juzgó mejor contem- 
porizar y prometer que á su vuelta expondría al Gobier- 
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no de Buenos Aire3 sus demandas, contentándose con 
estipular que habría paz en el entretanto. 

Habiendo conseguido todo lo que podian reci- 
bir, los Caciques se despidieron, conduciendo sus tribus 
á sus respectivas tolderías. Al dia siguiente llegó una 
distinta división de Huillicbes del Sud, que aunque con- 
vocados á la conferencia general, no habian llegado á 
tiempo para tomar parte en ella. Esta tribu presentaba 
una apariencia aun mas marcial que las otras, y el Co- 
ronel García al descubrirla, dice, que el mejor escua- 
drón de caballería no presentaba una perspectiva mas 
respetable que estos bravos guerreros de hermosa talla 
y bien puestos á caballo. Iban desnudos de medio cuer- 
po arriba, y usaban una especie de turbante de cuero 
adornado de plumas (que es un rasgo distintivo en el 
equipo de esta tribu,) lo que hacia mayor su estraordi- 
naria estatura. Su Cacique Llampilcó ó el negro, tenia 
mas de siete pies, y muchos otros le igualaban y sobre- 
pasaban. 

Muchos de ellos iban armados con lanzas muy lar- 
gas, y como las tribus pampas, tenían los rostros pinta- 
dos de negro y colorado; pero su idioma era distinto, 
y García dice que es el mismo de los habitantes de al- 
gunos puntos al Sud de Patagones, de cuya raza supo- 
ne traen su origen, refiriéndose al mismo tiempo á las 
antiguas tradiciones sobre su alta talla. Habla de ellos 
como de una raza superior y como hombres mas bien 
formados en todos respectos que los otros: admirables 
ginetes y bravos en la pelea sin la crueldad de las tri- 
bus Pampas. Yenian do las Sierras que hay al Sud de 
la Yentana, hacia loa ríos Colorado y Negro, en donde se 
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habían asentado, según ellos mismos decían, para evitar 
el chocar con los Cristianos, con quienes manifestaban 
un gran deseo de establecer una sólida paz. Hablaban con 
desprecio y odio de los hábitos merodeadores de las tri- 
bus pampas y Ranqueles, ofreciéndose á castigarlos en 
cualquier ocasión que se les pidiese. Esta división, que 
consistía de cuatro cientos veinte hombres de pelea, se 
condujo de muy distinta manera que las otras, recibienr 
do con agradecimiento todo lo que se les dio. 

Después de su partida, los comisionados se traslada- 
ron á la laguna cerca de la cual estaba asentada la tribu 
del Cacique Lincon, cuyo nombre tenia, situada como 
á unas cinco leguas de la sierra. El mogote de la Ven- 
tana demoraba al S. O. prolongándose sus faldas y encade- 
namientos sucesivos hacia el O. S. O. hasta tocar con el 
Curumualá, que es un pequeño grupo que corre al O. 
hasta la sierra de Guaminí que es mas elevada, y cuyas 
colinas forman una abra espaciosa con la de Curumualá. 
El pico mas alto de la de Guaminí demoraba desde el O. 
hasta los rumbos 10. ° N. O. ó iba disminuyéndose in- 
sensiblemente hasta perderse entre el nivel de las ilimi- 
tadas pampas. 

Los comisionados demoraron en estas tolderías al- 
gunos dias, con lo que tuvieron lugar de tomar un buen 
conocimiento de los usos y costumbres de aquellos indí- 
genas. En general, nada podia esceder la holgazanería y 
brutalidad de los indios respecto de sus mugeres, á quie- 
nes, considerándolas como seres inferiores, trataban co- 
mo las mas abyectas esclavas. No solamente eran 
obligadas á atender á todos los quehaceres ordinarios de 
la familia, sino que también sobre ellas recaía el cuidar 
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de los caballos de sus maridos, y aun el pastorear las 
ovejas y vacas. La poligamia era permitida, pudiendo 
cada uno tener mas ó menos mugeres según su haber ó 
fortuna, lo que lejos de causar zelos, parecia ser origen 
de satisfacción para las mismas indias, puesto que de 
este modo aliviaban sus quehaceres domésticos, dividién- 
dose su carga. En cuanto á los indios, a menos que no 
anduviesen en alguna correría depredadora, ó cazando 
venados y guanacos, y otros animales para sacarles el 
cuero, parecia que empleaban todo su tiempo en dormir, 
beber y jugar, que son los vicios habituales de todas las 
tribus. Tienen pasión por los naipes, que compran de 
los cristianos, y nunca se cansan de jugar á los dados, 
que ellos mismos trabajan con bastante arte. Del 
. mismo modo que los jugadores en otras partes del 
mundo, apuestan toda su fortuna en una jugada sin cu- 
rarse de reducir sus familias á una completa destitución. 

En cada toldo ó tienda que se hace de cueros esti- 
rados sobre cañas, y que con facilidad se pueden tras- 
ladar de un punto á otro, se amontonaban estrechamen- 
te cinco ó seis familias, quizá compuestas de veinte ó 
treinta personas, en el estado mas horrible de inmundi- 
cia que se puede imaginar; y pareciendo en la realidad 
bajo muchos respectos muy poco distintos en sus hábitos 
de los brutos. Si la leña era escasa, como lo es siempre en 
las pampas, se los importaba muy poco el no poder asar- 
la, comiéndola cruda y bebiendo siempre la sangro ca- 
liente de todos los animales que mataban; semejantes á 
las fieras no habia parte del animal, hasta el contenido 
del estómago é intestinos, que no devorasen con avidez. 

Eran supersticiosos en extremo, torpemente crédu- 
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los, y servían de instrumento en manos de algunos 
hombres astutos que dirigen todos sus actos pretendien- 
do preveer lo futuro, y adivinar la causa de todo mal. 
Llámanlos Machis ó brujos, y no hay tribu que no los 
tenga, y que no se someta implícitamente á sus man- 
datos y consejos. Sus palabras son ley, y el cacique les 
obedece al igual de los domas. Aun los mismos Comi- 
sionados estuvieron muy expuestos á ser víctimas de la 
perversidad de algunos de estos miserables, que proba- 
blemente se anticipaban una parte del botin, si hubie- 
ran podido inducir á sus compañeros á asesinarlos. 

Un viejo Cacique llamado Pichiloncoy, que vivía 
cerca de los toldos de Lincon, y cuya vida era de im- 
portancia para su tribu, cayó gravemente enfermo, y 
según costumbre, reunióse á los machis para que diesen 
su opinión sobre el carácter de su enfermedad, y para 
(pie denunciasen á aquellos cuyas maquinaciones ó mala 
influencia habían podido reducirlo á tal estado; porque 
en todos los casos semejantes alguno debe ser el res- 
ponsable, y una vez acusado, pocas ocasiones se le salva 
la vida si el paciente llegase á morir. En el caso pre- 
sente los machis echaron unánimemente la culpa de la 
enfermedad del viejo cacique á la presencia de los cris- 
tianos allí, declarando que ellos habían traído el guali- 
chú ó mal genio; tomando probablemente esta idea del 
rumor divulgado por sus guias sobre el poder sobrena- 
tural de los instrumentos que se sabia consultaban de 
tiempo en tiempo. A no haber afortunadamente sanado 
el cacique, indudablemente sus vidas habrían corrido 
graves riesgos. Como García lo observa, habría sido un 
lindo ün de su embajada el haber sido sacrificados á 
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los manes del viejo Pichiloncoy, por causa de los per- 
versos machis. 

Apesar de la grande inmundicia y desaseo de sus 
usos generales, las mugeres raras veces dejaban de darse 
baños diarios, siendo la primer cosa que hacían por la 
mañana el zambullirse con sus hijos en la cercana la- 
guna, aunque el frío era tan intenso que durante todo 
el tiempo que los comisionados estuvieron allí, helaba 
todas las noches, pasándose toda la nieve al lado inte- 
rior de sus tiendas de campaña. 

Habían entre estas mugeres algunas jóvenes cris- 
tianas cautivas, cuyo mas blanco cutis era una prueba 
de su oríjen, y á quienes la severidad del frió, parecía 
causar tan poca impresión como á sus oscuras amas. 
Su desgraciada suerte excitó sobremanera la sensibili- 
dad de los comisionados, á quienes con lágrimas en los 
ojos, y con las mas encarecidas súplicas demandaron su 
intercesión, á fin de obtener la libertad. Por su parte 
ellos hicieron cuanto les fué posible para inducir á los 
caciques á que las entregasen; pero uno de sus mayo- 
res disgustos fué el ver, que todos sus esfuerzos á este 
respecto fueron infructuosos. 

Los caciques declararon que no tenían ningún poder 
en casos referentes á despojos de guerra, que según sus 
leyes, eran de esclusiva propiedad de los apresores, á 
quienes debían dirijirse á fin de rescatarlas del mejor 
modo posible. Estos bárbaros al ser solicitados, exigie- 
ron en general un rescate tan exhorbitante que destruyó 
de golpe todas las esperanzas de las pobres cautivas, de 
que pudiese jamas reunirse la suma que pedían, siendo 
sus parientes en general trabajadores y peones al servi- 
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cío de las estancias de la frontera; y habiendo en otros 
muchos casos perecido en las mismas incursiones de I03 
indios en que ellas habian perdido su libertad. 

Con la esperanza de que los tratados que se luciesen 
con los indios traerían á cabo la inmediata libertad de 
todos los cautivos, algunas pobres gentes habían obte- 
nido permiso para seguir en pos de los comisionados, 
con la esperanza de encontrar sus mugeres é hijo3 y 
volverse con ellos; siendo como debe imaginarse un es- 
pectáculo el mas afligente el presenciar su encuentro 
después de una separación tan cruel, y su desesperación 
al ver que los empeños de los comisionados eran inefica- 
ces, y que la suma del rescate pedido para las cautivas 
era del todo fuera de su alcance y medios. 

La nueva separación de estas pobres gentes fué qui- 
zá una de las mas crueles pruebas que la naturaleza hu- 
mana pueda sufrir. Maridos y padres forzados á aban- 
donar sus mugeres ó hijos á la brutalidad de aquellos 
bárbaros, sin siquiera una remota esperanza de poder ja- 
mas obtener su libertad; ai verlo se conocerá cuan difí- 
cil seria bajo tales circunstancias el disuadirlos do co- 
meter actos de violencia que podían haber comprome- 
tido la seguridad de toda la expedición. 

Si la esclavitud según se practica por algunas na- 
ciones cristianas repugna tanto á nuestros mejores senti- 
mientos, y excita nuestras mas fuertes simpatías á fa- 
vor del negro, cuya condición, después de todo, mejora 
quizá al ser acogido bajo la protección de las leyes hu- 
manas, y del cristianismo, ¡qué no será cuando el caso 
es todo lo contrario: cuando la muger cristiana y educa- 
da, al menos en las costumbres domésticas y decentes 



de una sociedad civilizada, cae en poder de un salvaje, 
cuyo hogar es el desierto, y que, aunque muy poco dis- 
tinto en sus hábitos de una fiera, considera al sexo dé- 
bil como una raza inferior criada solo para estar sujeta 
á su capricho y voluntad brutal ! 

Aunque la infeliz condición de estas pobres mu- 
geres escitó la sensibilidad de los comisionados por un 
instante, indignó también sus mas varoniles sentimien- 
tos y los convenció de que el gobierno de Bnenos Aires 
debia por su propio honor y por humanidad obrar con 
energía y hacer algún esfuerzo vigoroso para salvar á 
estas pobres víctimas de las consecuencias de su supino 
y demasiado indulgente modo de proceder. En realidad, 
era evidente que toda tentativa de consolidar un estado 
permanente y satisfactorio de paz, seria inútil ó insen- 
sato, sino era acompañada de una demostración tal que 
pudiese atemorizar á los indios, obligándolos á someter- 
se á los términos que el gobierno quisiese imponerles. 

Los comisionados habrían regresado inmediatamen- 
te á Buenos Aires con esta convicción, á no haber los 
habitantes de algunos otros toldos situados en los alre- 
dedores de la sierra de la Ventana solicitádolos con ins- 
tancias para que los visitasen antes de su partida; á lo 
que ellos accedieron con la esperanza de que podrían 
así adquirir algunos informes geográficos sobre dicha 
serranía. 

El 2 de Mayo salieron con el viejo Lincon que in- 
sistió en escoltarlos hasta el lugar de la cita. Dirijié- 
ronse con rumbo al O.S.O., atravesando campos ondu- 
lantes, abundantísimos en pastos, y entrecortados por 
pequeñas lagunas, cerca de las cuales se encoutraban 

38 



generalmente algunos pequeños grupos de indios con 
sus ganados. Estas lagunas se secan en su mayor parte 
«n el verano, y entonces los indios se trasladan á las 
inmediaciones de las vertientes de la serranía. Hácia la 
tarde, asentaron sus tiendas á las márgenes de un arroyo 
llamado Quetro-eique^ como á unas dos leguas y media 
de la Ventana, en donde encontraron una grande pobla- 
ción de indios que los recibió con mucho regocijo. La 
llanura, en todo lo que alcanzaba la vista estaba cu- 
bierta de rodeos de ganado vacuno, caballar y lanar. 

Mientras hacían tiempo para la reunión de los 
caciques, los comisionados emplearon dos ó tres di as en 
practicar reconocimientos. Siguiendo el Quetro-eique 
como unas tres leguas y media aguas arriba, encontra- 
ron las nacientes en las faldas de la Ventana. Midieron 
trigonométricamente la altura del principal cerro que 
lleva esto nombre, y la encontraron ser de 2,500 pies 
sobre el nivel de la llanura en que se levanta (*). Hácia 
el N.O. se extiende un encadenamiento de colinas y 
cerros que terminan en una abra que los separa de la 
serranía menos elevada de Curumualá. Corrían por di- 
cha abra dos pequeños arroyos, llamado el uno el Ingles 
mahuida, á causa de haber sido asesinado allí un ingles 
por los indios, y el otro Malloleofú, ó arroyo blanco; 
cuyo curso de ambos es del S.O. al N.E., casi paralelo 
al del Quetro-eique, y perdiéndose tanto aquellos como 
este, según relación de los. indios, en unos grandes ba- 
ñados situados á alguna distancia. Los rios Sauce Gran- 



(*) El Capitán Fit Roy que también midió su altura, la computa en 
S,350 pies sobre ú nivd dd mar, del cual está á 45 millas de distancia. 
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de y Sauce Chico, que desaguan en Bahía Blanca, tie- 
nen según la misma relación, sus nacientes en las faldas 
australes de dicha sierra (1). 



(1) £1 rio Sauce Grande desagua en la costa del Atlántico en el pro- 
medio -de Bahía Blanca 7 Quequen Salado, y como á unas 10 leguas mas ó 
menos de aquella población, trayendo consigo las aguas de los arroyos 
Achiras, Cortaderas y Mostazas, y formando como unas tres leguas antes de 
llegar á la costa del mar, dos grandes esteros ó bañados de dos á tres leguas 
de extensión, después de los cuales cae en un solo cauce al mar. Tiene 
sus nacientes en unos terrenos denunciados por el Sr. D. Pedro Angelis, ¿ 
corta distancia del Cerro de la Ventana, cuyas faldas orientales costea. Sus 
márjenes están llenas de sauces especialmente, y de chañares, quebradillos, 
algarrobos, y moyes. Tiene barrancas altas, y algunas leguas antes de 
llegar al mar no tiene vado. 

£1 Sauce Chico baja de la Sierra de Curumualá principiando su curso 
por entre una abra que divide esta de la de la Ventana de S. á N. Otro 
brazo del mismo arroyo le viene de las faldas del Curumualá mas al N. 
costeando una abra ó callejón que se prolonga entre dichas sierras por 
cuatro leguas, teniendo de ancho de 10 á 12 cuadras, aunque hay paraje 
en que no tiene mas de 80 varas de ancho encajonado por barrancos per. 
pendiculares de mas de 100 de alto; y ofreciendo una especie da Termopila 
pampa de imponente aspecto. Si no recordamos mal, hemos oido nombrar 
á este callejón, que luego ensancha hasta una cuadra, CocTiengveUú, y en 
donde el año 60 hubo de situarse un fortín. Siguiendo su curso el Sauce 
Chico hacia el S.O., se engruesa con algunas vertientes de la Ventana, y 
corriendo por unas 12 leguas, desagua en unos cangrejales y salitrales 
un poco al norte del Fuerte Arjentino. 

El Sauce Corto tiene sus nacientes cerca de las del Sauce Chico en la 
misma abra referida, y corriendo en oposición á aquel al N. O. apartándose 
del Curumualá, se engruesa con algunos arroyos que le bajan de la Ventana, 
y á las 8 ó 9 leguas se pierde en las pampas. 

Respecto del cerro de la Ventana, traduciremos aquí la descripción que 
hizo de ¿1 el naturalista Mr. Darwin, que lo visitó en 1834. 

"Esta montaña es visible desde el ancladero de Bahia Blanca; y el Capi- 
tán Fitz Roy calcula en 3340 pies su altura, que es remarcable en esta parte 
oriental del continente. No he oido que ningún extranjero haya subido á 
ella antes que yo; en realidad muy poco es lo que sobre ella saben algunos de 
los soldados que hay eu Bahia Blanca. De aquí nace el que nos hablasen de 
capas ó vetas de carbón, de oro, y de plata, de cavernas y de bosques; con 




1 



Cuando los Caciquee hubieron reunido su indiada, 
formarían un total de 1,500 hombres, que evoluciona- 
ron á la manera que se ha descrito antes; haciéndose 
las mismas ceremonias para espantar al gualichú, con 
iguales discusiones preliminares entre ellos, antes de 
celebrar sus conferencias con los comisionados; termi- 
nando estas forzosamente del mismo modo indefinido é 
insatisfactorio. Claro era que los regalos eran los únicos 

lo que excitaron mi curiosidad, solo para burlaría. No crea que la naturaleza 
haya leratttado jamas un ñeco mas solitario y desolado que este: bien merece 
su nombre de Jfurt*do, ó separados La montaña es escarpada, en es tremo 
escabrosa y quebrada, y tan enteramente desnuda de árboles, aun de matorra- 
les, que no tuvimos como ni con que hacer un asador para colocar nuestro 
asado sobre el fuego. Él extraño aspecto de este cerro contrasta con la llanu - 
ra semejante á un océano, que no solo corta su áspero declive, sino que del 
mismo modo separa sus encadenamientos paralelos. La uniformidad del coló* 
rido dá un aire de extrema quietud al paisaje. 

El vaqueano mo dijo que subiese á la mas próxima colina, de donde creía 
podría llegar á los cuatro picos que coronan su cumbre. La ascensión por so- 
bre rocas tan ásperas era en extremo fatigosa; los ángulos erau tan esquinados 
que lo que se ganaba en cinco minutos se perdía en uno. Al fin, coando lle- 
gué á la cima, mi desengaño fué extremo al encontrar un despeñadero profun- 
do hasta el valle, que cortaba en dos la sierra transversalmente, separándome 
de los cuatro mogotes ó picos. Esta quebrada es muy angosta, pero nivelada, 
y forma un buen paso para los indios, ligando las llanuras que hay al S. y al Jí 
de la sierra. Después subí al segundo pico con gran dificultad; á cada 20 va- 
ras sentía calambres en la parte superior de ambos muslos, á tal grado que te- 
mí no poder bajar luego. 

La montaña se compone de cuarzo blanco, con algunos vetas de una pizar- 
ra lustrosa. A la altura de algunos cientos de pies sobre el llano encontré 
adheridos á las rocas sólidas algunos pedazos de congloméralo, pareciéndose en 
eu dureza, y en la clase de la argamasa que los une, á las masas que se encuen. 
tran formándose en algunas costas. No dudo que estos guijarros se irían ligan- 
do de un modo semejante, en un periodo en que la gran conformación calcárea 
se iba depositando al rededor del mar que la debía cercar entonces. Podemos 
creer que la forma socavada y gastada del duro cuarzo muestra aun el efecto 
de las olas de un mar abierto." 

¿T.dti T. 
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objetos que se proponían los salvajes, y así fué que cuan- 
do vieron que no se les enviaban tan pronto como ellos 
querían, hicieron una tentativa para apoderarse de ellos 
por la fuerza, en la que habrían saqueado á los comisio- 
nados, ya que no los hubieran asesinado, á no haber sido 
por Iincon, su huésped, que los protejió valerosamente 
y mató con sus manos dos de los asaltantes mas atrevi- 
dos. Intimidados al ver su intrepidez, y los preparati- 
vos hechos por la escolta para defenderlos, aquellos fa- 
cinerosos se retiraron, terminando de este modo san- 
griento y tumultuoso las tareas de los comisionados. Al 
viejo Lincon debieron la vida y su subsiguiente segu- 
ridad en su viaje de regreso á Buenos Aires, á donde 
con mucho placer dieron la vuelta tan pronto como les 
fué posible, protejidos por una escolta proporcionada por 
aquel y por algunas de las tribus amigas de los 
Huillichcs. 



<OC° 
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CAPITILO XIV. 



Algunas tropas de Buenos Aires se internan al Sud en los territorios de 
indios. Peligros de las operaciones militares en las pampas. Cons- 
truyese un fuerte en el Tandil. Linea de frontera establecida en 1828. 
Motin de Lavalle y asesinato de Dorrego. Rosas ocupado en civilizar 
los indios. Levanta las milicias de campaña contra Lavalle. Restablece 
el gobierno legal Es elejido gobernador en premio de estos servicios. 
Abre una campaña contra los indios. Libra del cautiverio mas de 1,500 
mujeres y niños cristianos. Arroja los indios á la márjen derecha del rio 
Negro, y dá un grande ensanche en aquella dirección al territorio de la 
provincia de Buenos Aires. 

i 

Al fin, el resultado de las negociaciones de García 
infundió hondamente en el ánimo del gobierno de Bue- 
nos Aires la convicción de que era indispensable alguna 
demostración vigorosa de su pujanza, á fin de restable- 
cer aquel saludable temor del poder y disciplina militar 
de los cristianos, que en tiempos atrás habia hasta cierto 
punto enfrenado á los bárbaros manteniéndolos en sosie- 
go. A este objeto determinóse á adoptar la sierra del 
Vulcan como el límite de la provincia en aquella direc- 
ción, y á establecer un cordón de guardias militares des- 
de la costa del mar, ganando terreno al O., hasta la lagu- 
na Blanca, con una fuerza suficiente para intimidar á los 
indios, y proporcionar una protección eficaz á los esta- 
blecimientos que pudieran poblarse dentro de dicha lí- 
nea. 
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Decidióse la construcción de un fuerte en el Tandil, 
y el Gobernador General Rodríguez, se preparó á diri- 
jir la obra en persona, y abrir la campaña contra los in- 
dios. El pequeño ejército que se reunió con este fin es- 
tuvo listo para marchar á fines de Febrero de 1823; com- 
poniéndose de 2,500 hombres, siete piezas de artillería, y 
un gran tren de carretas y bagajes, con todo lo preciso 
para la formación de un establecimiento permanente. 

El diario de sus marchas, (*) que después se impri- 
mió, ofrece una curiosa demostración de algunas de las 
muchas dificultades consiguientes á las operaciones mi- 
litares en las Pampas. 

En vez de seguir el derrotero de García y sus com- 
pañeros por el Tapalquen, después de consultar con al- 
gunos guias ó vaquéanos, que aseguraban tener un com- 
pleto conocimiento de los campos intermedios, el gene- 
ral Rodríguez se determinó á marchar directamente 
por entre ellos hasta el Tandil; tentativa que según lo 
probó su resultado fué mas aventurada que prudente. 

Las tropas salieron de la guardia del Monte el 10 
de Marzo, y apenas habían pasado el Salado, cuando se 
encontraron en medio de bañados al parecer intermina- 
bles, cubiertos de cañas y juncos mas altos que la cabe- 
za del caballo siendo sobremanera difícil arrastrar por 
entre ellos las carretas y la artillería. Sin embargo, fue. 
ron saliendo como pudieron hasta llegar á una laguna, 
á la que dieron por ía pureza de sus aguas el nombre de la 
laguna Limpia; siendo absolutamente necesario hacer alto 
allí á fin de reconocer los campos antes de seguir adelante. 



(*) "Diario del ejército en la expedición al establecimiénto de la nuer a 
frontera al Sud", publicado en Buenos Aires, 1823. 
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II asta entonces habian sido torpemente extravia- 
dos por sus vaquéanos, cuyo único conocimiento del 
campo parece que había sido adquirido saliendo á ve- 
ces en busca de nutrias, que se encuentran en grandes 
cantidades en estos bañados; pero la caza de las nutrias 
y la marcha de un ejercito acompañado de bagajes, car- 
retas y artillería, son cosas muy distintas; siendo ostra- 
fio que todos los cañones y bagajes no se quedasen en- 
terrados entro los ciénagos, que se forman de los arro- 
yos que desaguan en ellos desde las serranías que están 
«1 Sud, y que no parecen tener fuerza suficiente para 
abrirse paso por entre las tierras bajas, bien hasta el 
Salado, 6 bien hasta la costa del mar. Principiando 
desde el bañado en que el Tapalquen se junta al Flores, 
se estienden muy lejos hacia el E., inutilizando una 

considerable parte del campo al Sud del Salado. 

A su regreso, los bomberos ó espías trajeron noti- 
cias de que habian encontrado el rio Chapaleofú, cuyo 
curso se decidieron á costear hasta el Tandil, de donde 
se sabia traia su oríjen; pero apenas habian salido las 
tropas de los alrededores de la Laguna Limpia, cuando 
se vieron rodeadas de un nuevo peligro, que por corto 
tiempo amenazó con un terrible fin la expedición. Un 
huracán desatado lanzaba hacia ellos nubes de negro 
humo seguidas por inmensas llamaradas que se exten- 
dían por todo el horizonte, ó indicaban muy claramente 
la aproximación de una de esas terribles quemazones no 
poco comunes en las pámpas después de un tiempo 
seco, cuando el pasto, los juncos y los cardos prendiendo 
fuego fácilmente, hacen que las llamas se estiendan rá- 
pidamente sobre la faz del campo, envolviéndolo todo 
en una común y horrible destrucción. 
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1/08 ganchos á la primera sefial del peligro tienen 
algunas veces bastante presencia dé animo para pren- 
der faego inmediatamente á los pastos que estén por de- 
lante á sota-vento* por cuyo medio consiguen despejar 
un espacio en que rerajiarse antes que lá conflagración ge- 
neral llegue á alcanzarlos; pero no siempre hay tiempo 
para hacer esto, y mucho menos para salvar los rodeos 
y majadas, de las que perecen grandes cantidades en 
ese devorador elemento. Parece que en esta ocasión los 
vaquéanos perdieron el juicio del mismo modo que el 
camino; y á no haber sido por el feliz descubrimiento 
de una pequeña laguna que habia en aquellas inmedia- 
ciones, á la que se arrojaron hombres y bestias, arras- 
trando consigo las carretas, todo el ejército habría te- 
nido el mismo trájico fin. Allí permanecieron por tres 
horas con el agua al pescuezo, mientras la quemazón 
rujia espantosamente á su alrededor. Pasadas esas horas, 
y consumido ya todo hasta la raiz, solo quedó un yermo 
asolado en todo lo que alcanzaba la vista, cubierto de 
una negra capa de cenizas y carbones. He ahí lo que es 
la guerra en las pampas! Las mejores tropas del mun- 
do, sinó perecen entre los pantanos y tembladerales, 
pueden ser asadas vivas, sin posibilidad de salvación (1). 



(1) El General Rosas puso en práctica este medio cuando el General Ur- 
quiza invadía la Provincia de Buenos Aires. Por fortuna para el ejercito de 
este, algunas causas providenciales é inesperadas, á las que debe agregarse 
la mala dirección y ejecución que se dio á esta tentativa por parte de los 
encargados de Rosas, dieron lugar á que las quemazones no lo envolviesen en 
una inevitable catástrofe, quemándose loe campos antes de su paso. Por esto 
el General Urquiza alejándose de las costas del Paraná, tuvo que dar un 
irran rodeo internándose á la pampa desde los campos del Rosasio hasta 
salir al Pergamino, despuntando el territorio incendiado. Sin embargo, tan 
á propósito era la estación, (Enero) para estos incendios, y tal la área que 
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Después de estos peligros, el ejército continuó su 
marcha costeando la orilla occidental del Chapaleofú, 
por entre campos que iban mejorando á cada paso ^ue 
adelantaban hácia las sierras* Pintoresca y fértiles, la» 
tierras parecían solo necesitar el que se tomase posesión 
de ellas para formar una valiosa adición al territorio 
de Buenos Aires. Sin dúdalas tribus errantes de indios 
que jeneralmente las. habitaban, las, habian abandonado, 
alejándose mas al sud recelosos de los preparativos he- 
chos por los Porteños para ocuparlas;. 

Los guanacos, los venados, los avestruces recorrían 
en bandadas á millares las % verdes llanuras de sus nati- 
vas rejiones, y con ellos y las liebres, perdices, y muli- 
tas se presentaba una abundante caza para los que se 
quisiesen ocupar de tomarla. Así fué que durante al- 
gunos dias el ejército se mantuvo exclusivamente de 
ellas. Los sollados cazaron inmensas cantidades espe- 
cialmente de mulitas. Se hace mención de la memora- 
ble cacería de una tarde, en q fie se mataron mas de 
cuatrocientas; y me aventuro á asegurar 4 que según mi 
propia esperiencia no se. encontrará en ninguna parte 
del mundo un plato mas delicado que el que ofrece uno 
de estos animalitos, asado en su propia concha. Los ríos 
y lagunas estaban cubiertos de aves silvestres y acuáti- 
ticas de todas clases, conocidas y por conocer, desde la 
agachadiza ó becasina hasta el hermoso cisne de cuello 
negro, peculiar á aquella parte del mundo. 



estos abrasaron, que así mismo, produjeron serios dificultades en la escasez 
de pastos y aguadas para el ejército; no habiendo dejado de haber alguna» 
quemazones en los cardales que atravesaban causadas por el mismo ejército, 
y en que perecieron algunos soldados de infantería, en especial de la divi- 
sión brasilera. ., ¿V. del T. 
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Sobre el Chápaleofú. se hizo tina observación astro- 
nómica que dio 87. ^ IT te" de latitud; y poco después 
el ejército separándose de su curso, y marchando al E. 
acampó en el Tandil en donde, habiendo los oficiales in- 
geniero» reconocido los campos circunvecinos, determi- 
raron el asiento de una nueva fortificación. 

Por repetidas observaciones que se han hecho, se ha 
fijado la posición del Fortín construido allí en 37. ° 21' 
T3" de latitud y 39' 4" longitud O. de Buenos Aires, con 
una variación de 15. ° al E. Sállase situado sobre una 
pequeña colina, que pertenece á un pequeño grupo de 
alturas que faldean una sierra mas elevada, de la que 
está dividida por un arroyo, que pasando como á un 
cuarto de legua del fortín hacia el E. después de juntár- 
sele otro arroyo que viene del O. forma el arroyo Tan- 
dil que corre al N. hasta perderse en los ciénagos que 
ya hemos dicho hay en aquella dirección. Está resguar- 
dado al E. y al K O. por una serranía que se eleva co- 
mo unos trescientos ó cuatrocientos pies sobre él, cuyas 
cumbres están cubiertas de grandes pedrones de cuarzo, 
que á la distancia tiene una apariencia muy notable. 

Averiguóse que la parte mas alta de la sierra del 
Tandil, como á unas cinco, ó seis millas hácia el S. E. del 
fuerte, tenia cerca de mil pies sobre el nivel de un pe- 
queño arroyo que corre por su base, y es visible desde 
una distancia de cuarenta millas. La elevación de esta 
parte de la serranía vá gradualmente disminuyéndose 
hasta perderse en una ancha planicie ó valle como á 
unas cuatro leguas del fuerte al E. 

El clima en invierno pareció ser muy frío; prevale- 
ciendo los vientos del S. y S. O. En el mes de Abril 
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el termómetro bajó dos ocasiones á 1 £ grado bajo cero; 
pero en el transcurso de un día solían haber variaciones 
de 20 y aun de 30. ° En el dicho mes de Abril el termó- 
metro Be elevó hasta 68. ° bajó á 28 y i; en Mayo subió 
á 61. ° , bajó á 31. ° ; en Junio lo mas alto fué de 72. ° lo 
mas bajo de 39. ° ; en Julio su mayor elevación fue á 
79. ° y su mayor descenso á 41. ° En el verano el calor 
fué casi insufrible, particularmente en las tierras bajas; 
pero en la primavera y en otoño, que son las mejores em 
taciones, el tiempo fué templado y muy agradable. 

Mientras se edificaba el fuerte del Tandil, se abrie- 
ron comunicaciones con los indios Pampas que residen 
cerca do la Ventana, proponiéndoles se les uniesen para 
abrir operaciones activas contra las tribus Banquetes; 
creyendo los cristianos que como en otras ocasiones en- 
volverían en guerra á las tribus unas con otras, para 
aprovecharse de la debilidad de ambos partidos: pero 
en aquella ocasión los indios anduvieron precavidos. 

Vieron con bastante claridad que la marcha de un 
ejército semejante en su territorio solo podia tener un 
objeto: el de la ocupación de sus tierras á la fuerza; y de 
acuerdo con esto, tomaron sus medidas con su acostum- 
brada astucia y sutileza. Prestándose en la apariencia 
á las proposiciones generales que Be les hicieron, invita- 
ron al general porteño á que se dirigiese con sus princi- 
pales oficiales á las cercanías de la Ventana, para cele- 
brar allí un tratado definitivo. Probablemente tenían la 
esperanza de hacer caer en sus manos por medio de al- 
guna estratajema, al gobernador en persona; recibiendo 
un gran chasco y desagrado al ver que este, mandó al 
general Eondeau su segundo en comando, para tratar 
con ellos, en vez de ir el propio. 
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Rondeau entró en sus territorios con una fuerza de 
mil hombres, pasando al O. de la Sierra -de la Tinta, y 
después de internado & alguna distancia, fué recibido 
por los principales caciques* con una gran muchedum- 
bre de sus hombres de pelea; principiando allí una ne- 
gociación en que el jeneral porteño fué completamente 
burlado. Afectando desconfianza, los indios propusieron 
que se les enviasen por vía de rehenes durante las con- 
ferencias, algunos oficiales de graduación, ofreciendo 
por su parte depositar algunos de sus principales caci- 
ques en poder del jeneral. Rondeau cayó en la red, y 
tomó tan mal sus medidas, que antes que se hubiese 
hecho el canje, Seis de sus oficiales, dos cornetas y el 
intérprete, fueron repentinamente hechos prisioneros, y 
arrebatados á carrera por entre una nube de indios que 
pronto se perdió de vista. Su caballería no se hallaba 
en estado de emprender Una persecución en las pampas, 
y Rondeau se volvió al Tandil en la convicción de que 
las tribus de los Pehuenches y Ranqueles se habían 
combinado, determinándose á no tener ninguna mas re- 
lación amistosa con los cristianos. 

El gobernador regresó á Buenos Aires con la mayor 
parte de las tropas, satisfecho de haber puesto los ci- 
mientos de una nuéva población, que por sus ventajas 
locales estaba persuadido llegaría á ser en lo futuro una 
fuente de nueva riqueza é importancia para Buenos 
Aires (1). 



(1] La relación oficial presentada por el gobernador sobre la fundación 
de este establecimiento en el Tandil, es la siguiente: 

"Este establecimiento, sostenido y cuidadosamente conservado, formará 
en adelante la primera y principal riqueza de la provincia de Buenos Aires: 
campos hermosos, extendidos y quebrados, pastos fuertes y abundantes, agua- 
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Después de su viaje, jxo.ee emprendió otro trabajo 
que el de enviar una partida, para explorar la conti- 
nuación de la Sierra del Tandil hasta la costa, que <ttó 
por resultado lo siguiente. 

liase dicho ya que la Sierra del Tandil se abate 
gradualmente hacia el E. hasta ser cortada por un ancho 
valle, que principia como á unas cuatro leguas de la 
nueva fortificación, prolongándose dicho valle ó abra 
por una distancia como de catorce leguas. Muchos arro- 
jos corren por ella, algunos de los cuales inclinándose 
hacia la costa caen al mar, aunque en su mayor parte 
se pierden entre los bañados que hay en las tierras bajas 
intermedias, que forman la abra mas grande que hay en 
en esta serranía y que por sus ricos pastos, es el punto 
do reunión favorito de los indios. Llámanla el Vuulcan, 
que significa en su idioma, una abertura; y de aquí la 
Sierra que la limita al £. toma también su nombre. En 
muchos mapas está escrito Volcan, lo que ha infundid© 
la errónea idea de que haya existido por allí un volcan. 

Desde el Vulcan la serranía corre sin interrupción 
por unas nueve leguas hacia el mar, presentando en su 
mayor parte hacia el N. la apariencia de un escarpado 
dique ó pared. Sobre las cumbres hay grandes espacios 
en forma de mesa, bien regados y con muy buenos pastos 
álos que los indios, que conocen muy bien las quebradas 
escabrosas, que conducen á ellos, tenían costumbre dé 



da* de un gusto exquisito, y permanentes por todas partes, lugares pririle- 
jiadoa por la naturaleza para todo ramo de agricultura y frutos, sitios apa- 
rentes para establecer pueblos, defendidos de los vientos mas incómodos, y 
á pocacoatade laa irupciones de los bárbaros, y la facilidad del comercio con 

estos, son lo» elementos que presenta reunidos la nuera fortaleza y frontera 
&a." 
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llevar sus caballadas y ganados, sabiendo que la natura- 
leza del terreno requiere muy poco cuidado para impe- 
dir que se estravien. (1) A una corta distancia de la cos- 
ta las sierras Be cortan en riscos que corren hasta el mar, 
y forman la punta del Cabo Corrientes á los 38. ° 6' de 
latitud, y un poco al S. una línea de serrillos de piedra 
que limitan la costa hasta el cabo Andrés. 

En las márgenes de una laguna situada á una dis- 
tancia del cabo Corrientes se descubrieron los vestijios 
de un establecimiento formado por los Jesuitas en el año 
de 1747, en un sitio escogido con todo su característico 
tirio, muy adecuado para un establecimiento agricultu- 
ral,de fácil acceso al mar, y muy á proposito para hacer- 
se fácilmente defendible. 

Es una prueba remarcable de la naturaleza indó- 
mita de las tribus pampas, el que todos los esfuerzos he- 
chos por los padres misioneros para reducirlos á hábitos 
de orden y de indutria solo terminaron en desengaños; 
y después de diez años (1) de infructuosos esfuerzos tu- 



(1) Ed corroboración de este aserto, M. Darwin en sus Intottigocione*, 
que ya he citado algunas veces, hace la siguiente descripción de uno de estos 
cerros. 

"Cruzamos la sierra Tapalquen, pequeña serranía de algunos centenares 
de pies de alto, que principia en el Cabo Corrientes. La roca es por aquí de cuar- 
zo puro; mas al este entiendo que es de granito. Las sierras son de una forma 
remarcable; consisten de montecillos que forman mesa en sus cumbres, rodea- 
das de riscos bajos y perpendiculares. El cerrito que yo ascendí era muy bajo, 
y no tendría mas de 200 varas de diámetro; pero vi otros mas grandes. Se dice 
que «noque tiene el nombre de u d Cerrar* tendrá cerca de una legua de diá- 
metro, y circundado por riscos perpendiculares do treinta á cuarenta pies de 
alto, excepto en un punto en donde está situada la entrada. Falco ner refiere 
el caso curioso de que los indios arrean sus manadas de potros dentro de él, y 
guardando la entrada, los tienen en seguridad.'' 

(1) Fué abandonado en 1753. A* del T- 
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vieron que verse obligados á huir de un establecimiento 
en donde sus vidas no se hallaban ya seguras. Los in- 
dios de la pampa, como los Arabes del desierto, insepa- 
rables de sus caballos, y salvages como estos, no podían 
como los habitantes mas dóciles del Paraguay, someter- 
se á las estrictas reglas y disciplina que los padres aspi- 
raban á introducir entre ellos. Los vestigios de sus edi- 
ficios y los árboles frutales plantados por ellos, son la 
única evidencia que queda de sus piadosos pero estériles 
trabajos. 

Aunque este lugar era, bajo, muchos respectos, 
muy adecuado é incitante para un establecimiento 
agricultural, faltábale el principal requisito de alguna 
carretera 6 bahia para facilitar una comunicación directa 
por mar entre Buenos Aires y la nueva línea de frontera, 
objeto de grande importancia, á haber sido posible con- 
seguirse. En vano se exploró la costa en busca de uno 
desde un poco al S. del cabo Corrientes hasta la gran 
laguna llamada, la Mar Chiquita al K, que desagua en 
el mar por un canal angosto, capaz quizá de ser proftin- 
dizado por medios artificiales, como para formar un 
puerto para cabotaje; pero aun esto pareció en extremo 
dudoso y pendiente de un ulterior examen y reconoci- 
miento, para emprender el cual los oficiales no estaban 
preparados por entonces. 

En estas circunstancias, creyóse propio posponer la 
construcción de otras obras mas, hasta que no se hubiese 
practicado un exacto reconocimiento de la costa. Sub- 
siguiéntemente se dió principio á este, llevándosele hasta 
Bahía Blanca, que se expresó ser el único punto desdó 
el Salado en todo el litoral intermedio, que combinase 
un regular puerto para el comercio marítimo con la fa^ 
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cilidad de hacerse de él una buena posición defendible. 

Sin embargo que este punto estaba mucho mas allá 
de la línea de frontera que se pensó adoptar al princi- 
pio, que solo alcanzaba á la serrania del Vulcan y del 
Tandil, otras consideraciones decidieron eventualmente 
al gobierno de Buenos Aires á estender sus límites has- 
ta allí. No solo se creia que Bahía Blanca era el único 
punto sobre la costa en donde se pudiese hacer el puer- 
to, sino que la necesidad de alguna bahia ó puerto se- 
mejante hácia el S. se hizo mas que nunca palpable con 
motivo de la guerra que estalló con el Brasil, cuya es- 
cuadra bloqueó el rio de la Plata; y aunque aquella 
guerra al principio distrajo necesariamente la atención 
del gobierno de Buenos Aires del complemento de su 
primer plan, presentóle una vista mas estensa de su po- 
sición, y condujo á la adopción final de una línea do 
frontera infinitamente mejor que la que al principio se 
habia trazado con el objeto de servir de valla contra los 
indios. 

La referida línea llamada la frontera de 1828, se en- 
contrará en el mapa delineada hácia el N.N.E. desde el 
fuerte edificado sobre el rio Napostá (que desagua en 
Bahía Blanca) hasta la Laguna Blanca, otro punto ocu- 
pado como posición militar á la estremidad O. de la 
Sierra de Tapalquen; desde allí corre al N. por el fuerte 
de la Cruz de Guerra hasta Melincué, que es la punta 
K.O. de la provincia de Buenos Aires. Es claro que 
mientras que esta línea abrazaba dentro de sí una mayor 
estension de territorio que la que se proyectó al princi- 
pio, era en realidad mas corta, pues siendo recta, reque- 
ría menos defensa que la de las Sierras del Tandil y del 
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Volcan, suponiendo que todas sus gargantas estuviesen 
fortificadas. Ademas, los terrenos que cercaba entre las 
dos sierras del Yulcan y de la Ventana, son considera- 
dos como los mas á proposito de todos los que hay al 
Sud de Bueno8 Aires para establecimientos agricultura- 
Ies; y Bahía Blanca no solo ofrecía un buen puerto, que 
tan notable falta hacia en aquella costa, sino que es el 
punto mas próximo de donde puede establecerse una 
comunicación directa entre la provincia de Buenos Ai- 
res y la de Concepción en Chile, sobre las costas del 
Pacífico. 

D. Juan Manuel de Rosas fué empleado en la co- 
misión destinada á practicar estos reconocimientos y ar- 
reglos. Era bien conocido de los indios, contribuyendo 
mucho la influencia de su nombre á inducir á las tribus 
Pampas mas pacíficamente dispuestas, á que entrasen 
en tratados por sus tierras, y se comprometiesen á de- 
fenderlas contra los hostiles Ranqueles y sus aliados. 

Muchos centenares de ellos con sus mujeres y fa- 
milias estaban morando en los establecimientos rurales 
que se hallaban bajo la inmediata dirección de Rosas, 
en donde se les empleaba en distintas ocupaciones agri- 
culturales, pastoriles é industriales, dando esperanzas 
de que serian arrancados de sus hábitos de vagabunda- 
ge y depredación, haciéndoseles miembros útiles para 
la sociedad. Por desgracia para este experimento, como 
también para la paz de toda la República, mientras to- 
dos se regocijaban de la honrosa terminación de la 
guerra con el Brasil, el ejército victorioso de regreso á 
Buenos Aires, y encabezado por su jefe el Jeneral La- 
valle, se amotinó contra el Gobernador, Coronel Dorre- 
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go, tomó posesión de la capital, disolvió la Sala, y esta- 
bleció un despotismo militar. 

Las milicias de campana á las órdenes de Rosa 6, 
eran las únicas fuerzas que podían reunirse para contra- 
restar los insurgentes, y con ellas abrió Dorrego la cam- 
paña en defensa de su propia autoridad y de las institu- 
ciones legales de la República; pero reunidas á la lije- 
ra, y mal armadas, fueron derrotadas en el primer en- 
cuentro. Caido Borrego en manos de Lavalle, hizoló 
este asesinar del modo mas bárbaro é inhumano; acto 
inicuo que en vez de poner fin á la lucha como él espe- 
raba, indignó á todos los que se hallaban en estado de 
combatirlo, haciendo que corriesen por millares á alis- 
tarse á las órdenes de Rosas, que declaró su determina- 
ción de no envainar la espada mientras no hubiese anu- 
lado al General Lavalle y disipado sus insubordinadas 
tropas. Siguióse una larga y desastrosa lucha, en la 
que al fin la causa del orden trinío por todas partes, el 
ejército fué disuelto, y sus caudillos obligados á salvar 
la vida en la fuga (1). 



(1) Todos los pueblos presentan en su variada historia algún aconteci- 
miento, algún hecho grandioso, que por las distintas peripecias de su exis- 
tencia, ha merecido durante algunos años la alabanza jeneral, para descen- 
der después á formar parte de los negros anales del crimen. 

También por la inversa, algunas catástrofes producidas por la acción de 
los pueblos ó de los gobiernos, que infundiendo el terror por todas partes, 
conmovieron el mundo, han venido después con el transcurso de los años, 
y por causas anómalas, á santificarse con el éxito, y señalar un aniversario 
glorioso en la historia de una nación. 

La República Arjentina (como hemos dicho en una nota anterior) ca- 
rece de un historiador: los hazañas de sus grandes hombres, los errores de 
sus políticos, las atrocidades de sus criminales, todos se hallan envueltos en- 
tre las narraciones de los periódicos, los libelos incendiarios de sus hombres 
de partido, y las tradiciones de sus bandos. 
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El pueblo, agradecido por este resultado y por la 
restauración de sus lejítimas instituciones, elijió Gober- 
nador á Eosas en lugar del desgraciado Dorrego. De 
esta suerte rué ese hombre extraordinario — porqne de 
tal ha dado pruebas — elevado por primera vez al poder 
en que por una variedad de circunstancias imprevistas 
ha continuado desde entonces. 

Pero volviendo á los indios: entre otras- lamentables 
consecuencias producidas por estas disensiones civiles, 
no solo los indios amigos se apartaron de nuevo de sus 
útiles y pacíficas ocupaciones, sino que las tribus hostiles 

Por oso la revolución del 1. ° de Diciembre de 182S no ha sido aun 
juzgada como debe serlo, y no seremos nosotros los que pretenderemos lle- 
varlo á cabo, colocándola entre el primero ó el segundo caso que encabeza 
esta nota» ni hacer mas que traducir el texto del Sr. Parish. 

La revolución de Diciembre trajo cuatro ó cinco años de guerra que 
asolaron la República á un bárbaro ó increíble extremo. Véase una prueba. 
En la acción de la Tablada, el Coronel D. Ramón Desa toma 380 prisioneros 
de Quiroga-, y sin orden ni aviso de su Jeneral, fusila 123 en el campo de 
batalla. Quiroga derrota á La-Madrid en la Ciudadela del Tucuman, toma 
500 prisioneros y en cambio los fusila á todos! 

Lo único que se aventajó en esos años fué que los Arjentinos sabían 
pelear y matarse mejor que nadie; dar una batalla de tres dias y tres no- 
ches como la de la Concepción del Rio Cuarto entre Pringles y Quiroga; 
tomar cañones á ponefuum como en la Tablada, lo hizo este, por orden ex- 
presa, sobrepasando á las célebres cargas á látigo de Murat: aplastarse á 
pedradas como en la acción del día siguiente, porque ya la pólvora se habia 
acabado, las lanzas se habian roto, y el cuchillo no tenia punta! 

Pero en cuanto á la libertad y progreso que aquella r«\xlucion' debía 
traer, foó todo lo contrario. Los pueblos no sabían que las revoluciones mi- 
litares, bien que ellas triunfen ó sean vencidas, dan siempre por resultado 
en vez de Constitución, la Ordenanza militar, y en vez de libertad, la tiranía 
del sárjente ó del capitán revolucionario. Rosas se hizo gobernador por 
20 años; López (D. Manuel) después de Reinafé, se hizo gobernador en Gór- 
dova por 17, Ibarra siguió en Santiago por 15 hasta que murió; como tam- 
bién en Santa FóD. Estanislao López. N. del T. 
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que nunca se habían sometido al gobierno de Buenos Ai- 
res, descubriendo que se iban sacando las guarnicio- 
nes de los nuevos fuertes, y que se dejaban las fronteras 
sin fuerzas bastantes para protejerlas, se lanzaron sobre 
el nuevo establecimiento, y cometieron las mas espanto- 
sas atrocidades. La devastación y ruina que hicieron 
fué aterrante^ pero recibieron un señalado castigo en 
1832 y 1833 del General Kosas, que salió á campaña en 
persona á la cabeza de la fuerza mas imponente que 
hasta entonces habia entrado en sus territorios. Mar- 
chando al Sud hasta los ríos Colorado y Negro, despejó 
todo el campo intermedio, dando muerte á centenares de 
ellos. Algunas tribus fueron exterminadas; otras huye- 
ron á la cordillera de Chile, en cuyas escabrosidades 
únicamente podian considerarse salvos de la persecu- 
ción de las exasperadas y victoriosas tropas (1). 

Mas previsores á este respecto que los ingleses en sus 
colonias, los españoles y sus descendientes desde su pri- 



(1) En otras provincias losindíos han ganado el terreno que perdían en 
la de Buenos Aires. Córdova ha perdido la frontera que tenia desde el siglo 
pasado, y ha tenido que (¡alocarla en Villa Nueva, a 30 leguas de distancia de 
su capital. Santiago del Estero ha perdido casi la mitad de su campaña. San 
Luis y Santa Fe tenian hace 8 meses sus caminos cubiertos de cruces que indi, 
can al viajero el fin que le espera sino lleva una buena escolta. Por esto mismo, 
el camino mas corto y cómodo por la pampa para ir de Buenos Aires á Córdo- 
va, Mendoza, y San Luis está completamente abandonado. 

Verdad es que no es esto todo debido á los indios solos. Los cristianos divdii 
dos en partidos encarnizados se mataban unos á los otros por guerras y causas 
que ni aun siquiera tenian el consuelo de entender, y ó bien porque se aliaban a 
los indios para concluir mejor con el Federal ó con el Unitario, 6 porque los in- 
dios se aprovechaban del salvaje encarnizamiento, de unos y otros> lo cierto es 
que estos asolando las poblaciones, se posesionaban de sus mas valiosos territo- 
rios. IT. del T. 
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mer establecimiento en Sud América, han tenido buen 
cuidado de impedir la introducción de armas de fuego 
entre los indíjenas, cuya venta á estos era prohibida 
bajo las mas severas penas. Con pérdidas comparativa- 
mente pequeñas, esto los ha habilitado eficazmente para 
enfrenarlos, y mantener de hecho la superioridad de tro- 
pas de línea sobre los salvajes, siempre que han venido 
á las manos. 

Cuantas vidas importantes no hubiéramos salvado, 
cuantos tesoros gastados no habríamos ahorrado, si hu- 
biésemos establecido y hecho cumplir una prohibición 
semejante en Norte América, Cafreria, y en otras par- 
tes! Pero por acaio es esto demasiado tarde? 

Puede juzgarse de si los porteños tenían ó no en aque- 
lla ocasión justos motivos para las hostilidades, por el nú- 
mero de cautivos cristianos que consiguieron arrancar 
de las manos de los bárbaros. Mas de 1,500 mujeres y 
niños fueron salvados por las tropas del General Rosas, 
que casi todos habían sido arrebatados en algunas de sus 
irrupciones vandálicas, viendo perecer á su vista en la 
mayor parte de los casos, sus maridos, hijos y herma- 
nos, asesinados bárbaramente por los indios. Muchas 
de estas pobres mugeres hacia muchos años estaban en 
sus manos; otras robadas en la infancia, no podian dar 
razón ni indicio do á quien pertenecían; y otras final- 
mente, eran las infelices madres de unos hijos nacidos 
para seguir la vida brutal de estos salvages. 

El Jeneral Rosas fijó su cuartel jeneral en el Colo- 
rado, en el intermedio de Bahía Blanca y la población 
del Cárinen sobre el Rio Negro. Destacó desde allí una 
división á las órdenes del Jeneral Pacheco, hácia el 
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Sud, el que estableció una guardia militar en el Choele- 
chel, llamado hoy isla de Eosas, sobre el Eio Negro, 
cuyo rio fué costeado hasta sus juntas con el Keuquen. 
Otro destacamento marchó bajo las órdenes del Jene- 
ral Ramos siguiendo la márjen del Colorado hasta 36 ° 
de latitud y 10 ° de lonjitud O. de Buenos Aires, según 
sus cómputos, desde donde vio la Cordillera de los An- 
des, y creyó que no estaba á mas de 30 leguas de distan- 
cia del fuerte San Kafael sobre el Diamante. 

Por desgracia no se hizo ninguna tentativa para 
designar ó delinear el curso de este rio, por lo que no te- 
nemos respecto de él mas dato nuevo que uno en corro- 
boración de los informes obtenidos por Cruz en 1806, de 
que es un gran rio, que corre sin interrupción directa- 
mente desde la Cordillera al mar; y el de una vaga opi. 
nion emitida por el General Ramos de que no es nave- 
gable por mas de cuarenta legum de su embocadura. 
En cuanto al Negro, el General Pacheco me envió un 
croquis, que confirma de un modo notable la dirección 
que Mr. Arrowsmith ha dado al curso de dicho rio, en 
su mapa, tomando por guia el diario de Villarino. 

Muy importante fué el resultado de esta expedi- 
ción contra los indios. Los bárbaros recibieron una lec- 
ción que es probable no olviden, haciéndoseles sentir to- 
da la fuerza de la superioridad de los cristianos; al mis- 
mo tiempo que los porteños quedaron en posesión de una 
vasta extensión de territorio que solo necesita población 
para que llegue a ser la parte mas valiosa de sus po- 
sesiones. 

Asumiendo como sus confines nominales el paralelo 
del Arroyo del Medio al norte — el Rio Negro en 41. ° de 
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latitud al sud — y el Kio Diamante al oeste, la provincia 
de Buenos Aires, puede decirse, comprende mas de 
200,000 millas cuadradas; que es poco menos que todo el 
reino de España, ó de Francia. Fácilmente se supondrá 
que un territorio semejante debiera ser suficiente para 
satisfacer la ambición de cualquier gobierno, y ocupar 
su completa y exclusiva atención (1). 



(1) Creemos oportuno designar las secciones civiles y administrativas, ó 
Juzgados de Paz, en que está dividida la parte poblada actualmente déla pro- 
vincia. 

En cuanto á la ciudad, sus juzgados, á la vez que parroquias, son 11 que in- 
tegran 9 secciones, subdivididas en 55 cuarteles, teniendo cada cuartel 16 
rruiiizanw, en cada una de las cuales hay un Teniente Alcalde. 
Los Juzgados soa— 
Catedral al Norte, id. al sud, San Miguel, San Nicolás, WLonscrrat, Concep- 
ción, San Telmo, Pilar, Socorro, Balvaneda y Piedad. 

Los Juzgados de Paz en que está dividida la Campaña son 50. 

Al Norte y Oeste — 
San José de Flores, Morón, Matanza, San Isidro, San Fernando, Conchas, 
Pilar, Capilla del Señor, San Pedro, San Nicolás, Pergamino, Rojas, San Anto- 
nio de Areco, Fortín de Areco, San Andrés de Giles, Guardia de Lujan, Villa 
de Lujan, Chivilcoy, Bragado, Navarro, Lobos, Salto, Arrecifes, y Baradero. 
Al Sud— 

Barracas al Sud, Barracas al Norte, Quilmes, Ensenada, San Vicente, Magda- 
lena, Cañuelas, Pila, Monte, Ranchos, Chascomus, Dolores, Tordillo, Ajó, Tu- 
yú, Mar Chiquita, Lobería, Vecino, Chapaleofú, Las Flores, Saladillo, Tapalquc, 
Azul. Mulitas, Babia Blanca, v Patacones. 

Agregaremos al Apéndice una razón aproximada de la población nacional 
y extranjera que hay en cada uno de estos Juzgados, aun que ello sea una diticil 
% operación, no habiendo baso ninguna de donde pueda partir el cálculo y con- 
tando para ello esencialmente con la cooperación de los señores Jueces de Paz, 
y protección del Superior Gobierno. X. del 7! 
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CAPITULO XV, 

M t • ' ' ' 

t • *l ' • .1 »<*" . *' » 

Geología de las costas Norte y Sud del Plata. Formación aluvial de las 
Pampas. Restos marinas. Comprobantes del inmenso lecho ó fondo 
de un océano. Lagos y ríos saladqs. Befle^ones sob^e el orjjen d<e tan 
gran cantidad de sal. Mopstruos fúsiles en las Pampas. Refiérese el 
tmodó como se encontraron el Mcgaterio, el Milodon y el Gliptodon. 
-Su estructura anatómica y sus supuestos hábitos y alimentos. 

, • * 

f * 1 * * 

■ i 1 

Los rasgos físicos de las Pampns de Buenos Aires y 
los restos de los extraordinarios monstruos fósiles que se 
han descubierto en ellas, me han parecido dignos de 
ocupar' un capítulo Separado. 

La estructura geológica de las Pampas contrasta de 
un modo muy remarcable con la de la costa opuesta del 
grande estuario del Plata llamada Banda Oriental. 
Las rocas allí se componen de pizarra, yeso y granito, 
que forman también las islas de Sola, las Hermanas, 
y Martin García, en la parte del rio superior á Buenos 
Aires, en donde se saca él granito de algunas canteras 
para el empedrado de aquella Ciudad, mientras que en 
la costa de enfrente no se encuentra un pedazo de roca 
sólida, no descubriéndose por centenares de millas en 
el interior del país el mas pequeño guijarro ó pedrusco. 

En cuanto á lo que sabemos hasta el dia sobre todas 
esas vastas planicies ó llanuras llamadas las Pampa6 (*), 
que ae extienden desde las faldas oriéntalos de los An- 

(*) Pampa significa en la lengua Quichua, llanura, entupo raso. 

41 
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des hasta las costas del Paraná y Uruguay, parece que 
ellas son un inmenso lecho ó capa de materia aluvial, 
compuesta casi en su mayor parte de una tierra arci- 
llosa de color rojizo, que contiene concreciones calizas 
mas ó menos endurecidas, depositadas por el limo, ar- 
rastrado por innumerable* ríos desde los Andes (1), que 
en el largo transcurso de los siglos se ha ido quizá aglo- 
merando en el bajo fondo de un antiguo mar; que sub- 
sigméntemente se ha enaltado con esta nueva capa ó 
depósito. En muchas partes de las pampas parece que 
esta jeneracion 6 formación tiene lugar en el día, 
eu donde algunos ríos y arroyos que traen consi- 
go mucho barro ó limo, descendiendo de las sierras en 
la estación de las lluvias y siendo muy poco corrento- 
sos para poder abrirse paso por entre campos algo lla- 
nos, inundan las llanuras, y van gradualmente deposi- 
tando el sedimento aluvial en los bañados y esteros, 
hasta que se acumulan en ellos una cantidad de tierra y 
barro suficiente para desviar las aguas de nuevo en dis- 
tinta dirección. 

Sogun datos que he adquirido, entiendo que el es 
tuario del Plata, que es el desaguadero de cien ríos, se 
vá gradualmente enaltando ú obstruyendo. . Por mas 
ancho que hoy sea, siguiendo sus costas mucho mas arri- 
ba de Buenos Ayres pueden encontrarse fácilmente las 
pruebas de que en un tiempo ocupaba una arca de una 
extensión infinitamente mayor. Todas las observacio- 



(1) En corroboración de esta teoría, pido al lector fije la atención en 
el corte ó sección anexa al mapa, que manifiesta de un modo tan notable 
el descenso gradual de esta formación en toda su extensión, desde la Cor- 
dillera de los Andes hasta la embocadura del Rio de la Plata. 
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nes que se pueden hacer tienden i la inferencia de que 
este estuario en la actualidad tan magnifico, puede den- 
tro de algunos siglos llegar á ser rellenado ú obstruido, 
formando entonces un gran delta como los del Nilo, el 
Indo ó el Ganges. No se necesita quizá para esto un 
periodo tan largo como pudiera á primera vista imaji- 
narse (*). Si exceptuamos el canal angosto entre el 
Banco de Ortis y el Chico, mas abajo de Buenos Aires, 
el término medio de la profundidad del rio entre dicha 
ciudad y la de Montevideo, no pasa de veinte pies. Es 
bien sabida la prodijiosa cantidad de limo y barro que 
arrastra consigo, pues á veces el rio se tifie con su color. 
Ahora bien, si este sedimento se vá depositando en su- 
ficiente cantidad para producir el pequeño aumento 
anual de solo media pulgada en el álveo del rio, no nece- 
sitará sino quinientos años para formar un inmenso lecho 
de un nuevo suelo; que, mas ó menos, no será otra 



(*) Por muchos años después del primer descubrimiento, aunque todo 
los buques procedentes deEspeña seguían su rumbo costeando la maijen seten- 
tríonál del rio, eran muy raros los casos de encallamiento ú otros desastres seme- 
jantes en toda la costa mas abajo de San Gabriel Esto hará inferir á todo el que 
conozca los muchos riesgos inherentes en el día á la navegación de ese canal, que 
en tiempos antiguos debe haber sido mucho mas seguro y franco que en la actua- 
lidad. Barco Centenera, el autor de la Argentina, que hizo viaje con el Adelan- 
tado Zarate en 1572, hace mención especial de la profundidad del rio entre San 

Gabriel y la costa del sud, en donde está hoy situada BuenosAires. Dice así: 
"De ancho nueve leguas 6 mas tiene 

El rio por aquí, y muy hondáble 

La nave hasta aquí segura viene 

Que como el ancho mar es navigable." 
T aunque acaso la autoridad de un poeta no es la mejor ó mas adecuada 
cuando se trata de un hecho físico, á falta de otra, como en este caso, débesele 
dar alguna importancia, siendo, como lo era, el resultado de sus observacio- 
nes personales, y comprobando de un modo notable el poco aparente riesgo 
que parece había en la navegación de aquella parte del rio trecientos años ha. 
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eosá sittola continuación de la formación aluvial délas 
Pampas. 

Figuróme que tal puede haber sido el oríjen de la 
estensísima formación de las actuales pampas ó llanuras 
por entre las que se encuentran los restos fósiles de al- 
gunos animales gigantescos pertenecientes á especies 
extintas de tiempo inmemorial, tales como el Megate- 
rio, y el Mastodonte, el Gliptodon, el líilodon, el Toxo- 
áon, y otros monstruos que aun no tienen nombres (*), 
mientras que debajo, en capas ó lecbos de conchas ma- 
rinas, encuéntranse pruebas no menos incontestables del 
antiguo fondo subterráneo de un Océano. 

En llanuras tan uniformemente planas como las 
pampas, no se presentan frecuentemente cortes, derribos 
ó secciones de suficiente profundidad para poner á la 
vista las capas marinas mas inferiores; debiéndoseles 
buscar en las extremidades exteriores de aquella forma- 
ción, que se encuentra en la falda ó plan de los Andes 
por Una parte, y las costas del Paraná y del Plata por 
otra, en las que los restos marinos se presentan á la vista 
de un modo remarcable. 

En el •asombroso viaje hecho por Cruz desde Ancu- 
co á {Buenos Aires (del qne he hecho una descripción 
en el capítulo XH) este hace mención de su asombro al 
ver cuando cruzaba las laderas inferiores de la Cordi- 
llera antes de llegar á las Pampas, la abundancia de 



(*) Str. 'Darfcih 1 ha ¿numerario no 'menos de nueve dísttntos grandes 
cuadrúpedos, cuyos restos fósiles encontró en Bahía Blanca (39 ° 10' lattttíd) 
en tm punto que le pareció haber sidó fotído y sedimento de un estuario, 
parecido a la gran formación pampa, siendo quizá una prolongación de ella. 
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restos marinos qne por allí encontraba, Dice en su 
diario: "En todos los montes, y aun en los intermedios 
hasta este rio Okadí-leofú, ge encuentran muchos cuer- 
pos marinos ya calcientos ya petrificados. Estas cuali- 
dades no solo se notan en la superficie.de los Andes, 
sino también en profundidades de bastante considera- 
ción, como se ven en los derribos de los torrentes. !No 
debe quedar duda por estos indicios, que las aguas del 

mar tuvieron mansión en todos estos terrenos." 

Procediendo hacia el Este por el plan de las sier- 
ras de San Luis y Córdova, que limitan las Pampas a] 
N.O., tenemos el testimonio de Schmitmeyer, Helms, y 
otros viajeros, sobre la existencia de rocas labradas y 
gastadas por el roce de las aguas, y de capas de con- 
chas en Portezuela y en las márjenes del rio Tercero; 
mientras que al E. de las sierras de Córdova, sobre el 
gran rio Paraná, cerca de Santa Fé, y á mas de cien le- 
guas del mar, Mr. Darwin encontró en la barranca que 
encajona el rio una capa de conchas marinas perfecta- 
mente visible un poco mas arriba del nivel del agua, 
cubierta de una capa aluvial que allí tenia cuarenta á 
cincuenta pies de grueso, y conteniendo huesos y restos 
de animales mamíferos. "Sobre las costas de Entre Rios 
que forman barrancas escarpadas, dice, puede distin- 
guirse la línea en donde el limo y el lodo del estuario 
llegó á encontrarse por primera vez con los depósitos del 
fondo del Océano." En las capas inferiores se encuen- 
tran ostras gigantescas y algunas otras conchas marinas- 

Q C_? tí O y 

pudiéndose de este modo, á mi entender, irse descubrien- 
do continuamente las costas de un golfo, que debe haber 
sido tan grande como el de Méjico, y acaso, no muy 
desemejante á él en su forma exterior. 
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Según el depósito aluvial vá acercándose al grande 
estuario del Plata y al Océano, vase gradualmente adel- 
gazando, viéndose con mas frecuencia expuestas á la vis- 
ta las pruebas de los restos marinos. 

A distancias que varían de una á seis leguas del rio, 
y de cincuenta á ciento cincuenta millas del mar, encuén- 
transe grandes lechos de- conchas marinas, en los que las 
j entes del país cavan para sacarlas y quemarlas para ha- 
cer la cal. Es de estos depósitos que he obtenido algunas 
muestras de Voluta Coló cynthü, Voluta Angulata,Buc- 
cinum Globulosum, Buccinum Nov. Spe. Oliva Batida, 
Cyiherea Flexuosa, Macfira, Venus jFlexuosa, Ostrea &a. 
(*) Tan compactas son estas conchas en algunos puntos 
que forman una especie de piedra caliza, que se labra 
fácilmente al sacarse de la cantera, y que después toma 
mayor dureza cuando se le expone al aire. De esta pie- 
dra está edificada la iglesia del pueblito de la Magdale- 
na. Aquellas conchas están muy bien conservadas, y 
algunas de entre ellas parecen idénticas á algunas de las 
especies que se encuentran hoy vivas en las costaB del 
Brasil; mientras que otras por el contrario, que se ven 
unidas á ellas son desconocidas. Hay una especie que 
generalmente se encuentra por si sola, particularmente 
interesante, porque prueba de un modo notable el creci- 
miento ó levantamiento gradual de las pampas. Es la 
pequeña mya, (**) de la que Sowerby ha formado el 
género Potamomya, que generalmente se encuentra en 
los estuarios en el punto de unión del aguadulce con la 

(*) Encuéntrense estas hoy en el Museo de la Sociedad Geolójica, 
(**) Véase 4 Sowerby, en su obra, Mn. Conch. tabla 368. 
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salada, y cuyo tipo se encuentra vivo hoy en la emboca- 
dura del Plata; pero el lecho 6 capa de donde se tomaron 
las muestras fósiles que poseo está en la Galera de Arrió- 
la, al norte de Buenos Aires (1), como á unas 50 leguas 
del punto en que hoy se les encuentra vivas; y en aquel 
lugar (lo que creo está indicado muy obviamentepor es- 
tas pequeñas conchillas) debe haber estado en algún 
tiempo la boca del inmenso estuario, que en el trascurso 
de los siglos ha venido á situarse en donde hoy se halla, 
á mas de 50 leguas marinas al sud. 

Mr. Bland, uno de los comisionados Norte Ameri- 
canos envíalos á Buenos Aires en 1818, especulando 
sobre la cantidad de materia salina que se encuentra 
en las pampas, presenta la conjetura de que la forma- 
ción de la Pampa (2), como él dice, c< puede haberse ido 
enaltando ó levantando hasta subir sobre el nivel del 
Océano, quedando entonces con una superficie tan plana 
y rasa que no ha podido hasta ahora, bien por infiltra- 
ción, 6 loción 6 lavadura, purificarse lo bastante de sus 
materias salinas ó acres;" y sin duda esas materias sa- 
linas existen muy extensamente sobre esta formación. 
Muchos de los arroyos, como lo denotan sus nombres, 
son salados á causa de ellas; y las lagunas que no tienen 



(1) Encuéntranse también en asombrosa abundancia y espesor en todo el 
Juzgado de Quilmes, y en especial en el distrito conocido por de las Conchi- 
llas á 6 leguas de esta ciudad. N. del T. 

(2) En geolojía se llaman formaciones y terrenos el conjunto de capas, vetas, 
ó lechos de tierra, piedras, minerales, ¿ka, que se encuentran bajo la superficie 
de la tierra según se vá profundizando en ella, distribuidos de uu modo regu- 
lar. Dichas formaciones ó épocas se subdividen generalmente en cuatro — de 
transición 6 intermediaria — secundaria— terciaria — y de aluvión, ó diluviana 
y postdiluviana. ¿T. del T. 
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desagüe, saturándose con ellas, las depositan en capas 6 
costras regulares, en donde se pueden recoger en la can- 
tidad que se quiera durante el verano. 

^Pero no es mas probable el que ellas harán sido 
lavadas ó arrastradas de la capa secundaria que forma 
la base de los Andes, en que sabemos abundan enormes 
vetas <le sal, particul ármente en aquellos parajes de la 
cordillera en que tienen sus vertientes la mayor parte 
de los rio3 que corren por entre las pampas, y que casi 
todos mas ó menos están impregnados de saH ¿Pode- 
mos ocaso suponer que las mismas pampas han tenido 
su oríjen de los 'Sedimentos que arrastrados de aquellas 
serrauias se han ido depositando, sin admitir igualmente 
que los aluviones que de allí han bajado podían venir 
impregnados de una substancia tan soluble como la sal 
que abunda en ellas? (*). 

En un país de itna superficie mas variada ó desi- 
gual podría esperarse que las partículas salinas fuesen 
arrastradas por los ríos, y perdidas en el mar; pero en 
las llanuras rasas de las pampas, la mayor parte de los 
arroyos se sumerjen mucho antes de llegar al Océano. 
Las aguas depositan su sedimento sobre la superficie, y 
la sal queda mezclada con el cieno do las lagunas, hasta 
que las lluvias la reúnen de nuevo, y ó bien la arrastran 
en parte á los arroyos salobres, ó la depositan en los 



(*; Véanse en las obras de He luis y de otros viajero» -la relación d 
capas de sal fósil ó de roca en las sierras mas encumbradas de Tucunian r 
Salta. La sal gema ó sal de roca abunda en el Alto Perú, entre la série 
de la piedra arenosa ó asperón rojizo, que es una de las formaciones secun- 
darias mas bien caracterizadas que hay eu la gran cadeua de los Andes, 
desdo Panamá hasta el Estrecho de Magallanes. 



Digitized by Google 



—325— 

hoyas de loa lagos que hay tierra adentro, en ios que se 
encuentra en tanta abundancia. Inclinóme á inferir que 
ella resulta de un depósito superficial por el hecho de 
que (como he hecho notar antes) cavando pozos de poca 
hondura, encuéntrase agua muy dulce y potable en las 
cercanías inmediatas de algunas de las lagunas y ríos 
salados que atraviesan las pampas, y en donde la super- 
ficie de los campos adyacentes parece incrustada en sal. 

Bien que no cabe duda de que hay un antiguo le- 
cho de un océano debajo de la llamada formación de la 
Pampa, esta es de un origen muy distinto, como se prue- 
ba á toda luz por las osamentas ó esqueletos de anima- 
les terrestres que se descubren en ella en tanta abundan- 
cia, y en tal estado de perfección que alejan toda idea 
de que no han vivido en el mismo paraje en donde han 
muerto, y cerca del cual se han ido sepultando subsi- 
guientemente. 

Hanse encontrado restos del Megaterio en todos los 
puntos de las pampas, desde el rio Carcarañal, en la pro- 
vincia de SantaFé,ha8tael sud del Rio Salado, en una 
distancia de cerca de 100 leguas en linea recta> pudién- 
doseles encontrar aun en mayores cantidades si se les 
busca durante el verano, ó después de secas prolonga- 
das, bien en las barrancas de los ríos, ó en el fondo de 
algunas de las inumerables lagunas que entonces se ago- 
tan y secan. 

De este modo se descubrieron todos los restos quo 
envié á Inglaterra; y de esta suerte 6e encontraron tam- 
bién en el álveo del rio de Lujan, á una corta distancia 
al norte de la ciudad de Buenos Aires, los que fueron 
remitidos á Madrid en 1789 por el Marques de Loreto. 

Las partes del gran esqueleto que yo conseguí, y 
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que están hoy depositados en el Museo del Real Cole- 
gio de Cirujanos de Londres, fueron descubiertas en el 
rio Salado, al sud de Buenos Aires, después de una seca 
extraordinariamente prolongada, por un paisano que in- 
tentando cruzar el rio por un parage no acostumbrado, 
se asombró al ver la apariencia de una gran masa de al- 
guna cosa que sobresalía del agua, y que se decidió á 
sacar de allí si le era posible, suponiendo que sería par- 
te del tronco de un árbol. Ayudado en esto por algunos 
otros gauchos, y tirándole sus lazos, consiguieron arras- 
trarlo fuera, felizmente sin menoscabo, porque vino á 
resultar ser casi entera la pelvis del megaterio, sacán- 
dose con ella también algunos otros huesos, y entre ellos 
algunas vertebras. Por fortuna, la pelvis pareció inútil 
para todo á los gauchos: de cualquier modo que la die- 
sen vuelta, todos convenían en que ni por asomo pre- 
sentaba un asiento tan cómodo como una cabeza de va- 
ca, que es el sillón de las Pampas; pero las vertebras no 
se salvaron tan fácilmente, y en lugares en donde no se 
encuentra una piedra, no es extraño que las tomasen pa- 
ra servirse de ellas colocándolas al rededor del fuego 
para poner encima las calderas. Las mas chicas eran 
las mas adecuadas á este destino, siendo las primeras en 
desaparecer, lo que explica la falta de casi todas las ver- 
tebras cervicales, como también la de muchos de los hue- 
sos mas pequeños de los pies y otras partes. 

Pasado algún tiempo la pelvis y algunos de los hue- 
sos mas grandes fueron remitidos como curiosidades al 
duefío de la estancia en donde se habían encontrado, 
que lo era Don Hilario Sosa, en cuya casa en Buenos 
Aires los vi por primera vez, y que en definitiva accedió 
á ponerlos á mi disposición, permitiéndome enviar gente 
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á su estancia en busca del resto del esqueleto. Debió- 
se á sus esfuerzos el que se salvasen otras muchas partes 
de él; y á no haber sido por la destrucción de algunas 
de ellas por los gauchos, que referí antes; y de otros que 
al ser sacados habian quedado expuestos al sol durante 
algunos meses, poniéndose por esta razón tan quebradi- 
zos que no se les podia conducir, habriase podido for. 
mar un esqueleto bastante completo. 

Algunas otras investigaciones que emprendí des- 
pués de encontrado el grande esqueleto en el rio Sa- 
lado, dieron por resultado el hallazgo de los restos de 
otros animales gigantescos hasta entonces desconocidos, 
y no menos extraordinarios que el megaterio. 

Cuando las gentes del campo vieron el ardor con que 
se buscaban aquellos grandes huesos, no anduvieron re- 
misos en hablar de otros lugares en donde se habian vis- 
to restos semejantes, y en donde se encontraban aun. 
Con estos informes, despaché de nuevo un agente inte- 
lijente con órdenes de hacer un mas detenido examen de 
las tierras bajas al sud del Salado; y el Gobernador, Ge- 
neral Rosas, tomando interés en la materia, le dió oficios 
de recomendación para las autoridades locales, encargán- 
doles le prestasen toda clase de auxilios que pudiera re- 
querir á fin de asegurar un buen éxito. 

En menos de tres semanas fuimos recompensados 
con el descubrimiento de dos enormes esqueletos mas 
en las estancias pertenecientes al gobernador, llamadas 
Villanueva y las Averias, y en ambos casos con la no- 
vedad de estar encajonados en una gruesa cubierta ó 
concha semejante álade la mulita ó armadillo. El prime- 
ro encontrado en Villanueva, aunque de proporciones gi- 
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gantescas, era sin embargo de un animal mas pequeño 
que el del encontrado en el Salado, 7 fué descubierto en el 
lecho de un arroyo; y al exponerse al aire casi todo se 
desmenuzó en polvo; no pudiéndose salvar mas partes 
que un pedazo de una escápula, un pedazo de la quija- 
da inferior con solo uno de los dientes mas chicos pero 
en buen estado, y un fragmento de una pata trasera con 
algunos de los huesos del pié. La concha estaba un po- 
co mas abajo de la masa principal de los huesos, seme- 
jante á la seccionó mitad de un enorme pipón; y al des- 
cubrírsele parecía natural y perfecta, pero no se pudo 
sacarla de donde estaba embutida sin que se rompiese 
en pedacitos, y se desmenuzase inmediatamente. 

El otro esqueleto era de mayores proporciones. En- 
controsele en un lecho de arcilla endurecida en la már- 
jen de la laguna de las Averias, expuesto en parte á la 
vista por la acción del agua que se estrellaba contra él 
en los aguaceros y tormentas. Una gran parte de la 
concha de este parecía en un estado perfecto. Era muy 
dura, pero fué imposible sacarla entera. Mr. Oakley, 
mi agente, me trajo sin embargo algunos pedazos consi- 
derables de ella, que en este caso se hacían mas duros 
cuanto mas tiempo estaban expuestos al aire. lío así 
los huesos que había dentro, que como los encontrados 
en Villanueva se deleznaron casi en el momento de ser 
extraídos de la tierra. Solo pudo llegar á Buenos Ai- 
res una parte muy imperfecta de la pelvis. 

El descubrimiento subsiguiente de una osamenta 
aun mas completa, ha probado que estos restos pertene- 
cían á otro jigantesco animal diverso del megaterio, de 
la familia de las mulitas, encajonado en una enorme 
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cubierta ó concha, y al que el profesor Owen, & causa 
de la forma esculpida 6 aflautada del diente, ha dado 
el nombre de Gliptodon (del griego, sctdpo, esculpido, 
y dens, diente). 

De regreso á Inglaterra, después de haber exhibido 
estos restos en la Sociedad Geolójica, preséntelos al Real 
Oolejio de Cirujanos de Londres, cuja colección de ana- 
tomía comparada, apenas precisa decirse, es con mucho 
la mejor de este país, 6 de cualquiera otro. El finado 
Mr. Clift, curador ó inspector de dicha colección, los 
escribió en las "Transacciones de la Sociedad Geolójica 
en el año 1835", y modelándose en yeso, se sacaron de 
ellos algunas copias, cuya operación tuvo la bondad de 
dirijir Sir Francisco Chantrey, depositándose después en 
algunos de los principales museos, tanto en el Continen- 
te como en el Reino Unido. Debe atribuirse á una in- 
dicación de este eminente escultor, de que dichos hue- 
sos fuesen saturados con una solución de aceite de lina- 
za con litargirio (*), el que se les haya podido restaurar 
á un estado apenas discernible del de hueso fresco 6 
nuevo. 

Por entonces no habíamos obtenido informes sufi- 
cientes sobre el gliptodon, para persuadirnos de que era 
un animal distinto del megaterio, y de que los fragmen- 
tos de la cota ó concha encontrada en las Averias no 
perteneciese á este último; y considerando que todos 
formaban parte de una misma colección, traída de un 
mismo distrito, y con muy pocos datos sobre ellos, no es 
de extrañar que muchas personas, y entre ellas el mis- 



(*) En la proporción do una onza de litargirio & una cuarta de aceita» 
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mo ilustrado profesor de Geolojía, Dr. Bucklan, siguien- 
do la opinión de Cuvier, cayesen en el error de creer 
que la cubierta ó concha pertenecía, al mismo tiempo 
que los grandes huesos del inegaterio, á un mismo ani- 
mal, y que el mónstruo estaba rodeado de una cota de 
labradas escamas. 

No fué infructuoso para los Sud Americanos el gran 
interés tomado por los hombres científicos de Europa 
por estos restos. Envié á Buenos Aires las descripcio- 
nes que de ellos se publicaban en aquel tiempo, con gra- 
vados que mostraban las partes que poseíamos en este 
país, y las que aun faltaban para completar nuestros co- 
nocimientos sobre estos monstruos extintos, y pedí con 
instancia á algunos de mis amigos allí, el que se esfor- 
zasen por suplirnos de los que nos faltaban en caso de 
nuevos descubrimientos. 

Mi solicitud no tuvo mal éxito. Después de algún 
tiempo otra interesante colección de restos fósiles de las 
Pampas fué enviada á Inglaterra por D. Pedro de An- 
gelis, y comprada por el Real Colejio de Cirujanos: en- 
tre estos restos el profesor Owen descubrió lo que no 
esperaba, y consiguió poner de nuevo juntos de un modo 
admirable, los huesos del esqueleto completo de otro 
nuevo mónstruo no menos extraordinario que el mega- 
terio y el gliptodon, al que él ha dado el nombre de 
milodon. 

Yese hoy en el Museo Británico una forma ó re- 
presentación de yeso completa del Megaterio, en todas 
sus proporciones jigantezcas, mientras que los del milo- 
■ don y gliptodon están sin rival en la colección de tesoros 
anatómicos del Musco del Colejio de Cirujanos. 

El Megaterio es el mas grande de estos inmensos 
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animales, sobrepasando en algunas de sus dimensiones á 
todos los cuadrúpedos conocidos vivos y extintos; mas 
próximo en sus afinidades anatómicas quizá á I03 perico- 
lijaros, ó perezosos arbóreos del Brasil, que á ningún otro 
animal conocido y existente, pero de proporciones colosa- 
les, especialmente en cuanto á las partes traseras del cuer- 
po. Midiendo solamente los huesos, el ancho de sus ancas 
ó iUa es de seis pies, es decir, un doble que el del ele- 
fante mas grande; su largo es de doce á catorce pies, 
sin contar la cola que mide cinco mas; su alto es como 
de ocho pies; sus piernas, especialmente las traseras, son 
singularmente fuertes y macizas, descansando en pies de 
dimensiones extraordinarias: el hueso del talón del pie 
tiene seis veces el tamaño del de un elefante, y el pie 
delantero que termina en una gigantesca uña es de una 
vara de largo. Fijándose en la extructura de los huesos 
el profesor O wen imajina que serian de un cuadrúpedo 
de baja extructura, ancho y macizo, dotado de una pro- 
dijiosa fuerza muscular, con los miembros delanteros 
organizados como para aplicarse á otros destinos que 
meramente á los de movimiento y locomoción y con una 
cola que debe haber servido como especie de quinta pier- 
na ó miembro para levantar ó soliviar las enormes par- 
tes posteriores de su inmenso cuerpo; mientras que el 
hocico probablemente estaba provisto de una probóscide 
ó trompa corta y prehensil ó aprensora como la del ta- 
pir ó anta. 

El milodon se parecia al megaterio en sus propor- 
ciones macizas y especialmente en la grande anchura 
del cuarto trasero: provisto de enormes pezuñas y garras 
era de la familia de aquel animal por el número y es- 
tructura de los dientes. El esqueleto que está en el 
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Colojio de Cirujanos mide nueve pies de largo; el cuer- 
po es mas corto que el del Hipopótamo, mientras que la 
pelvis es tan grande como la de un elefante; sus piernas 
traseras son remarcablemente fuertes, y está provisto 
de una cola de correspondiente largo y grueso. 

El Gliptodon es una gigantesca mulita, especie vi- 
viente bien conocida de los mismos llanos de Sud Amé- 
rica, en donde se encontraron los restos de e6te su extin- 
guido prototipo: como aquella estaba cubierto de una 
concha de mosaico en escamas aunque en una pieza só- 
lida y central, y no á fajas y flexible como la de aque- 
lla. 

La gran concha que ha sido unida y adherida en el 
Colejio de Cirujanos, está compuesta de un gran número 
de huesos en forma de chapas en figura pentágona, bas- 
tante gruesos, unidos unos á otros por suturas. El largo de 
la concha siguiendo la curva sobre la espalda es de cinco 
pies siete pulgadas, el ancho sobre ella es de siete pies cua- 
tro pulgadas; y de tres pies tres pulgadas en una línea 
recta de costado á costado, ó en su diámetro interior 
mas corto. 

La representación ó gravado anexo (*) de este ex- 
traordinario animal, como también el del milodon, se 
han tomado con anuencia del Profesor Owen de sus 
obras sobre los restos orgánicos fósiles existentes en el 
Museo del Real Colegio de Cirujanos; y no puedo me- 
nos en esta ocasión de expresar cuanta es mi deuda y 
reconocimiento á este ilustrado Profesor por el trabajo 
qne se ha tomado en preparar, espresamente para esta 
obra, la disertación mas detallada sobre la anatomía y 



(♦) Véase la edición inglesa de b obra del 8r. Parish. 
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supuestos hábitos de estos monstruos extintos, que so 
hallará en el Apéndice. 

Eecurriendo á dicha disertación, se verá que no ha 
sido poco lo que se ha especulado sobre el modo como 
ellos subsistían, y cuales podrían ser sus alimentos. Al- 
gunos han imajinado que ellos cavaban en la tierra, sos- 
teniéndose con raices que arrancaban con sus enormes 
unas: otros que trepaban sobre los árboles como el pe- 
rezoso ó perico-lijero, alimentándose con las ramas y 
retoños tiernos. 

Tal es la opinión avanzada por el Dr. Lund, des- 
pués de descubrir los restos de los megateroides en las 
cavernas huesosas del Brasil. Sin embargo, como lo ha 
demostrado el profesor Owpen, esto requería la exis- 
tencia de árboles de dimensiones proporcionadas, mas 
grandes sin comparación que todos los que se conocen, 
ya fósiles, ó ya existentes. En aquellas rej iones inter- 
tropicales, en que la vejetacion se desarrolla en su 
mayor escala, los animales de que tratamos no podían 
encontrar ninguna dificultad en obtener al alcance de 
sus largos brazos 6 piernas, abundantes cantidades de 
alimento sin necesidad de ninguna- acción de trepar, 
aun dado caso que su estructura fuese en realidad ade- 
cuada para ello, lo que el profesor Owpen ha probado 
satisfactoriamente á mi entender, no ser efectivo. 

Este Señor en una memoria sobremanera intere- 
sante que ha escrito sobre el milodon, y que ha sido pu- 
blicada por el Colejio de Cirujanos, háse inclinado á in- 
ferir, al notar grandes fracturas en el cráneo del animal 
de esta especie que hoy existe en su Museo, por su es- 
tructura peculiar formada en apariencia como para re- 
sistir á tales accidentes, y por lo adaptado de otras de 
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sus partes á tal destino, que dicho animal acostumbraba 
arrancar de raiz y postrar arboles grandes á fin de sus- 
tentarse con ellos, y que en el acto de ejecutar esto, 
puede haber recibido los golpes ó contusiones referidas; 
no siendo tampoco fácil, acaso, imajinar de que otro 
modo pudo recibirlas. 

No deja de ser probable, fijándose en la situación 
en que se encontró al norte de Buenos Aires, que el es- 
queleto que es el asunto de dicha memoria, y que creo 
es el único que hasta ahora se ha presentado, pueda 
haber sido transportado allí desde los bosques de las 
partes mas altas del rio Paraná ó Uruguay, junto con 
los depósitos fluviales que constituyen aquella forma- 
ción, del mismo modo que se ven bajar en el dia tigres 
vivos y otros animales selváticos, conducidos anualmen- 
te sobre los camalotes, ó islas flotantes de arbustos y 
plantas acuáticas, durante el periodo de las inundaciones. 

Pero con respecto al megaterio y al gliptodon, de 
los cuales se han encontrado restos tan frecuentemente 
en la formación Pampa, y en un estado de conservación 
tan perfecto como para confirmar la conclusión no solo 
de que eran una raza muy numerosa, sinó de que vi- 
vieron allí mismo en donde murieron, y en donde se 
han descubierto sus esqueletos, por la razón de que no 
hay en nuestros dias arboles grandes de bosque en nin- 
gún punto de aquella formación, como los que hay en 
el Brasil, para suplir las necesidades de estos mons- 
truos, es necesario considerar qué otro alimento vejetal 
puede haber estado á su alcance; porque, aunque pueda 
argüirse que es posible que hubiese siglos ha un estado 
distinto de cosas, hay sin embargo, á mi entender, muy 
fuertes fundamentos para creer que si algún pais en el 
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mundo ha sufrido pocos cambios materiales durante el 
transcurso de las edades, debe haber sido, tomando en 
consideración todas las circunstancias, esta formación 
aluvial, en que estos monstruos extintos están apenas 
enterrados aun bajo la superficie de la tierra (*). Las 
circunstancias que mas 6 menos han determinado el ca- 
rácter de la vejetacion de las Pampas, en cuanto á lo 
que nos es dado juzgar, poco pueden haber variado 
desde la elevación de aquella Cordillera por la nueva 
capa ó sedimento de que parecen haber sido formadas. 
Al ver el mismo terreno — los mismos huracanes que 
deben haber sido coetáneos con los Andes, en donde 
tienen su oríjen, lanzándose con extraordinaria violencia 
sobre las niveladas llanuras inferiores, é impidiendo el 
crecimiento de arboles grandes de bosque — ¿puede por 
ventura considerarse probable que ellas fueran distin- 
tas de lo que ahora son cuando aquellos animales esta- 
ban vivos? 

¿Hay pues algún motivo para suponer que en aquella 
época la parte norte de las provincias de Córdova y San- 
ta Fé no haya estado cubierta de bosques de palmas, ó 
que de ignal suerte los gigantescos aloes y tunas que 
hoy medran con tal vicio, y á un tamaño tan enorme en 
los parajes, mas al sud de estos llanos no hayan abunda- 
do en los tiempos en que vivia el megaterio, y sido su 
alimento? Ese largo brazo y una, descritas de un modo 
tan gráfico por el ilustrado profesor como destinadas á la 



(*) Creo que la concha de un gliptodon que se encuentra hoy en el 
Colejio de Cirujanos, fué hallada por un gaucho que andaado de viaje, su 
caballo tropezó contra ella, metiendo dentro la pata. Los raicea del pasto 
probablemente se habrían adherido á bu superficie. 
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acción de asir ó agarrar, no pueden acaso haberlo habi- 
litado para alzarse, descansando sobre sus vastas an- 
cas, ó sus tres piernas, por sobre la ancha y espinosa bar- 
rera de las hojas salientes de la gran tuna 6 agave, á fin 
de poder arrancar (lo que precisaría de un grande es- 
fuerzo) su florido tallo lleno de jugo azucarado, y cuya 
caidahe viajo aguardar en ansiosa expectativa á algunos 
animales que no poseian medios semejantes para obte- 
nerlo? ¿No puede también el megaterio haberse sola- 
zado, no solo en las frutas y tallos jugosos, sino en las 
hojas pulposas de dichas plantas, que en algunas partes 
de Sud América se cortan en nuestros dias, para apacen- 
tar con ellas los ganados? (*) 

Por via de variedad llegué á imaiinar una ocasión 
que el podría haberse deleitado con los gigantescos car- 
dos que cubren hoy cientos de leguas de las Pampas, y 
que cuando nuevos y tiernos,algunos animales los comen 
con avidez; pero se me dice que esto no pudo ser porque 
dicho cardo se cree generalmente 'es una planta europea 
introducida desde la conquista del pais por los Españo- 
les (**). 



(*) Mr. Bollaert me ha informado que en Tejas, en donde hay inmensos 
bosques dé la tuna, los ganados y los caballos cerriles se alimentan con el 
pasto y con las hojas tiernas. 

(**) En tiempo de Rosas, sino hemos entendido mal, se le presentó una 
solicitud por la cual se le pedia se pagasen por el Estado los gastos que se ori- 
j masen de peones, herramientas 4a. en algunas excavaciones que debían prac- 
ticarse en grande escala en las orillas de los Rios Salado, Lujan y Arrecifes, 
ofreciendo los peticionarios completar una hermosa colección de esqueletos fó- 
siles para el Museo de Buenos Airea; pero al parecer con su acostumbrada in- 
diferencia por todo lo que fuese progreso científico de au pais, la relegó al ol- 
vido. Y en una ocasión en que se adquirió una curiosa colección de restos fó- 
siles, dispuso de ellos, regalándolos pródigamente. 
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AISr. Dr. Muñís le debe la geología de la provincia muchas valiosas ad- 
quisiciones á este respecto; como igualmente á su sucesor en Lujan, el Dr. 
Er escaño, que se nos informa posee una valiosa colección de restos fósiles de 
monstrua extintos de la Pampa. 

En el Musco de Buenos Aires, que mas que ninguno otro del mundo de- 
bia ostentar preciosidades de esta especie, encuéntrense únicos y como pr>r 
acaso, dos huesos de la pierna de un mastodonte. 

Si dd T. 



-oc°- 
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CAPITULO XVI. 



Los grandes ríos Paraguay, Paraná y Uruguay y sus principales afluentes 
el Pilcomayo y el Bermejo. Su extensión navegable. El último es ex- 
plorado por Cornejo y Soria. Inundaciones periódicas del Rio Para- 
guay, semejantes á las del Nilo. Reconocimientos practicados por los 
españoles. Cartas ó mapas del capitán Sullivan. El viaje del vapor 
de guerra ingles "Alecto 1 ' demuestra las ventajas de los vapores sobre 
los buques de vela. Deber en que está el gobierno de Buenos Aires 
de promover la navegación á vapor en los rios de la Confederación. 

Antes que intente hacer una descripción de las pro- 
vincias del interior, paréceme que no será extemporá- 
nea el que la haga, aunque lijera, de los grandes rios 
que por ellas corren, y de cuya navegación á vapor pue- 
den anticiparse tan importantes conveniencias para eu 
adelante. 

El Mi8si8sippi del Sud, el primero de ellos, es el rio 
Paraguay. Tiene este sus nacientes en las Siete Lagu- 
nas, situadas hácia los 13 ° latitud Sud y 56 ° 20' de 
lonjitud, en las serranías que al oeste del Brasil parecen 
casi juntarse con los últimos encadenamientos de las 
altas montañas del Perú, y constituir las vertientes ó 
derrames de algunos de los principales rios de Sud 
América. De sus laderas setentrionales descienden al- 
gunos de los mas importantes de los afluentes orienta- 
les del Madera, el Tapajos, y otros grandes caudales de 
agua, que desaguan en el Marafíon ó en el Amazonas (*); 



(*) Estas sierras que atraviesan 6erp«iteando la provincia Brasilera dt 
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mientras que por otra parte, todos los que corren al 
Sud se abren paso hasta vaciarse en el magnífico rio 
que describo. 

Muchos ríos navegables que bajan del este se unen 
al rio Paraguay cuando atraviesa los ricos territorios 
Brasileros de Matto-Grosso j Cuyabá. Aunque quizá 
mas importantes, sus tributarios de la parte opuesta son 
menos numerosos, siendo mas plana la superficie del 
país. De estos el principal es el Jaurú, cuyas nacien- 
tes están próximas á las del Guaporé, que corre en di- 
rección opuesta para caer en el Madera y Amazonas. 

La distancia que media entre las cabeceras de es- 
tos ríos es todo lo que interrumpe un curso fluvial con- 
tinuo desde las bocas del Amazonas hasta la del Plata, 
como se verá fijando la vista en el mapa (*). 



Matto GroBso, ademas de estos dos grandes ríos, dan elTocantins y el Tingú, 
no menos grandes, y que de igual manera van á engrosar el Amazonas. 

IT. dd T. 

(*) El viajero francés Castelnau que en 1848 exploró el Amazonas has- 
ta su embocadura, empleando cinco años en sus viajes por el Brasil, Bolivia, 
y Perú, dice á este respecto en el primer tomo de sus viajes lo siguiente, que 
aunque en distinta localidad, muestra realizado lo que no sucede entre el Jau- 
rú y el Guaporé. 

"Una escursion en las partes setentrionales de la provincia de Matto Gros- 
ao, nos dió una ocasión oportuna para determinar la posición del nacimiento 
del Paraguay así como el del Tapnjos y pudimos contemplar al mismo tiempo 
los brazos de los mayores rios del mundo, y el Plata y el Amazonas brotando de 
las entrañas de la tierra & nuestros pies y entrelazándose uno con otro. 

A mas de eso y como para hacer este sitio mas curioso y mas interesante 
á los hombres, la naturaleza colocó sns minas de diamantes en una rejion don- 
de su valores pequeño en comparación de las grandes ventajas que el comer- 
oto recojerá algún dia de esta maravillosa unión de agua." 

También aunque refiriéndose á distinto punto, hace este viajero mas de- 
tallada descripción de la unión de las aguas de estos dos grandes ríos: 

"En las Montañas al Norte de Diamantina tí brotar de una misma fuen- 
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Un poco mas abajo del Jaurú principia esa región 
dé bañados llamada las lagunas de los Jarayes, que 
durante las inundaciones periódicas de los ríos que des- 
cienden de las montanas situadas mas arriba de Cuya- 
bá, se cubre de agua en una vasta extensión, formando 
un gran mar interior de poca hondura desde los 17. ° de 
latitud, en que puede decirse comienza, hasta los 22. ° 
alcanzando cerca de 100 leguas de N. á S., y mas de 30 de 
ancho.Así es que con razón se dice que algunas de las tier- 
ras bajas de la provincia de Chicuitos y del Gran Chaco, 
que de esta suerte quedan inundadas, no pasan de 500 



te las aguas del Amazonas y del Plata. Encontramos una de las fuentes 
del Amóla, tributario del Cuyabá, que sale de una gruta y corre al Sud; se 
halla al noroeste de su separación, que dicen ser un poco maa elevada. Estas 
dos nacientes se unen casi inmediatamente en el valle para formar el Amóla 
que atraviesa el camino de Kebo. Las nacientes del Estivado en que nos ha- 
llábanlos están situadas en uno do los puntos mas interesantes que presen- 
ta el Continente. Allí de hecho y ú algunos pasos de distancia una de otra, 
existen las cabeceras de los dos mayores nos del mundo, el Amazonas y el 
Plata. Será algún dia muy fácil establecer una comunicación entre estos rios 
jigantescos;, por cuanto simplemente para rearar sus jardiues ya el dueño de 
la ca>a en que estábamos intentó según él mismo nos lo dijo, conducir las 
aguas de uno al otro lecho. La naciente del rio Estivado que es verdadera- 
mente un brazo del Arinos se halla en una cavidad cuya vertiente está vuelta 
al Norte. Como á 05<> pies al oeste de él, aparece en una pequeña alameda el 
orijen de otro afluente del Tombador que es como uno de los tributarios del 
Cuyabá. 

Las nacientes del Estivado son pues una línea que divide las aguas que 
corren al norte de las que corren al sud. El mismo fenómeno se observa en 
Macú. En los tiempos de las grandes crecientes forman un torrente cuyas 
aguas en cierto punto se separan de modo que de un lado corren para el Cuya- 
bá y del otro para el Tapajos. 

Toda esta gran llanura está situada en la línea divisoria de las aguas. El 
Superintendente del Estivado nos dijo que una vez una canoa habia ido del Cu- 
yabá al Arinos poruña travesía de 4 leguas por la Chabola, y que el poseedor dol 
Macyi propuso el establecimiento de eata comunicación." X del T. 
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pies sobre el nivel del mar (*). Concluida la estación de 
las lluvias, este inmenso caudal de agua es arrastrado 
por el Paraguay, que aun allí, á 400 leguas del mar, es 
navegable para buques de 40 ó 50 toneladas. 

La boca del Jaurá está en los 16. ° 25* de latitud, 
y 58. ° 30' de lonjitud, en donde se asentó un marco 6 
pirámide de piedra para demarcar el límite entre los 
dominios de la España y Portugal por una comisión co- 
lectiva nombrada á este fin, de acuerdo con el tratado 
de 1750. 

El Padre Quiroga, que acompañó al Comisario es- 
pañol Plores para determinar este punto, fijó, al bajar 
por el Paraguay, la latitud de la mayor parto de los nu- 
merosos ríos que afluyen á ól, antes de su confluencia 
con el Paraná; y principalmente fundándose en su au- 
toridad y testimonio, fué que D. Luis de la Cruz de 01- 
medilla los determinó con alguna exactitud en su gran 
mapa de Sud America, publicado en Madrid en el afio 
de 1775. 

Por la parte del este proporcionan los medios de 
comunicación con los distritos minerales de oro y dia- 
mantés delBrasil(**),y mas abnjo con los del Paraguay 
que abundan en maderas exquisitas, y producen la yer- 



(*) Azara dice que según las obserraciones barométricas de los Co- 
misionados de limites, parece que durante 400 millas, el descenso del rio 
Paraguay antes del paralelo 23 de latitud Sud, no es mas de un pie por milla. 

(**) Con las poblaciones de Poconó, en la embocadura del Cuyabá, Ti- 
llamaria (fuerte) cerca del rio Paraguay, Cuyabá, capital de Matto Orosso, de 
mas de 8000 habitantes, (en cuyas calles después de los aguaceros se recoje c 1 
oro en polvo) Diamantina en las cabeceras del rio Paraguay, y su distrito céle- 
bre por sus diamantes, v Boa Vista. N.dd T. ' 
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ba mate, que es el artículo de este pais que tiene mas de- 
manda. 

Los mas importantes afluentes al Paraguay del 
Oeste son el Pilcomayo y el Bermejo que desaguan en 
él mas abajo de la ciudad de la Asunción. Ambos corren 
por entre una vasta extensión de país, teniendo sus na- 
cientes en las elevadas rejiones de los Andes Bolivianos. 

El Pilcomayo nace de las sierras al N.O. de Poto- 
sí, engrosándose poco después con varios ríos mas pe- 
queños (*): 60 ó 70 leguas mas abajo, en donde lo cru- 
za el camino real entre Chuquisaca y Potosí, recibe su 
mas impor cante tributario occidental, el Pilaya, formado 
por los cauces unidos de muchos arroyuelos que descien- 
den de las sierras de Lipez, Tupiza y Talina; de donde 
corriendo en dirección sudeste, después de un curso 
muy tortuoso por entre las tierras bajas que hay en el 
centro del Gran Chaco, desagua en el Paraguay por dos 
bocas, llamada la una Araguay-Guazu, ó grande, á los 
26 ° 21' 19" de latitud según Azara (que subió por él 
como unas 20 leguas en 1785); y la otra Araguay-miní, 
ó chica, como unas nueve leguas mas al sud. 

Los Jesuítas del Paraguay hicieron en el siglo pa- 
sado dos tentativas para ascender por el Pilcomayo, con 
la esperanza de poder abrir por él una comunicación 
mas fácil con sus misiones en la provincia de Chicuitos; 
y aunque encontraron que esto era impracticable, lo su- 
bieron por mas de cuotrocientas leguas, obteniendo infor- 
mes de considerable interés respecto de su curso por en- 
tre el Gran Chaco. 



(*) £1 Cacbinayo, entre otros, uno de los ramales superiores del Pilco- 
mayo, que tiene sos nacientes no lejos de Chuquisaca, capital de Boiras. 
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Emprendióse la primera de estas exploraciones en 
1721, bajo la dirección del Padre Patino, acompañado 
de algunos españoles, y de 60 indios guaraníes. Salie- 
ron á fines de Agosto en un buque de 80 toneladas, en el 
cual llegaron á la abertura en que el rio se divide en dos 
brazos como á unas noventa leguas mas arriba de su con- 
fluencia con el Paraguay, en donde fueron detenidos 
por un arrecife que lo atravesaba, sobre el cual no ha- 
bía suficiente cantidad de agua para que el buque pu- 
diera pasar. Sin embargo, Patiño y otro de los padres 
siguieron adelante en un pequeño bote con algunos de 
los viajeros, siguiendo las vueltas del rio, según sus 
cálculos, por la gran distancia de 451 leguas, en donde 
encontrándose con una tribu de indios Chiriguanos, con 
quien rompieron las hostilidades, se vieron obligados á 
abandonar la prosecución de su empresa y á volverse 
desde allí después de emplear 88 dias en atravesar 
aquella distancia. 

Aparece de su diario, que se ha conservado, que la 
navegación fué muy retardada por la acumulación de 
troncos do árboles arrastrados por las corrientes; y que 
según iban adelantando fueron encontrando rastros de 
extensas inundaciones que formaban lagunas, y cubrían 
las tierras bajas durante la estación de las lluvias; el 
agua del rio era salobre, y "se encontraba sal común bue- 
na en varias partes de las barrancas"; pero cavando á 
corta distancia del rio y muy poco mas abajo de la su- 
perficie, se obtenía jeneralmente una agua pura y dulce. 

Yeinte años después, en 1745, el padre Castañares 
hizo una segunda tentativa, que no tuvo mejor éxito, 
habiendo tenido que volverse atrás después de 83 djaa 
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de trabajos laboriosos, por falta de agua suficiente aun 
para hacer fiotar un bote. 

Después de la expulsión de los jesuítas, tomóse poco 
ínteres en este asunto, hasta algunos pocos anos hace 
que en 1844 el Gobierno Boliviano hizo algunos esfuer- 
zos para averiguar si era ó no posible, como parecía je- 
neralmente creerse, abrir por él una comunicación entre 
el Alto Perú y el Paraguay. Construyéronse para 
este fin tres pequeños buques ó lánchones, poniéndose á 
su bordo una partida de jente armada á las órdenes da 
un Norte Americano llamado Mr. Thompson, condeco- 
rado al efecto con el título de Comodoro. La expedición 
salió de un lugar llamado M agarifios, nombre de uno de 
los ministros bolivianos, un poco mas abajo del Salto de 
Caiza, como á los 21 ° de latitud Sud, en donde el Pil- 
comayo desciende al gran Chaco; pero después de 37 
dias de incesantes trabajos, en los que por la poca hon- 
dura de las aguas, solo habían avanzado como unas diez 
leguas, la mas grande de las chalupas que solo calaba 
22 pulgadas, encalló en un gran banco del rio, que se 
encontró prolongarse á tal distancia mas abajo, que se 
abandonó toda idea de seguir adelante. En aquella si- 
tuación fueron atacados por los indios que hirieron con 
sus flechas á algunos de los expedicionarios, siendo quizá 
las mismas tribus que cerca del mismo lugar habían 
hecho volver sobre sus pasos á los jesuítas mas de un 
siglo antes. 

Mientras se probaba de este modo que la parte su- 
perior del rio Pilcomayo era impasable, verificóse por 
el contrario que el Bermejo (cuyo nombre toma del tin- 
te de sus aguas producida por la tierra rojiza aluvial que 
arrastra consigo durante las inundaciones periódicas) 
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os navegable desde sus juntas con el Lavayen, como á 
los 23 ° de latitud, no lejos del pueblo de Oran, en la 
provincia de Salta, hasta el Paraguay, y desde allí á 
Buenos Aires, una distancia de mas de 650 leguas. 

En el transcurso del último siglo las autoridades 
del Tucuman habian enviado varias expediciones al 
gran Chaco para subyugar á los indios, por medio de 
las que habian tomado algunos conocimientos del curso 
general de la parte superior del rio Paraguay, en cuyas 
márjenes habian formado reducciones de los indios To- 
bas y Mocovis, conocidas por los nombres de Concep- 
ción, Santiago ó La Cangayé y San Bernardo; mas no 
por esto se había hecho ninguna tentativa de navegarlo 
hasta el año de 1778, en que el fraile franciscano Mu- 
rillo bajó por él en una canoa con otras cuatro personas, 
atravesando toda la distancia que hay desde Senta hasta 
el Paraguay. 

Doce afios después, en el de 1790, el Coronel D. 
Adrián Cornejo, nativo de Salta, alistó un pequeño bu- 
que á sus espensas, en el que, haciéndose á la vela con 
dos de sus hijos y algunas otras personas, desde la con- 
fluencia de los ríos Senta y Tarija, el 9 de Julio, descen- 
dió por él sin dificultad ni impedimento hasta su junta 
con el Paraguay á los cincuenta y cuatro dias, habiendo 
navegado por el rio no menos de 408 leguas según sus 
propios cómputos. 

Su diario y narración son las mejores autoridades 
que poseemos para poder determinar 6 delinear su curso; 
porque aunque en 1826 se hizo una exploración mas 
minuciosa de el por D. Pablo Soria, ájente de una so- 
ciedad formada en Buenos Aires con el -fin de abrir una 
comunicación fluvial por medio de él con las provincias 
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de arriba, perdiéronse para el público los detalles del 
viaje, por causa del arresto de la partida expedicionaria, 
y embargo de todos sus papeles por el Dr. Francia, el 
despótico y escentrico dictador del Paraguay (*). 

Cinco años después cuando este les permitió seguir 
su viaje á Buenos Aires, redactaron de memoria una re- 
lación de bus tareas, que no dejaba la mas mínima du- 
da sobre su completo buen éxito en verificar la posibili- 
dad de navegar el Bermejo: habiendo su buque (que te- 
nia cincuenta y dos pies de largo y calaba dos pies de 
agua) flotado rio abajo con muy poco trabajo mas del 
necesario para mantenerlo en medio del rio, durante 
todo el viaje desde las cercanías de Oran, de donde salió 
el 15 de J unió hasta el Paraguay en cincuenta y siete 
dias, y sin ningún otro impedimento que el de una ten- 
tativa de unos pocos indios armados con arcos y fiechas 
á fin de molestarlos en su paso por entre sus tierras del 
Chaco: resultado que tarde ó temprano ha de ser de in- 
calculable importacia para estos países. 

Así como al rio Paraguay puede llamarse el Missi- 
88ippi del continente sud del nuevo mundo, del mismo 
modo y no sin fundamento puede titularse al Bermejo 
otro Missouri. 

Como unas diez leguas mas abajo de la embocadu- 



(*) Mientras preparaba esta obra para la prensa, recibo una carta de mi 
hijo el Teniente Parish, de la Marina Real, en el vapor de guena Ingles Cbn- 
Jlict, estacionado hoy en la costa del Brasil, por la que me informa había he- 
cho relación con un naturalista Alemán M. Virgilio Helmreicben, que recien- 
temente habia dado la vuelta de una excursión al Paraguay, en donde babia 
visto el mapa de Soria del Bermejo, que ha sido conservado por el gobierno, y 
del cual se le permitió sacar una copia, que promete publicar. 
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ra del Bermejo, el Paraguay recibe del este el gran rio 
Paraná; cuyo nombre toman desde allí sus aguas unidas 
hasta que se pierden finalmente en el rio de la Plata. Ri- 
valizando en ostensión con el mismo rio Paraguay, aquel 
rio nace en la cadena de montañas situadas al N. O. del 
Rio de Janeiro, á los 21.° de latitud S. Volviendo 
primero hacia el O. y después hacia el S. es engrosado 
por varios grandes rios, entre los cuales los mas notables 
son el rio Grande ó Pará, el Tieté, el Paraná Pané, y el 
Curitibá. Entrando á las Misiones Guaranies cerca de la 
Candelaria, como á los 27. ° 30' vuelve de nuevo al O. 
y corre con poca desviación de aquel paralelo hasta que 
cae en el rio Paraguay. 

Mezclando sus aguas estos dos magníficos rios cor- 
ren desde allí en un vasto y no interrumpido cauce, que 
gradualmente se vá engrosando con muchos rios de me- 
nor importancia, que afluyen á sus dos márgenes, hasta 
que finalmente se vacia en el grande estuario del rio de 
la Plata. 

Su estension navegable varia según la formación 
jeológica de los países que respectivamente atraviesa. 

Mientras corre por los distritos montañosos del Bra- 
sil, el Paraná es interrumpido en su curso por muchos 
saltos 6 cascadas que están mas arriba de las Misiones 
Guaranis, especialmente uno llamado el Salto Grande, á 
los 24. ° 4' 58" de latitud, determinada por los comisio- 
nados de límites en 1788, en donde el rio, que inmedia- 
tamente antes tiene de ancho casi una legua, se contrae 
de pronto en un paso rocalloso de no mas de sesenta va- 
ras de ancho, por el cual se arroja con tremenda impe- 
tuosidad, y forma una espléndida catarata que tendrá 
de alto de cincuenta á sesenta pies, lanzándose con tan 



atronador estrépito que se dice se k oye á una distan- 
cia de seis leguas (*). Por cien millas después hasta 
llegar á la embocadura del rio Curitibá á los 55 ° 41', de 



(*) Copiamos aquí de loa Viages del Sr. Azárala hermosa descripción que 
hace del Salto de Guaira, que es sin duda el mismo de que habla el Sr. Parísh: 

"El Salto de Guaira, llamado así ¿causa de su vecindad a la provincia del 
mismo nombre, no asta lejas del trópico de Capricornio ¿ los 24. © 4 » 27»» de 
latitud según las observaciones. Ella es una cascada espantosa digna de ser 
descrita por los poetas. Se trata del rio Paraná, de este rio que mas abajo toma 
el nombre del rio de la Plata; deeste rio que aun en este paraje, tiene mas agua 
que una multitud délos mayores ríos de Europa reunidos, y que cu el mismo 
momento en que se precipita tiene en su estado medio mucho fondo y 2100 toe* 
sas de ancho (se le ha medido), loque hace casi una legua marina. Esta enor- 
me anchura se reduce súbit amente á un solo canal que no tiene mas que trein- 
ta toesas on el que entra toda la masa de agua precipitándose con un furor 
tremendo. Diriase que este rio orgulloso de su volumen y de la celeridad de sus 
aguas las mas considerables del mundo, pretende conmover la tierra hasta su 
centro y causar la mutación de sn eje. Estas aguas 00 caen verticalmente ni 
á plomo sinó sobre un plano iuelinedo de 50 grados al horizonte, de masera que 
forma una altura perpendicular de 52 pies de Paris. El roció ó vapores que se 
elevan cu el momento que bate las paredes interiores de las rocas y algunas 
puntas de peñascos que se hallan en el cauce del precipicio, se ven ¿la distancia 
de muchas leguas en forma de columnas; y de cerca ellas forman á loe rayos del 
sol diferentes arco-iris de los mas vivos colores y en los que se percibe algún 
movimiento de temblor: ademas estos vapores producen una lluvia eterna en 
los alrededores. Se oye el ruido de seis leguas: se cree ver temblar las rocas 
de la proximidad, que están erizadas de puntas tales que rompen los zapatos. 

Los que deben visitar la catarata navegan treinta leguas en el Gatemy estan- 
do siempre en guardia a causa de los indios quo habitan en las márjeoes de este 
rio, que catan cubiertas de bosque raui espeso. Los viajeros se hallan á veces 
obligados ¿ pasar las oanoás por encima de los arrecifes numerosos que se en- 
cuentran y á la vez á llevarlas sobre sus hombros; llegan al fin al Paraná y les 
rosta aun tres leguas hasta la catarata, las cuales se pueden andar por agua ó de 
pié por las orillas costeando un bosque en donde no se ve pájaro alguno ni gran- 
de ni chico, sino algunas veces uu yaguareté, ó fiera mas terrible que el tigre ó 
león. De sobre la orilla puede medirso la catarata cómodamente y auD reconocer 
la parte interior entraudo en el bosque, pero lluevo tanto que es preciso desnu- 
darse para acercarse." Azara, Viages por la América del Sud. paj 66.— 

y. del T. 
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latitud, el rio no presenta otra cosa mas que una suce- 
sión de saltos y arrecifes. 

Por el contrario, el Paraguay propiamente llamado 
así, puede ser navegado aguas arriba por buques que car- 
guen algunas toneladas por toda la distancia hasta el 
jfc'erú, á los 16. ° 25' de latitud, presentando el extraor- 
dinario caso de una no interrumpida navegación fluvial 
por una ostensión de cerca de diez y nueve grados de la- 
titud, por toda la cual no hay ni una sola roca ó piedra 
que impida el paso, siendo el fondo por todas partes de 
barro ó de arena fina. 

La parte superior del rio es extremadamente pinto- 
resca, y sus márjenes abundan en todas las variedades 
de una vejetacion intertropical. Las palmas particular- 
mente son remarcables por la magnificencia de su creci- 
miento (*). Viniendo aguas abajo entre cortan el Para- 
ná innumerables islas cubiertas de árboles de naranjos 
agrios, y una variedad de hermosos arbustos y de plantas 
parásitas peculiares al nuevo mundo. 

Se ha remarcado que hay una grande semejanza 
entre las crecientes é inundaciones periódicas del Para- 
guay y las del Nilo; y ciertamente hay una grande ana- 
lojia bajo muchos respectos entre los dos rios. Ambos 
tienen sus nacientes en latitudes inter-tropicales, y aun- 
que corriendo hácia polos opuestos, desembocan por me- 
dio de deltas casi á una misma distancia del Ecua- 
dor: ambos son navegables por muy largas distancias y 



(*) Especialmente 8i son de las de la especie llamada Caranday, que se. 
gun el diario del Padre Patino, son las mejores y mas fuertes para los edificios , 
y "algunas de ellas tienen 150 pies de alto, con las hojas al modo de abanico." 

N. del T. 
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ambos tienen sus crecientes periódicas, re valsando sobre 
sus límites naturales, inundando y fertilizando inmensos 
territorios (*). 

El Paraná principia 'á crecer hácia fines de Diciem- 
bre, que es poco después del principio de la estación llu- 
viosa en los países situados entre el trópico de Capricor- 
nio y el Ecuador, y va subiendo gradualmente basta el 
mes de Abril, en que principia á bajar con alguna mas 
rapidez basta el mes de Junio. Sucede á esta una se- 
gunda creciente llamada por las gentes del pais el re- 
punte; pero esta, aunque regular, no es de gran conse- 
cuencia, pues el rio nunca rebalsa sus orillas. Proba- 
blemente es ocasionado por la creciente de los ríos á 
causa de las lluvias del invierno en la zona templada. 

Naturalmente la estension de estas crecientes pe- 
riódicas es en algún grado regulada por la cantidad de 
lluvia que pueda caer en los trópicos durante la corres- 
pondiente estación, pero generalmente la inundación 
tiene lugar con gran regularidad, levantándose gradual- 
mente las aguas hasta unos doce pies en el cauce del rio 
en cuatro meses: siendo este el cálculo ordinario del au- 
mento del rio mas abajo de su confluencia con el Para- 
guay; aunque mas arriba de ella, en la Asunción, en 
que el rio está mas encajonado, dice Azara que la cre- 
ciente sube algunas veces á cinco ó seis brazas. 

Cuando la inundación excede estos sus límites ordi- 
narios, las consecuencias son muy serias para los habi- 
tantes de las tierras adyacentes. Por largo tiempo se 
recordarán los efectos de una remarcable inundación 



(*) Véase "Noticias Históricas, Aa. del Rio de la Plata," 1825. 
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que tuvo lugar en 1812. Inmensas cantidades de gana- 
dos fueron arrebatados por ella; y cuando las aguas 
principiaron á bajar haciéndose otra vez visibles las is- 
las que antes ocultaban las aguas, quedó la atmosfera 
por largo tiempo infecta con las miasmas de las innume- 
rables osamentas de capiguaras, zorros, tigres y otros 
animales que se habían ahogado en él. 

Frecuentemente sucede en tales ocasiones que estos 
animales para salvarse, nadan y serefujian en las masas 
flotantes de cañas, arbustos y plantas acuáticas, llama- 
das por las j entes del país, camalotes, siendo de este mo- 
do conducidos aguas abajo y arrojados en la vecindad de 
los pueblos y aldeas que hay en la costa. Muchas son 
las historias que se cuentan de las inesperadas visitas de 
los jaguares, ó tigres, como se les llama en el pais lleva- 
dos de este modo desde sus guaridas hasta Buenos Aires 
y Montevideo. Uno fué muerto á balazos en mi propio 
jardin cerca de Buenos Aires, y algunos años antes no 
menos de cuatro habían desembarcado en Montevideo, 
alarmando sobremanera á los habitantes cuando por la 
mañana los encontraron recorriendo las calles. 

En la rejion pantanosa de los Jarayes, en donde 
principia la inundación, las hormigas que abundan allí 
en gran número, tienen el instinto de construir sus nidos 
en las capas de los árboles fuera del alcance de las aguas, 
y de una especie de barro tan tenaz y duro que ningún 
cimiento ó argamasa puede se mas duradera ó imper- 
meable á las intemperies, ó la humedad. 

Durante la inundación, el rio se pone en extremo 
turbio; á causa de la gran cantidad de substancias veje- 
tales y barro que trae consigo: en las tierras bajas que 
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baña al rebalsar de su lecho, aquellas substancias son 
desparramadas en abundancia sobre la extensa super- 
ficie, formando un terreno pardusco y limoso, que al re- 
tirarse las aguas, se vé aumenta la vejetacion en un gra- 
do asombroso. 

A causa de lo bajo y plano de las llanuras que se 

extienden desde las laderas orientales de los Andes has- 
ta el Paraguay, muchos rios que descienden de ella, des- 
pués de largos y tortuosos serpenteos se pierden parcial 
ó enteramente en bañados ó lagunas, cuyas, aguas se 
evaporan durarante las calores del estio. Esto parece su- 
ceder en el Pilcomayo, allí donde cesa de ser navegable, 
pero esto se exemplifica de un modo aun mas notable en 
el rio Pasajes ó Salado, que por la grande estension de 
pais que atraviesa y los muchos otros rios que recoje en 
su curso desde la provincia de Salta hasta Santa Fé, se- 
ria un rio de primera importancia, sino fuese que la ma- 
yor parte de sus aguas se pierden en las llanuras planas 
y bajiosque atraviesa. 

El Rio Dulce, que pasando por Tucuman y Santia- 
go del Estero, corre paralelo á él, desaparece en la gran 

laguna llamada de los Porongos, en las Pampas de la 
provincia de Santa Fé. El Primero y el Segundo, que 
nacen en la provincia de Córdova desaparecen en los 
mismos llanos. El rio Tercero, el mas importante de 
dicha provincia, se abre paso con dificultad por una par- 
te del año hasta el cauce del Carcafíaral, que desagua 
en el Paraná, cerca de donde estuvo el fuerte Santi-espí- 
ritu mas abajo de Santa Fé (*). El cuarto y el quinto, 



(*) Sobre la navegabilidad de esto rio considero oportuno recordar lo 
que en 1813 decía el Coronel Don Pedro Andrés García en una memoria infor- 
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y aun mas al sud las aguas de los ríos de Mendoza y 
San Luis se pierden en las lagunas y esteros que forman 
un rasgo tan marcado en la geografía física de aquella 
parte del continente. 



mativa sobre la materia, que es una do las obras de mérito que tan distingui- 
do lo hicieron entre los hombres ilustrados de aquella época. No se olvide por 
esto loque el mismo Sr. García, y otros después han repetido, que el principal 
escollo de estos proyectos ha sido la falta de población en los provincias, y que 
aun pasarán muchos años antes que esc obstáculo se allane. De este modo 
han quedado en proyecto los del ferrocarril de Mendoza, la navegación del Sa- 
lado desde Santiago, y tantos otros de una inportancia no menos innegable 
que su impracticabilidad. 

Pero oigamos al Sr. García: 

"Las provincias de Cuyo y Córdova harán sus exportaciones de frutos, na, 
vegando el Rio Tercero; Jujuy, Salto, y Tucuman hasta la Nueva Oran, envia- 
rán los suyos por el rio Bermejo á Corrientes, Tanja y demos provincias de la 
Sierra podrán hacerlo por el Pilcomayo al Paraguay; y el resto del Alto Perú 
alguna vez allanará el paso del rio de este nombre. 

Rio Tercero. 

Este rio se ha reconocido y navegado en pequeños buques, desde el Paraná 
hasta el paso que llaman de Ferreira, distante 30 leguas de la ciudad de Córdova. 

Para conseguir este intento (el de la navegación de este rio) resta solo alla- 
nar el cauce del rio en algunos parajes y limpiar el resto de puntas salientes, 
raigones y árboles que en algunas partes se cruzan; á fin de que los buques pla- 
nos que han do hacer esta navegación puedan desplegar libremente sus velas 
y ejecutar el mas pronto arribo á este puerto ó al de las Conchas, lie aquí todos 
los inconvenientes que presenta esta grande é interesante obra, mirada de cerca: 
inconvenientes que están pronta y fácilmente allanados; prestándoles el supremo 
poder del Gobierno su protección. Entonces Mendoza y San Juan aumentarán 
sus cosechas de vinos, aguardiente, aceite y otros artículos que ahora no pue- 
den sufragar sus fletes. Córdova, Santiago y el Valle, sus tejidos de varias 
clases, lana en ramo, algodones, cal, cueros al pelo y curtidos de todos especies, 
grana en pasta, trigos, y otros muchos ramos que hoy no pueden cultivar pol- 
la mÍ8marazou. La obra es de corta duración porque la naturaleza tiene he- 
cho el mayor costo, y el arte perfeccionará lo que falta sin grandes dispendios. 
El roce de los árboles, raigones y cortar algunas puntas salientes en la tortuosidad 
del curso del rio, es tan material que no necesita de injenio. Los bajos de pie- 
dra tosca son del mismo modo vencibles con la máquina ó pontón. Ella es tan 
sencilla que la manejan cinco hombres y levanta de un golpe mas de cien quinta.- 
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Es digno de notarse que casi todos los ríos qne hay 
al Oe9te del Paraguay están mas ó menos impregnados 
con sal, corriendo por entre los depósitos rojizos salados 
de la cadena inferior de los Andes (**); en lo que 
contrastan de un modo notable con los que se unen al 
Paraná por la parte del este que son todos completa- 
mente dulces. 

Entre estos el principal es el rio Uruguay qne con- 
tribuye con el Paraná á formar el grando estuario del 
Plata, y toma su nombre de sus numerosos saltos y ar- 
recifes. La estension total de su curso es como de unas 
270 leguas. Nace en los 27 ° 30' de latitud en la sier- 
ra de Santa Catalina, que limita por allí la costa sud- 
este del Brasil, y por una larga distancia corre casi di- 
rectamente al Oeste, recibiendo, ademas de muchos 
afluentes de menos importancia, el Uruguay Miní 6 
chico, del Sud, y el Pepiri Guazú ó grande, del Nor- 
te. Según se acerca al Paraná cambia su curso incli- 
nándose hácia el sud por entre los fértiles territorios en 
que los jesuítas establecieron sus en un tiempo cé- 
lebres misiones. Frente á Yapeyú que es la última 



lea de peso por la fuerza que demandan sus ruedas cuyo modelo material con to- 
das las dismenciones se presentará para que pueda construirse en Santa Fé ó 
Corrientes el que haya de servir por deber ser menos costoso en estos puntos. 

El presupuesto del "pontón que debe tener diez y ocho varas de quilla con 
sus cucharas de madera aforradas en fierro tres púas para internar en el fondo, 
cadenas del mismo metal, con lo demás necesario, es de 18,000 pesos." 

X. del T. 

(**) Como se ha dicho antes, las rocas mas abundantes de la serie se- 
cundaria en los Andes corresponden á nuestros asperones y amargas salinas y 
yeseras, que se encuentran en loe distritos del mediodía de Inglaterra, y que 
tan abundantes son aquí como en todas partes de salinas y fuertes salobres. 



Digitized by Google 



3o5 " 



de estas, recibe á los 29 ° 30' el Ibiquí, considerable 
rio que viene del este. A los 30 ° 12' el Mirinay vi- 
niendo del Oeste desagua en él una considerable parte 
de la gran laguna ó estero de Ibera. Sus principales 
tributarios después, son el Gualeguaichú, que le viene 
de la provincia de Entre-Rios, y el Rio Negro que es 
el mas grande de la Banda Oriental, poco después de 
recibir el cual cae al Plata con el Paraná, como á lo s 
24° latitud sud. 

Atravesando un país cuya constitución geológica 
difiere de la de aquel por donde corre el Paraguay, su 
navegación es interrumpida por muchos arrecifes de 
rocas y saltos, que solo pueden pasarse cuando las aguas 
llegan á su mayor altura, durante las inundaciones pe- 
riódicas ó en la estación del verano. De estos el 
Salto Grande y el Salto Chico un poco mas abajo de 
los 31 ° de latitud son los primeros y peores impedi- 
mentos que se encuentran al ascender el rio. El pri- 
mero consiste de un arrecife de piedras que corre como 
una muralla por sobre su lecho, el que en las bajantes 
es cruzado á veces por los gauchos del pais á caballo, 
aunque durante las crecientes se le pasa en botes, para 
los que el rio es navegable sin mayor peligro hasta lle- 
gar á las misiones. 

Las partes superiores del rio confinan en grandes 
bosques de árboles de gran variedad, y en su lecho se 
encuentran hermosas muestras de madera petrificada y 
piedras de infinitos colores de que trage muchas á este 
pais. 

El Rio Negro que desagua en el Uruguay viniendo 
de la Banda Oriental, toma su nombre del tinte de la 
planta de zarza parrilla, que en una estación particu- 
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lar se descompone en sus márgenes y cae al rio en tan 
inmensas cantidades que tiñe sus aguas; que se consi- 
deran ser en extremo medicinales, y por consecuencia 
muy buscadas, por lo que algunos enfermos y convale- 
cientes de Buenos Aires ván á tomarlas al pueblito de 
Mercedes, situado cerca de su embocadura. 

El curso del rio Paraguay, hasta llegar al Jaurú, 
fué atentamente reconocido y trazado de acuerdo con el 
tratado de 1750; y los empleados españoles comisiona- 
dos para la demarcación de límites entre las posesiones 
de España y Portugal, en virtud del tratado que subsi- 
guientemente se firmó en San Ildefonso en el año de 
17 77, reconocieron el Paraná hasta el Tieté, como tam- 
bién todo el Uruguay y todos sus mas importantes afluen- 
tes. Los resultados de sus trabajos pueden clasificarse 
con justicia entre los reconocimientos mas importantes 
del siglo. Existían copias de todos estos trabajos en 
Buenes Aires durante mi residencia allí en las manos 
del Coronel Cabrer, uno de los miembros de aquella co- 
misión; y según entendí entonces, el gobierno Argenti- 
no habia ofrecido comprarlos para el uso del Departa- 
mento Topográfico, en donde debe esperarse no serán 
enterrados, ni perdidos para el mundo como lo fueron en 
tiempo de los españoles (*). 

El Gobierno Británico ha contribuido recientemen- 



(*) El Sr. D. Pedro Angelis compró hace como tres años dichos docu- 
. mentos y papeles por una suma no pequeña, de la Sra. viuda del Coronel Ca- 
brer. En sus manos, tenemos entendido, serán de provecho para la geografía, 
de estos países; y aun se nos dice que vá á dar ó está dando á luz en Montevi- 
deo una obra destinada esclusivamente á la publicación de algunos de los tra- 
bajos mas importantes de aquel sabio geógrafo. 

Jf. del T. 
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te con un adelanto no menos importante para la geogra- 
fía de estos países con los reconocimientos minuciosos y 
elaborados de los ríos Paraná y Uruguay, ejecutados 
por el Capitán Sulivan de la Marina Real (1), bajo la 
hábil dirección de Sir Francisco Beaufort, Hidrógrafo 
de la misma. La serie de hermosas cartas maríti- 
mas roción publicadas por el Almirantazgo, que abra- 
zan todo el curso del Paraguay hasta Corrientes, y del 
Uruguay hasta Paisandú por la grande escala en que es- 
tán hechas y por los numerosos sondeos marcados en 
ollas, no pueden menos de facilitar en alto grado la na- 
vegación de estos rios dentro de los límites mencionados. 
Los reconocimientos del Capitán Sulivan fueron eje- 
cutados durante las operaciones de las fuerzas navales 
inglesas en 1846 (2), con los que se comprobó plenamen- 
te el hecho de que vapores de considerable carga y ca- 
lado podían ascender por e3tos rios á muy grandes dis- 
tancias, especialmente durante la estación de las crecien- 
tes. Presentóse de esto un notable ejemplo con el vapor 
de guerra ingles "Alecto' ' de fuerza de doscientos caba- 
llos, y de ochocientas toneladas, que en 39 dias hizo el 
viaje de Montevideo á Corrientes, de ida y vuelta, 
siendo la distancia como de 650 leguas. Hecho el via- 
je, de ida, y poco mas de la mitad del de vuelta, alcan- 
zó un convoy de buques de vela que había salido do 

(1) Según el capitán Sulivan, cuando el rio está crecido, los buques quo 
calan li; pies pueden subir por él hasta el paso de San Juan, ú los 20. ° 36' y los 
quo calan 12 pies pueden llegar hasta Corrientes», sobrándoles dos pies; pero 
cuando el Paraná llega á su mayor bajante no se debe intentar su navegación 
aguas arriba con buques que calen mas de 6 pies. 

(2 > Véase una interesante narración de estas operaciones, titulada "Guer- 
ra á vapor en el Paraná," por el Comandante Macjiinnon, capitán del vapor do 
guerra hurle* AUdo, publicada en 1S4S. 

40 
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Montevideo mientras se le estaba alistando en Ingla- 
terra: habiendo empleado el mismo número de semanas 
que dias Labia empleado el "Alecto" en llegar hasta 
allí. — Dichos buques habian echado de viaje 112 dias 
en llegar á Corrientes, desde Montevideo, corroborando 
plenamente una opinión que me avanzó á emitir al pú- 
blico años atrás en 1839, de que si llegaba á abrirse la 
navegación de la parte superior del Paraná como lo 
habian solicitado á veces algunas provincias ribereñas, 
nunca seria un objeto del cual podrían aprovecharse los 
buques de vela europeos, por la razpn de que el viage 
aguas arriba contra la corriente desde Buenos Aires 
hasta la ciudad de Corrientes, fuera de los frecuentes 
riesgos de una navegación fluvial, ocuparía un tiempo 
igual al del viaje de Ultramar desde Inglaterra ó Fran- 
cia. Pero poniendo áun lado todas estas consideraciones, 
y suponiéndolos llegados allí ¿quien los garantiría de las 
arbitrarias exacciones de los mandones que gobiernan 
aquellas remotas y medio civilizadas regiones, en donde 
por ahora no hay mas ley que la del mas fuerte; y en 
donde no hay ningún poder al alcance de los agravia- 
dos que pueda compeler á indemnizar los perjuicios que 
se les infiera (*)? Es una disposición justa, á la vez que 
conveniente, de la ley de las Naciones, la que limita el 
uso de la navegación de los ríos interiores á aquellos á 
quienes pertenecen los países que están á sus márjenes. 



(*) £1 primer decreto expedido por el Gobierno de Corrientes cuando 
nuestros buques mercantes llegaron allí en 1846, fué el imponer un duplo de loa 
derechos que Be pagaban por la extracción de los frutos del país que habian 
ido hasta allí á cargar; y bien pudieron agradecer 4 la protección de nuestros 
cañones el que no les fué mal: "ex uno disceomnea." 
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A mas de otros resultados, esa restricción evita las con- 
tinuas disputas y dificultades que surgirían, hablando 
en estilo familiar, quien sabe con quien, si mese otra la 
práctica, y en especial en países como aquellos. 

Los que opinan de distinta manera hacen uso de 
un argumento que no es valido ni atendible. Tal es el 
de que algunas de las autoridades provinciales, mirando 
por sus propios intereses locales, se han arrogado el de- 
recho de invitar y presentar atractivos á los extrangeroa 
á fin de que violen aquel principio ó disposición. Pero 
aquel acto y derecho, practicado por las referidas auto- 
ridades locales sin el consentimiento ni sanción de todos 
los demás miembros que componen la Confederación, y 
que en ello tienen un interés común, es, por decir lo me- 
nos, muy cuestionable; y aunque, bajo circunstancias 
particulares, sea posible que entre en las miras de sus 
vecinos inmediatos el aprovecharse de un estado de co- 
sas tal, á fin de lucrar con las diferencias que pasagera- 
mente existan entre las provincias confederadas: empe- 
ro, y como regla general, nunca será de desear para los 
gobiernos situados á una distancia, y que están en térmi- 
nos de amistad con aquella República, el tomar parte en 
tales actos, ó aliarse con los débiles gobiernos que ocu- 
pan aquella posición, en tanto que exista un poder reco- 
nocido y responsable que represente como hasta ahora 
en Buenos Aires la Confederación de las provincias Ar- 
gentinas. 

Muy natural es que las provincias del interior an- 
helen realizar las ventajas de una comunicación fluvial 
que está tan inmediatamente á su alcance; pero si ellas 
tienen en algo su paz é independencia, ellas deben ar- 
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reglar esto entre sí propias, no apelando á los extranje- 
ros, y mucho menos por una intervención directa extran- 
jera. Ellas poseen en un grado remarcable los medios 
de ayudarse y sostenerse mutuamente; medios que si 
ellas cooperan y se auxilian unas á otras, difícilmente 
dejarán de asegurarles un inmenso aumento de prospe- 
ridad individual y de importancia nacional. 

Háse ya profetizado el reverso de este cuadro con pa- 
labras que nadie puede refutar: "si un reino estuviese di- 
vidido contra si propio, ese reino no podrá subsistir." (*) 

Los miembros del gobierno de Buenos Aires, que 
es el encargado de los intereses generales de la Confede • 
ración, son los que deben tomar la iniciativa en esta im- 
portantísima materia. Por su larga comunicación con 
las jentes de otros países, deben estar plenamente ilus- 
trados sobre los inmensos beneficios que la navegación 
á vapor ha producido en otras partes, y cuanto no ha 
contribuido á promover la prosperidad y civilización de 
otras naciones. En su poder está el extender esas ven- 



(*) Como se verá, todo esto buce relación ú la época en que Rosas cerra» 
ba la navegación de los rios á los pabellones Europeos. De entonces acá, todo 
ha cambiado; y el principio do la libre navegación se sancionó por el gobierno 
. de la Confederación Argentina, cuando el General ürquiza era Director Provi- 
sorio de ella, y por la Legislatura y Gobierno de Buenos Aires después que 
esta Provincia asumió el manejo desús negocios interiores. Pero por desgra- 
cia, de ello, como de tantas otras cosas loables y dignas, ha surjido una funesta 
complicación que amenazará por mucho tiempo la paz inferior de la República, 
y su integridad territorial. Aludimos á los tratados del 10 de Julio de 1S">3, y 
a su disposición protectora para la isla de Martin García por algunos poderes 
Europeas: disposición que para las mismas provincias del interior que ella 
intenta resguardar puede llegar á ser, á mas de lo indecoroso del rurelage, una 
dura traba que las oprimirá cuando así convenga ó se les antoje á Uus uttits 
2*irt44 contrátente*. 

N. del T. 
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tajas á sus propios compatriotas del interior de Sud Ame- 
rica, transformando de este modo en una confederación 
efectiva y real la que hoy es poco mas que nominal, á 
causa de las inmensas distancias que separan unos de 
otros á los habitantes de aquellas provincias, presentan- 
do obstáculos tan serios para que haya entre ellas una 
unidad de acción cualquiera. 

Bien que el gobierno de Buenos Airos considere 
propio comprar algunos vapores por cuenta del estado, 
para mantener una comunicación periódica semanal, ó 
mas frecuente, con los habitantes de Entre Ríos y Cor- 
rientes, ó bien que proteja á algunos individuos particu- 
lares á fin de que formen sociedades con ese objeto: bien 
que se empleen vapores de gran capacidad bajo el pa- 
bellón nacional para llevar cargamentos, ó vapores mas. 
pequenos, como los que usamos en Inglaterra para remol 
que, para hacerlo con buques de vela que vayan aguas 
.arriba: todas estas son cuestiones de importancia secun 
daría, si llega á realizarse el grande hecho del estableci- 
miento de la navegación á vapor en las aguas del Para' 
ná y do sus tribútanos ('*). 



y*) Ese hecho verdaderamente tan grande cu sus resultados cuando se 
hayan desarrollado mil causas de felicidad y de progreso que están aun en 
germen, ha principiado ya á realizarse, y no con muy mal éxito para un primer 
ensayo. La compañía Norte Americana do Vapores del Paraguay es la queda 
el primpr paso en este sentido. En el primer viaje hasta la Asunción, su vapor 
"Fauny" ha tomado f>0 pasajeros desde Buenos Aires para toda la carrera; y es 
de esperarse queaiguieudo en paz las provincias litorales, las ventajas que so 
obteugan sirvan de incentivo para el establecimiento de otras lineas de vapores. 

Causa asombro, dando márjená la vez á tristes reflecciones, el ver quedes, 
pues de 41 años venga recién d darse principio á tan gran mejora. En el año 
de 1812 un Norte Americano 'también obtuvo del gobierno el privilegio exclusi- 
vo por 10 años de navegados, cou buques á vapor; pero por los disturbios que 
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ocurrieron entonces no pudo realizarse la empresa. Alegando esto por causa, 
presentóse el mismo individuo el año 1822 á la Sala de Representantes pidiendo 
se le renovase su privilegio, á sazón que un comerciante de Londres se presen - 
taba por su parte haciendo la misma solicitud. La Sala las pasó al Gobierno pi- 
diendo informe, y este lo pidió á los Srs. Bevans y Wilde, quienes dictaminaron 
que no se concediera á ninguno de los dos solicitantes separadamente, sino á 
una compañía de accionistas, de la cual aquellos podrían formar parte. Debían 
haber 1000 acciones ¿300 pesos cada una — 300 para el pueblo de Buenos Aires, 
100 paracadaunodelosdo Entrenos, Santa Fe, Corrientes y Montevideo, 200 
para el solicitante norte americano, y 100 para el ingles: debiéndose comprar 
cuatro buques á vapor de 200 toneladas. Aprobando este dictamen, el Gobier- 
no devolvió el espediente á la Sala. Pero por una parte la pobreza, la despobla- 
ción, y por otra la política, ese opio embriagador de los Argentinos, dió en tierra 
con el proyecto, hasta que después de dilatados años renace en las mismas ma- 
nos emprendedoras. 

El Gobierno de Buenos Aires que en su poderosa escuadra cuenta cuatro 
grandes vapores, con ilustrada generosidad presentó uno de ellos al Ajente de 
la referida línea Americana de Vapores para un viaje. Acaso verá que hoy es- 
tá en el interés de la Provincia el valerse de ellos, pasada la época en que fueron 
instrumentos de guerra, destinándolos al mas noble empleo á que puede apli- 
carse ese gran motor: á desarrollar con su fértil impulso el comercio, la industria, 
las riquezas de un pais. 

Sin extenderse á la influencia que ellos pueden producir en la conciliación 
entre las provincias hermanas, para lo que, el mas fuerte móvil ha de ser de- 
mostrarles la comunidad de intereses comerciales que á todas liga, de cuanta 
iumensa utilidad no pueden ellos ser reduciéndose á esta sola Provincia! Esa 
inmensa costa y campaña que se extiende sobre el Atlántico hasta Patagones, 
por una parte, y por otra todo ese gran litoral por el Paraná hasta San Nicolás, 
con el sin número de pueblitos inmediatos á una y otra costa, no tienen mas 
comunicación con la capital que un correo mensual para cada uno de esos puntos , 
según un decreto reciente. Y esto que es un gran paso, porque es sin precedente 
en largos años, es apenas una señal do vida. Con pocos gastos, en proporción 
de sus incalculables ventajosos resultados, se podrían aplicar algunos de esos 
vapores á un muy módico transporte de pasajeros, mercancías, y corresponden- 
cia, cambiándose quizá de este modo la campaña en suburbios de la capital, 
hermanando intereses que hoy se chocan, y vivificando lo que sino es estéril, 
está atacado de parálisis. 

N. d*l T. 
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